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P R I M E A I D E A . 

DIVISIÓN. O solicito desengañaros mundanos, y vengo á 
manifestaros en qué consiste la verdadera felicidad. 
Para conseguir mi intento, comparo i.0los bienes 
del mundo con los del cielo; por este medio os se­
rá fácil conocer la vanidad de los unos, y la solidez 
de los otros. 2.0 Pretendo proponeros los medios de 
ir al cielo. 

1 PARTE. Para disipar el encanto funesto que os aficiona 
á los bienes de este mundo, es preciso hacer una 
simple comparación de los bienes de la tierra con 
los del cielo: i.0 de los bienes vacíos, con los bie­
nes solidos: 2.0 de bienes limitados con bienes in ­
mensos^.0 de bienes poco durables, con bienes 
eternos. Llamo para esta comparación tan impor­
tante toda la reélitud de vuestra razón, y todas las 
luces de vuestra fé. 

I I . PAUTE. ¿Quáles son los obstáculos que es preciso ven­
cer para entrar en el cielo? Las tentaciones del 
mundo, las pasiones del corazón, y las cruces de la 
vida. Pues sabed que el deseo sincero de ir al cielo 
vence todos estos obstáculos. ¿Cómo asi? 1.0 Porque 
este deseo nos hará resistir á las tentaciones del 
mundo , oponiendo á ellas un motivo superior ca­
paz de someterlas. 2.0 Porque nos hará sofocar las 
pasiones del corazón , reemplazando otras pasiones 
mas nobles, y mas santas. 3.0 Porque nos hará to­

le-



I . P A R T E , 

íerar las cruces de la vida, aligerándolas con la mi­
ra de los regozijos que han de ser la recompensa: 
de todo esto" concluyo, que basta desear ir al cielo, 
para praéticar los medios que puedan llevarlos á él, 

S E G U N D A I D E A . 

¿Qué poseen aora los Santos en el Cielo, y qué DIVISIÓN, 
poseeremos nosotros como ellos, si vivimos como 
ellos vivieron? Una gloria que no puede explicar­
se , y que no tiene precio. ¿Qué hicieron los Santos 
para conseguir aquella gloria , y qué debemos ha­
cer nosotros, si queremos como ellos alcanzarla? 
Mui poco en comparación de la recompensa pro­
metida. Lo que poseen los Santos en el cielo debe 
animarnos á hacer lo que ellos hicieron. 

La gloria que poseen los Santos en el cielo, es 
una gloria que no puede explicarse: su recompensa 
es un galardón superior á todas las recompensas. 
¿Y por qué asi? 1.0 porque el cielo es una recom­
pensa preparada por el mismo Dios: 2.0 porque en 
el cielo, el mismo Dios es la recompensa. 

¿Qué praélicaron los Santos, y de qué medios I I . PARTE. 
se valieron para llegar al cielo; quáles son los que 
nosotros debemos praélicar para conseguirlo ? És­
tos. ¿Queréis conseguir el cielo? Sed á lo menos po­
bres de espíritu: Beati pauperes spiritu. ¿ Queréis 
ir al cielo ? Sed humildes, y benignos; pero dota­
dos de aquella benignidad , y mansedumbre que se 
derrama en beneficios sobre los pobres, y necesita­
dos : Beati mites. ¿Queréis subir al cielo ? Recono­
ced en la persecución un Dios que os castiga , y os 
prueba: Beati qui persecutionem patiuntur. Esto hi­
cieron los Santos para conseguir la gloria: hagamos 
nosotros aora, lo que ellos hicieron quando vivían, 

;y seremos, después de nuestra muerte, lo que ellos 
son aora, 

I D E A 
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: IDJEA D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. 6 Para animaros . Cristianos, á que lo emprendáis 
todo para lograr la dichosa posesión del cielo , y la 
eterna felicidad; quiero haceros presente los ama­
bles privilegios que van adheridos á la posesión del 
cielo: os manifestaré después lo que debéis hacer 
para adquirir el derecho de ser partícipes algún día 
de tan dichosos privilegios. 

I . PARTE. Si el cielo, como es evidente, no está habi­
tado sino por Santos, allí no habrá pecado alguno, 
ni pena alguna de las que son conseqüencia del pe­
cado , ni límites en las recompensas prometidas á 
la virtud, i.0 El pecado por sí mismo es un gran 
mal; luego es un gran bien el no haber pecado al­
guno en el cielo: 2.0 El pecado es origen de todos 
los males; luego excluido el pecado del cielo , no 
puede haber en él mal alguno: 3.0 El pecado pone 
límites á la liberalidad de Dios: no pudiendo resi­
dir en el cielo el pecado, preciso es que la liberali­
dad de Dios se obstente alli sin límites: en el cielo 
no puede entrar pecado alguno , ni puede haber 
pena alguna : no hai límites en las recompensas y 
premios de la virtud.: esta es la felicidad del cielo, 

I I . PARTE* Todos los Cristianos esperan la bienaventu­
ranza de la otra vida ; pero hai una esperanza que 
confunde, y es mal fundada. Para hacerla legitima 
y segura ¿ cómo se debe proceder ? De este modo: 
y es, que el cielo no será herencia sino de los que le 
hicieren el único objeto de sus pensamientos, ter­
mino de sus deseos, y motivo de sus trabajos: 
i.0 Es necesario pensar en él: 2.0 Es preciso desear­
lo: 3.0 Es inevitable trabajar para conseguirlo. So­
bre estas tres reglas juzguemos del derecho que 
tenemos para la posesión del cielo. 

BIEN-
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B I E N A V E N T U R A N Z A , ^ 

Y RECOMPENSA D E LOS SANTOS E N E L C Í E L O . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

áSTE es uno de aquellos asuntos en que eí Ora-5 
dor Cristiano se halla menos embarazado por la es*> 
casez, que pí»r la abundancia de los materiales; y 
la extrema dificultad de enlazarlos bien , produce 
una muí grande para formar un buen Discurso. So­
bre esto debe notarse , que si e! Predicador quiere 
hacer sobre este asunto un Discurso importante, y 
del que pueda prometerse algún fruto, es preciso 
que omita toda qiiestion tlieologica, los raciocinios 
abstraéíos y las comparaciones baxas, y comunes., 
Bebe atenerse precisamente á todo aquello que-
pueda obligar á los oyentes á qué deseen y amen 
eí cielo, y á que piensen en el cielo: que trace, y 
proponga con eñcacia lo que ha de costar á todo 
Cristiano el logro, y adquisición de tan venturoso' 
término: los medios que debe emplear para esta 
grande conquista; y yo creo que se conseguííá ple­
namente este bien , con una idea sobre esta mate­
ria , si se logra la dicha de mover el corazón, y ex­
citar la vigilancia á vista de los bienes inefables 
que se prometen á todos los que hubieren cumplido 
fielmente las obligaciones del Cristianismo. Yo da­
ré en este tratado todo ío que crea es mas oportu­
no para hacer estas diversas impresiones , y para 
dar una alta idea de la gloria del cíelo, y para ani­
mar á los Cristianos á conseguirla. 



ñ B I E N A V E N T U R A N Z A 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C AS% 
y Morales sobre este asunto. 

Definición de 
la Bienaventu­
ranza» 

I/O que haee 
ía felicidad de 
Dios, hará Ja 
de los Santos. 

No se puede 
formar acá en 
el mundo una 
perfefta idea 
de lo que es el 
cielo. 

sA Bienaventuranza es un estado perfe&o que 
abraza todos los bienes, y donde se halla el cúmulo 
de todo lo que podemos desear. Esta Bienaventu­
ranza , según San Agustín, y este dichoso estado, 
es en el que el alma poseerá un día todo lo que ella 
deseía, y no querrá sino el bien. 

Como Dios se conoce á sí mismo , como cono­
ce sus criaturas , y como sus criaturas le conocen 
también, los Santos tienen estos tres conocimientos: 
conocen á Dios, se conocen á sí mismos, y son CCN 
nocidos de los otros: esto es lo que los Theologos 
llaman conocimiento direélo, conocimiento reflexi­
vo , y conocimiento objeclivo. En este mundo no 
conocemos á Dios sino en enigma, no nos conoce­
mos á nosotros, ni somos conocidos de otros sino 
debilísimamente: esto hace imperfeéta nuestra di­
cha > y solo en el cjelo seremos plenamente felices 
y satisfechos. 

Dígase quanto se quiera de la gloria del cielo» 
jamás podremos concebirlo que es : quanto mas 
procuramos descubrirla, tanto mas nos convence­
remos de que es imposible conocerla. El Reino de 
los cielos, dice Jesu-Cristo, es semejante á un teso­
ro, pero oculto {a). Es un maná, dice San Juan ,es 
ua maná, sin embargo, oculto [b). Es una abundan­
cia de dulzuras , dice David , pero de dulzuras se­
cretas (¿7). Es una plenitud de alegría, dice San Pe­

dro, 

Simileest Regnum Ccehrum thesanro ahscondito. Math, 13.^.44; 
{b) Manna absconditum. Apócala , v. 17. (f) Mulütüdo duícedinis 
quam abscondisti. Psaiir-30. v. 20. 
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dro, de una alegría que se puede sentir, pero no 
se puede explicar (a). 

¿Qué podéis desear vosotros que no lo halléis en 
el cielo? ¿Es acaso el reposo , y la tranquilidad? 
Al l i descansaréis de vuestros trabajos (£). ¿Son por 
ventura las alabanzas y los aplausos? Entonces,di­
ce el Apóstol, cada uno recibirá de Dios la alaban­
za que merezca ¿Son objeto de vuestros deseos 
las riquezas y los tesoros? Vosotros poseeréis en el 
cielo, dice Jesu-Cristo , un tesoro inagotable ( i ) . 
¿Solicitáis gloria , honor y paz ? La gloria , la paz, 
y el honor serán vuestra herencia, dice el Após­
tol (e). ¿Deseáis haciendas y posesiones innumera­
bles? Poseeréis la tierra de los vivos (/*). ¿Queréis 
conseguir recompensas dignas de la Magestad del 
Principe ? Una grande recompensa os espera en el 
cielo (¿f). ¿Queréis la inmortalidad mas gloriosa? 
Jamás moriréis : seréis semejantes á los Angeles: 
seréis hijos de ün Dios glorioso é inmortal (£). 
¿Deseáis el refrigerio y el reposo ? Entonces suce­
derá el tiempo del descanso, y refrigerio, que la 
presencia del Señor os causará ( i ) . Últimamente, 
el Señor enjugará todas vuestras lagrimas^).Serán 
todos vuestros deseos satisfechos, y no tendréis que 
temer mal alguno (/). 

Dios, como nos enseña la fé, y como él mismo 
nos lo asegura, al modo que se lo prometió á Abra-
ham, Padre de los creyentes, Dios ha de ser nues-

TOM.IL B tra 
(o) Extil tabit is l a í i t i a inenarrahili. 1. PetrL i . v.8. {h) Requies-
cant á lahoribus suís. Apocal. 14. v. 13. (c) Tune laus erit unicui* 
que a Deo. I . Cor 4. v. g. [d) Thesaurum non defícientem in Cceiis. 
L u c í a , v.33, {e) Gloria , honor & p a x . Rom. a. v.10. { f ) I p s i p o s * 
sidebunt tenam. Math. ¿. v, 4. {g) Mere es vestra copiosa est it$ 
Calis, ibi. (¿) Ñeque enim ultra mori poterünt. Luc. ao. v. 36', 
(¿) Cum lenerint témpora refr iger i i á conspe&u Domini. AOcor.^, 
v.ao. (k) Absterget JDeus omnem lacrymam, v.17. Q) N.m 
timebis malum ultra. Sophoxi.3, v.Jg. 

En el cíelo se 
h a l l a t o d o 
quanto se pue­
da desear. 

I>ios mismo 
será nuestra 
recompensa ea 
el cielo. 



L a vista de 
Dios nos pene­
trará con su 
amor. 

L a felicidad 
de los Santos 
es un círculo 
de c o n o c i -
mientO j y de 
amor. 

i o B I E N A V E N T U R A N Z A 
tra recompensa, y nuestra felicidad en el cielo {aj. 
¿Quién lo creerla. Dios mió, si Vos mismo no lo 
afirmarais? Ser dichoso con Dios. Ay! ¿y quién po­
drá serlo sin vos? Y fuera de vos,Señor, ¿quién 
puede compreender lo que vos sois? ¿Quién, pues, 
puede compreender la grandeza, y superioridad de 
una recompensa infinita? Magna nimis} 

Lo que producirá en los Bienaventurados el ex­
ceso de su amor, es la luz de gloria, el conocimien­
to claro y distinto de la esencia , y de las infinitas 
perfecciones de Dios : quanto mas conocimiento 
tienen ellos de las perfecciones de Dios, tanto ma­
yor será su amor á Dios, y tanto mayor su caridad. 
En el cielo, dice San Agustín, la única virtud es 
amar lo que se vé , y la soberana felicidad poseer 
lo que se ama(¿»). Al l i es donde los Predestinados 
ofrecen á Dios un corazón todo entero , que algu­
na vez, en otro tiempo estubieron como precisados 
á dividirlo entre Dios y las precisas urgencias de la 
vida : alli es donde se gustan en su propio manan­
tial las dulzuras de aquella vida afortunada, y eter­
namente feliz: dulzuras de las que no se reciben 
sino algunas gotas acá en el mundo para vivir con 
templanza , con fortaleza, con justicia, y con pru­
dencia en las tentaciones de esta vida {c). 

Notan los Theologos, que en el alma bienaven­
turada, hai , y habrá por toda la eternidad , como 
un circulo continuo de conocimiento y amor : el 
conocimiento produce al amor, y el amor recipro­
camente reproduce el reconocimento; y esto viene 

á 
(o) Ego ero merces tua magna nimis. Gen. i ¿ . v. i - {h) U m in Cce­
lo tota est virtus, amare quod vides, & summa JeHeitas habere 
quod amas. D.Aug. lib. xa. Genes, c. 16. (c) Ibi beata vita in 
fonte suo bibitur, unde aspsrgitur aliquid human* w t f j ut ZÍI-
tentationibus hujus seculi temperanter jfortiter , juste 9 pruden-
terque vivatur. D.Aug. lib. i a . Gen. c. rf. 
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i ser un fluxo, y refluxo de uno , y de otro: es una 
circulación perpetua: el conocimiento de esta alma 
no es limitado , y su amor tampoco: el alma siente 
mui bien en obsequio de Dios movimientos y éxta­
sis que apenas puede explicarlos. Yo no le presto 
estos pensamientos, y palabras al alma bienaven­
turada , sino tomadas de San Agustín , que consi­
derándola siempre llena de amorosos éxtasis, y dul­
ces arrobos, se persuade que está en continuos ím­
petus , diciendo sin cesar á Dios en el cielo r Fuego 
divino que siempre ardéis, y nunca os extinguís, 
encendeos dentro de m í : vos estáis ya conmigo, 
pero abrasadme en vuestro amor mas y mas (a). 

San Agustín , que sobre la Bienaventuranza éter- E n el c id» 
na, se explica siempre con pensamientos, y sentí- fosaifLtidkf 
mientos dignos de su grande alma, se declara de 1 1 I0* 
esta manera: Allí (en el cielo) no experimentaréis 
hambre ni fastidio : veréis á Dios , y os saciareis 
viéndole , y nunca os hartareis de verle : digo á un 
mismo tiempo , que os hartareis , y no estaréis har­
tos ; porque si digera que no os saciareis , daría á 
entender que allí había hambre : si dixera que os 
hartaríais r seria decir que allí había harturar ó fas­
tidio : yo no sé cómo explicarme; pero lo que yo 
sé es,que Dios tiene con que satisfacer á los que no 
hallan expresiones convenientes, y que creen que 
Dios puede dar lo que ellos no pueden concebir. 

Ninguno hará ni trabajará demasiado para lo- En el cíela 
grar la posesión de los bienes celestiales. Haced Dios será tod» 
todo quanto quisiereis : procurad adquirir acá en cn todos, 
el mundo alguna cosa que pueda haceros dicho­
sos : todos vuestros esfuerzos , y tentativas serán 
inútiles r porque solo Dios puede haceros verdade-

B 2, ra­
fa) Ignif San&e , qut semper arder & numquam extingueris, 
tccende me. D . Aug. üb. Solil. cap. 33. 



La desigual­
dad de la re­
compensa en 
el cielo, no 
producirá ze-
íos ni envidia 
en los Bien­
aventurados. 

tai B I E N A V E N T U R A N Z A 
rameMe felices; y poseyéndole lo poseeréis todo» 
Poseer á Dios, compreended, si podéis , esta dicho­
sa recompensa , es poseer el manantial, y origen 
de todo bien: s í , aquel que ha de ser algún dia 
vuestra eterna felicidad, es Diosres todo lo que hai 
en Dios ; es Dios con todo su poder; es Dios con 
toda su sabiduría; es Dios con toda su magnificen­
cia ; es Dios con toda su infinidad; es Dios con to ­
da su inmensidad; es Dios con toda su gloria; y es 
Dios con todas sus adorables perfecciones. Poseer á 
Dios , es poseerlo toda poseyéndole, según la ex­
presión del Apóstol (a). Será para los escogidos su 
recompensa, su regocijo y su gloria: no será como 
acá en el mundo, la Sabiduría de Salomón , la Cle­
mencia de David , el Zelo de Elias , la Fé de Abra-
ham , y la Obediencia de Isaac , será todo en todos. 
Si la hermosura os arrebata , mui bien , dice San 
Anselmo, los escogidos brillarán como el Sol (¿V). Si 
la fuerza os agrada, ellos serán semejantes á los 
Angeles (c). Si apreciáis los honores , y las rique­
zas ; una gloria inmortal, y riquezas que nunca han 
de perecer serán el patrimonio del justo en la eter­
nidad (d). Ultimamente la alegría de los justos será 
completa, consumada, y perfeéta, porque hallarán 
en Dios aquella hermosura, aquella fuerza, aquella 
salud, y aquella gloria que son el conjunto de to­
dos los honores, de todos los bienes, y de todos los 
placeres. • 

Hai muchas moradas, y mansiones en la Casa 
de mi Padre, dice el mismo Jesu-Cristo (<?). Estas 
moradas son diferentes, y los que hubieren com-

: • c d .ba-
(a) Omnia in ómnibus. I I . Cor, 1$. v. 28. (¿) S i pulcrkucio ¿ffWr 
tat , fulgebunt jusfi sicul sol. D . Ansel. in Soilíl. c. B4. (c) S i 
for t i tudo, simiies erunt Angelis. Ibideai. (á) S i honores, g lo­
ria 6? d i v i t i a in domo ejus. D . Ansel. ibi . {*) / « domo Ptdris 
m i mansiones multe? sunt, Joan. 14. v. 2, 
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batido mas tiempo, y con valor mas generoso ,se­
rán ensalzados al grado de gloria mas eminente, 
poraue en el cielo las recompensas serán propor­
cionadas á los méritos (a), Pero esta desigualdad de 
recompensa no produc i rá , dice San Agus t ín , envi­
dia , m ze^os * porque todos los escogidos estarán 
estrechamente unidos con los vínculos de la cari­
dad. Contentos con Dios á quien verán , y amarán 
á proporción de sus mér i to s ; contentos con la d i ­
cha de los oíros que serán mas elevados, y mas 
premiados que ellos , porque tubieron mas mérito: 
adorarán , y bendecirán la justicia de Dios para con 
ellos, y para con los demás Bienaventurados. U l t i ­
mamente, gozarán tranquilamente su dicha, que 
será el mismo Dios: Dios , digo , que según la ex­
presión de San Pablo, será todas las cosas para 
todos 

Aora , dice San Pablo, vemos como en un es- En el cíelo 
pejo , baxo figuras enigmáticas; pero en el cielo se verá á Bies 
veremos cara á cara á Dios (r) . Porque a l l í , ilus- cara * canu 
trandonos Dios con la luz de su gloria se dará á co­
nocer como él mismo se conoce á s í , y todas las 
cosas en é l , no en el mismo gradó de perfección; 
porque el entendimiento humano no es capáz de 
tanto conocimiento. Vér á Dios , conocer á Dios, 
y conocer sus divinos atributos , es descubrir las 
perfecciones: aquella providencia á la que nada 
puede ocultársele: aqud poder á quien nada ha­
ce resistencia: aquella justicia á quien no hai cosa 
alguna que pueda adulterarla : aquella bondad que 
es inagotable: aquella santidad á quien ninguno 
puede igualar: aquella sabiduríaá la que nada pue-
«ohoj .:.:yictí '¡íyúj tí) i bb zahñpi q . do 

(o) Umcuique secundum mentum opemm suovum. Ecc]es.i5. v. 3^. 
{b) Dms omnia in ómnibus I . Coi-. Jg. V. a8. \c) Tune mtemfanie 



Extensión dé­
la recompen­
sa que nos está 
jremetida en 
el cielo. 

14 B I E N A V E N T U R A N Z A 
de engañarla: aquella magestad en cuya presencia 
todo dobla la rodilla: aquella grandeza, delante de 
la qual todas las potestades del Cielo tiemblan: 
aquella inmensidad, que todo lo llena , y nada la 
limita; y por ultimo, aquella eternidad, que no co­
noce principio ni fin. Vér á Dios, y verlo todo en 
Dios; ¿por qué no vén, dice San Gregorio, los que 
vén al que todo lo vé ? Vér á Dios, y verlo todo en 
Dios, y conocerlo todo en Dios, no digo aquello 
que acá en el mundo puede lisongear la vanidad de 
un espíritu curioso en investigar las maravillas de 
la naturaleza; sino los secretos mismos de Dios, 
las riquezas de su misericordia, y los tesoros infini­
tos de su bondad; los ocultos designios de su pro­
videncia , los medios y caminos de que se vale pa­
ra lograr sus designios, y toda su condüéta, respeéto 
á los hombres; paciencia con los pecadores, y libe­
ralidad para con los justos: se vé todo en Dios, si 
me es permitido explicarme de este modo , según 
los diferentes grados de la luz de gloria que comu­
nica. ¿Y se le podrá vér , y conocer sin amarle? 

Alegraos vosotros, dad saltos de alegría y con­
tento, porque es grande la recompensa que hai en 
el Cielo (rt).; Concebid % si podéis, toda la extensión 
de estas promesas: se os promete un Reino celes­
tial, abundante en todo genero de bienes: la pose­
sión por excelencia de la tierra de los vivos , don­
de todos los que la consigan estarán libres de los 
asaltos de la muerte , y de sus conseqüenctas: tierra 
mui diferente de la que Dios prometió al Pueblo de 
Israel., Se os prometen consolaciones puras, y per-
feétas, la hartura y saciedad de todas las faculta­
des y potencias del hombre, el estár libres de todos 

los 
(n)»Gaudete & exáltate t quoniam merces vestra copiosa est 
Calir* Math. ¿. v. 13. 



lo. 
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los males que bai en el mundo , la posesión y frui­
ción de un Dios, la adopción perfeéla y .absoluta 
con que Dios os colmará de favores como á su hijo 
mui amado, Ja elevación mas sublime é infalible, y 
ultimamente una recompensa digna de Dios , y su­
perior á nuestros méritos. 

Asi lo reconocía David , y asi lo protestaba; ¿y s e ^ r á 
á quién? al mismo Dios: Señor ,yo no estaré con- perfea amenté 
tentó , sino quando vos me descubráis vuestra glo- Heno de Dios 
lia (¿1). ¿Pues qué es lo que le faltaba á la dicha y £ i ^ e n e i d e -
felicidad de David ? Fue vencedor de Goliath, suc-
cesor de Saúl, feliz en sus designios , grande en sus 
hazañas., poderoso en :sus exércitos,, terrible por su 
valor , amado de sus vasallos , temido y triunfante 
de sus enemigos; ¿pues qué es lo que le faltaba ? 
Dios ; pero Dios poseído en el Cielo ; como si dixe-
r a : Colmado de vuestros beneficios, ui la gloria, 
ni la viéloria han podido contentarme ,ni llenar mi 
corazón:Jamás será perfeétamente saciado , sino 
por vos , y con vos mismosatlabor. Mientras que 
yo navegue en este mar tempestuoso , temo zozo­
brar contra sus peligrosos escollos;mis antiguos nau­
fragios , me hacen temer otros nuevos. Yo os amo, 
es verdad, Dios mió; y ésta es la única dicha que 
logro en esta vida; pero quanto mas os amo , tan­
to mas temo dexar de amaros; quanto mas os amo, 
tanto mas afligido me haflo de haber comenzado 
tan tur de á amaros; y mucho mas padezco en no 
amaros bastante: quanto mas os amo, tanto mas 
quisiera amaros, y haberos ^amado, y hacer que os 
amase todo el mundo : no. Dios mió, vuestro mis­
mo amor no me contentará enteramente, ni me ha­
rá perfedamente dichoso sino en el Cioio* Satiabor 
cum apparuerit gloria tucu 

Pre-
ia) Satiabor cum apparuerit gloria tua. Psalm, i(5, v. 17; 



Como íiunca 
nos disgusta­
rán Jos gozos 
del cifclo. 

ísTo se puede 
acá en el mun­
do tener per-
fefto conoci­
miento de ios 
prodigios de la 
eterna felici­
dad. 
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Preguntan los Theologos , cómo podrá un obje­

to contentarnos siempre, sin cansarnos j a m á s ; y 
explican esto de muchos modos. Dicen los unos, 
que Dios se acomodará á la naturaleza de nuestro 
espíritu , que no tiene otros remedios contra el 
disgusto sino la variedad: que dispensará de tal mo­
do sus hermosuras en el Cielo, que las manifestará 
al alma succesivamente unas después de otras ; y 
como tiene infinitas bellezas, tiene todas aquellas 
quesean suficientes para ocuparnos por toda la 
eternidad. Este modo de explicar esta hartura , ó 
saciedad sin disgusto ni fastidio, la condena San 
Agustín , diciendo (¿i), que nuestros pensamientos 
en el Cielo no serán inconstantes, y que^no pasa­
rán de un objeto á otro, y que verémos en Dios á 
un mismo tiempo , todo lo que veremos siempre. 
Santo Thomás lo explica de otro modo. Mientras el 
espiriíu , dice r está arrobado , y en éxtasis , po es 
susceptible de disgusto, ni hastio , porque la admi­
ración causa alegría y regocijo, y excita la curiosi­
dad del espíritu para considerar lo que admira; y 
asi los Bienaventurados están siempre en admira­
ción , y en éxtasis. Otros Theologos dicen , que 
todas las bellezas y bondades criadas , nos causan 
prontamente disgusto en la misma duizura que ha­
llamos en ellas , porque son febles , ligeras , y fini­
tas , y por consiguiente incapaces de dar perfeéta 
y completa satisfacción á una alma racional, cu­
yos deseos se estienden hasta lo infinito ; pero el 
Soberano bien nos contentará siempre , porque nos 
hará poseedores de todo para siempre. 

¿No es una especie de presunción, y aun osadía 
querer tratar de las cosas del cielo? Este asunto es 
de tal modo elevado y sublime, que no le es al 

hom-

(«) D. Ayg. lib. i ¿ . de Civit Dei^ cap. i ¿ . ' 
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tiombre permitido hablar de él , como lo dice el 
Aposto!. En efeéto, ¿dónde hallaremos palabras 
para explicar prodigios, y maravillas superiores á 
todas las ideas que nosotros podemos formar de 
ellas? ¿Qué medio puede haber para referir lo que 
no ha visto el ojo, lo que jamás se ha oido, y lo que 
el entendimiento no ha concebido, ni puede conce* 
bir? ¿Y cómo podrá nadie atreverse á descubrir al­
gunos rasgos de las hermosuras de aquella morada 
admirable, de la que los Santos Padres, que son los 
órganos, ó instrumentos, de quienes ordinariamen-» 
te se sirve Dios para darse á entender á los hom­
bres, ellos mismos no hablan del cielo, sino con tér­
minos que disminuyen su grandeza? La Theologia 
misma que es la Ciencia de nuestra Religión , con 
todos sus raciocinios, y con todas sus luces, no hace 
mas que tartamudear sobre un asunto tan profundo. 
¿Será creible, dice el Profeta , que las maravillas 
que Dios obrará en el explendor de la otra vida, 
puedan conocerse entre las sombras de esta ? A to­
do lo dicho pueden añadirse los límites de nuestras 
ideas, y la debilidad, y pobreza de nuestras expre­
siones, sobre una materia absolutamente superior 
á nuestros conocimientos. 

Casi los mas de los hombres son del numero 
de aquellos, como lo dice el Profeta, que han re­
suelto no mirar sino á la tierra, y jamás levantar 
Jos ojos al Cielo, en donde está su verdadera felici­
dad {a). Tienen por nada aquella morada de deli­
cias , que debería ser el único objeto de sus deseos: 
alguna vez se sienten tocados y comovidos de los 
terrores del Infierno, pero pocas veces atrahidos de 
las dulzuras del Paraíso. Oprimidos por el peso de 
sus cuerpos, arraigados en el mundo por rail afec-

Tom, I L C tos 
{a) Owlos suos statuerunt declinare h terram, Psalm. 16, v. i i . 

Insensíbilf-
dad de ¡os 
hombres rés ­
pede al cielo. 
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tos terrestres., como con otras tantas raices: cargad 
dos con las •ligaduras de la iniquidad , y encorba-
dos bajo el peso de sus delitos, no sintiendo en su 
alma ( transformada absolutamente en carnal, y ani­
mal) movimiento alguno ácia su centro; y despo­
jados yá de aquellas alas de paloma que Dios da á 
las almas puras, para bolar al Monte Santo, miran 
con una desesperación secreta aquellos espacios ÍQ-
mensos que separan al cielo de la tierra , y pierden 
con la esperanza , el deseo de su soberana y eterna 
felicidad : no piensan ya que hai otra dicha para 
ellos que la de este mundo 

(a) Pro nibilQ haiuerunt lerram desidemhikm. PsaL mC. v. 4. 

D i -
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DIVERSOS PASAGES 

B E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

SOBRE L A B I E N A V E N T U R A N Z A 

D E L O S S A N T O S , 

iEatus ppulus cujas est Do-
tn'mus Vcus ejus, Psal. 143, 
y . 15. 

Deus coráis m á , & pan 
$nea Deus in atemum» Psal.72, 
V. 26. 

Replehimur in honis domús 
t U £ . Psal. 64 . v. 5. 

Vidi in ómnibus vanitatem, 
& aflitt'mem animi. Ecles^z. 
y . 1 1 . 

Popule mcm, qui te heatum 
dicunt, ipsi te deáp'mnt. Isa. 3. 
v, 12. 

'Regem in decore suo vkkhmt 
tculi ejus. l b i . 3 3 . v. 17. 

Intrain gaudiumDomini tui, 
Math . 25 . v. 23 . 

Poúdete paratum vohis Reg-
num a constitmlone mundi, i d . 
25- v . 3 4 . 

Bgo dispono vobis skut dispo-
suit mihi Patcr meas regnum. 
Luc.22. v 29. 

Per m has nibulationes opnr-
tet rus h ira e in Regnum Dei. 

Dichoso el p t i tb lo , cuyo 
Señor es Dios, 

T>ÍOS de mi corazoni, vos 
sois mí eterna heredad, y 
patrimonio. 

Nos llenaremos de los 
bienes de vuestra Casa. 

Por todas partes no he 
visto sino vanidad y aflic-' 
c íon del espíritu. 

Pueblo mío , los que te 
llaman feliz y venturoso 
te engañan. 

Los Justos contemplarán 
al Rey en el explendor d© 
su gloría. 

Entra en la alegría de 
t u Señor. 

Poseed el Reino que se 
os ha. preparado desde el 
principio del mundo. 

Yo os preparo el Reino 
como mi Padre me k ha -
preparado a mí. 

Para entrar en el Reino 
de Dios es preciso pasar 

C 2 por 
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Acl. 14. V. 2 1 . 

"Non sti.it condigna pjssl r.es 
hujus tmipprh futuram ¿ 0 -
m m . K o m . 8. v. 18. 

QIÍS vldentur temporalU 
smit;qU't non vldentur ¿terna, 
Í I , ad Cor. 4»v. 18. 

Non coronab'ttur, nisi. qui le­
gitime certaverit, H . ad T i m , 
2 . v . 5. 

Ferítpktis mmarcess'íhHem 
glorU coronam, I . Pet.5. v .4 . 

Qui vicerit, daho ei Sédete 
mecum in throno nm. Apoc. 
5. v . 2 1 . 

N T U R A N Z A 
por muchas t r ibu lac íoné^ 

Las obras hechas en esta 
vida no rienen proporc ión 
alguna con la gloria veni­
dera. 

Las cosas visibles son 
temporales, pero las i n v i ­
sibles son eternas. 

Ninguno será coronado, 
sino el que hubiere pelea­
do bien. 

Conseguiréis una coro­
na de gloria que jamis se 
marchi tará . 

El que fuere vidorioso 
se sentará conmigo en m i 
trono. 

S E N T E N C I A S 
B E L O S S A N T O S P A D R E S 

SOBRE ESTE ASUNTO, 

Quarto Siglo, 

N o n posstint ccelum aspkere. N o pueden levantar los 
qmmm mens humi defixa est. ojos al cielo los que ponen 
L a ó h n . de vita beata. 

Onmia bona in ma hono» 
X>, A m b . Epist. I I , L i b . 3 . 

los ojos del Cipiritu en las 
cosas de la tierra. 

Todos los bienes están 
contenidos en un solo bien. 

Nin-í 
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Quinto Siglo* 

Von hdtut est qul eo quod 
amat mn fraitm. D . irlier. 
Kb* de T r i n . cap. 9. 

Sttwma merces hac est y ut 
Xtto frumur. íd. i b i . cap.35. 

Vna, m coeh & ma vkíus 
est amare qmd vides , & sum~ 
ma felicitas hubere quod amas. 
D . A u g . l i b . 2 ¿ . Gen. c.26. 

Virtus <¡m ad beatam vitam 
nos d ü á i , rith'ü omnlno est, nisi 
dUkpft summum bonum. Idem. 
L i b . de Moribus. Eccl . 
cap. 15. 

Beaut vita gmdlum de veri" 
U t e . I d . i ib . l o .Conf . c.23. 

Quantum lihet sis avanis, 
sufficit tibi Deus. i d . in Ps^^. 

Qíiod semper hahltmus esy 
diu des idi fA. í d . in Rsal. 83. 

Nestio quid magnum pronüt-
t ' t t : VMlt Ulud dkere , & non 
diát i non potest id an'mus: mu 
{áp'íHUs > nec dkl potest quod 
amneiabant, nec cogitan res 
magna & ímeffabUis, i d , in 
Ps. 85 . 

bJinguno es dichoso sm<| 
gozando lo que ama. 

La mayor recompensa 
nuestra es gozar de Dios. 

En el cielo la única v i r ­
tud es amar lo que se vé , 
y la suma felicidad poseer 
lo que se ama. 

La vir tud que nos con­
duce á la vida bienaventu­
rada , no es otra que el 
amor del Sumo bien. 

La vida bienaventurada 
consiste en la alegría de go­
zar la verdad. 

Por avaro que seas te 
bastara Dios . 

Desea siempre lo que ha­
yas de gozar eternamente. 

Ignoro qué cosa magni­
fica ofrece ( D a v i d ) : quie­
re exp icario, pero le faltan 
expre iones: no puede a l ­
canzarlo el entendimiento; 
nada compreendemos noso­
tros , n i explicar lo que 
anuncia, ni la cosa grande 
é inefable que promete^ 

Siglo Once. 

Sefñpef dvidi, semper pleni, Siempre ansiosos, y siem-
(¡pod habení esur'mm* Beati pre Henos, desean siempre 

Pet« los 
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Pet. Dam. in h y r a . de Pa- los bienaventurados lo que 
íad . poseen. 

/ . - ' Stglo Doce* 

fleriimio quam expettamus. La plenitud de los bienes 
• nm er'tt aDeo, nisi de Deo. que deseamos y esperamos, 
D.Bern . Serm.i i . in Cant. no nos vendría de Dios, 

sino fuera emanación suya. 

Siglo Treceí 

Beathudo est dlv'má dulcedl- La Bienaventuranza es 
ftísmeíiíatio s'mefine.iy.Bo- una divina dulzura en la 
nav. Par. 2 . de Stimulis que estaremos eomo em-
amor. . briagados eternamante. 

A U T O R E S , T T R E B I C A B O R E S 
qtie han escrito, ó predicado con distinción 

sobre este asunto. 

Ei (L P.Pallii en su tratado de las Quatro Postrime­
rías del hombre,en el articulo del Paraíso, dice co­
sas muí bellas, y muí sólidas sobre este asunto. 

M . Pelletier, Canónigo de Reims, en m tratado8 
de las Recompensas eternas, ofrece abundantes 
materiales, sacados casi todos de la Sagrada Es­
critura. 

La Imitación de Jesu-Cristo, lib. 3. cap. 47 , j 
48, es sumamente instruéliva sobre este asunto. 

M . Joly ha hecho quatro Discursos que tratan 
esta materia. 

En el Adviento del P. Bourdaloue hai un Dis­
curso sobre la Recompensa de los Santos en el cielo, 
donde prueba , en primer lugar , que la recompen­

sa' 
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sa de los Santos es segura, en vez de que las recom­
pensas del mundo son inciertas; en segundo iugar, 
que la recompensa de los Sanios es abundante, y 
las recompensas del mundo vanas ^ y dtfeétuosas; 
y en tercer lugar , que la recompensa de los Santos 
es eterna^ y las recompensas del mundo, caducas, y 
perecederas. 

El P. de la Rué, en su primer Discurso sobre la 
Fiesta de todos los Santos., muestra que si nosotros 
queremos ser lo que son los Santos , debemos hacer 
lo que ellos hicieron; y que habiendo sido ios San­
ios lo que nosotros somos , nosotros también pode­
mos hacer lo que ellos hicieron. 

El P. Giroust tiene también un Discurso sobre 
el -cielo ^ donde hace ver con precisión, que la glo­
ria del cielo es t a l , que para darla á conocer, nun­
ca se dirá 'bastante de ella:; que es nna gloria tal, 
•<£ue para conseguirla , ninguno puede hacer lo que 
«ila n crece. 

Ha i pocos Predicadores, y Autores Ascéticos, y 
E^pintuales, que no hayan hecho algún Discurso 
•sobre e-te asunto. 

El P. de la Colombiere, tiene sobre este mismo 
asunto uno que se asemeja bastante al del Gi-
üoust. 

PLAN, 
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ŝ- • = — — ^ ^ = ^ - ii 

P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A B I E N A F E N T U R A N Z A 

D E L O S S A N T O S . 

^ Odos nacemos con un ardiente deseo de la fe-
Bivisioa ge- licidad : este es un sentimiento que nos ha dado la 

nersi, naturaleza , al mismo tiempo de darnos la vida; ¿y 
no puedo yo decir con verdad que las lagrimas con 
que regamos nuestra cuna, no correrían con tanta 
abundancia , si desde entonces no previéramos, di­
gámoslo asi, los contratiempos y reveses que agita­
rán los dias que hubiéremos de pasar en la tierra? 
Apenas comienza á manifestarse nuestra razón, 
quando solicitamos ansiosos nuestra felicidad, para 
la que conocemos haber nacido; desde entonces 
¿qué cuidados no ponemos para establecernos, por­
que todos creen hallar su felidad en un sólido esta­
blecimiento? ¿desde entonces, á quántos hazares no 
se expone un hombre apasionado por la gloria,por-
que espera hallar la felicidad en un vano nombre 
de hombre de valor? Desde entonces se dexa vér la 
tranquilidad con que un Mercader vá á confiar al 
elemento mas terrible, y el mas engañoso sus cau­
dales^ su propria vida: desde entonces, en fin, 
todo lo que se hace en la vida, se hace solo para 
fixar la felicidad , y empeñarla á que no nos des­
ampare. Yo no intento pues aora excitar en voso­
tros , ni producir este amor y deseo de la felicidad, 

j si-
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pero intento sí, manifestaros en qué consiste la ver­
dadera felicidad: vengo con el ánimo de desenga­
ñaros , y para conseguirlo pongo los bienes del si­
glo á la vista de los bienes del cielo; por este me­
dio espero daros á conocer la vanidad de los unos, 
y la solidéz , y permanencia de los otros; y aun no 
es esto solo, vengo también á proponeros los me* 
dios de conseguir el cielo. 

Para desasirnos de los bienes de este mundo, 
me parece no es necesario mas que estos mis­
mos bienes : ellos son tan frágiles , y tan frivolos 
en sí mismos, que sin otro socorro deberían hacer­
nos fácil su aborrecimiento; pero embriagados con 
su fingida dulzura , no vemos, ó no queremos vér 
en ellos su miserable vanidad. Aora bien , para d i ­
sipar este funesto encanto, es preciso hacer una 
especie de paralelo , ó comparación de los bienes 
de la tierra con los bienes del cielo, de aquellos 
bienes tan vanos, con esos otros bienes tan sóli­
dos y permanentes: de unos bienes tan limitados, 
con bienes tan inmensos ; bienes en fin tan poco 
durables , con bienes eternos. Llamo para conside­
rar esta comparación importante á toda la redítud 
de vuestra razón , y á todas las luces de vuestra fé: 
si ellas hacen oír una y otra , sé mui bien á qué 
bienes daréis la preferencia. 

Quando uno desea verdaderamente una cosa, 
dice San Agustín, nada es costoso , todo se sacrifi­
ca, y todo se renuncia por poseer el objeto deseado. 
Aora pues, yo digo, que si vosotros deseáis verda­
deramente el cíelo, no debéis asustaros al mirar 
los obstáculos que precisamente habéis de vencer 
para conseguirlo : porque , en fin, ¿ quáles son los 
obstáculos que os extravían? Las tentaciones del 
mundo , las pasiones del corazón, y las cruces de la 
vida. Las primeras triunfan de nuestra flaqueza: 

T O M , Í L D las 

Subdivisión 
de la I . Parte 

Subdivisíoa 
de la I I . Parte. 



Exposición 
de lal. Parte. 

Para juzgar 
sanamente de 
la vanidad de 
las cosas de la 
tierra , basta 
poner los ojos 
sobre lo que 
pasa ex» el 
mundo. 
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]as segundas se oponen á nuestros buenos deseos: 
las terceras cansan á nuestra constancia. Pues yo 
digo, que si deseamos sinceramente el cielo, este 
deseo vencerá todos estos obstáculos, y bastará pa­
ra triunfar de todas las dificultades: ¿cómo asi? por­
que este deseo nos dará fuerzas para resistir las ten­
taciones del mundo , oponiendo á ellas un motivo 
superior capáz de vencerlas; porque este deseo so­
focará las pasiones del corazón, substituyendo á 
ellas pasiones mas nobles , y mas santas ; y porque 
nos hará llevar las cruces del mundo y de la vida, 
dulcificándolas con la vista de los placeres que han 
de ser su recompensa: de lo que concluyo,que bas­
ta desear bien y sinceramente el cielo, para pradi-
car los medios que nos faciliten su logro. 

Para menospreciar el mundo basta mirarle aten­
tamente. Fórmese cada uno aqui un plán fiel de to­
do lo que pasa en el mundo, y juzgue de él por él 
mismo. ¡Qué condición para los que en él se creen 
los mas dichosos! Ay de mí! Vosotros lo veis, y 
la experiencia fuerza aqui á la razón: tristes, y des­
graciados moradores de esta región de la muerte, 
la miseria á disgusto nuestro nos persigue por to-* 
das partes , y á cada paso no hallamos sino aflic­
ción y vanidad: aflicción y vanidad para el espíri­
tu , la ignorancia y la obscuridad se han hecho 
nuestro patrimonio: hacemos esfuerzos para salir 
de las mas densas tinieblas, y todo el fruto de nues­
tros mayores trabajos es llegar, por ultimo, á co­
nocer que nosotros nada sabemos: aflicción y va­
nidad para el alma, viéndose esclava de los senti­
dos mas groseros , compañera forzada de un cuer­
po de pecado , de una carne corruptible, sus pro-
prios lazos le son gravosos sin cesar , y la usurpan 
la mas noble parte de sí misma : aflicción , y vani­
dad para el corazón, quiere y desea , se agita, se 

de-
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devora , y aniquila en deseos; ¿ se cree privado de 
un bien? le busca con ansia;¿le posee? y se disgus­
ta de é l : todo esto no es mas que un círculo perpe­
tuo , una vicisitud eterna de deseos, pasiones , é 
inquietudes: yá llora una salud destruida; yá echa 
menos unas riquezas arrebatadas; yá se aflige por 
la muerte de un amigo; yá se halla inconsolable 
por una gloria perdida; por ultimo , hace yá mu­
cho tiempo que los hombres solicitan ansiosamente 
hacerse dichosos queriendo justificar las promesas 
del mundo; pero, ¡caso estraño, y el mas eficaz pa­
ra darnos á conocer la insuficiencia del mundo! 
ninguno de los hombres, procediendo de buena fé, 
se atreverá á jadiarse hasta aora de haber hallado 
acá en el mundo la felicidad;; ninguno ha podido 
hallar aquella situación tranquila y agradable , la 
igualdad del alma,y aquel punto fixo,é invariable, 
que hace la dicha. Mr. Couturier en un Sermón del 
Cielo, 

Es verdad que vemos acá abajo hombres que 
según el mundo , parecen absolutamente dichosos: 
se les ve elevados á empleos brillantes, y mui su­
periores á sus servicios y méritos; ¿ pero hai algu­
no entre ellos que esté perfeélamente contento? 
¿lo veis , lo habéis visto, ó esperáis verlo jamás? y 
si ellos no están contentos, ¿de qué les sirven sus 
dignidades brillantes, ni sus grandes empleos? Ellos 
rebosan en bienes y honores, es cierto, y parece 
que el mundo se aniquila para elevarlos á una pros­
peridad completa ; pero con todo eso ^ está satisfe­
cho su corazón, no desean algo mas ? ¿se creen ellos 
mismos dichosos ? ¿y en su misma prosperidad , y 
en esa dicha aparente hallan ellos su felicidad? ¿No 
es todo lo contrario, dice San Juan Chrysostomo, en 
esa especie de estados, y aun mas raro , y estupen­
do, ó mas bien menos posible hallar la dicha ? ¿No 

D 2 es 

Entre los que 
parecen d i ­
chosos en el 
mundo, no se 
vé alguno que 
esté plenamen­
te contento. 
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es en las grandes fortunas donde residen las gran­
des zozobras, y pesadumbres ? ¿Y quién podrá re­
ferir el número de los que llegaron á tanta altura, 
solo para ser mas infelices, y para sentir mas viva­
mente su desgracia ? E l P, Bourdaloue , en su A d ­
viento* i l ls ^ • i : i ¿3£d2;:ii ; 

Egempios de Hallase Amán en el centro de las riquezas,y los 
Amán , Saúl, honores ; pero no es adorado de todos : habia en el 
y Salomón. mundo un Mardoqueo. Saúl se halla sentado en el 

trono de Israel : ¡qué fortuna para un particular de 
la mas pequeña Tribu! pero tiene un competidor, 
pero hai en el mundo un David, mas aplaudido que 
Saúl , y mucho mas amado que él. Mostradme un 
solo hombre en la tierra, que tenga la mitad de las 
cosas que desea; puede ser que exceptuéis la So­
beranía , pero Salomón no la exceptúa; y sin em­
bargo, si hubiera un corazón en el mundo que pu­
diera vivir sin Dios ( si asi podemos decirlo) sería 
el de Salomón; porque él, menos á Dios, tenia todo 
lo demás; y quando se nombra este Principe, pa­
rece que se nombra la misma felicidad. Entrad con 
la reflexión en sus palacios encantados, tales como 
la Escritura nos los pinta ; y veréis en ellos lo que 
el arte , y la naturaleza tienen de mas rico y sun­
tuoso : brilla en ellos el oro por todas partes ; has­
ta las mismas piedras y maderas son raras, y ex­
quisitas : al ver todo esto quedareis atónitos, como 
la Reina de Saba; pero entrad dentro de su cora­
zón , y hallareis en él un disgusto y fastidio asom­
broso , un gusano roedor que envenena toda su fe­
licidad. Salomón, dichoso en el concepto de los 
hombres, es desgraciado en el suyo , no dejará de 
decir interiormente, que con toda su grandeza, opu­
lencia, sabiduría, y gloria, no está contento; y que 
todo lo que le ilustra, y engrandece no es mas que 
vanidad, y aflicción de espíritu. Sermón anónimo. 

En 
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En el cielo no mas es donde se hallan los bienes 

sólidos, las alegrías puras , y una felicidad per-
feéla: ¿pero qué podrá decirse de esta suprema fe­
licidad , quando miro que un grande Profeta, como 
Isaías : un grande Apóstol, como San Pablo; y un 
grande Doélor, como San Agustín, no se explican 
sobre este asunto , sino con éxtasis , y asombros? 
Ciudad santa de Dios, ¡ quán gloriosas y bellas son 
las cosas que se han dicho de vos (a)! Pero todavía 
resta mucho mas que decir. Figuraos solamente una 
bienaventuranza digna de Dios, digna de un Cris­
tiano : la grandeza del Corazón de Dios, esta es 
el principio; la grandeza del corazón Cristiano, es­
ta es la medida: figuraos una bienaventuranza que 
consiste en poseer á Dios , vivir en Dios, perderse, 
y hallarse en Dios ; posesión admirable que satis­
face á un mismo tiempo las dos potencias de nues­
tra alma, mas difíciles de contentar, el entendi­
miento y la voluntad. Por medio de una unión ín­
tima con Dios , necesita precisamente nuestro espi-
tu una verdad infinita, y él la conocerá; necesita 
nuestro corazón una bondad infinita, y él la amará. 
E l mismo. 

Nuestro espíritu aora tan limitado, que tan po­
co se conoce á sí mismo, conocerá á Dios: entra­
rá en los tesoros de la sabiduría, y de la ciencia de 
Dios: las humilladoras tinieblas de la razón , las 
santas obscuridades de la fé, todo dejará lugar á una 
luz pura y divina: disipadas las sombras , rasgado 
el cendal, ¿qué no veremos nosotros ? ¡Qué dulce 
placer! qué amable suavidad! contemplar por toda la 
eternidad este Sér inmenso ,eterno, é incompreen-
sible! ver en él claramente todas las verdades nata-
rales, y sobrenaturales, la causa de todos los efec­

tos, 
(o) Gloriosa ái&a sunt ds te i Civltas Del, Psal. 8(5. vi 

Solo en el 
cielo se hallan 
los bienes s ó ­
lidos. 

Como nues­
tro espíritu 
tan limitado 
acá en el mun­
do, será ilus­
trado en el 
cielo» 
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tos, la razón de los diferentes sucesos, todos los 
designios, y todos los ocultos resortes de su Pro­
videncia .' No , Dios mió, no , yo no me engaño, 
yo creo sentir en este mismo instante algunos gus­
tos anticipados de aquellas deliciosas impresiones, 
que ha de comunicarnos en el cielo vuestra ado­
rable presencia: me parece que descubro aora co^ 
mo entonces , los pensamientos amorosos ^ los tier­
nos movimientos que os habéis dignado tener poc 
mi salvación, y por la santificación de todos los 
hombres : me parece asimismo leer el decreto ad­
mirable, é inmutable que habéis formado de amar­
nos eternamente. E l Autor, Sermón del Cielo* 

E l corazón , E l corozon , este corazón tan dilatado y ex­
será pienamea tenso, al que ninguna cosa de este mundo pue-
en el ckio.0 Q ^e satisfacer. Dios le satisfará, y le llenará; su­

puesto que poseer el cielo , no es otra casa que po­
seer á Dios, conocerle, y amarle: de aqui resultan 
aquellas expresiones vivas, y consoladoras de la 
Escritura, que la gloria celestial es un fondo inago­
table de dulzuras secretas {a). Que allí hai delicias 
inefables (¿r); y por esta razón mandó Dios al Pro­
feta , que le anunciase al Justo , que nada de todo 
quanto podia desear bueno , excelente y agradable, 
le faltaría en la Bienaventuranza {c), Dile al Jus­
to que estara bien, y bien respedo a lo pasado: allí 
yá no habrá lagrimas, ni aflicciones : estas 
tubieron su tiempo , y su tiempo se acabó : bien, 
respeélo á lo presente: alli , en el cielo, nada os fal­
tará , dice el hijo de Dios ; ¿y qué podrá faltarle al 
que está en el sumo, y en el mas alto grado de glo­
ria ? Bien , respeéto á lo venidero ; alli no habrá 

re-
fe;) Magna multitudo dulcedims tu<s. Psalm. 30. v. 23, {h) E x u l ~ 
tabitis Icetitia inenurrabili. I . Petr. 1. v, 8, (c) Vicite justo, qm* 
mam bene, I§ai. 3. Y. 10, 
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regresos ó trastornos enojosos , decadencias, ni re­
veses que temer; lo que el hombre bienaventurado 
fuere una vez , lo será siempre ; y esta es la razoa 
por qué los escogidos en la Bienaventuranza eter­
na, dice San Pedro Damiano , seguo San Agustín, 
que serán siempre saciados, y siempre ansiosos (a). 
Si yo os dijera que el corazón no será saciado , alli 
habría vacío , é indigencia; si yo os digera que el 
corazón se saciaba , habría alli disgusto, y hartu­
ra : lo que yo os diré, compreendedlo si podéis, es, 
que los escogidos hallarán siempre en su dicha una 
nueva felicidad; quanto mas verán á Dios , tanto 
mas desearán verle, porque le verán , no por entre 
las tinieblas de la fé, sino con toda la claridad del 
verdadero dia, y en el mas brillante explendor de 
su magestad: no yá á una larga distancia , sino de 
cerca, y cara á cara; esto es, que tendrán á un mis­
mo tiempo todo el atraétivo del deseo, y todo el 
regozijo de la posesión : su felicidad, aunque siem­
pre uniforme, tendrá, sin embargo, todos los agra­
dos de la novedad; ¿qué se ha de decir , qué se ha 
de imaginar á vista de tantas maravillas? sino ex­
clamar con David: Ah! quán bueno es el Señor, y 
qué bien sabe pagar á los que le sirven!^).Diver­
sos Autores manuscritos, é impresos. 

Yo no intento exágerar nada aora, cargando 
demasiado la pintura , ni valerme de todo lo que 
una imaginación viva, sombría , melancólica , ó 
inquieta puede traslucir, temer, ó sentir como 
presente , ó mirar como inevitable; aunque esto 
bastaría para turbar la dicha de la tierra , hai en 
esto, y se experimenta demasiado, y casi siempre 
algún mal verdadero y congojoso. Si el nacimiento 
dá algún grado de altura , y distinción , no sirve, 

por 
{a) Semper a v í d i , semper pleni. Petr. Dam. in hyai. de Parad. 
(¿) Quam bonus Israel Deus! Psakn. 7a. v. 1. 

No hai dicha 
completa en 
este mundo. 



Los bienes 
de este mundo 
están mezcla­
dos con los 
{nales. 

E n el cielo 
se hallará la 
verdadera fe— 
H c i d a d sin 
mezcla algu­
na. 
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por lo común, sino para mostrar la pequenez de im 
talento limitado, y la bajeza de un corazón poco 
noble. Si las riquezas dan comodidades, ¿qué de­
seos, qué temores , qué zozobras, qué engorros, y 
qué pesadumbres no causan , ó para adquirirlas , ó 
para conservarlas? Si el favor dá crédito, y reputa­
ción , él tiene siempre al favorecido en dependen­
cia, dá zelos, y produce desconfianzas. Si el mérito 
dá explendor, hace freqüentemente sombra; y algu­
no acaso no está fuera de un empleo , sino porque 
luciría demasiado en él. La malignidad del mundo, 
sus sátiras, sus murmuraciones, sus artificios,y sus 
injusticias , con varias y extraordinarias catástrofes 
nos precisan á confesar, que no hai cosa algu­
na acá en la tierra que satisfaga , ni en el mundo 
dicha completa, y sin mucha liga. P. Paüu, en su 
Libro de las Postrimerías del hombre. 

Todo en este mundo, digan lo que quieran sus 
idólatras, forma un compuesto de bienes y males, 
de talentos y de defectos: la bondad es defeéluosa, 
la sabiduría no está esenta de ignorancia, el poder 
no es mas que una fantasma, y el placer una som­
bra : las riquezas están por lo común en el mundo 
sin honor, el honor sin opulencia, el ingenio sin 
hermosura, la hermosura sin talento : esto , í Dios 
mió! es un rasgo de vuestra providencia, para que 
haya siempre alguna cosa defeétuosa en todo lo 
criado , para que las criaturas jamás puedan con­
tentar un corazón que solo se ha formado para vos. 
Sermón manuscrito anónimo. 

Los Escogidos, dice la Escritura, estarán como 
embriagados de las delicias eternas: las hallarán en 
todas partes, y por todas partes serán revestidos , y 
penetrados de ellas (a). Los escogidos poseerán to­

dos 
{a) Inebricibuntur ah ubsrtate: tuce domús, iS torrente VQhfWU 
tute potabis eos. Pslm. 3$. v.p. 
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dos los bienes, y todos ¡os bienes á un mismo tiem­
po: ¿pero quál es la naturaleza de los bienes que 
poseerán en la morada feliz?Difícil pregunta, res­
ponde aqui San Juan Chrysostomo: no me toca á 
mi dar la respuesta, supuesto que el Apóstol San 
Pablo, después de sus éxtasis y arrobos, se de­
tiene , y queda mudo quando se trata de hablat 
de la gloria : y protesta que no es permitido á 
los débiles mortales compreender lo que Dios tie­
ne preparado á los que le aman : es una cosa, d i ­
ce el Santo Apóstol, que no han visto los ojos: 
que jamás oyó la oreja: y que nunca lo ha sen­
tido acá el corazón del hombre (¿Í). ES la gloria 
la misma verdad conocida, y descubierta sin nu­
bes ni celages; la caridad posehida plenamente, 
y la justicia amada hasta en su mismo origen: es 
«na medida de gloria colmada y amontonada, que 
rebosa y sobrepuja también á toda la extensión que 
puede dar la gracia á la fé acá en el mundo, y 
aun á la esperanza cristiana (b): esto es, que ha­
brá mucho mas que se haya creído y esperado: es­
to es, que será preciso que Dios nos mude y trans­
forme , y nos haga semejantes á él para hacernos 
capaces de é l : el hombre solo no tendrá fuerza 
para sostener el peso de la gloria de ver á Dios: un 
solo rayo suyo transformó en otro tiempo todo el 
monte Tabor, desalumbró los ojos de Pedro, em­
briagó santamente todo su corazón: y haciéndo­
le insensible para qualquiera otro objeto , le dexó 
solo la libertad para exclamar: A h ! Señor, ,* qué 
bueno es estar aqui!(^) ¿Qué diré y o , por ulti­
mo? que es el soberano bien, la suprema felicidad: 

T O M I I , E aquel 
(a) Nec oculus mídlt , nec amis audivit, nec in cor hominis at -
eendit. I . COP. a. v. p. (¿>) Mensuram bomm, O confertam, { J 
CQfigitatcm,& mperflucntem. Luc, 6. r. 38. if) Domine.bonum 
est nos tic esfe, Maüu 17. v. 4. 
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aquel que lo puede todo, no puede dar cosa mas 
cumplida ; y nadie la conoce , sino aquel que tiene 
la dicha de poseerle. Tomado de un Sermón ma­
nuscrito. 

Todo lo que ^ u n nQ es est0 tocj0 . levantad vuestros pen-
cer á nuestros sainientos, no pongáis limites a vuestros deseos, 
sentidos acá en supuesto que el. Señor no limita sus liberalidades, 
nos "dará0' 56 (3uere*s vosotros ? ¿ queréis honores? Si sois 
ventajosamTn- tan ^ichosos que lográis entrar en el Reino de 
te en el cielo. íos Cielos , seréis Reyes, poseeréis un Reino , rei­

nareis con Jesu-Cristo, y os sentareis con él so­
bre su trono {a), ¿Deseáis riquezas ? Seréis colmados 
de ellas, y riquezas no inciertas, ni injustas, ni 
perecederas. Recibiréis, dice San Pedro , una he­
rencia, que no está sujeta á destruirse, á corrom­
perse , ni marchitarse, que se os ha conserva­
do en el cielo {b). ¿Sois aficionados á los place­
res, y regocijos? seréis embriagados en ellos por 
toda la eternidad; participareis de la felicidad del 
mismo Dios, entrareis á la parte en su alegría, 
y lograreis una gran porción de ella abundantí­
sima , y os veréis penetrados y sumergidos de ella: 
vuestro corazón se alegrará, y ninguno turba­
rá vuestra alegría {c). ¿Apetecéis objetos brillantes, 
y lucidos, sociedades honrosas, y hechiceras, y 
ía misma hermosura? Entonces, dice Jesu-Cris-
t o , brillarán los Escogidos como el Sol en el 
reino de su Padre {d). ¿Deseáis, por ultimo, habitar 
en casas magnificas , y palacios suntuosos? Vues­
tros deseos lograrán entera satisfacción; habita-
- j í l i j 10^ f í>i«b huQs (S) ! « í p £ iMfe gs .-reis 
{a) jQui viceHt, daho ei sedera tnecum in throno meo. Apocal. 3. 
v. 21. {b) In hcereditatem incorruptibilem, incontaminatam^ 
imwarcessibilem , conservatam in coelis in vohis, I . Petr. 1. v. 4. 
j(c) Gaudebit cor vestrum: & gaudium vestnim nemo tollet á vo-
bis. Joan. i5. v. a a. {d) Fulgebunt justi sicut ¡Sol in regno Pap­
iris eorum. Math. 13. v. 43. 
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reís en la Ciudad, cuyo Autor y Criador es Dios; 
en la Ciudad de Dios vivo, en la Jerusalen Ce­
lestial , en una Ciudad que jamás tendrá fin (a). 
Oh! vosotros , en fin , vosotros que sois apasio­
nados por los espedáculos del mundo , por es­
pectáculos que , puede ser , algún dia os ofrece­
rán el del Infierno. A h ! reservad vuestra curkn 
sidad y atención para los gloriosos espeétáculos 
del cielo: espedaculos siempre nuevos, cuyo de­
licioso y admirable hechizo jamás será turbado. 
Mr, Peíktier , Canónigo de Reims, en su Tratado 
de las recompensas eternas. 

En las reflexiones Theológicas , y Morales, que 
preceden á este Discurso , se hallarán hermosos pa-
sages de la Escritura , que pienen mui bien á este 
asunto, "• 5 

Yá lo sabéis ; nada hai en este mundo que sea E I mundo na-
sólido , todo en él es frágil, y caduco: los ho- ^ TIELLE I*6 
ñores son titules especiosos que destruye el tiem- sea <î rabie• 
po : los Imperios , los Monarcas , y los Estados, 
después de haber florecido largo tiempo, se con­
funden en el abismo de un eterno olvido: la ju ­
ventud mas risueña se extingue: las grandezas 
mas obstentosas se anochecen ; todo en fin es ar^ 
rebatado por la serie de los momentos rápidos 
que pasan, Y ciertamente, quanto vosotros y yo 
hemos visto , y vemos todavia , tristes ruinas, 
y fracmentos lastimosos de esas inmensas fortu­
nas , construidas sobre las falsas esperanzas del 
siglo; y quántas veces, después que habéis sido 
espeéladores, y testigos de las revoluciones del 
mundo, habéis podido decir con el Profeta; yo 
he visto á ese hombre elevado como los Cedros 

.; .. v E 2 del 
(a) Habentem Civitatem ; cujus artifex j & cotiditor Deus. He-
br. 11. v. 10, 



íios bienes 
del mundo son 
caducos, y pa-
sageros^ 
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del Líbano; volví á pasar por d©nde estaba, y 
yá no existía {a). Yo le busqué, y hallé otro en 
su lugar Prueba palpable de que el mundo 
no tiene cosa alguna permanente, y mucho me­
nos eterna. Aora bien, ¿esta sola instabilidad no 
basta para desasirnos de los bienes del mundo? 
¿y si os queda algún rasgo de fé ,para obligaros 
á buscar eficazmente la felicidad durable , que so­
lo se halla en el cielo ? La inconstancia de las for­
tunas del mundo, la pena y fatiga de conservar­
las , el peligro , y temor de perderlas, el dolor, y 
la desesperación de verse decaídos, las zozobras, 
las revoluciones comunes, é inevitables, á las que 
están expuestos los que disfrutan las fortunas hu­
manas : sería muí suficiente este cúmulo de revé* 
ses, para persuadir á todos los mundanos, por 
mundanos que sean, á buscar bienes mas sólidos. 
Tomado de Mr, Flechier , y del P. Bourdaloue. 

Grandes, Ricos, y Poderosos del siglo, exáge-
re quien quiera vuestra pretendida felicidad: los 
que os llaman dichosos os engañan, y os sedu­
cen : asi hablaba Dios en otro tiempo á su pueblo 
{c). i Y qué vuestro mismo corazón no los desmien­
te en secreto? ¿No sabéis , por experieneia de 
otros, como por la vuestra, que no sois venturo-
sos, y que todos los bienes del mundo, esos bie­
nes tan frivolos y tan vanos, son pasageros y de 
mui poca duración? ¿No sabéis que son el objeto 
de la envidia de los hombres, que os los dispu­
tan , y contrastan ? ¿que su codicia os los disputa, 
que sus artificios, su injusticia , su malicia, y su 
violencia os los arrebata ? Sedecías es grande, po­

de-

\d) Transivi & ecce non érat. Psaím. 3^ v. $6. (fi) JQÛ MW > ^ 
non est inuentus locus ejus. Ibid. (c) Popule meus 3 quite bea-* 
tum dicunt, ipsi te decipiunt. Isai. 3. v. 12. 
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deroso y feliz; brilla sobre el trono, y el Autor 
de su gloria la pone termino y fin: Nabucho-
donósor le quita el cetro que le habia dado. E l 
jP, Pallu Postrimerías del hombre. 

Figuraos el placer que quisiereis: yo voi á tur­
barle con esta sola reflexión : yo veré inmediata­
mente su fin; y aun en este mismo instante en 
que pienso en é l , huye, desaparece , se evapora, 
y yá no existe. Felicidad eterna, tu sola eres la 
que nunca pasará. El que fuere dichoso una vez, 
lo será siempre. Grandes de la tierra, vuestra for­
tuna, ese estado expléndido en que os vemos ; Po­
tentados , aora tan temibles y respetados, ¿quánto 
durará vuestra dicha? ¿Tenéis valor para pensar­
lo diez años ? Esto á la verdad es bien poco: ¿ du­
rará treinta años? esto será mucho: ¿durará cin­
cuenta? Oh! esto es demasiado. Pues yo quiero 
que vuestra dicha dure un siglo entero ; á lo me­
nos después de cien años la veréis finalizar. Pues 
aun quando vosotros consigáis todo lo que pue­
de hacer el cúmulo, y conjunto de la felicidad 
mundana , lo que jamás sucederá sin algún trastor­
no, zozobra, liga , ó interrupción, os faltará siem­
pre una cosa que es su perpetuidad; y ve ahí lo 
que el mundo no os da rá , ni os podrá dar jamás. 
¿iutor anónimo. 

N o , no por cierto; no os proponemos aora 
una recompensa frágil y pasagera; porque todo 
les faltaría á los Justos en el cielo, si su dicha 
pudiera tener fin: el solo temor de perder tan gran­
de bien , seria para ellos un verdadero mal; y en 
fin no seria ser dichosos de un modo digno de la 
grandeza de Dios , poder dexar de serlo ; pero en­
tonces no habrá variaciones , ni vicisitudes que 
temer, dice San Pablo: la fé nos enseña, que quan­
do el primer hombxe fuere destruido, nosotros se-

re-

L a sola idea 
de que el pla­
cer que goza­
mos al presen­
te ha de fina­
lizar , turba Ja 
felicidad de es­
ta vida. 

L a felicidad 
prometida eo 
el cielo será 
permanente. 
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remos revestidos del nuevo para siempre : sabe­
mos ciertísiinamente que esta casa de lodo que 
habitamos, una vez destruida por la muerte , Dios 
nos dará una tan durable como él mismo (a) ¡Qué 
dicha! ¡qué destino! su vista en otro tiempo ena-
genó á uno de los Discípulos de Jesu-Cristo , tes­
tigo solamente de un explendor pasagero: ¿ á qué 
exceso de alegría no le hubiera precisado ver 
para siempre aquello mismo? Hai infinitamente 
mas en esto: es él para siempre: vuelvo á repe­
t i r lo , ¡qué feliz destino! ¡qué inexplicable felici­
dad ! ¿Y quién puede resistir al solo pensamiento 
de esta amable y venturosa verdad ? Sacado de un 
Sermón manuscrito de M.Couturier. 

E n la éter- En la eternidad no habrá cosa alguna incons-
íariabieda ^ ' Pasagera i ni deleznable; todo será alli per-
va * feéto, y consistente por el punto fixo en que 

lo futuro, y lo pasado, son un presente, como 
dice San Agustín , en el qual no hai pasado , ni 
venidero ; todo es alli presente, porque alli se ha­
lla todo ; como Dios es alli él mismo, en una si­
tuación que no está sujeta ni á la vicisitud , ni á la 
mudanza. Este estado constante , é invariable es el 
que hace el valor de los bienes del cielo , que so­
beranamente preciosos por sí mismos, lo son infi­
nitamente mas por la certidumbre que nosotros te­
nemos , de que siendo eternos por su naturaleza, 
jamás han de finalizar ; y esto obligó á San Agus­
tín á decir , arrebatado de un sr/.ito embeleso: 
si todas las recompensas que se nos han prometi­
do son de tanto valor, ¿qué será poseher á un Dios, 
autor, y principio de tantas bellezas ? E l P. 

Ra-* 
(a) S i t$ r res t r i í domus nostra hujus hahitationis tfisohatur , qudd 
íedificationem ex Deo habemus , d'mum non manufaCÍam, «£71?»nans 
in C&H. 11. Cor. §. v. i . {b) S i básc magna sunt, quantus est 
ipse. D. Aug. in Psaiiu. 84. 
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RfSpm, en su vida de los Predestmados, 

En el cielo, dice San Bernardo, la gloria 
no tiene alteración ni vicisitud : no se dá por par­
tes ni succesivamente, sino toda entera , y á un 
mismo tiempo: no ha de durar solamente algu­
nos años, algunos siglos , sino por toda la eterni­
dad : no es una cosa gloriosa , sino la gloria mis­
ma , arroyos de gloria, y de paz, según el lengua-
ge del Espiriíu Santo, inundan aquella dichosa mo­
rada ; pero rios , añade San Bernardo , que se der­
raman sin correr , y cuyo curso es eterno. Esto es 
lo que compreendia admirablemente bien el Santo 
Rei David, quando pedia con tanto ardor á Dios 
le hiciese testigo de su propia dicha {a) ; y de ser 
eternamente testigo, dice San Agustín, sobre estas 
palabras de David (b): sin que ningún pesar pueda 
turbarnos la posesión de tan grande bien (c) : sin 
que ninguna tentación,© distracción nos extra­
vie ; sin que ninguna autoridad estrangera nos' le 
quite ; sin que algún enemigo pueda inducirnos á 
t f mer el perderle; y que sin temer cosa alguna 
de nosotros mismos , gocemos siempre nuestra d i ­
cha , teniendo para nuestra seguridad al mismo 
Dios , que será el principio , la causa , y el tér­
mino {d), P. Pallu. 

Por lo que á mí me toca , se dice á sí mismo 
un Bienaventurado, yo seré siempre lo que soi 
aora, siempre sentado sobre un mismo trono; ja­
más será mi nombre borrado del Libro de la vida; 
jamás mi dicha irá á menos; jamás mi gloria se 

eclip-
(d) Ut videant votuptatem Domim. Psalm <2,6. v. 4. (b) Ü t au-
tem semper contempler.. D . Aug. in Psal. 16. (c) Nulla moles­
tia me contingat , nulla stigestio avertat, nulla aufevat, alicu-
juí potentia , nullum inindcum paliar in contemplando. Ibi. 
{d) Securus ipso Dominóme®. D . Ang. in Ps. 

L a felicidad 
eterna será sin 
alceracion. 

L a perpetui­
dad de Ja d i ­
cha de Jos San­
tos es eJ coJ-
mo de su feli­
cidad. 



Esta vida ha 
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eternidad nun­
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eclipsará. Jamás? ¡6 alma mia, qué palabra tan en­
cantadora i En aquel éxtasis divino, veré correr 
fugitivos los siglos con mas rapidez que las ho­
ras entre los mortales. Ultimamente , es una eter­
nidad durable , fixa , é inmutable, que no tendrá 
tiempo pasado , ni venidero: una seguridad mara­
villosa , una perpetuidad de dicha: ó mas bien 
alguna cosa , dice San Agustin , que no se puede 
adquirir , es verdad , pero que nunca se apreciará 
Can dignamente como merece, y que no hai pre­
cio que baste para comprarla, supuesto que Jesu­
cristo mismo la compró con toda su sangre: en 
fin, es el Paraíso. Desaparezca pues de nuestros 
ojos el mundo entero: nada será grande para míf 
sino lo que es durable y eterno. Sermón ms, 
anónima. 

Es verdad, dice San Juan Chrysostomo, que para 
llegar al cielo, Jesu-Cristo nos propone un me­
dio , ó camino mui estrecho , y una puerta mui an­
gosta (a). Supuesto que no es mas que una puer­
ta , y un camiao el que se nos propone , continúa 
este Padre , nadie deoe detenerse. No se hace mas 
que pasar para llegar al termino , está hecho para 
terminar allí, y subsiste eternamente. Si, vuestra he­
rencia Cristianos justos, Cristianos penitentes , será 
gozar á Dios, y verle siempre cara á cara: estar 
incesantemente colmados de las mas puras alegrías; 
lograr eternamente la posesión de todo quanto el 
corazón puede desear; y después de vgros libres 
de ios lazos, ó cadenas de una vida miserable, ha­
llareis una vida que jamás se ha de acabar. Sermón 
ms. atribuido al p, Couturier, 

So-
(<?) Angusta porta & ar&a vía esí qua ducit ad v'ttam, IVJat, 7, 
v. 14. 
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Sobre este punto casi todos los hombres se ali­

mentan de ilusiones,casi todos, al parecer, desean; 
el cielo, pero muí pocos le desean con verdad: po­
cos aman los bienes celestiales de todo corazón, con 
aquel amor interior que se pide á todos : pocos tie­
nen gusto por los bienes invisibles , que es lo que 
distingue á los verdaderos Cristianos de aquellos 
que no lo son: pocos tienen aquel deseo sobrena­
tural, y deseo de preferencia, que, según Santo To­
más , supone esencialmente dos cosas: un grande 
desasimiento de los bienes de la vida , y de la v i ­
da misma; y un grande ardor por la felicidad 
del siglo futuro: dos cosas muí raras: de lo que 
es fácil inferir, que hai mui pocos Cristianos que 
deseen el cielo. Autor manuscrito anónimo, 

¿Quién es nuestro tentador ? este mundo pérfi­
do en que vivimos. ¡Quán costoso es para nosotros 
cerrar los oídos á sus peligrosos encantos, y recha­
zar sus hechizos engañosos y halagüeños í tentación 
por parte de sus promesas, y mas poderosa ten­
tación por parte de sus exemplos. M, Dufarandon, 

Se le ofrece un empleo ventajoso, y lucrativo 
á una persona desacomodada: se le pinta con ios 
colores mas lisongeros. Le dicen que en una abun­
dancia deliciosa pasará sus dichosos días : esento de 
enojosos cuidados, y de una laboriosa mediauia, 
podréis proveer sin fatiga ni sudores la sumptuo-
sidad de vuestra mesa, la magnificencia de vues­
tra casa y persona, y la afeminación de los pla­
ceres ; todo lo mas que se os pide para esto, solo 
es una injusticia, una flaqueza , ó alguna venal con­
descendencia ; pero esta injusticia, flaqueza, y con­
descendencia quedarán sepultadas seguramente en 
el silencio de un secreto: una injusticia cuyos re­
sortes jamás se manifestarán. Paso resvaladizo, 
confesarlo : $ quién podrá en él sostenernos, y ha-

i b ^ / / , sF cer-

Esposicionde 
la 11. Parte. 

Se desea el 
cielo, pero no 
siicerameute. 

Et verdade­
ro deseo del 
cielo, nos hace 
vencedores de 
las tentaciones 
del nmndo-

E l deseo «Ui 
cielo nos hace 
despreciar las 
promesas del 
mundo. 
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cernos víéloriosos de una tentación tan delicada? 
¿Quién ? el verdadero deseodei cielo. ¿Qué mé ser­
virá, se dirá entonces, amontonar riquezas injustas, 
que, como un montón de arena se desprenderán 
algún día sobre mi cabeza ? Mas estimo yo ase­
gurarme las riquezas inmensas, que la escoria, los 
gusanos, ni polilla, jamás podran destruir: no, no, 
yo no quiero arriesgar una felicidad eterna. ¿He de 
aventurar el cielo, el paraíso, por unos bienes, cuya 
fragilidad la declara, la experienciade todos los tiem­
pos y de todas las edades? Esta consideración sostubo 
á Moisés en una circunstancia poco mas , ó menos 
semejante:ensalzado, y educado en la corte de Fa­
raón,, y yá prociamado heredera de la corona, no se 
dexo alucinar de este explendor. La eternidad dicho­
sa que le ofrecía su viva fé,Ie hizo mirar con sumo 
desprecio la opulencia mundana , y pisar todas las 
vanas esperanzas del mundo ( a ) . E l mismo, 

¡ Qué no se ha de temer del contagio de los ma-
Contagio|os exemplos! éste solo hace mucho mas daño que 

losRialoa-cxem- % , . . , • i * i 
píos dei í n u a - las mas vivas solicitaciones i a vista del egemplo 
ÚQ. - todo presta obediencia en el hombre: sigue con 

gusto, y voluntariamente lo que desea imitar : sus 
sentidos comovidos r su razón que halla en la con­
duda agena su pretendida justificación , todo en 
fin „ le seduce , todo le arrastra : religión , fé , avi* 
sos ^ consejos, yá no sois atendidos: el rumor con­
fuso de los seduétores le afirma , porque le acom­
paña :; el pecado autorizado yá no le horroriza; ¡ oh 
buen Diosl ¿ pues qué, al egemplo de los otros se ha 
de subordinar el hombre sin pena ni recelo , y 
también á los crimenes que se ven cometer sin re­
mordimiento ? Los vicios mas infames , las pasio­

nes 
(a) Majares divitías testimans thesauro J!Egyptiorum,hnprope-
rium Cbristi: aspiQUbat snm in fsmmsrationenu Heb. 11% v. a<?» 
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nes mas afrentosas, no tienen yá nada que cau­
se verguenza. E l Autor 4 Sermón del escándalo. 

Esta tentación no es menos violenta que la de 
las promesas: Ay! ¿quién podrá pues vencerla? so­
lo el deseo sincero del cielo, Quan glorioso será 
para m í , dice una alma santamente penetrada del 
ardor de ir al cielo: quan glorioso será para mí, 
resplandecer como un astro en el reino de mi Pa­
dre celestial, y pisar con desprecio á esos hom­
bres temerarios, censores imprudentes de mi con­
duela , y oírles decir: ve allí á los que nosotros des­
preciábamos en otro tiempo allá en el mundo {a): 
su vida nos parecía una locura (/>); y velos aora 
colocados en el numero de los hijos de Dios (c). 
Reflexión que sostenía al Profeta Rei contra la 
seducción del egemplo, que tanto prevalecía en su 
tiempo: reflexión que le animaba para resistir á 
los dardos malignos de sus enemigos, á vista de las 
recompensas inmortales prometidas á todos los que 
fueren fieles al Señor (d)* E l mismo. 

Las pasiones son las que nos pierden: la in­
dolencia nos desanima: la ambición nos desordena; 
el apetito y deleite, nos corrompen: y en este caso, 
¿qué hace el deseo del cielo? vence todos estos obs­
táculos. La indolencia al principio de una con­
versión , se lleva por todas partes el dardo de la 
salvación que nos ha penetrado : entonces nada ha­
llamos difícil, ni penoso, todos los monstruos de­
saparecen , todas las dificultades se vencen : pero 
llega el tiempo en que el peso del temperamento 
nos arrastra ácia la tierra , y en el que la tentación 

F 2 pro-
(a) H i sunt quos habuimus aliquando in deri sum. Sap. g. V.3Í 
{b) f i tam eorum estimabamus insaniam. Ibi. v.4. {c)Ecce quomo— 
do computati sunt inter filias Dei. Ibi. v.g. (d) Jnclimvi cormeum 
ad faciendas justificationes tuas in xternum propter retributio-
uem. Psalm. 1x8, v. n a . 

E l deseo del 
cielo nos pre­
serva del con­
tagio de los 
malos egeru-
plos. 

Las pasio­
nes se amorti­
guan con eí 
deseo de lo­
grar el cielo, 
porque este 
deseo substitu­
ye otras pasio­
nes mas nobles 
y mas santas. 
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procura hacernos volver atrás, y vivir como an­
tes. ¿Qué oposición hace una alma cristiana contra 
esta tentación ? El deseo del cielo. Ay! yo he he­
cho quanto he podido para aparcarme desde hoi en 
adelante: andemos un poco mas, yá llego al ter­
mino: hagamos mas esfuerzos, la recompensa es 
mia: tengamos una poca paciencia, el cielo se abre 
á mis ojos: ¿Cómo ? ¿yo perderé por mi inconstancia, 
íantas coronas merecidas con tantos trabajos? ¿En 
el instante mismo de coger laureles, regados con mis 
sudores, me he de condenar á una vergonzosa 
caída? Otra pasión peligrosa es la ambición. To­
dos nosotros hemos nacido para ser grandes: asi lo 
conocemos: queremos serlo: este es nuestro objeto, 
y este es nuestro daño. ¿Qué hace el deseo del cie­
lo ? opone orgullo á orgullo, y ambición á ambi­
ción. Yo he sido hecho para cosa mucho mejor que 
el mundo, dice una alma penetrada de este pen­
samiento : ¿ Como ? ¿ He de ir yo á postrarme á los 
pies de los hombres, yo que algún día , según lo 
dice el Apóstol, he de juzgar á las naciones ?Ul­
timamente, el deleite nos combate. Imperiosa pasión 
cuyos ardores dificultosamense pueden apagarse: 
el deleite es el que contamina al cuerpo, y mata 
al alma. ¿Qué hace el alma cristiana para vencer­
le? opone los placeres del cielo á los del mundo; 
y en este contraste se dice á sí misma. ¿ Qué pla­
cer puedes tu ofrecerme mundo pérfido , y misera­
ble? placeres inciertos, placeres quebrados , y pla­
ceres insuficientes, quando se me prometen place­
res ciertos, universales, y perfectamente satisfac­
torios. M, Dufarandon, 

Paraconse- ¿Qué es el cielo? un Reino,que es preciso con-
gvür el ciclo quietarle con la fuerza, y la violencia, y que es pre-
hacermTĉ os c^0 8anai'e con visorias repetidas: es un salario, 
««¿mTÜ Hlie ÜQ se concede sino á los que han trabajado 

en 
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en la viña del Señor, á los que han sufrido el peso 
del día, y del calor: es un tesoro oculto, una per­
la preciosa , que no se puede conseguir, sino des­
pojándose uno de todo lo que posee, y renun­
ciando todos los bienes pasageros: es un premio 
que solo se adquiere corriendo sin parar en el es­
tadio : es una corona de justicia inmortal , que so­
lo se distribuye á los que por medio de la fé han 
conseguido triunfar del mundo , de la carne, y de 
sus inclinaciones, del pecado, y de todos los vicios: 
es el cielo un trono real, al que ninguno sube, 
skio después de haber peleado, y vencido por Jesu­
cristo : es, por ultimo , una recompensa abundan­
te , digna de Dios , que no se dará sino á los que la 
hayan merecido con sacrificios, buenas obras, y 
trabajos. M. Pelktier. 

¿ Quánta es , pues , hombres apasionados del 
mundo vuestra ceguedad? ¿Creerla alguno vuestra lo­
cura , si no la viera? las coronas inmortales os disgus­
tan , y las pasageras y caducas os avasallan y embe­
lesan: ponéis unas y otras en la balanza, y las ver­
daderas infelicidades triunfan de una felicidad ver­
dadera : la figura de este mundo os seduce, y su 
fragilidad no os desengaña: vais tras de su expíen-
dor , y no miráis su fin: su aparente grandeza os 
encanta, os arrebata, os embelesa; y su ruina 
cierta no deshace el encanto , ni rompe el cen­
dal funesto que os ciega. ¿ Qué os sucederá al fin? 
vendrá un dia en que os hallareis con las manos 
vacías, y en el que lo perderéis todo: después de 
haber haido de lo eterno , lo temporal os volverá 
las espaldas, y huirá de vosotros: después de haber 
despreciado el cielo, la tierra os dejará ; y después 
de haber abandonado á Dios, el mundo os abando­
nará. Apartaos pues de nosotros falsos placeres, vo­
sotros 50I0 ofregeis engañosos atractivos y pues pa­

sáis 

Ceguedad de 
los Cristianos 
que anhelan 
mas los bienes 
del nmndo3 
que los del 
cielo. 
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sais tan rápidamente como los relámpagos: ver­
dugos inhumanos, vosotros rodeáis con flores el 
puñal para herir mas seguramente nuestro cora­
zón : solo vosotros , placeres celestiales, sois dignos 
de nuestros deseos, porque solos vosotros sois ver­
daderamente puros é inocentes, permanentes, é in­
falibles: vosotros solos renováis la juventud de los 
íjue os poseen. E l Autor, Sermón del cielo. 

E l deseo del Eí deseo del cielo es el que nos anima para 
cielo, nos dá ]ievar con paciencia las cruces , y las tribulacio-
fuerzas para ^ esta veríjati hallamos pruebas evidentes en 
soportal- Jas , ' _ . , , . r „ „ 
cruces de es- lo que practicaron los Mártires. Un San Estevan 
ta vida. sufriendo una tempestad de piedras , no piensa si­

no en rogar por sus perseguidores. Un San An­
drés abraza la Cruz en que ha de ser atado, como 
el objeto de todos sus deseos. Un San Pablo se 
gloría en presencia de todo el Senado, de haber 
sido tres veces azotado con varas , en defensa del 
nombre de Jesu-Cristo. Unos sufren azotes, ca­
denas , y prisiones: otros rinden la vida al filo de 
una espada, no queriendo rescatar la vida presen­
te , para lograr otra infinitamente mejor en la fu­
tura resurrección: algunos, errantes por ios montes 
y selvas, buscan entre las bestias feroces la segu­
ridad y quietud que no hallan entre los hombres: 
otros, arrastrados delante de los jueces preocupa­
dos , experimentan lo que la malicia tiene de mas 
cruel, é ingenioso : los hacen pedazos con garfios, 
y puntas de hierro , los consumen en el fuego , los 
sofocan en el aire, y los ahogan en las aguas: yá 
les dilatan la vida para que padezcan mas lar­
ga muerte; y yá les dan la muerte cansados de ver­
los vivir entre tantos tormentos : en unas partes 
los sacan de las cabernas para llevarlos á los Am-
phiteatros, y dar con ellos un espedláculo de diver-
sioa i los pueblos; ea otras partes ios exponen al 
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furor de los leones, para que en ellos se ceben 
finalmente, armados los Martyres de todas las vi r ­
tudes , y compeiidos del ardiente deseo de unirse 
para siempre con Dios, de ver á Dios, y poseer á 
Dios , sufren los mas rudos combates : no ceden á 
la fuerza de los tormentos, antes bien los tormen­
tos ceden á su constancia , se aumentan sus fuer­
zas , conforme van en aumento sus penas: ni obli­
gados délas promesas, ni atemorizados por las ame­
nazas , ni vencidos de los suplicios, padecen, y 
sufren con alegría; y su rostro, tranquilo y apa­
cible, es el sincero intérprete de su interior , que 
obliga á sus mismos verdugos, y perseguidores, á 
que dén testimonio de su virtud con la admiración 
y el respeto. 

Si no me creéis á mí , creed á uno de nuestros Egempio ú@ 
primeros Martyres , que vá á manifestarlo. Desde áan Ignacio 
la Siria hasta Roma: desde una extremidad del 4e Anüo^uía. 
mundo á la otra , tolero mil peligros , decia San 
ígnaeio de Antioquía en una de süs Cartas, que nos 
ha conservado San Gerónimo (aj* Estando en el mar^ 
oigo bramar las tempestades, y pronunciar la sen­
tencia de mí muerte : veo á cada instante abier­
ta en la tierra mi sepultura: soldados enfurecidos 
me hacen padecer mií tormentos í y como verda­
deros leopardos, quanto mas bien se íes hace, tan­
to ma^ se irritan^ y exasperan Prosigamos; y 
admirad lo que -puede sobre el corazón huma­
no el deseo , y esperanza de ir ai cielo. Ay! ¿quán-
do llegará el dichoso momento en que he de ser 
devorado por las fieras que se me preparan? to­
davía está muí remoto: Ayí mucho se tarda', ¿por 
qué no llega ? (c)* E l único deseo que me queda, 

es 
(o) E x Hbr. D. Hieron. de scrípt Ecclesias. 0 ) De Syría utqat 
nd Romam , pugno in mari <3 térra. Ibi. (c) Utinm fruar bes-* 
tii* t i m miH smt pneparafá, Ihi, | 
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es que estén dispuestas á arrojarse sobre mí (n). 
Porque si sucede que ellas me perdonen, yo mis­
mo las provocaré al combate: yo me arrojaré so­
bre ellas, yo las irritaré para que me destro­
cen (^). Hijos mios mui amados perdonadme : co­
nozco lo que me conviene: el precio de la vic­
toria es Je su-Cristo: ¿acaso es necesario mas para 
animarme? (<?). El fuego, las cruces, las fieras, los 
suplicios, el quebrantamiento de mis huesos, la se­
paración de mis miembros , el destrozo de mi car­
ne, tormentos de la tierra , tormentos del infier­
no caigan sobre m í , nada los temo , con tal que 
yo pueda, ¡ó divino Jesús mió .'gozar de vuestra 
adorable presencia (d). ¡Qué lenguage! pero no 
fue solamente lenguage: manifestó sus ansias con las 
obras. A vista de los leones que rugían, abrasa­
do del fuego de los trabajos que encendia en su 
corazón la vista del cielo , exclamó: Ay! aora es 
quando yo lograré ser trigo de Jesu-Cristo : ya sien­
to los dientes de los animales, yá llegó el colmo de 
mi alegría , yo seré un pan digno de ser presenta­
do en el banquete del Cordero De este modo 
consumó su martirio. M. Dufarandon, 

Coadusion. Y0 me habia propuesto incitaros á la conquis­
ta del cielo , manifestándoos las recompensas que 
alli están reservadas, y me había prometido en­
cender su deseo en vuestros corazones ; ¿pero quán-
íos habrá entre vosotros á quienes el nombre no 
mas del cielo hará temblar? Vosotros deplorables 
Cristianos , que tembláis quando se os dice que es 

ne-
{«) Quaí G oro mihi veloces esse ad interittmu Ibi. {h) Quod si 
venire noluerint )ego lúmfaciam, ego me urgebo ut devorer. Ibi. 
(c) Ut Jesum-Chrittum inventam* D. Hier. ubi sup. {d) Jgt í s , 
vrux, liesíiee 3 confra&io ossium, membrorum divisio, O totius 
c&rporis cont'dtio , ¿j" tota tormenta diaboli ¿« w* veniant, tan-' 
tum ut Cbristo fruar. Ibi. {e) Frumentum Cbrisíi sum: dentibus 
fiestimum molar , ut pañis mmdus invernar, Ibi. 
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necesario dexar vuestro destierro para ir á vues­
tra patria celestial. ¿Qué es lo que os hace tem­
blar? Vosotros, almas arraigadas en la tierra, le­
jos de mirar y desear con alegría el cielo , no le 
miráis sino suspirando , y gimiendo ; y creéis ha­
berlo perdido todo , quando yá no os queda sino 
Dios que poseer. ¿Quál será pues la suerte que 
os prometéis? ¿A dónde iréis á parar? ¿Qué será de 
vosotros algún dia? ¿Pondré á vuestra vista los abis­
mos abrasadores? Pero me diréis, que no habéis si­
do criados para arder por toda una eternidad: te-
neis razón ; el infierno no se ha hecho para los 
hijos de Dios. ¿Por otra parte os haré ver el cielo? 
pero el cielo tampoco se ha hecho para los ene­
migos de Dios. ¿En virtud de qué obras, con qué 
derecho, ó con qué titulosde penitencia y mortifica­
ción, queréis ir al cielo? mostrad vuestros títulos. Yo 
os convidaba, poco tiempo hace, con la Madre de 
losMacabeos á que miraseis al cielo; pero quiero va-
lerme de otro lenguage; yo me conformo con vues­
tro gusto, y con vuestra inclinación: digoos aora, 
clavad los ojos en la tierra: esa es vuestro patrimo­
nio ; vosotros la habéis escogido: esa elección ha­
ce honor á vuestra Religión;y mientras que el Real 
Profeta David se anega en lagrimas sentado en su 
trono esperando la dicha eterna: ínterin que á fuer­
za de mirar al cielo el Santo Rej Ezequías, sentía 
debilitarse sus ojos, mirad vosotros la tierra , fijad 
sobre miserables criaturas, esos ojos destinados para 
contemplar la inmortal hermosura de vuestro Cria­
dor, Ay! no levantéis vuestros ojos carnales al San­
to monte de Sion ; ó si lo miráis todavía, decios á 
vosotros mismos: ve ahí un lugar donde no entraré 
yo jamás: mi Redentor reina en él , es verdad ; pe­
ro^ yo me creo por dichoso estando lejos de él : yo 
fui formado para una dicha inmortal; pero lo veni-

Tom. / / . G de-
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dero es incierto, lo presente se acomoda á mi gus­
to: no, viviendo como vivo, yo no veré á Dios en 
la tierra de los vivos: mi corazón asi lo siente, aun­
que la lengua no lo diga, ¿Tembláis? Ah! antes de 
volveros á Dios entrad en vuestro corazón: desen­
gañaros para siempre de los falsos bienes, de las 
necias locuras , y placeres inútiles del mundo, vol­
ved todas vuestras pretensiones ácia el cielo: decid 
á vosotros mismos: yo he sido formado para ser al­
gún dia del número de los domésticos de la casa de 
Dios, y de los Ciudadanos de la Celestial Jerusalen: 
mi Religión, es verdad, me pide grandes cosas, pe­
ro también me promete otras mucho mayores: usad 
de este mundo, San Pablo no os lo prohibe; pero 
á lo menos mirad al cielo frecuentemente , y la 
hermosura y explendor del cielo, os causará hastío 
dé la tierra, y las miserias de este mundo os harán 
pensar en el cielo. 

#LANf 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A G L O R I A B E L O S S A N T O S . 

REgocijaros, y dad saltos de alegría, porque está División de 
reservada para vosotros una grande recompensa en la L parte* 
el cielo {a). Jesu-Cristo nos propone aora la gloria 
del cielo, no como una simple herencia, que nos ha 
ganado, sino como una recompensa que hemos de 
merecer á nuestra costa. Sabe el Señor, dice S.Juan 
Chrysostomo, quan interesados somos; y ve ahí, 
por qué usando con nosotros de una condescenden­
cia digna de su amor , y para atraernos á su serví* 
eio, nos obliga con nuestro propio interés, sin dis­
minuir sus derechos, ni moderar en cosa alguna el 
mandamiento que nos impone de amarle Como á 
nuestro Dios por sí mismo, y mas que á nosotros. 
Permite que nuestro amor por él haga regreso á 
nosotros ; y con tal que nuestro interés no sea un 
interés servil, consiente que nosotros le amemos 
por interés, ó mas bien que sea interés nuestro el 
amarle. Con esta mira nos promete una recompen­
sa , cuya vista es infinitamente capaz de elevarnos 
á aquel puro y perfeélo amor, que, como dice San 
Juan Chrysostomo, reúne santa y divinamente nues­
tra interés con el interés de Dios. Notad , que acor-: 
dándonos la Iglesia los triunfos de los Santos , no 
nos calla sus combátes enos declara mui por me-

G i ñor 
(a) Gaudete, O exultóte , quomam merces vestra copiosa est in 
ea?/¿f. Math. g. v. la . 
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nor todos los trabajos de su vida; y si comparamos 
bien la dicha que ellos gozan con lo que les costó 
conseguirla , nos veremos precisados á confesar con 
el Apóstol, que un momento de tribulación pa-
sagera les adquirió un caudal de gloria eterna. ¿Qué 
poseen aora los Santos en el cielo , y qué poseeré-
mos nosotros como ellos, si como ellos vivimos? 
Una gloria que no puede explicarse, y que no hai 
precio que la valúe. ¿Qué hicieron los Santos para 
conseguir esta gloria , y qué debemos hacer noso­
tros , si queremos como ellos alcanzarla ? mui po­
cas cosas, en comparación de la recompensa pro­
metida. Lo que poseen los Santos en el cielo debe 
animarnos para hacer lo que ellos hicieron. Dos re­
flexiones , cuyas pruebas se seguirán inmediata­
mente. 

[Oh , quán admirables y exquisitas son las cosas 
que se refieren de vos , Jerusaten santa. Ciudad de 
mi Dios! {a). Dos rios de paz corren al rededor de 
vuestro recinto : alli se nada en torrentes de deli­
cias: el Pueblo que os habita, es un Pueblo de Reyes, 
y su grandeza es igual á su misma dicha. Este es? 
el retrato magnifico que hacen del cielo las Santas 
Escrituras; pero para reducir estas sublimes •ideas 
á alguna cosa mas precisa, pongo dos proposicio­
nes que os manifestarán que la gloriosa recompen­
sa que gozan aora los Santos en el cielo, es una re­
compensa superior á todas las recompensas que 
puedan imaginarse : 1.0 Porque el cielo es una re­
compensa preparada por el mismo Dios : 2.0 Por­
que en el cielo es el mismo Dios el que se dá por 
recompensa. 

Para conseguir la eminente gloria, que aora es 
la felicidad de los Santos en el cielo, debemos á imi­

ta^ 
(a) Gloriasa di&a stmt d$ te, Civim DeU Tsalm. 8<?. v. 3. 
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tacion de los Santos, no asustarnos de todo lo que 
es preciso hacer para alcanzarla. Aora bien,¿y quá-
les son estos caminos ? Estos : ¿queréis ir al cielo? 
sed á lo menos pobres de espíritu (a). ¿Queréis i r 
al cielo ? Sed humildes, sed benignos, y suaves, 
dotados de aquella dulzura y mansedumbre que se 
derrama en beneficios sobre los pobres y meneste­
rosos (¿>) : ¿Queréis ir al cielo? Reconoced en vues­
tras persecuciones á un Dios que os castiga y os 
prueba (c). Esto es lo que hicieron los Santos para 
alcanzar la gloria. Hagamos nosotros aora lo que 
ellos hicieron quando vivían, y nosotros gozaremos 
aigun dia lo que ellos gozan aora. 

Amable morada de los Santos, Tabernáculos 
hermosos del Dios de Jacob, ¿quándo me veré yo 
dentro de vosotros ? ¿Quándo habitaré yo ahí para 
siempre ? ¡Qué suavidad tan grande es habitar en 
una morada preparada por las manos de un Dios, 
y por la magnificencia de un Dios! Sí, en el cielo 
todo es perfeéto : no hai allí cosa alguna contami­
nada ni viciosa: nada de quanto allí hubiere entra­
do sano y puro se corromperá jamás: nada se de-» 
bilitará ni marchitará. En el cielo , la muerte con 
todo lo que tiene se abismará en la vida: el pecado 
será destruido en su propia causa, en sus efedos, 
y en toda la série de sus miserias: la concupiscen­
cia se cambiará allí en virtudes; y todas las pasio­
nes se transformarán en otros tantos impulsos 
santos: en el cielo toda santidad será verdadera, 
toda justicia abundante , y toda Religión perfeda. 
Finalmente, perfeccionada y resplandeciente la 
Imagen de Jesu- Cristo: la Obra de Dios acabada, 
y admirable en cada uno de nosotros; todo obede-

ce-

Exposícíon 
de la J. Parte. 

Recompensa 
preparada por 
un Dios: re ­
compensa por 
consiguiente 

digna de ua 
Dios. 

(o) Beati pauperes spiñtu. Matth. v. 3. (¿) Beati mites, 
{c) B u t i qtíi petsecutionm patiuntur, Ibi, 
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cerá á su gracia , todo cooperará á su gloria, todo 
repetirá su santo nombre, todo publicará su gran­
deza , todo celebrará su verdad , todo cantará sus 
justicias, y todo exaltará también sus misericordias. 
En el cielo todo nuestro sér ofrecerá obsequios y 
homenages á Dios en un concierto admirable del 
hombre interior, y del hombre exterior: todos no­
sotros le alabarérnos; ¿y de qué ? de todas sus ad­
mirables obras,de él mismo; nosotros le bendecire­
mos ; ¿y de qué ? de todo : alabaremos su santidad, 
diciendo siempre , Santo , Santo, y Santísimo: le 
bendeciremos, porque nos hizo hombres , porque 
nos hizo Cristianos, y porque nos hizo Santos: des­
de lo mas íntimo de nosotros mismos, de lo mas 
profundo de una alma toda llena de Dios, por un 
atraétivo poderoso que emanará del mismo Dios, 
iremos á é l , nos adherirémos á él , y le alabarérnos 
sin fin, como sin medida. E l Autor de los Sermo­
nes escogidos, tom, i . Discurso sobre el cielo, 

* D é b i i í m a - Yo be visto, dice uu Profeta , la gloria del Se-
gen de lagio- ñor,y he notado que todas las grandezas déla der-
m del cielo. ra ^ comparadas con la del Cielo , solo son un pun­

to, un átomo imperceptible. He visto la gloria del 
Señor , que todo lo arrebata y lleva tras de sí, que 
todo lo confunde, lo destruye y aniquila: esta glo­
ria hace desaparecer todas las esferas, todas las pree­
minencias ^ y todas las dignidades. He visto la glo­
ria del Señor, y he creido ver los rayos del Sol eclip­
sarse con las luces de Dios , retirarse y anonadarse 
la extensión de los cielos detrás de su inmensidad, 
y disiparse todos los tesoros á vista de sus inmensas 
riquezas. He visto la gloria del Señor, y al consi­
derarla , vi despedazarse y abismarse á los pies del 
trono del Soberano Remunerador, todos los cetros 
las coronas , las diademas, y las tiaras. Pobre , y 
débil imagen de la gloria que Dios prepara para sus 

Es-
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Escogidos en el cielo. E l Autor , Semon del cielo. Débi¡ pintlJ-

Considerad las cosas mas bellas del mundo, 1 as ra de la re­
mas sumptuosas, y las mas hechiceras y admirables, compensa que 
y decir seguramente, como San Agustín, nada de f 1 ^ P ^ P ^ 
esto es lo que prepara Dios para sus Escogidos; dosene ide-
porque si fuera esto, yo jamás lo habria imaginado, io.' 
Entrad vosotros mismos en la casa de Dios: ¿qué ve­
réis allí? objetos que os asombrarán : es preciso re­
presentaros la Ciudad mas hermosa,mas admirable 
que pueda forjar vuestra imaginación. Respetemos 
las nobles imágenes de que se sirve el Espiritu Santo 
para pintar la dicha futura de esta Jerusalen celes­
tial. Tiene esta Ciudad santa doce puertas para que 
se pueda entrar en ella por todas las partes del Uni­
verso; la materia de cada puerta es de un valor in ­
finito: sus fundamentos son de piedras preciosas: 
sus muros son de oro transparente : todas sus casas 
son palacios: todos sus moradores son Reyes; y ün 
solo Reino ios contenta á todos: En medio de ellos 
está el Rei inmortal, que esparce por todas par­
tes los rayos de su eterno explendor. Al l i están f i ­
jas todas las atenciones en Jesu-Cristo. ¡Quién puê -
de imaginar el regocijo que se experimentará al 
contemplar su soberana belleza! Alli se verá la Ma­
dre de Dios sentada sobre un trono correspondiente 
á su dignidad: a l l í , mezclada con los Querubines, 
y Serafines, se halla acompañada de los venerables 
Ancianos que ponen sus coronas á los pies del Cor­
dero: con ios Bienaventurados Apostóles, nuestros 
Padres , y Maestros en Jesu- Cristo: con aquellas 
vidimas gloriosas de la fé; aquella innumerable 
multitud de Mártires, en quienes son su mayor glo­
ria sus llagas, y su hermosura las cicatrices. Allí 
se verán grandes Reyes , en corto numero es ver­
dad,, pero tanto mas grandes, quanto mejor supiet 
ron triunfar de los obstáculos de su misma grande­

za: 
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za: Allí padres, é hijos se regocijarán mutuamente, 
los unos de haber dado buenos egemplos, y los 
otros de haberse aprovechado de ellos: allí se ve­
rán parientes , y amigos , y os agregaréis á ellos 
con suma alegría sin temor de separaros jamás. To­
mado de un Sermon manuscrito. 

Callemos aora todo lo que Dios ha hecho por 
nosotros en el orden de la naturaleza , y en el de la 
gracia. Si sus misericordias en nuestro favor se han 
derramado con profusión y prodigalidad, digamos, 
esto no obstante , que en el cielo ha hecho como 
punto de honor suyo (si es permitido explicarme 
de este modo) el hacer obstentacion de todas sus 
riquezas, y de su magnificencia: esta es la idea que 
nos ofrece Isaías, quando dice , que en esta dichosa 
morada se muestra Dios verdaderamente magnífi­
co (¿i). Sí, en el cielo nada omite Dios para hacer 
felices á sus Escogidos: allí es donde quiere hacer 
ver hasta dónde se estiende su amor , y su ternura. 
Esta es la causa, por qué San Pablo no halla pala­
bras, quando se vé precisado á hablar de la gloria 
eterna. El ojo no ha visto cosa alguna semejante, 
la oreja nada ha oído, ni el entendimiento humano ha 
concebido cosa que se le parezca (b). Sin embargo, 
¿qué es lo que no ha visto el ojo del hombre? El ha 
visto el candor de la azucena , la deliciosa hermo­
sura de los campos, y el resplandor luminoso de los 
Astros: ha visto la decoración de los palacios, los 
primores del arte, la pompa de los espedáculos: ha 
visto todas las bellezas del mundo \ pero no ha vis­
to á Dios. ¿Qué es lo que el hombre no ha oído? 
Pues él ha oído la dulzura de acordadas consonan­
cias , el hechizo de voces melodiosas, y las delicias 

de 
(a) Ouia sólum modh ihi magnifícm h i Domlnm noster. Isal; 33. 
v. a i . (¿) Nec cculm vidif. N f c auris auéivU, 6V. I . Cor.a. v. y 
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de la eloqiienda, todo esto ha oído; pero no ha en­
tendido hasta aora el secreto de Dios. ¿Qué es lo 
que no ha concebido,ni imaginado el entendimiento 
humano? {a). El entendimiento del hombre ha rnedi* 
do las distancias de los cielos, ha sondado los mares, 
ha fijado los tiempos, ha corrido todo el Universo, 
ha entendido y penetrado quanto está bajo del im­
perio de los sentidos; pero en quanto al cielo, todo 
lo que él puede saber es, que es imposible cotn-
preenderle. San Pablo mismo, aquel profundo genio 
y Doétor de las Naciones, se confunde, y asombra; ~ 
¿por qué? Ah 1 Es, dice él, porque el mismo Dios 
ha preparado la felicidad de sus Santos (^ ) ; y que 
quando Dios no quiere limitar sus liberalidades si­
no con su poder, nosotros no tenemos otro medio 
de que valemos sino del silencio, del asombro , y 
de la sumisión. M. Faradon. 

En las Reflexiones Theologicasy Morales de este 
Tratado se hallarán materiales con que probar que 
el corazón del hombre será plenamente satisfecho 
con esta magnifica recompensa. 

Sí, ciertamente, uri Dios es el qúe se da á sí mis- •Dl0S eí 
„ 1 1 • i-w , 1 Qus se da a si 
mo por recompensa sobre la tierra. Dios, acá ene! miSiai0 Dorre­
mundo, no se dá á nosotros inmediatamente, y •SI compensa en 
solo por su gracia; ó , sí se dá en la Eucharistia, el cie!o : allí 
allí se dá rodeado de velos: en el cielo no nos hace 
dichosos por sü gracia, ni se oculta bajo de ve­
los ó cendales; se muestra descubierto, y se comu­
nica todo entero , dice San Agustin : ¿cómo? de es­
te modo: i.0 llenando nuestros espíritus con la cla­
ra vista de su Esencia^). 2.0 Inundando nuestros co­
razones con todas las delicias de su amor(íf). 3.0 Re-

TOM. / / . H ' vis-
(ÍI) Nec in cor hominis asesndít. I . Cor. a. v. p. {h) Qucs prcepa-
vavit Deus i i s , qui dUigunt illum, Ibid. (c) Fidebimus facie ad 
fiiciem. Ibi. 13. v. ia . (d) Torrente votuptatis tuce potabis eos. 
Psaiui.3^. v. p. 

v e r e m o s a 
Dios. 
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vistiendo nuestros cuerpos con el resplandor de su 
gloria {a). En el cielo veremos á Dios, no á lo le­
jos , no por cristales densos ó obscuros, no por 
imágenes imperfetas ó desfiguradas, sino de cer­
ca, descubiertamente, cara á cara, y tal como es(^). 
Veremos aquella magestad amable y atractiva, 
aquella hermosura siempre antigua, y siempre nueva: 
videbimus. Veremos aquella santidad sin sombra de 
mancha, ni mudanza, aquella justicia mas elevada 
que los montes, aquella sabiduría mas profunda que 
los abismos, y aquella bondad mas extensa que los 
cielos y la tierra; videbimus. Veremos á la verdad, 
que es nuestro Dios, aquella verdad, objeto constan­
te de nuestros deseos, y que al parecer , se niega 
aora á nuestras solícitas investigaciones : aquella 
verdad, que es nuestro Dios: aquella verdad,que 
vemos servir como esclava acá en el mundo, en el 
cielo la veremos reinar como soberana. En el cielo 
veremos á Jesu-Cristo , autor y perfeccionador de 
nuestra fé {c). El Dios de nuestra salvación , aquel 
á quien los Angeles están contemplando incesante­
mente , á quien todo hombre hubiera querido ver 
en la tierra: nosotros le veremos, no por momentos 
rápidos, y en una sombra de gloria, como le vió 
San Pedro en el Tabór, sino en todo su explendor, 
y por toda la eternidad. E l Autor Sermón del Cielo. 

¡Qué dicha ¡Habéis compreendido bien qué es poseer, vér, 
^ a í á S o s 6 ™ y contemplar cara á cara todas las bellezas de nues-
L b é s a / s o m - tro Dios , aquella hermosura siempre antigua, y 
feias! siempre nueva, á quien no pueden ajar los tiempos: 

aquella hermosura, en cuya comparación todas las 
hermosuras de la tierra no son mas que sombra, y 

un 
(o) Reformobit Corpus humilitatis nostra configuratum corpori 
claritatu sute. Philip. 3. v. a i . (/>) Pidebimus eum sicuti esU 
I . Joan. 3. v, a. {p) duSíorem 6* Consummatorm fidei, Hebr. 
)2. v. a» 
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un destello emanado de ella misma: aquella hermo­
sura que se verá siempre con nuevo gusto y rego­
cijo I Moisés quando estaba en el Monte pidió á 
Dios poder contemplar la cara del Señor ; y se le 
respondió, que jamás mortal alguno vió su divino 
rostro. Pedro no divisa sino un rayo , y queda em­
briagado de regocijo, y en algún modo turbado y 
atónito: mas dichosos- que Pedro, y Moisés los mo-̂  
radores de la Santa Sion , contemplarán mui á sa^ 
tisfaccion suya el resplandor de su frente, y verán 
aquel Rei de la gloria en toda su hermosura (a). 
Verán todos los secretos del mismo Dios: aquellos 
secretos reservados en su pecho desde la eternidad: 
aquel poder del Padre, á quien hasta la misma na­
da respeta, aquella inagotable fecundidad , que no 
puede compreenderse sino en la producción de un 
Hijo igual á él en un todo; los ardores , y los fue­
gos del Espiritu Santo, vínculo mutuo de su amor: 
veremos toda la série , y todo el orden de la Santí­
sima Trinidad; ¿y qué se yo que mas? Ay! Decíd­
noslo vosotros mismos Espíritus celestiales: porque 
¿quién puede hablar de la recompensa de los San­
tos , sino los Santos mismos? (b) 

¡Qué alegría tan exquisita sentimos, quando nos 
encontramos con un amigo sincero, después de una 
larga ausencia! Débil figura es esta de los place­
res indecibles que siente el alma fiel á la vista de su 
amado bien; supuesto que había suspirado tanto 
tiempo por esta dichosa reunión. Ah! ¡quán dilata- amor 
dos, y penosos son los días de mi peregrinación! {c). 
Forzado á ver con mis propios ojos los escándalos 
de Cedar, mi corazón fuera de su centro , se aba-

H 2 lan-

(A) Regem in decore ruó videhunt, Isai 33. v. 17. (h) Wem* 
tcit y nisi qui accipit. Apocal. a v. 17. (c) Heu ! mihi ¿¿uta m~ 
eohtus meus prolongatus est, Psalm. i ip. v. g. 

Etiel cielo se 
sentirá nues­
tro c o r a z ó n 
a t r a h i d o á 
Dios por la 
fuerza del 
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lanza, por sí mismo á aquella región de paz y de 
inocencia, en donde reina como único y absoluto 
dueño el Dios de la santidad. jOh vosotros, que os 
abrasáis en un fuego profano, bien oís lo que os di­
go, pero sin compreenderlo como es necesario! los 
Santos deben sentirlo con mas fuerza, y tanto mas, 
quanto es entonces mas vivo su amor ; porque, en 
fín, por ardiente que sea su caridad acá en el mun­
do , siempre es tibia á causa de la pesadez de un 
cuerpo de muerte, y por la distracción de los sen­
tidos ; pero sobre todo por los densos cendales de 
la fé, que nos roban, en algún modo , las miseri­
cordias del Señor, impidiéndonos ver, por sus dones 
que no conocemos, todo el reconocimiento y grati­
tud que merecen. En el cielo ya no hai este obstá­
culo : el cuerpo perfeéíamente sometido al espíritu, 
como debe serlo, y como lo estaba al principio, res­
peta las debilidades de su amor, y no las turba: los 
sentidos que tienen por sí mismos facilidad que les 
es propia, no hacen mas que encender en las almas 
nuevos ardores: entonces verán los Santos aquella 
dulce predilección, y aquella halagüeña preferencia 
que los separó de la muchedumbre, aquellos gran­
des golpes que los aterraron como á Saúl, aquella 
dulzura eficáz que les penetró el corazón como á 
la Magdalena: á vista de todos estos beneficios, 
cantarán el cántico de su libertad , absortos de su 
propia alegría. E¿ mismo. 

Nosotros nos amamos poco y mal , y nuestro 
cieTo podre- mismo corazón nos lo reprende: sabemos muí bien 
mos decir que que solo en el cielo nos amaremos mucho , y que 

nos amaremos bien ; supuesto que en el cielo no 
haremos otra cosa que amar. Allí nos amaremos,/ 
todas nuestras voluntades estarán reunidas ; y to­
das nuestras pasiones se absorverán en la de amar 
á Dios. En el cielo amaremos á Dios, porque nos 

CO-
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Dios, 
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conoceremos y nos veremos: nos amaremos , no 
porque preeisamente sea esto obligación, sino poi­
que este mismo amor será nuestra inclinación, nues­
tro deleite , y nuestra dicha: amaremos á Dios coa 
toda la extensión y facultades de nuestro corazón; 
y esta es la naturaleza del amor divino; amaremos 
á Dios sin medida ; y esta será la medida de su 
amor : amaremos sin violencia; y este es el modo 
cómo nos habríamos amado en el estado de la ino­
cencia : nos amaremos sin división ; y asi debería­
mos habernos amado siempre : nos amaremos sin 
sombra de ingratitud, sin nota alguna de indiferen­
cia; y esto solo es amar : nosotros no amaremos si­
no á Dios en sus dones; y esto es de justicia: nos 
amaremos sin retorno ácia nosotros mismos; y solo 
en el cielo se podrá amar de este modo: nos ama­
remos sin fastidio ni disgusto, y sin temor de sepa­
rarnos jamás del objeto de nuestro amor, sin miedo 
de amarle menos , ni de ser nosotros menos ama­
dos. E l Autor de los Discursos escogidos. 

Amad á Dios, pero amarle necesariamente, Cóni0 ^ 
atrahidos por el conocimiento de sus infinitas per- f e a ™ g " 
fecciones: amad á Dios, pero amarle ardientemen- cielo, 
te, arrebatados por la inclinación mas rápida , la 
mas violenta, y al mismo tiempo la mas respetuo­
sa , y la mas dulce: amad á Dios, pero amarle tier­
namente , de suerte que él disipe toda la sensibili­
dad del corazón: amad á Dios , pero amarle pura­
mente , sin miramiento alguno ácia nuestro propio 
interés : amad á Dios, pero amarle soberanamente; 
¿qué digo yo? amadle únicamente, de modo que el 
corazón sea insensible á todo , y esté libre de todo 
fuego estraugero : amad á Dios , pero amarle con­
tinuamente , y sin experimentar ninguna triste va­
riación ó mudanza: en fin, amad á Dios, pero amar* 
le eternamente, y sin temor de separarse jamás de 

a 
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él. Ver á Dios; conocer á Dios ; amar á Dios: es­
to es lo que hace la dicha del mismo Dios; ¿cómo 
no será pues la dicha de los Santos? E l P. Pallu% 
Postrimerías del Hombre*. 

En el cielo todas las cosas antiguas serán pasa­
das (a) ; pasadas como una sombra, pasadas como 
un sueño v pasadas como un relámpago, y pasadas 
sin regreso ; y asi como en la libertad se acuerda 
uno de los pesares y enojos del destierro , y de los 
horrores de la prisión ; del propio modo en el cielo 
se acordará cada uno de las cosas antiguas, pero 
como pasadas; allí nada habrá de Adam, nada de 
aquel Padre desgraciado, y nada del hombre viejo: 
se manifestará el hombre nuevo, y para este hom­
bre nuevo, y glorificado se hicieron todas las cosas 
nuevas (£): nos darán un cuerpo nuevo; y este tris­
te y miserable cuerpo, después de haber experi­
mentado tantos males acá en el mundo, después de 
haber pasado por la humillación de la muerte, y 
por la hediondez del sepulcro, nos le darán incor­
ruptible,^ inmortal. Vil despojo, tu serás cambia­
do en un vestido de gloria: casa deleznable de lo­
do , mansión tan indigna para hospedar una alma 
hecha á imagen de Dios, ti'i serás destruida, y en 
tu lugar se nos dará un cuerpo todo resplandeciente, 
semejante al del Señor Jesús nuestro Redentor: con 
esta dulce esperanza vivimos (c),E¿^&ad Mo¿ímer% 
en el Sermón de todos SantQs* 

Sí, Señores, la felicidad de los Santos en el cielo 
es tan perfeda , tan completa, y tan grande, que 
toda la Theología nos enseña, que si Dios la conce­
diera por un solo instante á algún mortal en este 

mun-
hetera iramierunt. II- Cor. v, 17, ib) Sepe fodta sunt 

omnia nova, thid, {c) Expe&amus Salvatorem Dominum ms" 
trum Jesum-Cbristum, qui reformabit cor pus ktmUitatis nottr&i. 
configuratumeorpori claritatis sua, Philip, s- v. %u 
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mundo , su alma herida de tanto resplandor, de-
xaría inmediatamente la prisión del cuerpo. Dicha 
tan grande, que aunque es tan imperfecto el cono­
cimiento que tienen de ella los réprobos, enciende 
en ellos fuego mas vivo que el de todo el infierno: 
tan grande es esta dicha del c iel^que si, por una 
suposición que jamás llegará á eíe^to , un Predesti­
nado , después de haber gustado las dulzuras de la 
gloria, pudiera después ser privado de ella, su do­
lor sería mas terrible que el de todos los condena­
dos. Es la dicha del cielo, dicha tan grande,que Jfr 
su-Cristo mismo la compró con el precio de toda 
su sangre sobre el ara de la Cruz: s í , para mere­
cérnosla padeció tantos baldones, es dicha tan gran­
de é inefable , que para conseguirla para nosotros 
consagró todas sus vigilias, sudores,lagrimas, tra­
bajos , y su misma muerte. ¿Habria dado por ven­
tura tanto y tan infinito precio por una felicidad ó 
dicha común ? Es dicha tan grande, que David no 
suspiraba sino por este venturoso dia (d). M. Fa~ 
radon, 

Espedadores ociosos de la gloria de los Santos, 
nosotros estamos tan lexos de imitarlos , que oimos 
la relación de sus gloriosas acciones, casi con tan po­
ca, ó con menos atención que las simples historias, 
€n las que no debemos tener parte; y puede decirse, 
que la solemnidad que nos acuerda sus combates, y 
nos muestra su gloria, requiere solo de nosotros al­
gunas ligeras demostraciones de una alegría pasa-
gera , ó quando mas, algunas leves muestras de un 
culto exterior. Ehi ¿y por qué asi? ¿no podríamos 
nosotros reanimar nuestra fé á vista de objetos tan 
celestiales, levantar nuestra esperanza con la me­
moria de lo que ellos fueron, y lo que aora son , y 

por 
¥ ) Quando veniam O apparelo3(Sc. Psalm. 41. v. 3. 

Exposición 
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Para conse­
guir eJ cieío, 
es preciso ha­
cer Jo que hi­
cieron los San­
tos, 



Es preciso 
á lo menos ser 
pobres de es­
píritu , para 
conseguir el 
Reino de los 
Cielos. 

64 BIENAVENTURANZA 
por consiguiente inferir lo que nosotros debemos 
ser ? P. Estevan Chamillard, 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
para ellos es el reino de los cielos (^). Aquí confir­
ma el Verbo Encarnado lo que el Espíritu Santo 
dixo por la boca del Sabio: si tenéis riquezas en 
abundancia, no pongáis vuestro corazón en ellas : y 
ciertamente , ¿quántas zozobras no ocasiona el po­
seerlas? Aun no digo bastante: ¿de quántos males 
son origen? E l divino Legislador ha querido l i ­
brar de estos males á los corazones , quando previ­
no á sus Discípulos contra el * predominio que las 
riquezas tienen infaliblemente sobre el corazón del 
hombre , á nada que las ame apasionadamente. 
Quiso hacerles conocer, que él tenia para ellos una 
dicha mas real, y mas segura que la que se cree 
hai en la opulencia; y esta dicha consiste en ser 
cada uno pobre de espíritu; esto es, en poseer los 
bienes que se llaman de fortuna, sin dexarse avasa­
llar de ellos': en no servirse del oro y del dinero, 
sino con una religiosa circunspección; y en no mi* 
rarlos sino con una noble y desinteresada indiferen­
cia. Anhelad, pues, ricos á ser pobres de espíritu? 
desasiros interiormente de todo lo que el Evangelio 
os representa con el nombre de riquezas de iniqui­
dad : mirad la pompa que os rodea , como miraba 
la Reina Esther las notas de su dignidad. Bienaven­
turados los pobres de espíritu : ¡Ay de los ricos! {b) 
¡Qué paradoxa para el modo de pensar del muado! 
Este punto de moral, le causa quizás mas penâ  
que la obscuridad de los Misterios. Sacado de un Li~ 
hro intitulado, Consolaciones Cristianas, 

No 

(o) Beati paüperes spiritu, qmniam ipsorum est regnum ccelorum. 
Matth.¿. v. 3. (b) Beati pauperes spiritu: divitibus, Luc 6. 
v. 24. 
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No nos engañemos: no basta ser pobres: es 

preciso también que el corazón no suspire ni se afa­
ne por las riquezas. No son precisamente los po­
bres los que preconiza Jesu-Cristo por Bienaventu­
rados, sino los pobres de espíritu. ¿Quién fue causa nos encarga, 
de la condenación del rico del Evangelio? No fue, 
dice San Juan Chrysostomo, el ser r ico , sino el 
haber puesto toda su afición en las riquezas, las 
que cerraron su corazón para consolar á los pobres 
en sus miserias. Dios no nos obliga á despojarnos de 
nuestros bienes efedivamente, pero sí nos manda 
que no fixemos nuestro corazón en ellos , y que Jos 
poseamos sin tenaz asimiento. E l Autor, Sermón 
del Cielo, 

Aqui se pueden traer los exemplos de muchos 
grandes personages, que supieron hermanar la abun­
da con la pobreza , como Abraham, Tobías 

De todos los exemplos que nos ofrece la Histo­
ria Sagrada, y la Eclesiástica, saco yo la necesi­
dad en que se halla el Cristiano de triunfar de sus 
riquezas como incompatibles, y opuestas á su pro­
fesión. Razones de familia, miras de engrandeci­
miento , pretextos de decencia, nada de todo esto 
debe pararle: es preciso que sea libre entre los muer­
tos , como dice la Escritura: que posea los bienes 
de la tierra, sin que tenga resabio alguno de tierra: 
que esté en medio del fuego sin quemarse, en medio 
de las aguas sin sumergirse, y en medio de las redes sin 
ser prendido: es preciso, por ultimo, que viva con 
aquella indiferencia que pide el Apóstol; y es que 
use de este mundo como si no usára de él. E l mismo, 

¿Dónde están sobre este punto los imitadores 
de los verdaderos pobres evangélicos? ¿Dónde está 
el que no corre ansioso tras de las riquezas, y que Sean pobrej d« 
no pone su esperanza en el oro? Hágasenos ver, y 
le alabaremos, como si hubiera hecho grandes 

Desasimien­
to necesario 
en un Cris­
tiano. 

Ha! pecos 
Cristianos que 
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mílagros (a). Hai mui pocos pobres beatificados 
por Jesu-Cristo; pero en fin, se hallan aun algu­
nos que poseen bienes en abundancia, sin fixar 
su corazón en ellos : que se sirven de las riquezas 
para sostener su grado , ó esfera con dignidad, sin 
ofender las reglas de la modestia: hai también al­
gunos que saben ser humildes en los honores, mo­
destos en la opulencia , y que , en medio del hor­
no de Babilonia, que consume y abrasa á otros^ 
son inaccesibles á su fuego devorador. EJ mismo. 

Es pretexto ¿Gomo podemos nosotros mirar á sangre fria,ó 
mui frivolo, tibiamente males tan grandes? No hai uno solo 

disculparse que n0 nos repreea(j3 la horrible desproporción 
con la flaque- 1 , . r . . . _)r r 
zaparauoimi- 9ue bai entre nuestra vida , y la suya. En vano nos 
taráiosSan- disculpamos alegando la flaqueza, y malicia del 
tQS* corazón humano; los Santos eran hombres, el mun­

do también era entonces como lo es aora, ene­
migo de los hombres de bien , y timoratos; y no 
hai cosa mas seduítoraque sus máximas. Habia en­
tonces impíos , y libertinos: los Santos tenian los 
mismos obstáculos que nosotros ; pero nosotros no 
tenemos menos auxilios, y socorros que ellos, y 
tenemos también sobre ellos sus propios exemplos: 
ellos creyeron lo que nosotros creernos, y hicieron lo 
que indispensablemente debemos hacer nosotros; ¿y 
deberá considerarse con indiferencia su buen exem-
plo? ¿son acaso no dignos de estimación sus conse­
jos? ¿nos arrepentiremos jamás de haberlos tenido 
por nuestra guia y modelo? P. Crotset, 

Para conse- Querer subir al cielo sin ir por. el camino de 
guir ei cielo es ja h m i u i ^ , es querer llegar á un fin sin practicar 
niazos,y hu- los medios. El cielo es la morada de la elevación; 
imides de co- y el mas seguro medio para llegar á él es la humil-
razon, dad: 

{a) Quis est hic , 3 hmdahimus cum ? fecit enim mrabüia la 
vila sua. Eccles. 31. v. p. 
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dad: innumerables veces se os ha dicho , y nunca 
será superflua la repetición {a). Dichosos, y bien­
aventurados los mansos, y humildes de corazón. 
No penséis aora, que yo les doi á las palabras de 
Jesu-Cristo un sentido forzado, quando atribuyo á 
la humildad , lo que el Evangelio parece lo aplica 
solo á la mansedumbre, y dulzura: ¿Hai por ven-» 
tura verdadera humildad, que no esté sostenida 
por la mansedumbre? ¿Por qué son los hombres,̂  
por lo común tan fieros y orgullosos? ¿por qué ve­
mos todos los dias suscitadas tantas rencillas , y d i ­
sensiones , que turban la paz, y la tranquilidad 
de las familias , de las Ciudades, de los Estados, 
sino porque cada uno mantiene en su interior 
un gran fondo de sobervia y orgullo? Sin la sober-
via, todos los hombres serían benignos y suaves. 
£ 7 Autor , Sermón del Cielo, 

Puede tratarse aqui de una infinidad de des* 
gracias , j ; contratiempos que lleva tras de sí el or­
gullo. ¿ De dónde provino la iniquidad de Sodomâ  
del orgullo, dice el Profeta Ezequiel: Absalón. Na-* 
hucodonosor, y otros mucbos, á quienes la sobervia 
los arrastró al precipicio. 

La humildad , preciosa virtud, fundamento de 
todas las demás virtudes ; pocas veces se dexa ver 
en este siglo : todos creen que de ningún modo 
pueden distinguirse sino elevándose sobre los de­
más. Vemos, es verdad, algunas almas caritati­
vas, y mortificadas , ¿pero hallamos muchas que 
sean verdaderamente humildes? Parece que el pre­
cepto de la humildad , no sea mas que consejo de 
perfección : los mundanos envían la pradica de es­
ta virtud á los solitarios: los Grandes del mundo 
dicen, que solo le toca al común del pueblo el hu-

1 2 mi ­
ta) Beati mites.M&th. ¿. v. 4. 
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millarse; los pequeños también se escusan , y al 
parecer quieren elevándose con e! corazón , bor­
rar la bajeza de su c u n a y por ultimo , no hai 
cosa mas rara, y peregrina que la verdadera hu­
mildad. E l mismo, 

A qui se puede manifestar que esta virtud m 
excede d las fuerzas humanas favorecidas de la gra­
cia; y esu~Cristo pra&icd esta virtud : los Davides, 
los Franciscos de Sales, los Carlos Bórrameos, y 
otros innumerables, consiguieron moderar la aSiividad 
de su temperamento , j ; curar su orgullo con la hu­
mildad: lo que ellos pudieron hacer , también pode* 
mos hacerlo nosotros. 

Si queréis ser verdaderamente mansos , y sua­
ves , haceros accesibles á todos, sed afables , sed 
compasivos: no acobardéis á los tímidos; y animad 
á los débiles; franquead vuestro corazón á la com­
pasión , y vuestras entrañas á la misericordia: pres­
tad vuestra atención á los llantos de los afligidos, 
y recibid con bondad todas las muestras de res­
peto , y de zelo, que la gratitud , y el reconoci­
miento os ofreciere, k vosotros, Grandes de la tier­
ra T es á quienes dirijo aora estas palabras : permi­
tid que los mas pequeños se lleguen á vosotros: de­
cidles entonces con el Padre de las misericordias, 
con el Dios de consolación: no rechacéis, ni apar­
téis de vosotros á los pobres: dexad libre el pasoá las 
viudas, y á los huérfanos que reclaman mi justicia,; 
ni á los desgraciados que solicitan mi asistencia, (a) 
Tomado del Libro de las Consolaciones Cristianas. 

Quando Dios nos destina parala gloria, nos 
E l cíelo no obliga al mismo tiempo á merecerla, y también ne-

sed3rhSb-0ae cesariamente á ir por el camino penoso para llegar 
5 á este fin bienaventurado: esta es la razón por qué 

la 
{a} Sinite párvulos venire ad me* Mat. jp. v. 14. 

que 
combatido. 
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Ja Escritura nos representa la gloria , yá como una 
corona, y yá como un premio , ó recompensa : to­
das estas expresiones dan á entender, que es pre­
ciso merecerla: es una corona , luego es necesario 
conseguirla con la vieioria: es un premio , luego es 
preciso alcanzarle x:on el mérito: es una recompen­
sa , luego es inevitable ganarla con el trabajo. Mr, 
de la Volpillier. 

La esperanza de esta recompensa inestimable, 
fue la que hizo á tantos Santos capaces de hacer­
lo todo, de empreenderlo todo, y de sufrirlo todo 
para merecerla. Yo sufro, y padezco, deeia San Pa­
blo , pero no por esto me veo confundido [a): bien 
lexos de afligirme, me glorío de lo que padez­
co ; ¿y por qué? porque yo sé quien es aquel á 
quien yo he confiado mi depósito (^): y que yo 
sé, que es todo poderoso para guardármele hasta el 
día ultimo [c). ¿Qué entendía el Aposto! por su 
depósito? el caudal de los méritos que él había ad­
quirido delante de Dios; esto es, lo que había 
hecho por Dios, lo que había padecido por Dios, 
con la esperanza de la gloría. Yo he combatido, 
decía; yo he concluido mi carrera, yo he sido 
constante en la fé (rf): no me resta sino esperar la 
corona de justicia que se me ha reservado , y que 
el Señor en aquel díame la dará como justo Juez (<?). 
P, Bourdciloue, 

Dichosos , dice Jesu-Cristo, los que padecen 
persecución ( / ) . Las interpretaciones malignas ^ las 
críticas amargas, las burlas picantes, las sátiras en­
venenadas, las censuras crueles , son otras tantas 
- ^ . 1/ V .. per-
(a) Patior, sed non confundor. I I . Tiraot. i , v. n . (b) Sció enim 
qui credidi. Ibi. {c) E t certus sum quia potens est depositum 
meum servare in illum diem. Ibi. {d) Cursum coníummavi, fidem 
servayi. I I . Timot. 4. v. 7. (e) I n reliquo teposita est mibi ce-
rQtiq jíiftiti& | quam feddet mibi Djmims , in illa die justus Jtfir 
déx. Ibuv. 8 . ( / ) BsatiquiperfecuítQnempatiuntur, Matth. ¿. v. 10, 
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persecuciones que tenemos que sufrir á la envidia, 
ó malignidad de nuestros enemigos: todo acl en 
el mundo parece que se conspira para afligirnos, 
y asi, con estos rasgos de misericordia , nos llama 
Dios á sí. Porque ninguno de vosotros puede igno­
rar , quál es la puerta por la que hemos de entrar 
en la vida eterna (¿a): para entraren el Reino de 
los Cielos, es preciso hacerse cada uno violencia 
Es preciso disputar esta conquista, y sostener los 
combates con que el demonio nos asalta,y los hom­
bres también: este mundo es una contradicción con­
tinua, yá la que los domésticos ó hijos suscitan, yá Ja 
de un calumniador declarado que nos deshonra, yá 
la de una esposa que con su lujo, ó juego disipa vues­
tra hacienda, ó yá la de un hijo que cubre vues­
tro nombre con ignominia: sin embargo, es precia 
so sufrir todo esto. Yo me hallo desterrado acá ent 
el mundo , debemos decir cada uno de nosotros r es­
te tiempo se ha de acabar ; y una vez que yo ha­
ya llegado al término, gozaré para siempre la d i ­
cha de los Bienaventurados, si yo padezco en es­
ta vida como buen Cristiano: esto es lo que me 
anima, lo que me sostiene, y me consuela. £ / Au­
tor, Sermón dél cielo* 

Hai pruebas de esta verdad en la exposición 
Conclusión, de la: Segunda Parte del Discursa Primero, 

Pasadla vista quantas veces quisiereis por nues­
tras fiestas sagradas : hojead , leed las Historias glo» 
riosas, que han llevado á la posteridad mas remo­
ta los combates y vidorias de los Santos; y en 
ellos hallaréis que como vosotros, poderosos de 
Ja tierra , vivieron á la sombra del trono, pero qué 
diferentes de vosotros, creyeron, no podían servir 
áiejor á su Principe, que obedeciendo al Monarca 

del 
{a) Ar&a vía est quee ducif ad vitam. Math. 7. v. 14. ip)Reg~ 
num cahrum vim patitur. Matth. 11. v. n . 
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del cielo, y de la tierra. Hallaréis en ellos, que 
como vosotros, orgiiliosos ccnquisradorcs, >o disún-
guieron con un valor intrépido y varonil; pero 
mui diferentes de vosotros , hicieron servir á la pie­
dad , á la lastima, y religión, para santificar su va­
lentía : hallareis que , como vosotros negociantes, 
forzados por su estado á manejar negocios, los 
trataron (me atrevo á decirlo) mas irrepreensi-
blemente , y con mas reélitud de conciencia que 
vosotros. Hallaréis, que , como vosotros Minis­
tros del Señor , fueron elevados á los puestos bri­
llantes del Santuario; pero que lejos de deber, có­
mo vosotros , su elevación á una servil y venal con^ 
descendencia ^ y áuna política toda mundana, no la 
debieron sino á su reditud y á su piedad. Hallaréis 
de ellos que, como vosotros , fueron Magistrados^ 
pero Magistrados mucho mas desinteresados; Jueces, 
pero mas íntegros : fiinalmente, halíareis entré ellos, 
pastores, pero pastores mas fieles : esposos , pero 
esposos mas castos, y mas benignos : padres , pe­
ro padres mas racionales: hijos,pero hijos mas res­
petosos i, y obedientes: vasallos , pero vasallos más 
dóciles, y leales: criados, pero criados mas sumi­
sos : Cristianos, pero Cristianos mas exemplares, 
y mas religiosos; y Cristianos que dichosamente se 
santificaron á sí mismos. Aora bien , lo que hicie­
ron estos ilustres Predestinados, ¿por qué no po­
dremos hacerlo nosotros? y si podemos, como es 
cierto, ¿cómo somos tan infelices , y descuidados, 
que no lo hacemos ? E l Autor. 

Se podrá concluir fácilmente un Discurso sobré 
esta materia , con la Paraphrasis del Psalmo 14. 
que se hallará en el Tratado del Bautismo* 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

DE UN DISCURSO F A M I L I A R 
S O B R E 

L A F E L I C I D A D D E L C I E L O . 

Bíviskn ge- No vengo hoi , amados feligreses míos, pa-
«erai. xa haceros, con el favor del Apóstol San Juan , so­

lamente una pintura ventajosa de la Celestial Je-
xusalen y de aquella morada de ios Bienaventura­
dos , manifestándoos todo lo que la imaginación 
puede formarse de lo mas hermoso , y magnifico» 
Para disgustaros de la tierra, y empeñaros á enca­
minar vuestros deseos al cielo, bastaría, seguiícreo, 
deciros que el Señor nuestro Dios llenará con su 
presencia aquel lugar de delicias, el que mil ve­
ces mas luminoso, y brillante que el Sol ̂  derra­
mará sobre todos los moradores de aquella ama­
ble mansión , una luz igualmente suave y resplan^ 
deciente, que sin herir i los ojos , reelevará admi-* 
rablemente el explendor de tantas riquezas ; y pro­
ducirá un día eterno, un dia siempre sereno, y 
siempre en calma r al que nunca se seguirá la no­
che {a). Esta es sin duda una admirable morada; 
pues por hermosa que aparezca en la pintura que 
hace de ella San Juan , ved aqui sin embargo una. 
idea mucho mas expléndida y estupenda, que 
compreenderéis mas fácilmente, amados feligreses 
mios, y que os animará á empreender lo mas pe­
coso y difícil para llegar á tan dichosa posesión, 

M 
{a) No* enim mm srit iílie, Apoc. a i . v. 25. 
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y á tan eterna felicidad. Esta idea se reduce i las 
grandes prerrogativas que gozarán los Santos en 
el cielo. Voi , pues, á manifestaros desde luego ios 
amables privilegios que se consiguen con la pose­
sión del cielo : después os trazaré lo que debéis ha­
cer para adquirir el derecho 'de ser partícipes 
algún dia de tan venturosos privilegios. Permita 
Dios que estos dos objetos os penetren de tal mo­
do, que animéis vuestro fervor para conseguirlos. 

Representaos, amados hermanos mios, el cie­
lo : aquella amabilísima morada , que es la recom­
pensa de los que habrán sido verdaderos Cristia­
nos : representaos aquella celestial mansión, como 
una ciudad santa, como una gran ciudad, com­
puesta toda de Santos ; y de aqui sacad esta con-
seqüencia: y es , que si el cielo solo está habitado 
de Santos, allí no habrá pecado alguno, pena al­
guna de las que merece el pecado, ni límite alguno en 
las recompensas, y premios que merece la virtud. El 
pecado por sí mismo es un gran mal; luego es un 
gran bien no hallarse el pecado en el cielo; el pe­
cado es el origen , y manantial de todos los males; 
luego estando desterrado del cielo el pecado , to­
dos los males están de allí excluidos: el pecado l i ­
mita la liberalidad de Dios ; no pudiendo el peca­
do estar en el cielo, sigúese necesariamente que la 
liberalidad de Dios se manifestará allí sin límites. 
Luego que en el cielo no hai ni asomo de peca­
do , ni pena hija del pecado, ni límite alguno en Jas 
recompensas de la virtud: el cielo es la mayor 
de todas las felicidades. 

Todos los Cristianos esperan la felicidad de la 
otra vida, si no es que exceptuemos los impíos, 
que han tomado el abominable partido de no creer­
la , ó de renunciarla: pero hai una esperanza que 
confunde, porque es mal fundada. ¿Pues sobre qué 

TOM, I I , K de-

Subdivisión 
de la I. Parte, 

Subdivisión 
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debemos nosotros afianzarla, feligreses míos mui 
amados, para que sea legitima , y por la que vo­
sotros , y yo debemos empeñarnos? La materia es 
bastante extensa ; pero para reducirla de modo que 
cada uno pueda comprenderla sin pena , digo que 
la gloria del cielo no está destinada , sino para 
los que la hacen el único objeto de sus deseos, el 
termino de sus ansias, y el asunto y materia de 
sus trabajos, y afanes: es preciso pensar en ella, 
desearla , y trabajar para conseguirla. Juzguemos, 
amados hermanos mios, sobre estas tres reglas, 
del derecho que nosotros nos atribuimos comun­
mente á esta gloria inmortal; y veamos , si no es 
mui cierto, que en lugar de pretenderla con justo 
derecho, la mayor parte de nosotros tiene la des­
gracia de estar excluida, y de quitarnos nosotros 
mismos la consoladora esperanza de nunca con­
seguirla. 

Exposición ¡Qué cosa mas capaz, amados Feligreses piios, 
de la i . Parte, para darnos gusto del cielo , que aquella perfeéla 
En el cielo no inocencia, aquella carencia absoluta - de toda pusi-

!ínnneCad0 al" lanimidad y flaqueza , de toda imperfección con 
que se vivirá eternamente en el cielo! Imaginaos las 
amables y exquisitas dulzuras que sienten las almas 
verdaderamente cristianas, que entre todos los 
males de la vida, solo temen al pecado; ¿podrán 
ellas hallar en el cielo alguna cosa , que les toque 
mas que la seguridad infalible de nunca pecar ? Efec­
tivamente, para daros aora , amados hermanos 
mios, exemplos palpables y sensibles ; ¿qué dulzu­
ra , y contento no será vivir entre personas inca­
paces de hacer cosa que sea contraría á la virtud? 
Si hubiera una ciudad en el mundo, donde todos sus 
habitantes viviesen en aquella inocencia de costum­
bres , y en la simplicidad cristiana, que Jesu-Cristo 
encarga á los que se llaman sus discípulos; donde no 

se 

gimo. 
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se cometiese ninguno de los desordenes que conde­
na el Evangelio ; donde todos se amasen de buena 
fé, y con tanta ternura , como cada uno se ama á 
sí mismo; ¿no miraríais , hermanos mios, esta ama­
ble morada, como la mas estimable de todo el mun­
do ? y bien; pues todo aquello que no podéis pro­
meteros en el mundo, lo hallaréis perfectamente 
cumplido en el cielo. 

Jerusalen Celestial, Ciudad santa , y vosotros 
ciudadanos dichosos del Paraíso , aplaudid vuestra 
venturosa suerte. Tomad , dice el Profeta , vuestros 
vestidos de gala , y de gloria (a;): jamás permitirá 
el Señor que se mezcle en vuestra sociedad ningu­
no que la deshonre, ni que altere tan hechicera 
tranquilidad , ni la amable paz que gozáis {b). Na­
da habrá entre vosotros, que tenga resabio de pe­
cado , ni que se parezca á é l : no se verá en vues­
tro recinto, sino una multitud de hombres ente­
ramente reformados, adornados de todas las virtu­
des , esentos de todos los vicios, curados de todas 
las pasiones, desengañados de todos los errores, 
llenos de luz , y revestidos de caridad : los mas en­
salzados serán los mas humildes: allí no habrá am­
bición, ni envidia: ios que serán inferiores en gloria, 
harán de vuestra misma elevación una parte de su 
dicha , y darán á Dios por vosotros eternos hací-
mientos de gracias: cada uno estará contento con 
su suerte, y con la de sus hermanos : entonces ver­
daderamente no tendremos todos sino un corazón 
y un espíritu, pero un corazón puro y sincero: unos 
mismos sentimientos, unas mismas inclinaciones, 
pero inclinaciones virtuosas , y sentimientos racio­
nales. Dios mío , ¡quántos gustos, y placeres hai en 

?^v;;íaij i^flpíob ropa.ífi alia 9%| 
(d) Induere vestimentis gloria tuce. Isai. '¿2. v. 1. {b) Non ad~ 
jiciet ultrd ut transeat per te incircumcisus immmdus. Ibi. 
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el cielo, pero placeres puros é inocentes! Es, pues, 
un grande bien , hermanos mios mui amados , ser 
admitido en ia Ciudad de los Santos , supuesto que 
el pecado está desterrado de aquel .santo lugar; su­
puesto también que todos los placeres son inocen­
tes, y los ciudadanos impecables. Este primer pri­
vilegio lleva tras de sí al segundo , al que os mos­
traréis igualmente sensibles, y aficionados, amados 
hermanos mios; y es, que en la Santa Jerusalen , no 
solo no habrá desorden alguno , y ningún pecado, 
sino que allí no se padecerá pena alguna de las que 
son debidas al pecado. 

Esta es, hermanos mios mui amados, una parte 
de la dicha que gustan los Santos en el cielo, y que no 
puede concebir nuestro entendimiento. Nosotros no 
tenemos acá en el mundo cosa alguna que pueda ayu­
darnos á entenderlos bienes inefables que gozan los 
Bienaventurados. Esto es lo que San Pablo quiso de­
cirnos , quando nos expresó que el ojo nunca ha visto, 
la oreja jamás ha oído, ni el entendimiento humano 
ha concebido las hermosuras que Dios reserva pa­
ra los que le aman, pero por los males de que es­
tán esentos los conocemos demasiado, vosotros y 
yo por nuestra propia experiencia. Los dolores, las 
enfermedades, la muerte misma , bien lo sabéis, 
amados Feligreses mios, no han entrado en el mun­
do , sino para castigar los desordenes, y los deli­
tos: el pecado ha sido el origen de todos ios ma­
les. Aora bien, ¿no es cierto , y evidente que des­
terrado el pecado del cielo,todos los males se­
rán de él excluidos? Asi pues , hermanos mios, 
si queréis compreender algo de la dicha de la otra 
vida, pensad que está libre de todas las miserias 
de este mundo : dolores, tristezas, enfermedades, 
temores, inquietudes, pesares, y zozobras, todo es­
to está desterrado de la morada de los Bienaven­

ta-
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turados : cosa alguna que sea triste , ó enojosa , ja­
más se hallará en aquella Ciudad Santa (a)tun$ ale­
gría pura , y perfeéla en un todo , y una calma in-
perturbable reina en la Jerusalen Celestial. Allí, 
Feligreses míos, hallaréis la abundancia de todos 
los bienes, y la exclusión de todos los males ; una 
vida tranquila, sin temor de morir ; alegrías inefa­
bles , sin sombra de tristeza: una salud invariable, 
sin amago el mas leve de enfermedad : una luz 
pura , sin mezcla de nieblas : los disgustos, los ge­
midos, los sobresaltos, las inquietudes huyen lejos 
de aquel lugar dp paz y tranquilidad: allí no se 
oyen aquellos nombres odiosos de enfermedad, y 
de muerte: se ha pasado yá el invierno con sus 
tempestades , escarchas, y frios ; y solo reina en 
aquella feliz y dichosa morada una eterna prima­
vera ; y es que al trabajo sucede ,por ultimo, el 
reposo. Sí, hermanos mios mui amados , una vez 
que estemos allí todos unidos , los dardos de la ca­
lumnia y murmuración no llegarán á nosotros: la 
malicia de nuestros enemigos no podrá dañar si­
no á ellos mismos: el azote de los pecadores" nun­
ca se acercará á aquellos santos tabernáculos 
:Allí jamás se oirán quejas, llantos, ni gemidos: 
no habrá temores, miedos, ni necesidades: todo 
esto ha finalizado yá para los Santos , exceptuan-
-do su alegría, que jamás tendrá fin: preciosas prer­
rogativas, cuyo valor conocen ellos perfedlamen-
te ;y mientras que un cúmulo confuso de répro-
bos se afligirá, y atormentará considerando su pros­
peridad pasada, maldecirá lo presente, temerá, y 
detestará lo venidero: ínterin que esos infelices re­
pasarán con amargura aquellos miserables píaceres, 

ta a 
(a) TSfm aecsdot ad te malum. Psalm. po. v. 10. (b) Flagelam 
mn aproginquahit tubermmio. tm , ibi» 
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tan rápidamente desvanecidos, y tan severamente 
castigados: los Santos repasarán con un regocijo, y 
alegría divina los tristes años en que gemian ba­
jeo el peso del dolor: se felicitarán de haber sido 
menospreciados del mundo; bendecirán á Dios por 
haberlos privilegiado su misericordia : compreen-
derán claramente, que si hubieran sido mas dicho­
sos, quizas se habrian perdido sin recurso: que 
mirando el fondo de los mejores años de su v i ­
da , fueron los años de aí!icciones,y trabajos: que 
|o que es malo para este mundo, es muí bueno 
para el otro (a) . 

Alegraos, amados Feligreses mios,todos voso­
tros que acá abaxo sois el desprecio del mundo, y 
como esclavos de los ricos, tened un poco de pa­
ciencia ; en la ciudad santa todo mudará de sem­
blante : vuestra humilde cuna no os hará sufrir 
ijn mal acogimiento ; y esos grandes que hoi os des­
precian, allá arriba tendrán los mas de ellos um 
grado inferior al vuestro. Pero allí , por lo menos, 
no padeceréis hambre , sed , sueño , ni cansan­
cio: el frió que os cuesta tanto trabajo defenderos 
de é l ; el calor , que hace tan duros é insufribles 
vuestros trabajos: la pobreza, que es para muchos 
de vosotros el manantial de tantas miserias , todo 
está excluido del paraiso para siempre. En el cie­
lo no tendréis necesidad alguna , ningún deseo in ­
quieto, ninguna memoria de lo pasado , y nin­
gún temor de lo venidero : nada podrá turbar vues­
tra alegria. Santa Ciudad de Sion, exclama con éx­
tasis divinos el Rei David, bendice á tu Dios j o r ­
que no se ha contentado con cerrar , y fortalecer 
tus puertas, él ha enarbolado sobre tus fronteras la 

paz, 
C«V Lestati sumus pro diehus, quibus nos humiliasti : annis qui-
bus vidimus mala. Psalm. 8p. v. 
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paz , y la ha fabricado como una. muralla en favor 
de aquel á quien tú hartarás con la mas bella flor 
del trigo, esto es, con las delicias mas preciosas y 
hechiceras del cielo (a). 

Se dice , amados hijos míos en Jesu-Christo, y 
nosotros lo experimentamos, en la mas leve apa­
riencia de peligro, que por miserables que sean los 
hombres, el espaétáculo de la muerte los asusta; y 
si esto es innegable^ ¿quánto no ha de costarles á los 
dichosos del siglo , que poseen á satisfacción suya 
bienes, honores , riquezas, y dignidades ? A no mo­
rir jamás, según parece , es á donde irian á parar 
todos sus deseos , y los nuestros. Aora, pues, digo 
yo, que en el cielo solo gozaremos plenamente esta 
gloriosa inmortalidad: la luz que nos alumbrará^ 
será una luz fija y permanente. En aquella amable 
morada , rejovenecerémos infaliblemente, y ésta 
segunda juventud jamás se pasará : vuestra juven­
tud se renovará como la del Aguila, según la ex­
presión del Profeta (b). Quiero decíroslo todo en 
una palabra , y es que, en aquella bienaventurada 
eternidad de placeres, grandezas, y de todas las de­
licias imaginables , se gozará allí de una salud inal­
terable : allí no se oirá hablar de males, accidentes^ 
dolores, pesares , de vejez ni de muerte (c). 

Es evidente,(como vosotros mismos lo veis) 
amados feligreses mios, que una vez que poseáis 
aquella ventorosa morada , no habrá yá para voso­
tros pecado alguno, ni consecuencia del pecado; quie­
ro decir, ninguna pena , ni mal alguno de los que 
lleva consigo el pecado ; y por consiguiente, aña­
do con seguridad, que no habrá límites en las re-

con> 
(a) Lauda Deum tuum , Sion. Quoniam confortavit seras porta-
rum tuarum : Posuü fines titos pacem j 6? ndipe frumenti satiat 
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te Fsahu. 147. v. 1 
tua, Psaim. 102. v. 

. a. 3,. {b) Renovabitur ut aquiiíE juventus 
5. (c-j E t fiíx ultra mu mí. Apoc. 22. v. 
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compensas. Porque, finalmente, no sucederá enton­
ces lo que aora; y si en otro tiempo se vio que el 
pecado de un Principe adúltero y homicida,for­
zó á Dios á suspender los efeélos de su protección 
sobre su amado pueblo , no sucederá esto en el cie­
lo: todos ios obstáculos que podrían oponerse á la 
liberalidad de Dios se desvanecerán: arrojada to­
da la zizaña en el fuego; y ia penitencia, ó el fue­
go purificador del Purgatorio, habiendo consumi­
do en los Escogidos hasta las mas leves inperfec­
ciones , nada se opondrá entonces á la inmensa l i ­
beralidad de Dios remunerador: todos los objetos 
recibirán los efeélos de su magnificencia y en es­
to su justicia misma irá de acuerdo con su bon­
dad. Este Dios tan rico, y tan benéfico, si paga en 
algún modo algunas virtudes de los infieles ; ¿qué 
hará con sus Escogidos , y con sus Santos ? ¿ Qué 
hará? no se atendrá á medida alguna en la re­
compensa que les dará ; y esta recompensa será 
cierta, abundante , y sin embargo , medida según 
los méritos dedada uno. 

Que la recompensa de los Escogidos sea cier­
ta , la palabra del mismo Dios es la fiadora; y ad­
vertid , que Jesu Cristo al proponernos los medios 
necesarios para conseguir la Bienaventuranza, 
muestra al mismo tiempo el premio que se sigue 
á la praélica de las varias virtudes que hubiére­
mos pradicado. Bienaventurados ¡os pobres de E s ­
píritu (^): ¿y por qué? porque renunciando los bie­
nes temporales, ganarán el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados ¡os mansos y benignos \ ¿ y por 
<3ue? no solo porque ellos poseerán el corazón de 
los hombres en la tierra de su destierro ; sino tam­
bién, según la interpretación de San GeronimOj por­

que 
Matth. ¿. y. 3. (¿) Ibi. v. 4, 
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que poseerán al mismo Dios en el cíelo, que es la 
tierra de los vivos, y el lugar de nuestro reposo. 
Bienaventuradas los que lloran {0)1 iy por qué? por­
que serán consolados en esta vida con la unción 
de las gracias divinas, y en la otra con una Bien­
aventuranza eterna. Bienaventurados los que tienen 
hambre, y sed de la justicia divina (b) : ¿ por qué? 
porque ellos se saciarán , y todos sus deseos serán 
satisfechos; yá sea en este mundo, donde Dios se 
comunica sensiblemente á ellos con interiores con­
solaciones ; yá sea en la morada de la gloria, donde 
nada tendrán que desear. Bienaventurados los mise­
ricordiosos (c): iy porqué? porque Dios tendrá mi­
sericordia de ellos en el dia del Juicio final r y los 

. pondrá en el número de sus Escogidos. Bienaven­
turados los puros de corazón (d): ¿y por qué? por­
que ellos verán á Dios , y gustarán al verle delicias 
inmensas. Bienaventurados los pacificos (e) 1 ¿y por 
qué? porque serán llamados hijos de Dios , y en 
efeélo , Dios los tratará como hijos suyos dándoles 
su santa herencia. Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia (/ ') :. ¿ por qué ? porque 
por medio de la adversidad entrarán en la gloria 
del Señor. No son las promesas del cielo como las 
engañosas promesas de los hombres ; promesas en 
la apariencia tan magníficas , pero en el fondo tan 
estériles é infructuosas. Son„amados Feligreses míos, 
promesas de un Dios que es justo y fiel, dice el 
Aposto! (¿r). Luego la recompensa es cierta ; digo 
mas, es recompensa abundante. 

Se puede recurrir al principio del segundo Dis­
curso ry all¿ se hallará gran copia de pruebas de 

TOM. I I L es-

(a) Mattfi. s, v.g. (B) l b l á . y . 6 . (c) Ihid. v. 7. ( i) Ibid. v. 8. 

i . Cor, y. x J , 
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esta verdad tan consoladora , de que será abundante 
la recompensa del cielo'.y en las Reflexiones Theo-
lógicas y morales hai también muchas cosas sobre 
este asunto» 

Alegraos , decía el Hijo dé Dios á sus Discip.u-
los, ha i.des tina da para vosotros una grande recom­
pensa (tí), j Y. en qué consiste? Yo no intento, ama-
ilos Feligreses mios, dároslo á conocer, y .seria mui 
en vano el emprenderlo: es superior á todo lo que 
yo puedo deciros r y aun á lo que puedo pensar; 
pero basta saber que nuestra recompensa es dádiva 
de Dios, digna .de Dios, y el mismo Dios. (^) 

Esta recompensa tan abundante, tiene sin em­
bargo sus grados. Hai , dice Jesu-Cristo, en la ca­
sa de mi Padre .diferentes mansiones {c): unos son 
.mas elevados que.otros, pero lo que debe consola­
ros, y también animaros, hermanos mios mui ama­
dos, es,que esta distinción no viene del poder hu­
mano , ni de las dignidades , ni de Jos empleos, ni 
de los talentos , ni del favor, ni del crédito: noso­
tros tenemos un Amo y un Señor, que solo mira la 
santidad de las obras; y asi, quanto mas hubiére­
mos sembrado durante nuestra vida, tanto mas re­
cogeremos en la otra: si nosotros hemos sembrado 
bendiciones , dice S. Pablo, recibírémos abundantes 
bendiciones (^). Demos todo lo que tenemos á Dios,, 
hermanos mios; hagámoslo todo por Dios, supues­
to que nada de todo quanto le demos y hagamos es 
perdido. Y asi es, Feligreses mios mui .amados, que 
amándoos todos en Jesu-Cristo, y por Jesu-Cristo, 
como hijos mios siempre amados , formo en favor 
yuestro el mismo deseo que tenia San Pablo por los 

é r i s -
(«) Merces vesfra copiosa est. Matth. ¿. v. 12. (b) Merces 
iua magna nhnis. Genes, ig. v. 1. (c) I n domo Patris mei nian-
siones nmltae sunt. ^o&n. 14; v. i . \d) Qui seminat in beaedÍ6im 
.tionibus } de benedi&ienibus metet , 11, Cor, ^, v. & 



DE LOS SANTOS. 93 
Cristianos de Epheso : y es, que el Señor Dios der­
rame sobre vuestras almas un espíritu de discerni­
miento , que os haga compreender bien, lo que se 
os ha prometido en el cielo , y lo que debéis hacer 
para conseguirlo(a). Si no pensáis sino en vuestros 
privilegios dichosos , podrá5 ser que os envanezcáis 
demasiado: si solo consideráis vuestras obligacio­
nes, puede ser que os desalentéis : moderad el r i ­
gor de las obligaciones con las dulzuras de la re­
compensa ; y la vista de las promesas sea la que 
excite en vosotros la prádica de los deberes. 

No , amados Feligreses mios , nada es mas po­
deroso para afirmar vuestros corazones en los va­
rios sucesos de la vida , que el pensamiento de la 
felicidad eterna, Qualquiera se hace en algún modo 
superior á todas las desgracias, abriendo los ojos 
para ver los vislumbres de la gloria que hace se 
desvanezcan todos los objetos de la tierra, para de-
xar libres los- del cielo : qualquiera otra considera­
ción es muí fría y débil, en comparación de la que 
se recibe de tan santo pensamiento: y solo el aspec­
to de los bienes futuros,, puede producir las dulzu­
ras que suavizan las desgracias que destemplan 
nuestros dias. De las freqüentes meditaciones de la 
eternidad , provienen las santas ansias y deseos que 
los fieles tienen de la gloria que se Tes ha prometi­
do : del pensamiento de tan dichoso por venir, re­
sultan aquellos vivos anhelos, y aquellas santas im-
paciencias que sentia San Pablo ,.quando decía en 
lo mas fervoroso de su amor: yo no deseo otra cosa 
tanto como desasirme enteramente de mis lazos,pa­
ra unirme con Jesu-Cristo. (^) 

L 2 Es-
(a) D e t vobis spiritum sopientíce, G^revelationis Ut scia— 
tis quie sit spesvocationis ejus.Ephcs.t.v. 11. & 18. (/') Coa. c— 
tor . i . . . Deúderium babeas dissoivi & essg cum Cbristo. Phi­
lip. 1. v. 23. 
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Estos mismos habían de ser los sentimientos de 

una alma verdaderamente Cristiana. Pues debéis 
saber , amados Feligreses mios, que un Cristiano 
guiado por las luces de la fé, debe vivir en el mun­
do como sí no viviera en él : su entendimiento no 
debe ocuparse sino en cosas espirituales: todos sus 
movimientos deben dirigirse á Dios : todas sus ac­
ciones han de encaminarse á su venturoso fin: sus 
pensamientos deben emplearse en la otra vida: su 
tesoro ha de ser la eternidad , y su corazón ha de 
estar donde está su tesoro : si dexa de suspirar por 
su dichosa patria , seguramente no merece entrar 
en ella : si se deleita en su destierro, es indigno de 
la herencia celestial para que fue criado: su verda­
dera alegría consiste en ios pensamientos que le 
eleven ácia su Dios: sus inquietudes deben ser des­
terradas y disipadas con la memoria de la felici­
dad que espera: - las promesas de su Dios son su 
consolación: y la esperanza en que vive de poseer 
su dicha, le sostiene en medio de las miserias de 
esta vida. 

¿Qué cosa mas racional, en efedo, amados Fe­
ligreses mios ; y qué cosa, asimismo mas justa, que 
pensar freqüentemente en el cielo nuestra patria? 
¿y no es cosa bien estraña , que uno se vea como 
precisado á probar semejante verdad á los Cristia­
nos ? Confesadlo, sin embargo,con rubor y eonfu-
sion, que el pensamiento del cielo no es el que 
ocupa al mayor número de vosotros; ¿y cómo con 
tanto olvido del cielo , al que miráis con tanta i n ­
diferencia, podéis creer y lisonjearos que algún día 
iréis á él ? ¡Quánto os confunde aqui el exemplo 
de los hijos de Israel! Entre el rumor , disipación, 
y regocijos impíos de Babilonia , miraban como un 
crimen olvidarse de una Ciudad,, que solo era figu-
m de la que nosotros esperamos; bien lexos de oi* 
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vídar sn patria en una tierra estrangera, se les oía 
pronunciar imprecaciones contra sí mismos, supo­
niendo solo que ellos podrian apartarla de la me­
moria (0). Sí, enmudezca yo, fáltenme las palabras, 
y la lengua se me pegue para siempre al paladar, 
si yo dexase un solo momento de acordarme de tí 
Ciudad santa (^). Por lo que acabo de deciT, ama­
dos hermanos mios , debéis juzgaros para •discei nk 
y conocer vuestros verdaderos sentimientos: y asi 
es como en medio de los objetos terrestres que os 
embelesan , y ai rastran, debéis proponeros Ja ce­
lestial Jerusalen como el objeto principal de vues­
tra memoria , y renovar esta idea de guando 
en quando: finalmente, mientras que estubiereis en 
este mundo debéis ocuparos en la contemplación 
del cielo, para tener derecho de entrar en él. Esto 
es, dice un Santo Padre, lo que hacen los verdade­
ros Cristianos, 

Si es preciso pensar en el cielo, es también ne-
cesarlo desearlo. ¡ O h , quán feliz es el Cristiano que desear¿icieio. 
desea verdaderamente ir al cielo. Sostenido con es­
te deseo, animado con esta esperanza , vive con-
íento en las diferentes situaciones de la vida; no 
aspirando sino á Ja tternidad, no gustando, esti­
mando , amando, ni deseando sino lo que es eterno; 
camina ácia el cielo, habla del cielo, la tierra des­
aparece de sus ojos , y todo le parece nada : este 
noble deseo le hace vivir como santo , trabajar co­
mo santo, y morir santamente : él no tiene ni resa­
bios de tierra , y solo obra para el cielo. 

Asi escamados Feligreses míos, como los pri­
meros fieles suspiraban por el cielo ; ellos no 

se 
<¿) S i oblitus fuero tui jérusalem , oMvídni defur deócfera *nea, 
Psalhi. 13(5. v. g. (a) Adhareat lingua mea faucibus meis} a 
non mminero tui. ¥s3ika. i$6, v. 6. 

precis© 

Quán tibios 
son nuestros 
deseos del cie­
lo , en compa-
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que tenían los 
primeros Cris--
tianos. 

Sin el deseo¡ 
del cielo no 
hai verdade­
ras virtudes. 
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se ocupaban sino con la esperanza de los bienes in*-
mortales, de la venida de Jesu-Cristo, y de su ex-
pedacion (¿t). Que se apresuren en salirle al en­
cuentro para gozar quanto mas antes de su pre­
sencia (J?). Que se alegren como de una grande 
ventura, de que su salvación está menos distante 
que al, principio de su conversión (Í?)1. 

¡Quánta es , pues,, vuestra ceguedad y vuestra 
insensibilidad , hermanos mios muí amados! Se os 
promete una felicidad eterna , y lejos de suspirar 
por tanta ventura, os olvidáis de ella. Eh! Señor, 
y Dios mió , ¿de dónde proviene que seamos tan 
frios, negligentes y perezosos? ¿Los bienes que vos 
nos prometéis, son acaso bienes despreciables? ¿La 
preciosa inmortalidad , la dulce y deliciosa mora­
da , que ha de ser la recompensa de nuestras bue­
nas obrasno serán bastante eficaces para hacer­
nos desde aora mirar á la tierra como el lugar de 
nuestro destierro, y al cielo como nuestra patria? 

Sabed ,, esto no obstante , amados Filigreses 
mios, que sin estos deseos del cielo no puede haber 
virtud alguna provechosa ; y este es sentir de los 
SS.PP. y principalmente de San Juan Chrysostomo, 
que asegura que este deseo es como la primera vir­
tud del Cristianólo mas bien toda su virtud: sin 
esto la fé no es mas que una fantasma supuesto-
que ella no es en sí misma otra cosa , que la subs­
tancia y el testimonio de los bienes venideros que* 
espera ,. para hablar el lenguage de San, Pablo (d). 
No hai mas que una fantasma de esperanza, si no 
se espera verdaderamente lo que con ardor se de-

(a) Expe&antes beatam spem , & adventum gloríte magni B e t 
& Sahatoris nos t r i J e su -Chñs t i . Tit. a. v. 13. Q)) Properantes 
in adventum diei Domini. I I . Petr. 3. v. 12. {c) Nune emm pro-
prior est nostra salus y quám cum crediditnus. ^ova. 13. v. ílif 
(d) Fides spermdarum substantia rerum, Hebr. 11. v. x. 
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sea: la oración no será mas que un verdadero ge­
mido; porque ¿cómo se pedirá á Dios sinceramente 
la venida de un Reino que no se desea ? (a). El te­
mor no será mas que un miedo de esclavo, que 
cree puede haber mayor mal, que el de ser priva­
do del soberano bien: su paciencia en las afliccio­
nes no será mas que una virtud de Filósofo, que ni 
tolera ., ni se consuela , sino respecto al tiempo pre­
sente. Por ultimo, ¿qué os diré yo , amados Feli­
greses míos ? Si en todas vuestras buenas obras no 
tenéis puesta Ja mira en el cielo, y no deseáis con­
seguirlo,, serán todas vuestras acciones sin mérito 
alguno para ei cielo, y por consiguiente incapaces 
de ser coronadas en él : y asi de esto iníiere San 
Agustín, que todo el carader,, y toda la vida de un 
buen Cristianólo es, propiamente hablando, sino 
un santo deseo de la vida bimaventurada. 

Acra bien, sobre estos principios tan eficaces y ¿gf1 ¿ e ] ? * es 
persuasivos , como sólidos , ¿ quántos de vosotros, necesariopara 
amados Feligreses mios, hai que puedan justamente conseguir la 
pretender la felicidad? Si es constante que la felici- felicisdcr̂ t;áan 
dad ha de ser la recompensa de los deseos mas v i - nos0?oSrTñ 
vos y mas fervorosos, ¿qué derecho podréis alegar pretendería, 
vosotros, hermanos mios ? Y sobre este punto, ¿se­

rréis diferentes de los Paganos, é Infieles , que no 
tubieron esperanza jmas allá de esta vida? ¿Qué ha­
céis vosotros qne nos dé á conocer, que mas fieles 
que ellos , tenéis para lo venidero pretensiones y 
esperanzas mas sólidas? Con el afeélo que te-
neis á todas las cosas de la tierra, ¿queréis per­
suadirnos que deseáis el advenimiento del Hijo de 
Dios, y que el deseo del cielo es el que os ocupa 
mas que todo lo demás? 

Esta preferencia sobre todas las cosas es la que 

(o) jddveniat Regnum tuum, Matth. 6. v. 10. 
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Medio para empeñó á Sari Juan Chrysostomo á explicarse con 

verdadera- su P u ^ o de ester modo; hermanos mios, decía el 
mente se de- Santo, si vivís alegres y contentos en esta tierra de 
sea el cielo, destierro ; si la preferís en vuestro corazón á la 

Ciudad de los Bienaventurados 5 si vuestra separa­
ción y lexania del cielo os parece dulce y consola­
dora , de modo que vosotros decís de la tierra lo 
que San Pedro dixo en otro tiempo del Tabór: Se­
ñor , es muí bueno estár aquí: levantemos aquí 
tiendas para siempre (a), Creedme, hermanos míos, 
continúa San Juan Chrysostomo, no hai para voso­
tros allá arriba patria; nada tenéis vosotros de 
común con los moradores del cielo. Y tratando el 
mismo asunto San Agustin, se explica poco mas ó 
menos en el mismo sentido:. s i , en la seguridad 
que Dios os ofreciera , dice este Padre, colmaros 
para siempre acá en el mundo de los bienes de la 
tierra , con la condición de no ver jamás su cara, 
vuestro corazón se contentaría con tal patrimonio 
ó herencia: creedme,decia este Santo Doétor á los 
Cristianos de Hipona , y yo os lo digo como él, 
amidos hermanos mios , vosotros en tal caso no 
habéis comenzado todavía á amar á Dios: ¿con qué 
derecho , pues, pretenderéis ir al cielo, cuya en­
trada solo puede franquearla la caridad ? Vosotros 
deseáis lo que no amáis: el corazón está donde tie­
ne su tesoro (^). La tierra es el término de vuestras 
esperanzas, ¿cómo podréis persuadiros que habrá 
para vosotros una gloria inmortal, por la queja-
más anheláis? ¿Pero queréis juzgar sobre este asun­
to sanamente ? carear vuestros deseos con vuestras 
obras. 

Yo no quiero sino poneros sencillamente i la 
vis-

(n) Domine, ionum ett nos hic eise: s í vis factamus hfc tria ta~ 
tornacuh. Mat. 17. v , * (¿) Ubi tbesaurut ibi cor.MaX, 6. v. ax« 
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vista , amados Feligreses mios, los diversos Sym-
bolos, baxo de los quales quiso proponernos el Sal­
vador la gloria del cielo. Es un banquete al que to­
dos son convidados; pero es preciso dexarlo todo 
para tener lugar en él; no hai negocios , ni place­
res que puedan serviros de escusa. Es una guerra 
que hemos de sostener, y cuyo suceso es incierto: 
es preciso, pues, hacer preparativos, contrarrestar 
ataques , y dar batallas para conseguir la vidoria. 
Es un edificio que es preciso levantarle, pero á 
muchos gastos; y cada uno debe exáminar sus fuer* 
zas antes de comenzarle, y no ahorrar cosa alguna 
hasta concluirle. Es un Palacio, cuya piedra fun­
damental es Jesu-Cristo; todas las piedras que de­
ben entrar en la estructura del edificio han de ser 
cortadas, pulidas, y cinceladas. Es una viña, en 
la que el Padre de familias no quiere jornaleros 
ociosos. Es una piedra preciosa, capáz ella sola de 
enriquecer á un hombre por avaro que sea, pero 
es preciso venderlo todo para comprarla. Es un pa­
trimonio que Jesu-Cristo dá á sus Escogidos, pero 
ninguno puede tomar posesión de él, sino del mo­
do que Jesu-Cristo lo consiguió; esto es, con tra­
bajos (a). Es un trono donde el mismo Jesu- Cristo 
está sentado á la diestra de su Padre, pero para su­
bir á él es preciso beber el mismo cáliz que bebió 
Jesu-Cristo (^). Es, por ultimo, una recompensa 
que se dá á servicios hechos, un premio y una co­
rona que se dá á los Atletas ó cursores al fin de 
la carrera. Todas, estas verdades son comunes, ya 
os las he anunciado muchas veces, amados Feli­
greses mios i Dios quiera que no sean en adelante 
tan mal respetadas como hasta aora;y que á fuer-

TOM, 1L M za 
{a) Sicut disposuit mihi Pater, Luc. ac. v.ap. {h) Potestis bibe~ 
M caiicem quem ego bibituiuf tumi Matth. ao. v.aa. 

Para ir al 
cielo es nece­
sario hacer 

muchos es­
fuerzos. 
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za de repetirlas, y de entenderlas, no las olvidéis, 
y que os acordéis que vienen quando menos de la 
boca del mismo Jesu-Cristo. Pero respetadas ó no; 
comunes , ó familiares , llamadlas como quisiereis, 
y de qualquier modo que las entendáis , suponen 
siempre atención, trabajo , aplicación , y perseve­
rancia en todos ios hombres que aspiren á la Bien­
aventuranza. 

No creáis , amados hijos mios en Jesu-Cristo, 
que lo dicho hasta aqui es exágeracion; porque ha­
béis de saber, que todos los trabajos y aflicciones de 
la vida presente, no tienen la mas leve proporción 
con la gloria venidera que resplandece en los Bien­
aventurados. Adversidades felices, cruces precio­
sas de esta vida, yugo del Señor suave y ligero, 
iquán deseables sois, supuesto que nos producís un 
peso de gloria eterna! Alegría vana, vanidades 
infelices son todo lo que puede producir un bien 
criado, y por la misma razón caduco y perecedero. 
Pero alegraos, dice el Señor nuestro Salvador, pues 
que vuestros nombres están escritos en el cielo 
Ko es suficiente una alegría ordinaria: es necesario, 
enagenarse con un regocijo inexplicable, y saltar 
de alegría pensando en la grandeza de la recom­
pensa que está para nosotros preparada. 

Aora bien, yo os propongo con San Agustín^ 
amados hermanos mios, que si la vida eterna se nos 
ha propuesto á todos como una cosa que está de 
venta, preciso será, pues , comprarla. Por pobres, 
é indigentes que seáis, amados Feligreses mios, 
siempre tenéis caudal con que comprar ían precio­
sa alhaja: ella vale precisamente todo lo que sois 

vo-
{d) Momentaneum O leve tribulationis nostra, supra modum in 
sublimitate aetemum glories pondas operátur in nobis, 1L Cor. 4, 
v. 17. (tyGaudete & exulíate. Mmii . ¿. v. j a . 
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vbsotros, y nada menos : no reservéis cosa alguna 
de lo que sois, si queréis conseguiría, y no me deis 
por escusa , que no tenéis cosa buena, porque sois 
indignos pecadores: dándoos á vosotros mismos 
por ella, vosotros os haréis buenos y dignos;y con 
este caudal solo la compraron los Santos, y la go­
zan, y poseen ahora, porque se dieron ellos por 
ella. Allí están aquellos jornaleros fieles , que lleva­
ron con paciencia el peso del dia, y del calor : Allí 
están aquellos ecónomos sabios y prudentes, que . 
han hecho valer los talentos dé su amo: les costó, 
á la verdad , sudores, violencias, viages, Comba­
tes , sacrificándolo todo para conseguir esta sobe­
rana felicidad : ¿vivían ellos en el error en que no« 
sotros vivimos ? ¿Nos engaña el Evangelio , ó nos 
engañamos nosotros? {Oh gran Dios! ¿qué habéis 
hecho vos, Señor, manifestándonos todos estos 
.exemplos, y anunciándonos todas estas verdades, 
sí no habéis pretendido instruirnos en nuestras oblU 
gaciohes ? ¿y qué pretenden los hombres haciéndo­
se desentendidos á ellas? 

Concluyamos este Discurso , amados Feligreses Conclusión, 
mios, y animémonos todos á la conquista de esta 
felicidad soberana. Inmortalidad venturosa, llevad 
tras de vos todas nuestras atenciones, todos nues­
tros votos, y deseos: yá no miraremos el cielo, sin 
decirnos á nosotros mismos: ved ahí nuestra patria, 
esa es nuestra morada eterna; allí fijarémos nosotros 
algún día nuestro tabernáculo: allí nada tendre­
mos que temer del pecado, ni de sus conseqüencias: 
allí tendrán fin todos nuestros males: allí comenza­
rá nuestra eterna felicidad; y allí nos consolaremos 
con las mismas palabras que empleaba San Pablo 
para consolar á los de Thesalonica. Consolémonos 
unos á otros , porque estaremos para siempre uni-

M 2 dos 
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dos con el Señor Jesús (¿i). Eh! ¿qué podremos te­
mer entonces ? ¿Serán acaso los trabajos y contra­
tiempos de esta vida? Nosotros seremos coronados 
por Jesu-Cristo. ¿Temerémos la muerte? No, porque 
viviremos eternamente con Jesu-Cristo. ¡Oh Dios 
mió! ¡qué vida tan venturosa i Dichosa vida, digna 
de ser comprada con la muerte mas cruel y afren­
tosa. Sí, amados Feligreses mios, esperémosla fir­
memente, pero esperémosla en Jesu-Cristo, y por 
Jesu-Cristo: esperemos que algún dia iremos á po­
nernos al pie de su Trono , y que poseeremos para 
siempre á é l , que es el camino , la verdad y la v i ­
da, asi sea. 

Los que quisieren amplificar este Discurso famt* 
liar, no tienen que bacer mas, sino recurrir á las 
Reflexiones Tbeol&gicas jy Morales: bai en esta par­
te , como en otras muchas de los dos Discursos que 
preceden, mui buenas especies sobre el deseo del cklQ9 
sobre lo que debemos hacer para conseguirlo* 

{a) Smper tum Domino trimus, I . Thes. 4. v. J<&. 

ASUN-
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DIVISIÓN. 

I . PARTE. 

II. PARTE, 

I D E A S O P L A N E S 

D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A COMUNION EUCHARISTICA. 

P R I M E A I D E A . 

tA Pasión de Jesu-Cristo renovada en todas sus 
circunstancias por los que comulgan indignamente. 
Proposición general, cuyas pruebas son estas. La 
Comunión indigna renueva la Pasión de Jesu Quis­
to: ¿por qué? lo i.0 porque la misma perfidia que 
dió principio á la Pasión de Jesu Cristo, comienza 
el sacrilegio, a.0 Porque la misma crueldad que 
consumó la Pasión, consuma el sacrilegio. 3.0 Por­
que la misma venganza que se siguió á la Pasión, 
•^"sigiué-íambiien al sacrilegio.' ; ; 

¿Qué hizo el traidor Discipulo ? i.0 entregó al 
Salvador del mundo á los Judíos:2.0 le entregó con 
un falso ósculo : 3.0 le entregó por un vil interés. 
Todo profanador entrega á Jesu-Cristo á sus mas 
irreconciliables enemigos. Todo profanador vende 
á Jesu-Cristo , con las señales de la amistad mas 
tiernat todo profanador vende á Jesu-Cristo, por 
satisfacer las pasiones mas viles y baxás. 

No compáro aora a! que comulga indignamen­
te con el traidor Apóstol, pero sí con el bárbaro 
Judíor íiailo en el que comulga indignameote, '.0 un 
fufor4 tari diabólico como e¡ dé los Judíos: a.0 una 
malicia mucho mas abominable que la de los Judíos. 

Dios 
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Dios castiga al que comulga indignamente, con ni . PARTE. 

los mismos males con que abrumó á los Judíos Dei-
cidas ; ¿pero quáles son estos males? Distingo dos 
especies: i,0 males temporales: 2.0 males espirituales. 

S E G U N D A I D E A . 

Para desengañará ciertos Cristianos , que ha- DIVISIÓN. 
cen como honor el apartarse de la Comunión, ma­
nifestaré: r.0 quáles son los motivos que los obli­
gan á comulgar mas á menudo : 2.0 quán frivo­
los son los pretextos que alegan para apartarse de 
la Comunión: 3.0 quáles deben ser sus disposiciones 
para comulgar con mas freqüencia. 

El uso freqüente de la Comunión está estable- I . PARTE. ^ 
cido: i.0 sobre la institución de la divina Eucharis-' 
t ía : 2.° sobre el deseo que manifiesta Jesu-Cristo 
de unirse con nosotros: 3.0 sobre el espíritu de la 
primitiva Iglesia. Tres motivos urgentes y podero­
sos que empeñan á todo Cristiano á comulgar coq 
mas freqüencia. 

¡Quántos pretextos se alegan para dispensarse l1' ^ARTE, 
de la Comunión! Unos se apartan de ella por res­
peto ; otros se desvian considerando su indignidad; 
y otros reusan llegarse á la sagrada mesa á causa 
de sus ocupaciones: i,0digo á los primeros, que 
su respeto prueba las mas veces que es menospre* 
ció injurioso de Jesu-Cristo: 2.0 digo á los segun­
dos, que su indignidad no tiene por lo común 
otro principio que el amor al líbertinage: 3.0 digo 
á los últimos , que sus ocupaciones no son mas que 
el pretexto con que disimulan una indiferencia 
criminal de su salvación. 

Para llegar con freqüencia, y dignamente á co- m * PARTE, 
mulgarse,yo pido con todos los Doctores de la Mo­
ral Cristiana dos disposiciones: i.0un amor de 

unión 



í. PARTE. 

| I . PARTE. 

í o 5 
unión con Jesu Cristo Í 2 , ° un amor de conformi­
dad con Jesu-Cristo. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

¿Quál, y quánta es la felicidad de una santa 
Comunión? ¿Quáles son las disposiciones que se re­
quieren para comulgar santamente? 

Para sentir y conocer la dicha de una santa 
Comunión, fijémonos en dos consideraciones mui 
sencillas: i.0el que comulga dignamente logra te­
ner á Jesu-Cristo en medio de su corazón: 2 . ° Je-
su-Crísto viene á él para colmarle con sus mas pre­
ciosos favores. 

Para que la Comunión pueda producir en nues­
tras almas sus divinos efeétos, es preciso llevar pa­
ra recibirlos disposiciones que tengan alguna reía-» 
cion ó conformidad con su excelencia. ¿Y quáles 
son estas disposiciones? Se reducen á tres : i»0á la 
puresa: 2.0 á la humildad: 3.0 ai amor» 

SO' 
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C O M U N I O N • 

E U C H A R I S T I C A , 

M — • ; ''' < — •..... = íékk». 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

3EL titulo de este Tratado anuncia suficientemen­
te, que yo no pretendo decir aora cosa alguna sobre 
la institución y excelencia del augusto Sacramento 
de la Eucharistía: sobre la presencia real de Jesu­
cristo , baxo las especies de pan y vino: sobre las 
señales tan notorias que nos dá de su ternura nues­
tro divino Salvador en esta divina prenda que nos 
ha dejado de su amor : estos son asuntos que ocu­
parán su lugar en el tomo de los Mysterios que se 
seguirá á los de la Moral: yo no trato aora de la 
-Eucharistía, sino en quanto este Sacramento sir­
ve de alimento espiritual á nuestras almas, lo que 
llamamos Comunión'.̂  asi no se hallará en esta Co­
lección, sino aquello que pueda servir para formar 
Discursos sobre los espirituales provechos de: una 
buena Comunión, las disposiciones que se requie­
ren para hacerla dignamente, el horrible deici-
dio que cometen los que van á sentarse á la santa 
mesa con un corazón denegrido por el pecado, ó 
sin haberse probado, estoes, purificado suficiente­
mente : sobre el uso freqüente que deben hacer 
los Fieles de este Sacramento para ir conformes 
con las intenciones de Jesu-Cristo, y de la iglesia: 
«obre la falsedad de los pretextos que alegan los 
que de él se apartan: sobre los frutos que debe­
mos sacar de la Comunión; y últimamente, sobre to-
^o loque prescribe la Religión para comulgar digna­
mente. Yo no me arriesgaré á dar e.n pai ticular re-

TomAL N glas 
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glas para comulgar bien , supuesto que son casi tan 
diferentes, como diversas las personas que comul­
gan. Tampoco hablaré de las disposiciones exte­
riores ; pues creo que nadie ignora que la decen-

f cia , y la modestia deben acompañar á una acción 
tan santa. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S * 
y Morales sobre la Comunión. 

I¿i necesidad I^A necesidad de comulgar no es mas que una 
de comuígar necesidad de precepto, y también para los adul-
no es mas que tos que están bautizados, quando ya pueden hacer­
lo ^ c ^ S S a - lo: de lo que infiere Santo Thomás (¿Í), que la re-
cion. eepcion , y uso del Sacramento de nuestros Alta­

res , no es de necesidad de salvación , yá sea por­
que el que no puede recibirle actualmente, pue­
de tener la gracia y la salvación por el santo de­
seo de recibir la Comunión, asi como un catecú­
meno puede obtener la salvación por el Bautismo 
de amor y de deseo; ya sea, en fin, porque para 
salvarse basta participar de la unidad de la Igle­
sia, ó del cuerpo místico de Jesu-Cristo, por la 
fé , y por la caridad. 

Cómo esta- Aquel, dice Jesu-Cristo, que come mi carne, 
mos nosotros y bebe mi sangre, está con migo, y yo con él 
unidos con j e - Palabras que nos dan á entender bastantemente, 
iTcSmunion^ ^ue este divino Salvador, no instituyó este mis-

umon. ^^.^ , s.no para formar con nosotros la unión mas 
íntima, y la mas perfeéla; y asi San Juan Chrysos-
tomo nota , que el Señor nos ha dado su cuerpo, 

y 
{a) Quaest. 73. art. 3. (¿) Qui manducat meam enmem 3 Mbit 
meum sanguinem s in me manet, G ego in illo. Joan. 6. v. ĝ * 
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y su sangre (a) para unirnos nosotros con é l , no 
solo por la caridad, sino real, y efeélivamente, 
de modo, que hagamos una santa liga de su car­
ne con la nuestra: por esta razón, continúa este 
Padre , se ha ligado el Señor con nosotros, y ha 
unido su cuerpo tan estrechamente con nosotros, 
que no somos ya sino uno con él , y un solo cuer­
po ; porque es propiedad de los que aman , no 
querer ser sino uno con aquellos á quien aman. 
Aquel que participa dignamente del banquete sa­
grado de Jesu-Cristo, dice San Anselmo , (£) per­
manece en Jesu-Cristo por los sentimientos de amor 
que concibe por este divino Señor, y tiene á 
Jesu-Cristo estando en él por los efeélos de su 
gracia. 

Esta unión tan estrecha que tenemos con Jesu- A qué nos 
Cristo por la Comunión, nos oblip-a á tres cosas: 1.0 obilgaesta 

r , , 7 , 0 . - , uiuoa con Je-
á tener mucho horror, y aborrecimiento al peca- su-Cristo. 
do: qualquiera que vive en Jesu-Cristo, no peca, 
dice San Juan; detesta de tal modo al pecado, 
que evita hasta las faltas mas ligeras , tanto quan-
to la fragilidad humana puede permitirlo: 2.0 ob­
serva las máximas del Evangelio, que son sus 
preceptos : porque , dice también San Juan, el que 
observa los mandamientos de Jesu-Cristo , vive en 
él: lo mismo debe decirse de sus exemplos; por­
que el mismo Apóstol asegura, que el que dice 
que vive en Jesu-Cristo, debe proceder, y vivir 
como Jesu-Cristo vivió. Luego ¿quán santa debe 
ser la vida después de la Comunión, supuesto que 
ha de ser conforme á la de Jesu Cristo, y una imi­
tación de su conduéta ? 3.0 Jesu Cristo mismo dice: 
aquel que vive, y permanece en mí , y en quien 

N 2 yo 
(ÍI) D. Chrys. Hom. 4^ in Joan. (¿) D. Ansel. Lib. de Sacram. 
Alt. c. 8. 
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yo estoi, da frutos abundantes: esto es , que es 
fervoroso en la práctica de las buenas obras, está 
dispuesto para todo lo bueno , para la caridad, 
para la mortificación, para la humildad. Dicho­
sos los que manifiestan en su conciencia, y en su 
conduda un testimonio de que la Eucharistía pro­
duce en eiios estos efeétos á proporción que la 
íetibenpK sup eo( th bfibmqmq i-j 'suptoq ; oq 

Explicando San Ambrosio las palabras del Pa­
dre nuestro: el pan nuestro de cada día dánosle hoî  
dice, que la vida del Cristiano debe ser una pre­
paración continua para la Comunión, y que quan­
do no comulgue mas que una vez al año, debe 
sin embargo pasar cada dia , como si en él hubie­
ra de comulgar; y que es indigno de hacerla al 
fin del año, si durante todo el año no ha vivi­
do de modo que haya sido digno de comulgar 
todos los dias {a). 

Aquel, dice Jesu-Cristo, que come este pan, v i ­
virá eternamente El Señor nos ha prometido 
la gloria, si nosotros observamos sus mandamien­
tos. Para asegurarnos de la sinceridad de su pro­
mesa , y para darnos un medio cierto para ob­
tener lo que nos ha prometido, nos dá una pren­
da; y es él mismo. La Eucharistía es una prenda 
de la gloria, pues por medio de una digna Co­
munión poseemos al mismo Dios, oculto baxo 
las especies , el mismo que será nuestra felicidad 
en el Cielo, donde le veremos cara á cara ; y en 
esto la Eucharistía nos ofrece todos los auxilios 
y socorros para conseguir la gloria. La Eucha­
ristía nos dá una gracia santificante, y tan co-
ír.-irp n*j v flrri na irjtmFnmq y t&viv- sup 
(a) Sic v i v e , nt qmtidie merearis accipere: qui nonmeretur quo-
tidie accipere, non meretur per annum accipere. D . Amb. Lib» 

c. 4. de Sacram. (b) Q u i manducat hunopanent vivet in aier-* 
num. Joan. <5. v. gp. 
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piosa que nos transformamos en Jesu-Cristo. La 
Eucharistía es semejante al Pan celestial que for­
taleció al Profeta Elias para caminar quaren-ta dias, 
y quarenta noches áciaHoreb, monte de Dios, la 
que nos ofrece poderosos socorros; y por esta 
razón en los tiempos de las persecuciones permi­
tía la Iglesia á los fieles que llevasen á sus ca­
sas la Eucharistía para fortalecerse antes de pade­
cer el martirio; y fortalecidos con este Pan celes­
t ial , y embriagados con este divino cáliz, se hacían 
insensibles á los tormentos, y temibles á todo el: 
infierno. S o c e r r o s 

Yo estoi con vosotros, dice Tesu-Cristo, hasta abundantes 
la consumación de los siglos (ÍÍ). YO estoi con vo- ¿g\ereylb¿™5S 
sotros para iluminaros en vuestras tinieblas; por- toporUmedió 
que yo soi la luz del mundo {b). Yo estoi con vo- de Ja Conm-
sotros para guiaros, y para libraros del error, y nion' 
de la muerte ; porque yo soi camino , verdad, y 
vida. (c). Yo estoi con vosotros para fortaleceros 
en vuestros combates , trabajos , y dificultades; 
porque yo he vencido al mundo {d). Yo estoi con 
vosotros para defenderos, y protegeros contra to­
dos vuestros, enemigos ; porque todo poder se me 
ha dado en el cielo , y en la tierra (e). Yo estoi con 
vosotros en todo tiempo , en la prosperidad , y en 
la adversidad , en la salud , y en la enfermedad, 
en la vida, y en la muerte. Venid á mí todos los 
que estáis fatigados, &c, ( / ) . Por fin, yo soi el prin­
cipio , y el fin de todas las cosas {g) . 

Prue* 
(«) Ecce ego vobbcum sum usque ad coniummattonem secuti. 
Matth. a8. v. ao. {b) Ego sum lux mundi. J®an. 8. v. 12. {c) E g o 
sum via , veritas , 6? vita. Joan. 14. v. <5. {d) E g o vinci mun-
dum. Joan. i(5. 33. {e) Data est mibi omnis potestas in ccelo & 
in térra. Matth. 28. v. 18. ( / ) l^enite ad me , mnes qui l a -
éoratis, 6* onerati esiis, £? ego reficiam vos. Matth. 11. v. 28; 
Í S ) Ego sum principium <3 finis, Apoc. 1, v. 8. > • . • 
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Pruébese el hombre á sí mismo, dice San Pa­

blo , y después de este exámen coma este Pan, y 
beba este cáliz (a). Antes que os lleguéis á la san­
ta Comunión, exáaiinaos á vosotros mismos , y 
sondead si estáis firmes en la fé (b). Probad vues­
tro corazón, mirad bien si en él hai odio, aver­
sión , injusticia contra el progimo , antes de reci­
bir al Dios de paz, al Dios de caridad: probad 
vuestro espíritu , si es puro en la fe, si os adhe­
rís sinceramente á todo lo que Jesu-Cristo , la Re­
ligión , y el Evangelio os mandan creer: probad 
vuestra conciencia , si está libre de toda mancha 
de pecado mortal, y de qualquier afeito al peca­
do venial: si está purificada por medio de una con­
fesión exáéla, y dolorosa de todos los pecados: 
probad vuestro cuerpo , si es puro , y desembara­
zado de pasiones groseras y carnales. Antes de 
comer el Cordero sin mancha , exáninad si es rec­
ta vuestra intención. No os lleguéis á la mesa del 
Señor por hipocresía, por costumbre, por vanidad, 
ó por respetos humanos. 

El Apóstol nos enseña con exáélitud , qué de­
lito comete el que comulga indignamente, Qual-
quiera, dice San Pablo , que comiere el Pan, ó be­
biere el Cáliz del Señor indignamente, será reo 
del cuerpo, y de la sangre del Señor (<;). ¿Puede 
explicarse de un modo mas fuerte, que del mo­
do que lo hace San Pablo en toda esta Epístola, 
el crimen que comete el que comulga indigna­
mente , y las conseqüencias de este crimen? i.0 el 
que comulga indignamente es culpable, como si 

hu-
(A) Prohet aulem ss ipsum homo , 3 sic de pane illo edat, G ^ 
cálice bibat. t. Corint. i i . v. a8. (6) f o s nietipsos teníate si 
estis in fide; ipñ vos probate. Jí. Corint. 13. v. g. (c) Quicumque 
manducaverit Panem hunc , vel bihe'it Caliccm Domini inaig-
nét reut erit Cor por is & Sanguinis Domini. h Coriat. 11. v. 37. 
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hubiera dado muerte al Señor, y hubiera der­
ramado su sangre: 2.° el que tal pecado comete, 
come su juicio , y su condenación (a). En jugar de 
recibir las gracias que comunica la participación 
de este Sacramento , se hace un objeto de exe­
cración , y de horror: 3.0 no conoce que es el 
cuerpo del Señor (^) , ni le distingue de las vian­
das ordinarias que come indiferentemente: trata al 
Pan de los Angeles , y al Pan de los fuertes, co­
mo al alimento común. 

Aquellos comulgan indignamente que reciben Quiénes soi» á Jesu-Cristo en pecado mortal, ó que no se han ios que comui-
probado antes de comulgar. Tales son , los que mennte"dlgna~ 
culpables de algunos crimines , van á la santa me­
sa sin haberse confesado, y hecho penitencia. Ta­
les son los pecadores habituales que no se han con­
vertido verdaderamente. Tales son los esclavos de 
sus pasiones criminosas , que no las han reprimido 
con sus esfuerzos. Tales son los hipócritas que 
no comulgan sino por mera apariencia , y por 
conservar su reputación , sin sentir dexar á Jesu­
cristo, prefiriendo á las criaturas. 

San Juan Chrysostomo, y otros muchos Padres, E l que co-
comparan á los que comulgan indignamente, á mulga 
Herodes, á Caifás, á Judas, y á los Judíos que asemejaV'JO! 
dieron muerte á Jesu-Cristo. Considerad bien , de- qSue d i e r o n 
cia San Juan Chrysostomo al pueblo de Antio- muerteájesu-
qnía, que haciéndoos semejantes á Heredes, no d i - Crist0* 
gais como él , que queréis también ir á adorar al 
Mesías con la idea de darle muerte (c). Porque 
todos los que abusan indignamente de la santa 
Comunión, se asemejan á aquel tirano y enemi­
go de Jesu-Cristo; supuesto que, como dice el 

Apos-
(et) Judicium siM manducar et bihit, Ihi. v. ip. (¿) Non dijudi-
üans Corpus Domini. Ibid. (c) D . Chrysost. Hom. 7. in Matth, 
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Aposto!, son culpables del cuerpo y sangre de Jé-
su-Cristo. En efeftc, estando estos hombres poseí­
dos de la avaricia (ó de algunos otros crímenes) 
¿no es cierto llevan dentro de sí mismos un tira­
no cruel, envidioso del Reino de Jesu-Cristo, y son 
mucho mas perversos y delinqüentes que Herodes? 

Eí crimen de Es pensamiento de San Cypriano , que los Cris-
]a indigna Co- .tjanos QUe comulgan indianamente son mas cul-
inun ion , es , ^ t i ' i 
mayor y mas pables que los Judios^y cometen mayor pecado: 
abominable los Judíos ultrajaron á Jesu-Cristo , durante su v i -
Tudíos de l0S ^a morta^' ílue era e' t*eaiP0 en (ill,e qneria sec 

ios. humillado, y también porque era necesario qiíe 
muriese para la salvación del mundo; y los Judíos 
le dieron muerte por ignorancia, no conociéndo­
le por el Mesías, é hijo de üiosj pero los Cristia­
nos que comulgan indignamente ultrajan á Jesu-
Cristo glorioso, después de haberle conocido, y 
después de haber muerto y resucitado por ellos. 
¡Oh Dios! qué atentado, qué ingratitud, qué per­
fidia , y sin embargo quán freqüente! (a). 

F u n e s t o s . San Pablo señálalos efeélos infelices de la Co-
efeaos de la mijnion intj]grna quando dice en su primera Car-
Comunión ín— r> ? i i ^ 
digna. : ta á los de Corinto: que aquel que comulga in ­

dignamente , come y bebe su juicio, y su conde­
nación. ¿ Comó asi '¿ responde San Juan Chrysosto-
mo, (^) ¿qué es lo que decís grande Apóstol? ¡Có­
mo! ¡un alimento que es manantial de vida, y de 
tantos bienes ; una mesa en la que se halla la v i ­
da con tanta abundancia, ha de ser la condena­
ción de los que á ella se llegan! Asi como la pre­
sencia de Jesu-Cristo viniendo al mundo traxo bie­
nes inefables, y fue un aumento de condenación 
para los que no le recibieron; del propio modo 

es-
(a) S. Cypr. Trat. de Laps. (¿) D. Chrysost. Hom. 28. k 
I . Corint. 
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estos augustos misterios atrahen mayor suplicio so­
bre los que se llegan á ellos indignamente. 

Pruébese el hombre á sí mismo , y preparado 
de este modo , coma este Pan , y beba este Cáliz; 
pero esto es lo que nosotros no hacemos comun­
mente , continúa San Juan Chrysostomo: nosotros 
nos llegamos á esta divina mesa, mas bien en aten* 
cion al tiempo, que por fervor de espíritu: nueŝ -
tro objeto no es comulgar después de habernos 
preparado bien, después de haber expiado nues­
tros pecados; sino por cumplir con un dia de fies­
ta , y para seguir la costumbre (a). No es esto lo 
que manda San Pablo, pues no conoce sino un tiem» 
po para comulgar, que es el estado de una con­
ciencia pura. 

La Comunión obra en nuestras almas todos los 
efeétos que el alimento corporal produce en noso-
tros. La Eucharistía nos sostiene , nos hace creer, 
nos fortalece, y nos regocija, según Santo Tho-
más (&): el efeéto de este Sacramento, dice el Con­
cilio de Florencia, esitransformarnos en Jesu-Cris­
to. Cada Sacramento produce la gracia que signi­
fica; y como la Eucharistía significa esta transfor-
macion^es preciso inferir que ella la obra, y que su 
gracia propia es una gracia santificante , tan abun­
dante, que nos transforma en Jesu-Cristo, y nos dá 
socorros y gracias aétuales para vivir como 
hombres transformados en Jesu-Cristo. Este divino 
alimento nos conserva y mantiene en gracia , nos 
hace crecer en todas las virtudes , nos fortalece in ­
terior , y exteriormente contra las tentaciones , y 
los combates de nuestros enemigos: nos llena de 
alegría, y dulzura para disgustarnos del mundo. 
Es nuestro pan de cada dia , que debemos recibir 
con quanta freqüencia nos sea posible. 

Tom. I L O El 
(A) D . Chrysost. ibi. (b) D . Thora. 3. part. Qusest. 7P. art. 1. 
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El Pan que yo os doi, dice Jesu-Cristo, es on Pan 

celestial que desciende del cielo, y dá la vida almun? 
do (¿^. Asombrados los Judíos de tantas maravillas, 
y felices propiedades de este sagrado Pan , pidieron 
á Jesu Cristo que Ies diera de este Pan Después 
les dá á conocer, que él mismo es el Pan de vida (c). 
Si alguno come de este Pan, vivirá eternamente (¿i). 
Añade la razón ; porque este Pan puede producir 
un efeélo tan admirable , que comiéndole ningu­
no puede ya morir : pues dice el mismo Señor , mi 
carne es verdadero alimento, y mi sangre verda^ 
dera bebida (e). A continuación explica lo que pue­
de producir en esta vida un alimento tan santo. 
Aquel, dice Jesu-Ciisto, que come mi carne , y be­
be mi sangre, está conmigo, y yo con él ( / ) . Los 
convida á que vengan á este banquete delicioso, 
por la qualidad de los manjares que se sirven én 
é l ; y los convida dándoles señales ciertas de su 
bondad , con los bienes infinitos que recibirán de 
este sagrado alimento. 

Acordémonos de aquel •momento venturoso ea 
el que Jesu-Cristo dispuesto, y cerca ya de dexar 
este mundo para volver á su Padre, dexa á sus Dis­
cípulos, y á todos los Cristianos en su persona, su 
cuerpo, y su sangre para alimento. ¡Qué exceso de 
amor! Se dexa ver claramente este amor, en que 
Jesu-Cristo se dá todo entero á nosotros con todas 
sus gracias: se manifiesta este amor, supuesto que 
en la vigilia de su muerte, en vez de ocuparse en 
la triste memoria de sus penas, y de sus oprobrios, 
V - • - ¿UÍÍÍ Í*) TJ UKJ I wntjn 'w.'js v , v. ^ se 

(a) Pañis emm Dei est qui de ccelo descendit, O dai vitam mun­
do. Joan. 6. v. 33. (̂ ) Domine, semper da nobis panem hunc» 
Ibid. 34. (c) Ego sum pañis vitae. Ibid. 3^. (d)Si qui manduca-
verit ex hoc pane, vivet in eeternum, Ibid. ga. {e) Caro enittt 
mea veré est cibus y & sanguis meus veré est potus. Ibid. ¿d. 
( / ) Qui manducat meam Camem & bibit msutn Sanguinem, in 
me manet (¿ ego in ilio, Ib'u 64 y, «57* 
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se apresura ansioso á manifestaros el exceso de su 
amor. Yo he deseado, dice, celebrar y comer coa 
vosotros esta Pasqua Nada le retrahe de su in ­
tento : testimonio evidente de nuestra ingratitud, d 
á lo menos de nuestra indiferencia ; pero no impor» 
ta , el amor triunfa de este Dios de candad: nada 
omite Jesu-Cristo para darse todo á nosotros. 

Quando queráis llegaros á nuestros santos mis­
terios , dice San Juan Chrysostomo, llegaros á 
ellos con temor y* temblor. Tened muí presente, 
quál es la hostia que vais á tocar, quál es la mesa don* 
de habéis de ser admitidos: considerad también, que 
aunque vosotros no seáis sino polvo, y ceniza , sin 
embargo , debéis recibir el cuerpo y la sangre de 
Jesu-Cristo. Si un Principe os convidára á su me­
sa , ¿no os llegaríais á ella , sino con respeto , y si­
lencio , y no comeriais las viandas sino con la ma­
yor modestia, y encogimiento ? ¿Luego qué no de­
béis hacer quando asistís á este banquete sagrado, 
en el que están temblando los Angeles , en el que 
cubren su rostro los Querribines , y en el que los 
Serafines cantan con reverencia Santo , Santo, 
Santo, Santísimo es el Señor? 

Lleguémonos,pues, á la santa mesa con fervor, 
dice en otra parte San Juan Chrysostomo , no 
atraigamos sobre nosotros la severidad de los cas­
tigos de aquel que se hizo nuestro alimento, dán­
donos su propio cuerpo. E n otro tiempo manifes­
taron los Magos reverencia , y adoración á este 
cuerpo divino , quando estaba reclinado en un pe­
sebre, le adoraron con un temor respetoso , y una 
profunda reverencia: se llegaron al sitio en que es­
taba con mucho respeto y humildad. Vosotros, 
hermanos mios muí amados, no le veis en un pe-

O2 se-
(a) Desiderio desideravihoc Páse la manducare vobiscum, Luc. aa. 
v. 15. (éj Homil, 24. in í. ad Cor, 
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sebre ó cuna, sino en el Altan No está en los bra­
zos de una muger , sino en las manos del Sacerdo-
te, y sobre las alas del Espíritu Santo, que descien­
de sobre las oblaciones. Excitémonos , pues, no­
sotros mismos, seamos poseídos de temor, y ma­
nifestemos también mas reverencia al cuerpo de 
Jesu-Cristo, que manifestaron los Magos, 

La Eucharistía es un Sacramento de fé , y de 
amor: de fé, porque contiene todos los misterios 
que exercitan á nuestra creencia; de amor, porque 
renueva en nuestro favor todo lo que Dios hizo 
para hacerse amar de los hombres. Este es un mis-
terio de fé como le llama San Pablo, escribiendo 
á Timotheo, porque es superior á nuestros senti­
dos, pero es también contrario á ellos: es un miste­
rio de amor , porque es la herencia de Jesu-Cristo, 
y que él se la ha dado á sus hijos como una pren­
da segura de su ternura: es un misterio de fé, su­
puesto que la Iglesia de los primeros siglos hacia 
de él un secreto que no lo daba á conocer, y en­
tender sino á los verdaderos fieles: es un misterio 
de amor, supuesto que la Iglesia no concede su 
participación , sino á los amigos de Dios, y á los 
que están unidos á él. De lo que puede inferirse 
fácilmente, que la fé , y el amor son las dos dis­
posiciones esenciales , que se deben llevar para re­
cibir dignamente, por medio de la santa Comunión, 
este augusto Sacramento. 

Yo pienso que la Comunión freqüente debe 
considerarse como el medio mas poderoso para 
conseguir una buena muerte. Jesu-Cristo parece 
que nos asegura esto mismo diciendo , que el que 
comiere su cuerpo, y bebiere sa sangre, posee la 
vida eterna ; y como si esto no fuera bastante pa­
ra persuadírnoslo, añade su juramento á tan reite­
radas promesas: á la verdad , ciertamente, yo os 
lo digo: si no coméis la carne del hijo del hombre, 

y 
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y no bebéis su sangre, no tendréis vida; pero el que 
coma mi carne , y beba mi sangre, ese tendrá v i ­
da eterna , y yo le resucitaré en el ultimo dia. Ao-
ra bien , es mui cierto que esta promesa del Sal­
vador, no debe entenderse solamente de los que 
comulgaren una vez al año, ó una vez en toda su vi­
da: de lo contrario los Cristianos que se apartan 
de la Comunión, con bastante afectación, preten­
derían participar de los efeélos de esta promesa. 
Preciso es , que ella vaya anexa á la freqiiente 
participación del cuerpo y sangre de Jesu-Cristo. 

Comulgad con freqüencia , dice el Santo Obis­
po de Ginebra (San Francisco de Sales)(¿Í), comul­
gad freqüentemente, porque es preciso aprender 
bien á recibir á Jesu-Cristo , y casi ninguno hace 
bien una acción, en la que no se ha exercitado 
muchas veces: porque ó vosotros tenéis comodi­
dad , si estáis desembarazados de los negocios del 
mundo , ó vosotros tenéis necesidad, supuesto que 
estáis abrumados de negocios; porque si sois fuer­
tes , no por esto os debilitaréis, y si sois débiles, 
os haréis fuertes: como débiles, como fuertes , co­
mo enfermos, ó como inperfeétos , todos necesi­
táis comunicar con freqüencia con aqaiel que es 
vuestra fuerza , vuestra perfección, y vuestra me­
dicina. Este es el verdadero sentir de este Santo 
Obispo , que empeña de este modo al alma piado­
sa á precaverse de sus miserias, y á solicitar socor­
ros para permanecer estable y firme en sus buenas 
xesoluciones. Pero es preciso observar, que es al 
alma piadosa, y no á la alma mundana, al alma 
viva por la gracia , y no al alma muerta por el 
pecado, á quien San Francisco de Sales dirige es­
tos convites,© invitatorios. Ante todas cosas, es pre­
ciso estar en gracia para llegarse á Jesu-Cristo ea 
la Eucharistía por medio de la Comunión. 

VA* 
(«) Sales. Introd. á la riela dey. Cap, 31, 

Consejo de 
San Francis­
co de Sales só­
brela freqiien­
te Comunión, 
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= 1 » 

V A R I O S P A S A G E S 
D E L A ESCRITURA 

S O B R E LA COMUNION. 
JV'Bmte , comedite panem 
* meum , & blblte v m m 
quodmiscui vobis.Prov.^.v.f» 

Homo quídam feát coenam 
wógnam.Luc. 14. v. 16, 

Misit semm smm hora c<x~ 
m dicere inyitatis ut venirent, 
quin jam parata smt omnía, 
íbi . v. 17. 

Kemo vkorum illorum qul 
vocatt smt gustab'it coenam 
meam. I b i . v . 2 4 . 

Operam'mi non cibum,qm pe* 
r l t , sed qui permanet in vitam 
aternam, Joan. 6, v. 27, 

Non Moyses dedit vobis pa-* 
nem de coelo j sed Vater meus 
dat vobis panem de tóelo verum, 
Ib i . v. 32. 

Niíi manducaveritis carnem 
Tilii hom'mis, & biberitis ejus 
sangmnem, non habebiús vitam 
in vobis. I b i . v, 54. 

Caro en'm mea veré est cibüSt 
& sanguis meus veré est potus. 
Ib i . 6 . v. 56. 

Qui manducat meam carnem 
& 

"^"Enid, y comed mí pan¿ 
y bebed el vino que 

yo os he preparado. 
Cierto hombre hizo un 

gran banquete. 
Envió á su Siervo á U 

hora de cenar i que dixese 
i ios convidados que fue­
ran alia, porque todo estábil 
prevenido. 

Ninguno de los convida* 
dos participará de mi ban­
quete. 

Trabajad para tener, no 
el alimento que perece, si­
no el que permanece en k 
vida eterna. 

Moyses no os dio el Pan, 
del cielo; pero mi Padre os 
dará el verdadero Pan del 
cielo. 

Si no coméis la carne del 
hijo del hombre, y no be­
béis su sangre , no tendréis 
vida. 

M i carne es verdadero 
alimento, y mi sangre ver­
dadera bebida. 

E l que come mi carne y 
be-
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' & hih'tt meum sanguinem, 
in me mamt, & ego m Ulo» 
Ibi . v. 57. 

S'tcut m'istt me vivens Paterr 
& ego vivo propter Patrem: 

" & qui manducat me, & ipse 
ylvet propter me, Ib i . v. 58. 

ürant perseverantes in com" 
municat'me & ftatt'me pañis. 
Ador . 2. v. 42. 
I. Qui manducat & bibit Indig" 
ne , judkmm sibi manducat & 
bibit, non dijudicans CorpusDo-
miriu l . Cor, n . v. 2^. 

• .Xalix bénediüionis cui bene-
dicimus, norme commumcatto 
sanguims Christi est ? Et pañis 
quem frangimurs nonne partici-
patio corporis Domini est 1 1. 
Cor. 10. v. 16, 

Qumo magts puutis dete~ 
pora mereri suppliáa , qui Fi-
lium Dei conculcaverit, & san-
guinem testamenti pollutum du-
xerit, in quo sanftificatus est, 
& spiritui gratu contumeliam 
/ w m ? Hebr. 10. v. 2^, 
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bebe mi sangré está con­
migo, y yo con él. ; 

Asi como mi Padre, que 
vive me ha enviado , y yo 
vivo por mi Padre; del pro­
pio modo el que me come 
vivirá también por mí. 

Ellos perseveraban en la 
comunicación y fracción 
del pan. 

El que me come, y me 
bebe indignamente, come 
y bebe su juicio, porque 
no conoce el cuerpo del 
Señor, 

<No es verdad que el Cá­
liz de bendición que bende­
cimos es la Comunión de la 
sangre de Jesu-Cristo ? ¿ y 
que el pan que rompemos 
es la participación del cuer* 
po del Señor? 

¿Qué suplicios no mere­
ce el que pisa al Hijo de 
Dios , y profana la sangre 
de el Testamento, y alian­
za en que fue santificado, 
y desprecia el espíritu de 
sracia? 

SEN-
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S E N T E N C I A S 
DE L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E h k C O M U N I O N . 

Sigto Segundo» 

S^Onvenistís frangentes p m m 
mum qui pharmacum im* 

mortalitjtis est, mthidotum ne 
morUmur sed vivamus semper 
in Jesu Chisto, Ignat. M . 
Epist, ad Ephes, 

Ommado nm exultet, ant-
mt , qua se sent'ít dignam effec" 
t m dmrii Verbi prasentía ? S, 
justin. Ub. de Cast. c. zz* 

ü S t a i s convencidos en lá 
fracción de un mismo 

y solo pan, que es el reme­
dio para conseguir la in-« 
mortalidad, antídoto para 
no morir, y vivir eterna­
mente en Jcsu-Cristo. 

^Cómo una alma cristiana 
no siente una extraordina­
ria alegria al pensar que et 
Verbo divino la juzga dig­
na de estar en su presencia? 

iftglo Tercem 

Vis infertar Corpori, & San-
gami Dam'mU D , Cypr. de 
Laps. 

Quot excitamus & hortmur 
fld prdiumj non inermes nudos-
que relinquimus; sed protettione 
(orporis & smgmnis Christi 
mm'mm. Tere. Bpist, 45 . 
ad Corn, 

Se hace violencia al 
cuerpo y sangre de Jesu* 
Cristo, 

Nosotros no exponemos 
desnudos y desarmados i 
los que excitamos y exhor­
tamos á la batalla; sino que 
los favorecemos, y preve­
nimos con la protección del 
cuerpo y sangre de Jesu­
cristo. 

Si-
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Siglo 
o 

'Comumcare per ángulos dks, 
¿r parnápare de sacro corpore 
& sangume Chúsú , pulchrum 
est & valde titile. D . Basilius 
ad Cesariam Patriciam. 

Quomodo morietur mi cibas 
vita e s t l D . Ambros. Serm, 
í 8, in Psalm. 118. 

Quarto* 
Comulgar todos ios dias, 

y participar del cuerpo y 
sangre de ]esu-Crísto, es 
mui bueno, y mui utiL 

¿Cómo ha de morir aquel 
á quien la vida misma le 
sirve de alimento? 

Siglo Quinto* 

"Ñon minus detestaHle est in 
9S polutum , quam in sterqui-
lium mittere Dei fil'mm. D , 
Chrysost. hom. 83. in 
Matth. 

Vivificat torpus Christi, & 
ad mcorruptionem suá partid-
fañone perducit. Cyf. Alex. 
Lib. 3. in Joan. Cap. 37. 

Dedi eis usum corporis mé , 
tpse & cibus & conviva. D . 
Bieron. in Cap. 1 1 . Osese. 

Áb ispa mente talis profera-
tur sententia , ut se indignum 
homo judicet participatione Cor­
poris & Sanguims Domini. D . 
Aug.Serm. | . alias Hom, 50. 

Vmici Christiani corporis 
Christi Sacramentum nihil aliud 
quam vitam vocant, D , Aug. 
Lib. de mer. & remiss. 
C, 24 , 

To m. T I It~ 

No es menos detestáblií 
poner el cuerpo de Jesu­
cristo en una boca inmun­
da, que arrojañe en un mu­
ladar. 

E l cuerpo de Jesu-Cris« 
to es vivificante, y hace 
incorruptibles i los que le 
reciben dignamente. 

Yo he dado á los hom­
bres mi propio cuerpo en 
alimento, y soi el manjar, 
y el que convida. 

El que ha cometido un 
pecado mortal, debe pro­
ferir contra sí la sentencia, 
que le dé á conocer es i n ­
digno de participar del 
cuerpo y sangre de Jesu­
cristo, 

Los Cristianos de Carta?» 
go llaman al Sacramenta 
del cuerpo de Jesu-CristOj 
Sacramento de vida. 

Aquel 
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Ule non audet honor ando su- Aquel no se atreve á re-

mere, & Ule honorandonon au- cibir este Sacramento por-
det ullum diem pretermitiere: que le honra; y otro por-
contemptum solum nonvult ábus que le honra no se atreve 
iste. D . Aüg. traót, 6o. in, á dexar pasar dia alguno sin 
Joan.. recibirle ; este manjar sa­

grado no reprueba , sino aii 
que le. desprecia^ 

Siglos Treces 

Accederé, indigne , homndumi 
jfidic'mnj non. accederé ex. nota--
bili neglige'ntia,, vel cpntemptu,, 
damnak'de est.. S. Bonav.. de, 
Prsep. Missae, c. 4.. 

Spiritaalis dulcedo. tanquank 
in proprio fonte gustatur,. D*. 
Thgmas Opuse. 57.. 

Comulgar indignamente; 
es atraerse un. juicio horri--
ble:. no, comulgar por ne--
gligencia. ó. menosprecio^ 
es, mui condenable., 

liecibiendo. este. Sacra--
menlOi se gustan en su.mi^-
mos manantial, las dulzuras» 
espirituales.. 

Optaret: Sanfta: synodus ut: 
in: singulis. Missis Fideles, adst ano­
tes non, solum^spirituali affeBu,, 
sed etiam. sacramentan Mcha~-
úsfiA' perceptione comunica---
re.nt.. Conc.Trid.. de Sacr., 
MÍSSÍE, cap. 6,. 

Anthidotunti quo ú peccatis, 
ntortalikuspmserVAmur.Conc. 
Tr id . Sess. 13.. c. z*i 

Qyisicra el Santo Concí^-
lio.deTrento que los FíeIes^.. 
todas, las veces, que. asistie­
sen- á: la: Misacomulgasen, 
en.ella,.no solo espiritual-, 
mente sino, sacramental--
mente.. 

La Eucharistía: es un an-. 
tídoto que nos preserva d^ 
los pecados, inortaks.. 
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I d U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito,y predio dúo con distinción 

y aplauso :sobre la Comunión* 

E L Padre la-Rue en el tercer tomo ele su Qua-
resma , tiene tres Sermones sobre este asunto, que 
unos á otros se disputan ío primoroso : el ^primero 
circula sobre la Comunión de la Pasqua/y hace de 
¡él una especie de Homilía,adonde muestra como 
Jesu-Cristo en la Comunión obstenta su poder y su 
bondad , respeélo á los fervorosos, á los negligen­
tes, y á los impíos. ¡El segundo sobre las malas co­
muniones; y el tercero sobre la Comunión í r e -
•güente. 

íEl nPadre'Bourdáloue tiene tres o quatro sobre 
"esta materia , entre otros el de la freqüente Comu­
nión, y el otro de los'que no hallan gusto en ella. 
Para el fprimer jueves de Quaresma, hace un Dis­
curso sobre la Comunión, donde combate las falsas 
razones del pecador sincéro que se aparta de la 
Comunión*: los frivolos pretextos del pecador cie­
go ; y los escándalos del pecador hipócrita. 

En el primer tomo de los Discursos de Piedad 
se halla un buen Sermón de la Comunión , que ma­
nifiesta quál es el ardor que requiere la santa Co* 
munion , y quál la pureza que pide. 

Monseñor Huberto, Obispo, y Conde de A geii% 
en el segundo tomo de sus Pláticas, tiene una Ho­
milía sobre el Evangelio del segundo Domingo des­
pués de Pentecostés, donde ofrece cosas tan edifi­
cantes como instrudivas. 

En el tomo de los Misterios del Padre Pallu, tíe* 
ae en su Odava del Santísimo Sacramento tres 

Pa Dis-
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Discursos á continuación , que ofrecerán buenos 
naateriales. 

El Padre du-Fay tiene una Oétava entera so-
|)re esta materiá. 

Casi no hai Predicador alguno que no haya con­
siderado como obligación suya hablar en alguno, 
de sus Discursos,de )a. Comunión, 

En casi todos los Libros de devoción se trata 
de las disposiciones que se requieren para comul­
gar bien: de las preparaciones necesarias antes de 
la Comunión; y de lo que se debe hacer después de 
haber comulgado.. 

P L A N Y O B J E T O 

DEL PRIMER DISCURSO. 
S O B R E 

L A C O M U N I O N I N D I G N A . . 

Bíviiioa ge- Poner una mano homicida sobre el cuerpo de um 
ncrak Dios, pisar la sangre de un Dios , la sangre , cuya 

aspersión recibimos en el Bautismo, y que, por me­
dio de la penitencia, nos purifica de nuestras iniqui­
dades: beber indignamente esta sangre, profanarla y pisarla ¿es crimen que se puede Gometer sin hor­
ror? Oh! ¿es posible que hagan esto algunos Cristia­
nos ?¡Ay de mí ! ¡ pluguiese al cielo que no fuera 
mas que simplemente posible ! en tal caso no me 
vería en la triste y dolorosa necesidad de hablaros 
de la indigna Comunión , y vosotros no padeceríais, 
el dolor de oír hablar de tan triste materia. Pero 
todo es posible al hombre corrompido; y lo que sería también imposible á otros hombres r es una 

es-
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especie de juego pava Cristianos profanadores. Esta 
en pocas palabras es la idea y el Pian de este Dis­
curso. La pasión de Jesu Cristo, renovada en todas 
ms circunstancias por la indigna Comunión,es la 
proposición general: esta es la prueba que ha de 
dividir esta instrucción. La indigna Comunión re­
nueva la pasión de Jesu-Cristo; ¿por qué? i.0 por* 
que la misma perfidia que dió principio á la pasión^ 
comienza el sacrilegio : 2.0 porque la misma cruel­
dad que consumó la pasión, consuma el sácrHegior 
3.0 porque la misma venganza que se siguió á la 
pasión^ sigue también al sacrilegio. No es para au*-
yentar la mesa de Jesu-Cristo, el sublevarme 
boi contra los que la profanan; si acaso me doi á 
entender con fuerza- y rigor, es para contribuir, 
quanto pueda por mi parte,;á quese dé honor á. 
Jesu-Cristo imolado sobre nuestros Altares. 

La pasión de Jesu-Cristo comenzó por una per- Subdivisión, 
fidia, ¿ y quién hubiera creido quien era el pérfido? ( 
¿y por quién executada? por un Aposto!. Al escuchar 
solo el nombre de Judas , se figura qualquiera-un; 
monstruo digno de los rayos del cielo, de la execra­
ción de la tierra, y de todos los tormentos del infier'-
no. Suspended , moderad vuestro zelo : si sois del 
número de los profanadores^ vosotros habéis trazado 
involuntariamente vuestro-caraba Esta es la prue­
ba: ¿qué hizo el traidor Discípulo? vendió al Sal­
vador del mundo á los Judíos (i?): ¡o entregó con la. 
ficción de un ósculo (fo): le vendió per un baxo y 
vil interés^). Este mismo es el-crimen del que co­
mulga indignamente. Porque todo profanador en­
trega á Jesu-Cristo á sus mas- irreGonciliables ene­
migos : todo profanador vende á Jesu-Cristo con 

las 
(a) Ego vohis eum Hadan/. Matth. a<5. v. i ¿ . {b) Quemumqiie 
MMhtus ftkrto Ibi 48, {c) jQuié vuftis mtti (tare, Ibid. y. 1 
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Jas señales de amistad la mas tierna: todo profana­
dor vende á Jesu-Cristo por satisfacer las pasiones 
mas viles y 'baxas. 

Subdivisión -No quiero -comparar ya con el traidor Apóstol 
<4e laiLParte. . al que comulga indignamente, sino con el bárbaro 

Judío; y para reunir baxo de un mismo/punto de 
vista todos -los rasgos que le semejan vdigo que los 
hallo todos en el que comulga iindignamente, 
Í.0 ünTuror tan diabólico xomo el de los Judíos. 
2.0 Una ímalicia;mucho mas abominable que lia de 

ilos Judíos. 
'Subdivisión >Dios castiga á los que comulgan Indignamente 

íde ia i iLPart . xon los mismos males que derramó sóbreTos Judíos 
•Deicidas * y ;no;iibra de la pena á aquellos á quienes 
'une :una ;misma culpa. ¿Y quales son estos males? 
Yo os líos-distingo «de dosímodos: ÍI,0-males'-tempe-
irales: 2.0.máles :espiriraáles. 

Exposición : Solamente á los Judíos -entregó Judas al Salva-
^Seia i . Parte, dor del mundo; ¿y a quién le entrega el que comul-

jesu-Cnsto „a ̂ indignamente ? ? me •atreveré á decirlo ? ? y lo 
'esentregadoál • / • 0 - , ' > , W / , 
Demonio por ' oiréis ^vosotros sin espanto ? al Demonio; y a los 

-el que comul- shorrorosos ímoradores ídeUlnfierno. ¿Creéis que es 
-Sf ,iíldigna~ cesto exageración ? ?Pues ̂ discurramos, os suplico. 

:¿Comulgar iindignameríte, mo es comulgar estando 
en pecado:mortal, y todo pecador en tal estado no 

- es esclavo del Demonio ? Sí, porque aunque seáis 
culpables de un solo fpecado grave, yá entonces 
reina Satanás como dueño de ella en vuestra alma: 
manda en ella como Principe : se liace ̂ obedecer en 
ella como tirano : las pasiones , ministros demasia­
do fieles para obedecer sus ordenes, son, digámos­
lo asi, gentes asalariadas á su servicio: todo el 
infierno está^en el corazón del que está en pecado 
mortal, y se quema en su fuego. Y bien, ahí pues 
entre los espíritus impuros , y entre los Angeles de 
las tinieblas, en este iafierao domestico coloca el 

¿mente. 
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pecador á Jesu- Cristo.. Este divino Salvador no en­
tra en el corazón; del que comulga indignamente,, 
sino, para ver ocupado su- trono por su mayor ene­
migo ; vé levantado, el ídolo sobre su: propio altar;; 
y entra ea é l , solo, para ser testigo dejas-.maignas; 
viétorias que sus enemigos han- conseguido, con.ira; 
éj.. Me parece; ver á este,; gran. Dios eri¿ el: fondo, de: 
esas grUtas>infernales de la iniquidadde esas con-
ciencjás.corrompidas;, arrastrado á los,, pies, de Sa­
tanás.;: y oir dc quellas; bocas, detestables, blasfe­
mias, horrorosas.. Mirad á esa. alma- redimida „ no* 
conila-vuestra,! sino, coa mii propia; sangre:: ella; 
es; vuestra^ó: es mia¿qué aprecio.hace.de mis mis--
terios-?;¿qué: obediencia, consagra á:mis5 voluní ades?-
¿aquéJíá.quiéaiSÍrve:,íno:esH precisa que sea su, due­
ño,?/ Sermón, manuscrito.:, dejMkEaradon*. 

Es; precisoi ser santos para- recibir ali Santo de; ixítrage que; 
los Santos :: estale: conviene: al; Cristiana profana— hace- ái jesu-
dorr él no es. santo-,,y; sabamuiibieaque.: nojlO.es;; Cristo;eii que: 
y sin: embargo. recibe:al Santo: de; los Santos , ¿pues; divamente""' 
qué; es, la que, intenta hacer ?• ¡ l a diré, Oíos*mió! tal! 
Cristiana nO) intenta; sinoí ulíraxaros:;enrvuestros; 
mas.santos,atributos::quierejhtroducjr en, vuesítroi 
amabilísimo^ corazoatodaíla;amargura^que' ha de: 
causar á. una: santidad tari?; indigna mente, ofendida:: 
quiera haceros; sentir ^ qué: por santo que sea: vues--
tro cuerpo,^no porr eso. dexará dej verse precisadoj 
á: habitar ea el: templo de Dagon, y dé. ver honrado» 
e l ídolo ,, ínterin: que. él mismo padecerá eli oprobrio> 
y menosprecio::intenta el] mal Cristiano, comulgan--
do indignamente: levantar un> tabernáculo.de: i n i ­
quidad1 donde, en afée.nta.-deli Dios de Israél sacri­
fique.; á Máloch :: últimamente,: lo. qvie. quiere, este: 
mal Cristiano:,, y lo que quiere: determinadamente., 
esi insultar ¡oh; Dios mió i á; vuestra: santidad1, opo--
Biéndüos. el:, enemigo mas ineconciiiable que tenéis. 



Él que co­
mulga indig­
namente sacri-
íica á Jesu­
cristo á todas 
sus-pasiones. 

E l que to-
;mülga indig­
namente ven­
de al Salvador 
con las señales 
de ternupa y 
Rínistad, 

130 C O M U N I O N 
en el mundo; cobcandole , no en igualdad de esfe­
ra y dignidad con vos , sino dándole sobre vos una 
especie de superioridad, que ensoberveceá ese ene­
migo cruel de Dios, y de los hombres ; usurparos 
el vasallage y respeto que se debe á vos solo ; dis­
putaros todos vuestros derechos , y hacer frente 
contra vos , con toda la obstinación que puede ins­
pirarle el Demonio ; quien fortalece el imperio y 
dominio que el pecador le ha dado sobre su cora­
zón. E l P. du~Fqy , tom, V , para el dia de la Oc~ 
tava del Santísimo Sacramento* 

Pecadores indignos , profanadores sacrilegos, 
\k quién entregáis á Jesu-Cristo? No , como Judas, 
á la Sinagoga , á los Sacerdotes, y á los Fariseos; 
pero sí á las mismas pasiones, por quienes aquellos 
viles y cobardes enemigos estaban enfurecidos con' 
tra el Señor : á la venganza de los unos, á la am­
bición de los otros, á su odio , á su envidia , á su 
irreligión,, y á sus impiedades entregó-, y vendió 
Judas á Jesu-Cristo. Sin todas estas pasiones violen­
tas y furiosas, nunca el Pueblo ni los Grandes ha­
brían ofendido el honor, ni se hubieran conspira­
do contra Ja vida de Jesu-Cristo. Pecador, ¿éstas 
mismas pasiones , y otras mas infames, no son las 
que abrigas en tu corazón? Antes de resolverte á 
recibir á tu Salvador en un corazón poseído de tan­
tos infernales enemigos suyos , ¿quántas veces has 
conferenciado con ellos dentro de tí mismo , digá­
moslo asi, para deliberar ? E l P. de la Rué, tomo l lf , 
de su -Quaresma, 

Esta es una verdad anunciada muchas veces por 
los Predicadores, que qualquiera que se llega indig­
namente á-la sagrada mesa,, imita al traidor Judas, 
no solo quando este pérfido recibió en la ultima ce­
na el cuerpo adorable de Jesu-Cristo, sino también 
quando r Gon un ósculo sacrilego, le vendió traido­

ra-
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raméate en el monte Olívete. En e-fedo, vosotros 
sois Cristianos, esto es, que creéis que Jesu-Cristo 
está personalmente baxo las débiles apariencias de 
pan; quiero decir , que estáis dispuestos á firmar 
con vuestra sangre esta verdad. Ehl ¿pues cómo 
os atrevéis á serviros de vuestra Religión para u l ­
trajar mas y mas á vuestro Dios? Vosotros, que 
como Judas, os llegáis á vuestro Salvador con las 
apariencias de una falsa amistad: vosotros, que os 
llegáis á él para venderle traidoramente pidiéndo­
le el ósculo de paz. Sermón manuscrito de un Autor 
anónimo. 

Admirad el exquisito procedimiento de la bon­
dad del Salvador. Sabiendo que su Padre habia 
puesto todas las cosas en sus manos (a) : podía mui 
bien destruir á su enemigo,cuyo perverso corazón 
se endurecía, y al parecer se afirmaba en el delito, 
con la multitud misma de los beneficios , no dexó 
de excitar y mover al traidor al arrepentimiento; 
y expresa claramente á sus Discípulos, que ha de 
ser vendido por uno de ellos (^); y que éste mismo 
ponía entonces con él la mano en el plato (c). Pero 
el pérfido sale de allí; y sin miramiento -alguno á 
este exceso de bondad, no medita otra cosa que la 
ocasión de vender á su Maestro (d) : un ósculo sa­
crilego será la señal de su perfidia (e). ¿Qué mons­
truo de ingratitud , y qué corazón iniquo era pre­
ciso tener para executar tan execrable atentado? 
El vuestro, pecador sacrilego , es el corazón de un 
profanador del cuerpo y de la sangre del Salvador. 
Confesad, que lo que os hace tan atrevido para 

TOM. I L Q pro-
(a) Sciens quia omnia dedit ei Pater iu manus. Joan. 13. v. 3. 
{b) Unuí ex vobis tradet me. Marc. 14. v. 18. {c) Qui intingit 
mecum manum in catino. Va'iá.v.vo. {d) Qucerebot opportunitatem 
ut eum traderet. Matth, 16, v. 16. (e) Quemcumque osculatm 
fuero. Xbi, v.48. 
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profanarle , es su paciencia y su silencio ; y que si 
ese gran Dios, cuya Magestad vais á insultar hasta 
en su altar, manifestase entonces, no oigo yo sus 
rayos , ni su voz , sino la misma traición que medi­
táis: el horror público de tan execrable delito, bas-
taría para haceros desistir de tal pensamiento , y 
detestarle por iníquo. Si esa muger tan adornada, 
sintiera que al acercarse á la santa mesa del Altar, 
se pintaban sobre su frente, todos sus ocultos desor­
denes y pecados; y á ese Juez sus injusticias, y á 
ese Abogado, Procurador, ó Agente sus extorsio­
nes, ninguno de ellos podria tolerar su afrenta, ni 
exponerse á la censura pública,. Viscursos atribui­
dos al P. de la Rué., 

¿Quántos Cristianos por el tiempo de la PasqUE; 
corren de confesonario en confesonario , ó de t r i ­
bunal en tribunal, no para hallar Jueces á quienes 
puedan vender á Jesu-Cristo; sino para encontrar 
Ministros fáciles que le abandonen á su discreción? 
Porque hasta este exceso ha llegado la condenable 
estratagema de nuestros dias : pocas de estas almas 
abominables y réprobas van groseramente y sin in­
tervalo desde el pecado al Altar: esto se debería 
mirar como una enagenacion de furor, que podria 
hallar alguna disculpa en su mismo exceso. Se ob­
serva comunmente algo de mas método; digo por 
lo común, porque asi sucede; y pluguiese al cielo 
que yo mismo no hubiera sido triste testigo de al­
gunos , que sin confesarse , y reos de muchas im­
purezas, las mas horrorosas , se presentan atrevida 
é insolentemente al Altar. Pero estos exemplos no 
son comunes: se proyedan con mas arte estas sa­
crilegas hazañas : se intenta paliar, y disfrazar los 
vicios; y después de haberse engañado á sí mismo, 
no se omite diligencia alguna para engañar al Pro­
feta que se consulta: quieren, cubiertos de pecados, 

mez-
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mezclarse en la sociedad de los Justos. ¿Qué se ha­
ce en tal caso, y qué partido se escoge? Él partido 
después de tanto tiempo es mucho peor: con el 
odio en el corazón, y el respeto en el rostro , se vá 
como el pérfido Apóstol, á abrazar á Jesu-Cristo, 
dándole exteriormen te notas y señales de ternura (a). 
Aqui tenéis, pues . Señor, al que ha de "venderos; 
ahí está ese hombre humilde, y postrado á vuestros 
pies , hiriéndose el pecho, que se abate con respe­
to , que adora con exterioridades religiosas, y po­
ne la mano en vuestra mesa (^). Ahí está esa mu-
ger, que con miradas modestamente compuestas, 
con el cuerpo en una postura anonadada, con el 
espíritu en la apariencia profundamente recogido, 
toma asiento en vuesítro banquete («7). Ahí tenéis. 
Señor , esa doncella , á quien algunos ademanes de 
devoción le han adquirido alguna reputación de 
piedad, que con las lágrimas en los ojos, con los 
suspiros en la boca , y la oración en los labios , se 
presenta á vuestro santo banquete Esta es la 
escena que se representa : rómpese el velo que apa­
recía virtud, y se descubren los pérfidos designiosi 
se afeéta exteriormente una escrupulosa regulari­
dad, y se pone precisamente á Jesu-Cristo en una 
lengua que viene de hacerle traición á los pies del 
Sacerdote. ¿Judas , hizo jamás cosa tan indigna 
contra nuestro divino Salvador? Para un ósculo que 
os dió Judas, os dá mil el que comulga indigna­
mente. M, Faradon, 

¡Cómo ! Vosotros habláis llenos de horror vcon-
tra el traidor Discípulo; y vosotros sois sus pérfi­
dos imitadores : detestáis la dureza de su corazón, 

Q 1 que 
(«) Quemcumque orculatus fuero. Matth. 16. v. 48. (h) Qui intin-
git manum in paropside f hic níe traUet. lbl. T,̂ . {c) jQui intin-
git mamm in paropside. I b i . (Í/) Qui intingit mecum manum, I b i . 
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que fue el primer suplicio de la pasión del Salva* 
dor ; y con la dureza de vuestros corazones reno-
vais , aumentáis, y perpetuáis aquel primer supli­
cio : tan insensibles como Judas , tantos reiterados 
beneficios, no son para vosotros , asi como lo fue­
ron para él, sino nuevas ocasiones de afirmar vues­
tro perverso corazón contra la ternura de este Dios 
de bondad. ¡Qué espeéláculo tan formidable es ver 
algunos Cristianos que con mano atrevida y teme­
raria toman ¡a carne adorable de Jesu-Cristo , para 
unirla á una conciencia afeada con los crímenesí 
mas afrentosos y abominables! ¡Qué dolor para vos> 
adorable y amoroso Salvador del mundo, ver á 
vuestros propios hijos redimidos con vuestra muer­
te , y comprados con el precio infinito de vuestra 
sangre, volver las armas contra su Libertador, y-
profanar á sangre fria , y con la mas ingrata indi­
ferencia el valor y gage de su redención í E l A u ­
tor en su Discurso de la Comunión indigna. 

¿Qué me daréis, dixo Judas, y yo os le entre­
garé ? ((ü). Por treinta dineros es vuestro. Ponia, eí 
pérfido, ponia en comparación treinta dineros con 
todo eí mérito de su divino Maestro; y en la indig­
nidad de tal comparación ,1a balanza se inclinó á 
la parte de la perfidia y maldad : decidme acra-, 
¿su delito no es también el vuestro, profanadores 
de la vídima santa? ¿Quántos de vosotros hai que 
quieren mas bien hacer malas comuniones, que res­
tituir, aun mucho menos de lo que recibió Judas en 
paga de su pecado? ¿No es mucho menos el inte­
rés de las pasiones por el que sacrificáis á Jesu-
Cristo? ¿y de qué pasiones, gran Dios? Ay! mirad 
la abominación de la desolación del lugar santo; 

no,, 
(a) Quid vultts miM daré j & ego vobis eum tradaml Matth. 26*. 
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no, jamás inspiró el infierno cosa mas execrable. 
Refiere la Historia , que para injuriar al Cristianis­
mo con un oprobrio eterno, un Emperador pagano 
mandó colocar en el Calvario un ídolo de Venus, 
y sobre el sepulcro del Salvador hko poner una 
estatua de Júpiter: este fue el delito del paganismo:: 
este mismo es el de nuestros dias : no es yá entre 
ídolos mudos, é insensibles, sino entre pasiones v i ­
vas y animadas , entre las que se coloca á la mis­
ma pureza. San Pablo lo dixo asi de todo hombre 
impuro-; y yo puedo decirlo con razón de todo im- ; 
puro sacrilego ; y Dios sabe si la impureza es el 
origen de las malas comuniones: se reciben los; 
miembros de Jusu Cristo para unirlos con miem­
bros prostituidos (tí). La misma boca que acaba de-
jurar al delinqüente y criminoso ídolo de su cora­
zón un amor eterno, recibe ai Dios terrible , zelo-
so de un corazón que le pertenece por tantos y tanj 
justos títulos : una lengua tantas veces dada á Sata ­
nás, según la expresión de SanAgustin; lengua mil 
veces inficionada con discursos equívocos, por no 
decir disolutos, con canciones tiernas, por 110 decir 
infames, van á ser silla y trono de Jesu Cristo: la­
bios que tan freqüentemente han destilado el veneno 
de su muerte, que humean todavía la llama impura,, 
sbrazan al Dios santo, que halla manchas en el mis­
mo Sol: la sangre del hijo amado de la Virgen Ma­
ría , se mezcla con la sangre de un hombre impu­
ro ; y un cuerpo de deleite, sirve de altar al Cor­
dero virgen, é inmaculado Sacad® de el P. de. 
la R u é , y del Abate Faradon,-

Discipulo infiel, tú entregas y vendes á tu 
Maesí-

(o) ToIíens: ergo membra Christíy faciam membra meretrkis^. 
L Cor.(í. v. ig. (¿) Tollms membra Chistij lhu 
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Reprensión Maestro por treinta dineros: ipero á quién hablo 

que recae so- .„ • j /o A •• i 
bre los queco- yo v y cíe que? A vosotros mismos, y de vosotros 
mulgan indig- mismos, Cristianos profonadores. Me parece que 
ñámente, co- oigo á nuestro divino Salvador dirigir á vosotros 
"érfidoV d 61 acíue^a rePrensíon ^etTiasia^0 tierna para vuestra 

Ju as' perverso corazón : si el idólatra que no me cono­
ce, me hubiera tratado de este modo : si el here-
ge obstinado hubiera entrado á fuego y sangre en 
mi Santuario, mi boca enmudeciera para la que-
xa (a). Pero que seáis vosotros por quienes'he su­
frido la muerte, con el fín de daros la vida, y 
para llenaros con mi espíritu (^) : t ú , á quien 
yo miré con tanta complacencia,sentarse á mi me­
sa en aquellos dichosos dias de candor , é inocen­
c i a ^ ) : tú , que te sirves de mis beneficios para 
insultar á mi ternura, y amor : que vienes á mi 
Santuario para renovar en él todo lo que pade­
cí por parte del pérfido Apóstol, para negar­
me , venderme ,-y desampararme como mis Discí­
pulos, para insultarme como los soldados , para 
mofarme y despreciarme como Herodes , para con­
denarme como Pilatos, para preferir á un Barra­
bas , á una pasión , á un ídolo , que hasta en mi 
presencia , y al pie de mis altares se lleva tus aten­
ciones y ocupa tu corazón: y que este ingrato seas 
tú: tu vero, Ay! ve aqui los gólpes que me taladran 
la parte mas sensible de mi corazón. E l Autor 
en su Sermón de la Comunión indigna i y el Padre 
•Pallu,-Dom. de la OSiava delSacramerito, 

de kIÍ PartT Aquel, dice el Apóstol San Pablo, que comul-

san-

f(a) S i inimicus meus maledixissét mihi ^ sustinuiísem utique. 
Pasalm. ¿4. v. 13. {b) Tu vero homo unanimis, Voiá. 1̂  {c) jQui 
meos dulces capiebas cibos. Ibid. v. * i ¡j. 
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sanare de fesu disto, (a) ¿Cómo asi? responde á , E I deiddio 
esto Santo Thomas , porque se comete un pecado £ ûJeva eJ 
que ofende direéla , personal, é,inmediatamente, al, qUe comulga 
Hombre-Dios (b)'. no, son simples criaturas, á. las. indignamente, 
que injuria , es al mismo Criador : no son. personas, 
estrangeras , desconocidas , ó lexanas á las que ul-
traxa.,,es á un. Dios que está presente , á un Dios, 
que está intimamente unido, por medio, da. las es­
pecies, Eucharísíicas: j qué terrible, atentado 1 ¡ qué 
formidable crimen! ¡qué horrorosa enagenacion! 
¡ y qué. furor infernal! E l Autor, en sus Discursos 
Morales: para, la nommcci-. diez. «¿ nueve, después de: 
Pentecostés.^ t o que se de-

Si e-S cierto que todo pecador sacrilego se ha- be entender 
ce reo. del cuerpo y sangre de Jesu-Cristo, ¿qué J ^ s ^ r ^ d e i 
puede significar una.expresión,tan. extraordinaria,, cuerpo,y san-
sino es que el pecador sacrilego, deshonra , y pror gre de jesa-
fana el mismo cuerpo, y la misma, sangre que Crist0' 
deshonraron y profanaron los Judíos: si no es , que 
hace á. este cuerpo., y á esta sangre divina todos 
quantos; insultos y oprobrios, hicieron, los Judíos: 
si no es, que,.en quanto está de parte del piofana-
nador , derrama, de. nuevo aquella: sangre, y des­
troza, y clava de nuevo el sagrado cuerpo de Je-
su-Cristo en la Cruz : sino es, que si Jesu-Cristo 
fuera todavía mortal, el que comulga indignamen­
te , el sacrilego le haría morir de. nuevo , y que 
su pecado , que tiene todo, el furor de los JuJíos, 
producirla todas sus conseqüencias, si JesurCristo se 
hallára.hoi en; las mismas circunstancias que enton­
ces , y quando estaba en manos de la rabia infer­
nal de los Jadlos t E l Padre du Fay , en su Octava* 

Ser culpable, del. cuerpo, y sangre de Jesu-
Cris-

{a) Qui manducat indigne} reus erit corporis G sanguinis Do~ 
mini, I . Cor. j i . v. 27. (3) D. Thom. Left. 7. la cap. IÍ. I . Coriat., 
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Cristo', es un atentado espantoso, capaz de ha­
cer temblar á los demonios, y que debe producir 
susto , y temblor hasta en las entrañas. Ay ! si el 
matar á un hombre es tan grande crimen, porque 
todo hombre es imagen de Dios; el matara! Hijo 
de Dios, concebid quán gran delito será. ¿Lo hubie­
rais creído vos , adorable Salvador mió , que se 0$ 
destinaba un nuevo calvarlo? ¿que nuevos verdu­
gos habían de quitaros la vida? Cordero divino, 
é inmaculado , que habiendo salido triunfante , y 
hermoso del sepulcro , creíais no volver á morir, 
¿habríais creído que vuestras mismas ovejas os ha­
bían de degollar? Los demás pastores se alimentan 
del ganado, y aqui el ganado da la muerte á su 
pastor. M. D ufar andón. 

¿Pero no sintamos vanos sustos; y creed que 
no es exágeracion, hacer al profanador sacrilego 
reo de un deicidio, pues confiesa el mismo San 
Pablo, que Jesu-Cristo es impasible. ¿Pero San 
Pablo no dice expresamente, que todo pecador, 
y con mas poderosa razón todo profanador cru­
cifica de nuevo á Jesu-Cristo? {a) Y ve aquí, se d i ­
ce, lo que no puede ir de acuerdo; pero escu­
chad-, y os confundiréis, que de ningún modo se 
contradice el ApostoL Sí el profanador no dá la 
muerte á Jesu-Cristo en su persona , le hace morir 
en sus dones: si no es homicida en el efeélo, lo es 
en el deseo ; porque no le importa á él que la 
muerte no se execute, su impotencia sola es el 
único embarazo para efeétuarla. Yo me engaño, 
el profanador sacrilego quita en un sentido ver­
dadero la vida de Jesu-Cristo. Estas son las prue­
bas , que os ruego comprendáis bien. Aunque Je­
su-Cristo se halla en un estado de muerte, y de 

(d) Rursum crupifigentes, Hebyr, 6. y. 6, 
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inmolación en nuestros altares, eí exerce allí las 
funciones de una vida absolutamente espiritual, y 
toda divina; porque por medio de la Comunión 
alimenta á nuestras almas, santifica los corazones, 
y le asegura al cuepo, hasta en el reino del sepul­
cro , una porción de inmortalidad: aora bien, en 
el corazón del sacrilego ¿qué puede hacer Jesu Cris­
to mismo?¿Curará, por ventura, las llagas de una 
alma que apetece las heridas? ¿Inflamará en la 
caridad divina, víétimas que se abrasan en el im­
puro fuego del amor profano del mundo ? ¿ Encen­
derá los castos, ardores del santo amor en hom­
bres devorados por los* abominables, y obscuros 
fuegos que el infierno sopla , y agita en sus miem­
bros? ¿Hará gustar los deliciosos placeres de la 
inocencia á pecadores embriagados de sus pasio­
nes? ¿En fin , Jesu-Cristo , aunque Dios todo po­
deroso, cambiará en su carne virginal , una car­
ne que sirve de templo al deleite? ¿Y resucitará 
para la gloria cuerpos todavía envueltos en los 
horrores del vicio? ¿Qué decis á todo esto? ¿Ha­
rá Jesu-Cristo estos prodigios ? ¿Quál, pues, será 
su estado dentro de conciencias sumergidas en el 
crimen? Allí estará sin acción, sin movimiento,y 
sin vida: muerte espiritual, que me parece mas 
asombrosa en un Dios, qae la que padeció en el cal va­
r io : Deicidio macho ñus formidable^): E l mismo, 

Jesús, solo fue entregado una vez á la muer- Hai^mucha 
te por la barbárie de los Judíos ; >y vosotros , Cris- ¡ ^ c T i m ^ d e 
tianos profanadores, no le babas d ido mil ve- umCoauinioa 
ees el golpe de la muerte? Eatonces era pasible, i i ^ q . , e e n 
y mortal; y aora que está revestido de la glorio- t ^ W ^ ^ 
sa inmortalidad, ¿quál y quán execrable será vues­
tro atentado? Eatonces, desenfrenados sus enemi­
gos , ignoraban que era e! Cristo deseado ; porque si 

TOM, / / . R ellos 
(a) Reuserit Corporis} O sanguinis Dominí. I . Cor. u . v. ay. 
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ellos le hubieran conocido , dice San Pablo, jamás 
hubieran puesto sobre él sus manos homicidas; y 
vosotros Cristianos, instruidos de nuestros myste-
rios, que le confesáis presente sobre nuestros A l ­
tares : vosotros hacéis todos vuestros esfuerzos pa­
ra darle muerte, al mismo tiempo que él quiere 
darnos la vida. Entonces, por barbara y atroz 
que fuese la crueldad de los verdugos que le ator­
mentaron, su barbaridad á lo menos contribuía á 
su gloria, supuesto que la reconciliación de la cria­
tura con su Criador iba á efeéíuarse : y que de su 
sangre derramada, habia de salir un manantial abun­
dante de gracias y bendiciones. Pero , profanado­
res atrevidos , ¿ qué puede resultar del horror de 
vuestro atentado, sino un manantial envenenado 
de inumerables maldiciones? El libertino se gloría 
de su libertinage, que le acredita: Satanás triunfa 
con sus conquistas: el herege sorprendido de la in­
fiel relación que ve entre las costumbres y la fé, 
se obstina en cerrar los ojos á la-verdad. ¡Oh bon­
dad infinita de Dios! ¿habéis de ser siempre ina­
gotable , y no la convertiréis en indignación con­
tra los sacrilegos profanadores ? Sermon manuscrí* 
to de un anónimo. 

Aunque en la Cruz Jesu-Cristo nada per-
dio de la paz y tranquilidad de su corazón , se 
sintió, sin embargo, de tal modo oprimido por 
todo lo que veia caer sobre sí por tan diferen­
tes motivos de dolor, que se vio precisado á soli­
citar a-lguna consolación: pero no hallándola en los 
hombres; como se lamentó por su Profeta, la bus­
có en la voluntad de su Padre, que le sometía á 
tantos rigores: buscó su consuelo en la gloria de 
su Padre, que estaba tan cerca de ser vengada, 
y restablecida : la buscó en nuestra salvación , que 
tiempo habia era el objeto de sus ansias y tra­

ba-
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baxos: aqui está el mismo manantial y mucho ma­
yor de. aflicciones y dolores, aqui se vé sin con­
solación: el profanador hace inútiles sus a obelos 
y trabajos, porque el sacrilego obscurece la gloria 
del Padre, deshonrando la del Hijo; y priva á uno 
y otro de los frutos de santidad y de virtud, que 
ambos esperaban de sus liberalidades. A vosotras^ 
almas cristianas, les pertenece consolar á jesu-Cris­
to en esta especie de abatimiento , á que le redu­
ce la impiedad del profanador, y venir á agre-; 
gar vuestros gemidos á los suyos-, para que á lo 
menos haya alguno que se haga partícipe de sus 
dolores y penas. Padre du- Fay , &c. 

No os engañéis: al darnos la Iglesia alguna T _ 
, . " . T 7 , . ^ . Los Judíos 

idea de las prerrogativas que Jesu-Cnsto se ha persig ¡prona 
adquirido, y de los obsequios y homenages que jesuCristuso-
recibe á la diestra de su Padre, quiere hacernos loen su carne; 

, , . , el que conaul-
compreender , que quanto menos le considera 11 )S ga i n d i g n a -
nosotros en la alta sublimidad en que se halla, menteTeuitra-
somos menos dignos de perdón ; que nuestra pro-̂  ea su gio-
fanacion toma como un nuevo grado de ra ilicia^ tl*" 
á proporción que , aquel á quien nosotros ofenden 
in'>s, toma como un nuevo grado de grandeza 
y elevación ; ¿pero qué consigue con esto la Igle­
sia? que nos representa este cuerpo Sjgrado,ó 
como el santuario de la Divinidad, ó como la víc­
tima ofrecida por nuestros pecados, ó como el o b r 
jeto^ de las complacencias del Señor; pero , al pa­
recer, es inútil lo que nos habla; y puede ser que 
digáis vosotros , que no miramos yá este cueipo 
como cuerpo de un Dios , supuesto que nos cues­
ta t in poco profanarle. JB/wwmo. >> 

T - i J u • T A 1 Circunstan-Jesu-iLristo saciado de oprobnos en el Calva- ciasque prue-
r ío , según la expresión del Profeta , sufriendo la ban U ama-
muerte ,mas violenta y dolorosa: Jesu Cristo espi licia áA ^ 
raudo en medio de baldones, é ignommias, no "ignSentC 

R 2 t s~ es 
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es mucho ma- estuvo sin pompa , y sin explendor. La natu-
JoTluUíos! ^ raleza vestida de luto lloró su pérdida, y las cria­

turas mas mudas se enternecieron y lastimaron 
de sus desventuras. Aqui varía la escena: aquel á 
quien San Pablo llama no solo Dios fuerte, sino 
la fuerza misma de Dios: aquel en cuya presen­
cia los Querubines, y Serafines se cubren los ros­
tros , yo le veo insultado con orgullo y osadía, 
sin que el Sol retire, como en otro tiempo, su luz 
por no ver tan sacrilego desacato , ó que las pie­
dras del Altar se bagan pedazos , como se vio 
en otro tiempo rasgarse el velo del Templo en la 
muerte del Salvador. Jesu-Cristo hospedado en 
esos cuerpos delinqüentes, puede quexarse con mas 
justo titulo que sobre la Cruz, de ser abandonado 
de el cielo , y de la tierra; pero digamos algo que 
sea mas decisivo. Los Judíos crucificaron á Jesu-
Cristo, ¿pero le miraban ellos como el Señor de la 
Gloria? ¡Ay de mi!fue su ignorancia su mayor cri­
men , dice San Pedro; ellos no saben lo que hacen, 
dixo Jesu-Cristo; y si ellos le hubieran recono­
cido por su Mesías , no le hubieran dado muerte, 
concluye San Pablo. Pero vosotros, profanadores 
atrevidos, quando vais á sentaros á la santa mesa, 
¿ignoráis quién es el que se os presenta? ¿Qué os 
dice el Sacerdote antes de daros la Comunión? Es­
te es el Cordero de Dios; este es el que borra los 
pecados del mundo (a). Es un Cordero , es ver­
dad: pero es el Cordero de Dios , y tiene en sí toda 
la justicia, y toda la santidad (b): no está en el A l ­
tar sino para borrar los pecados del mundo; lue­
go no está allí para autorizar el sacrilegio, que es 
el mayor de todos los pecados (c): Señor, (habéis 

di-
io) Ecce ¿4gnus D é i \ ecce qui ÍGIIU peccata mundi. Joan, .n: 
v. 25. \b) ¿fgnus D e i : í = . (c) Qui toítit peccata mundi*j 
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dicho vosotros muchas veces dándoos golpes de pe­
dios, convencidos dé la presencia real de Jesu-Cris­
to, y asustados de su Infinita grandeza) yo lo con­
fieso á vista del cielo, y de la tierra: yo soi indigno 
de que entréis en mi pobre morada (a). Impíos ¿qué 
es loque acabáis de decir? Vuestra misma boca pro­
nuncia la sentencia:sois indignos de recibir á vues­
tro Dios, no por aquella indignidad común á los 
mayores Santos , sino por aquella indignidad per­
sonal, que no puede convenir sino á los mas de- . 
clarados pecadores.¿Vosotros hacéis insolentemen­
te esta confesión á Jesu-Cristo, y no retrocedéis 
de su altar? ¿nada os contiene? Mimstros del San­
tuario, Sacerdotes de Jesu-Cristo, deteneos ; no 
coloquéis al autor de toda santidad en bocas tan 
inmundas y profanas. Libradme, exclama este grao 
Dios, por boca de su Profeta , de esas manos 
injustas, y de esos hombres llenos depecados (J?). 
M, Faradon, * 

Los Judíos, aquella nación incrédula, atraxe- Exposición 
ron muchas veces sobre sí la indignación , y la «kiain. Par 
venganza divina ; pero hasta allí el Dios de Is-
raél castigándolos, no los destruyó: los castiga­
ba , no para perderlos ^ sino para restituirlos al 
camino verdadero , y para llamarlos á s í : ellos 
volvían sobre s í , y el Señor los recibía (Í?). Lo 
que fue él cámulo de su reprobación , fue el Dei-
cidio que cometieron en la persona de Jesu- Cris­
to : desde entonces se executó la predicción del Sal­
vador. Jerusaien fue sitiada, saqueada , y destrui­
da ; y después de tantos siglos esse pueblo, igual­
mente maldito de Dios y de los hombres, ao ha 

te­
ta) Domine non sum áignus. Matth 8. v. 8. (b)Enpe me ab bo~ 
mine malo, « •viro iniquo eripe me. Psalm. 139. v. 5. íc) Cum 
eccideret eos %u<srebant eum, Psalm. 77. v. 34, 

te. 
Males tera-

po ta jes que 
fueron conse-
qiíencias del 
j D e i c i d i o de 
los Judíos, 
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tenido ya en el mundo morada fixa , y segura: lle­
va por todas partes un caraéler, ó señal de obsti­
nación que le es propia, y que nadie ha podido 
VQacQTiGiroust, 

Jesu Cristo anunció estos males á Jerusalen; 
jpero quán terrible fue su cumplimiento! Jerusa­
len sitiada por todas partes, sus murallas cubier­
tas ,de muertos , su Templo reducido á un montón 
de piedras, el Santuario regado con la sangre de 
los Sacerdotes, sus ciudadanos reducidos á la muer­
te por la espada, ó por el hambre; por ultimo, 
la Judéa toda cubierta de sus desgraciados morado­
res, y sepultada baxo de sus trágicas cenizas, E ta 
fue la terrible venganza que tomo el Señor de aquel 
pérfido pueblo, Diez y ocho siglos casi han pasa­
do , y todavia dura ta venganza. ¿Cómo se hallan 
hoi los Judíos? Vosotros lo sabéis; la tierra santa 
los ha arrojado de sí; el senb de Dios; los ha aban­
donado , su brazo los ha derramado por todas las 
Naciones, Parece que ha dicho el Señor: Vé, re­
baño de-caminado, á llevar por todo e| universo 
la infeliz y afrentosa noticia de tu Deicidio; y dá ' 
á entender á todos tus descendientes que la muer­
te de mi Hijo, según el deseo de tus Padres, ha 1 
recaído sobre ellos y sobre vosotros, M , Faradon, 

Siendo nosotros mas culpables con una Comu­
nión indigna, que Israél por la muerte del Me­
sías, ¿serérnos mas disculpables, y perdonados? üe^- '• 
sengañemonos: el rayo se forxó en el Calvario p.ira 
castigar al pueblo Deicida: sobre el altar se forma 
la tempestad que ha de caer desecha en rayos sor 
bre la cabeza del pecador sacrilego. Oid á San Pa­
blo: yo recelo, decia á los de Corinto, que rei­
nan entre vosotros algunas enfermedades, y lan­
guideces, y que una muerte pronta é.imprevista ha 
de causar la desolación en m^dio de vuestras fa-

* • mi-
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millas (o) Asombrados de estas desventuras, que­
réis saber la causa: id pues á vuestros templos, allí 
es donde la hallareis: coméis el Pan de los Ange­
les con tan poco respecto, y menos circunspección, 
que si comierais un pan común: este es el desor­
den ; pues temed atónitos el castigo. Pero enton­
ces, bien lexos de profanar la sangre de Jesu-Cris-
to, el mayor numero de los Fieles derramaban ellos 
mismos su propia sangre por la gloria de Dios, 
y la sagrada Eucharístia hacia muchos .menos sa­
crilegos, que martyres. ¿Hoi que el desorden es mas 
común, el azote será menos fuerte? No no por 
cierto, las pruebas son de bulto. Madre afligida, 
pides á Dios ese hijo: esposa inconsolable, lloras 
ese esposo amado: tierno y fiel amigo, tu echas 
menos á ese amigo digno de tu memoria : no hai 
familia en esta ciudad , que no tenga algún mo­
tivo de derramar lagrimas: mil caen á tu lado (^): 
diez mil se ven derribados a tu mano derecha (c). 
Hombres de poca fé, que lo atribuís todo á la ca* 
sualidad baxo el reinado de la Providencia, abrid 
los ojos (¿i): romped la nube que os oculta la mano 
que os castiga con golpes tan terribles: el pecado 
no mas es quien arma»á aquella mano terribilísi­
ma (e): E l mismo» < 

En los primeros tiempos del Cristianismo, ésta 
especie de calamidades, esos golpes ruidosos eran 
mui comunes : y asi aquella muger hipócrita al sa­
lir de la santa mesa espiró repentinamente en la 
congregación ó asamblea: asi aquel temerario man­
cebo fue abrasado por el fuego que salió del Al­

tar 
(o) Ideo ínter vos muíti infirmi & imbéciles , & dormimt multi. 
I . Cor. 11, v. 30. {b) Cadent á laterei tuo nnlle. Psalnh po. v. 7! 
(c) Decém millia á destris tuh. I b i . (d) ferum tamen oculis 
tuis considerabis. I b i . v. §. (Í-) Retñbutionem pecatoruto vids-
i is , I b i . 

Castigos vi­
sibles contra 
Jos que comul­
gan indigna­
mente. 



L a indigna 
C o m u n i ó n 
p r o d u c e co­
munmente el 
endurecimien­
to del corazón. 

Noh í f con* 
sideración a l ­
guna que pue­
da tocar en el 
corazón al que 
comu'ga in ­
dignamente. 

14^ # COMUNIÓN 
tar: asi aquel Principe adultero, demasiado conocí-» 
do e» nuestras historias , halló en la hostia un ve­
neno, y en la Comunión su sepulcro: y estos no 
Son hechos imaginarios: esto lo vió San Cypria-
no; y lo refieren testigos de vista. ¿Quién te ha 
dicho, profanador del cuerpo y sangre de Jesu­
cristo, que el azote mh no no te alcanzará? (a) Se­
ñor , renovad estos prodigios ; y que esas lenguas 
inmundas, sobre las que se os coloca, se sequen pa­
ra no hablar sino con el silencio. E¡ misma. 

Antes de hacer una Comunión sacrilega, nin­
guno peca sino temblando: solo con mucho traba­
jo se sofocan los remordimientos de la concien­
cia ; pero luego que alguno llega á recibir la 
sagrada Comunión á sangre fria, y sin las disposi­
ciones necesarias , cae entonces en el abismo de la 
iniquidad; se ahogan todas las luces, y la voz se­
creta de la conciencia forma un desgraciado silen­
cio en medio del corazón de los pecadoresmas fu­
nesto para su alma que el sacrilegio mismo» To­
das las barreras que al parecer contenían al peca­
dor están ya derribadas: no hai ya cosa alguna 
que le contenga: es detenido en el mal , por há­
bitos fuertes y reiterados: renueva sus intrigas , y 
astucias con mas pasión : se empeña con mas tena­
cidad y furor en sus desordenes. Se hace su cora^ 
zon mas endurecido, y así viene á ser presa del 
Demonio. P, Bourdalue. 

j Qué podíía yo decir capaz de conmover y 
tocar el corazón de algunas gentes que han 
llegado al fatal punto de no temer cometer un 
sacrilegio comulgando indignamente? Si el exem-
plo de tan vehementes y terribles venganzas, que 
vemos en las Historias Eclesiásticas, con que el 

Hi-
(«) éíiel te auíem non appropinguabit ? Psalm. po. v. ^. 
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Hijo de Dios ha castigado tan horrible desacato: 
si las amonestaciones de los Santos Padres que anun­
cian á estos pecadores, que se comen su juicio,ellos 
se hacen dignos de la muerte eterna: si todo es­
to no basta para detener el furor de los profana­
dores sacrilegos, ¿qué es lo que podrá conmover­
los ? E l Padre Vaubert, part, 3. art, 13. 

Después del crimen de una Comunión sacri­
lega , todos los demás pecados cuestan mui poco, 
ó casi nada: al salir de profanar los santos mystedos, 
qualquiera está dispuesto para emprenderlo todo: 
después de este exceso, ya no hai vicioso á me­
dias. Hai, por ultimo , una especie de maldición 
en la Comunión indigna, que casi nunca se borra: 
una alma que lleva hasta aqui su malicia, podrá 
bien salir de los desordenes mas groseros de la 
vida, por alguna consideración , ó respeto huma­
no; pero está en evidente peligro de morir en la 
impenitencia. Porque desde tal hecho, un tal hom­
bre vive por lo común, sin pesar de lo pasado , sin 
precaución por lo venidero, y sin lagrimas ni do­
lor por lo presente: antes de su Comunión el sacri­
lego tenia algunos principios de religión, y de pie­
dad, y algunos sentimientos de salvación; pero 
franqueado este paso, todo se extinguió en é l , y 
todo se aniquiló: aquella turbación que removía su 
concienciaba no le habla, todos sus remordimien­
tos se apaciguan, y vive en una peligrosa segu­
ridad. 

Ultraxado Dios por el profanador, le abandona 
S su pecado, y su mismo crimen le endurece: he­
cho una vez el primer paso , el segundo cuesta 
poco. Multiplicando sus Comuniones multiplica sus 
atentados ; y el ultimo Sacramento de la Iglesia se 
hace ordiqariameíite, para pecadores de este carác­
ter, el ultimo de sus crimines: antes de hacer una 

TOM* / / , s Co-
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Comunión sacrilega, el hombre agresor de este de­
lito , no era un santo, es verdad ; pero á lo menos 
no era impío: se acerca impuro al Altar , y des­
de entonces se disminuyen las impresiones de la 
gracia : el temor del infierno se desvanece : la fé 
misma de nuestros mysterios, s í , la fé de nues­
tros mysterios se apaga, ó á lo menos se turba; cae 
en los excesos mas formidables, y al principio, 
profanador de su cuerpo , lo es á seguida del cuer­
po de Jesu-Cristo: profanador yá del cuerpo de 
Jesu-Cristo, se hace con mucho menos retentiva 
de su mismo cuerpo: ha pasado la vida en un 
continuo círculo de disoluciones, y sacrilegios; y 
vos solo, ¡oh Dios mió , podéis conocer la profun­
didad de sus caídas , porque solo vos sondeáis los 
abismos! (¿Í). Sermón manuscrito moderno. 

La indigna E l pérfido Apóstol, después de haber vendi-
d °™U"Í0"S" do á su Maestro , se sintió inmediatamente pene-
t i a n o á m a y o r tracío del horror de su culpa: yo he pecado, di-
desesperacion xo, haciendo traición á la sangre del Justo {b). No 
que á judas, pudo sostener los remordimientos de su concien­

cia; corrió á la muerte : se ahorcó : asi fue execu-
tado: ¿ quién fulminó tal decreto ? No fue Jesu-Cris­
to , sino el mismo acusado: no fueron los Judíos: 
ellos se refirieron á Judas: ese es negocio tuyo, res­
pondieron ellos; esto no nos toca á nosotros (c) : el 
mismo Judas es acusado, juzgado, y condenado 
por sí mismo: es su acusador, su juez y su verdu­
go su propia conciencia. ¿No lo dixo San Pablo i 
todos los que imitan á Judas? sí por cierto, á ca­
da pensamiento de conversión, de penitencia, y 
salvación, que se ofrece á su espíritu, sobreviene 

in-

(a) Benedicíus es, qtti intueris ahyssos. Dan. 3. v. gg. (¿) -P^-
cavi tvadens sanguinem justi, Matth. 27. v. 4. {?) adnos* 
tu videris. Ibid. 5. 
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inmediatamente una nube obscura, forjada por la 
memoria de sus excesos , y .de sus sacrilegios : tan­
tas Comuniones, tantas hostias profanadas tantos 
años hace, por una boca abandonada á la menti­
ra , y á la impureza ; ¿qué esperanza después de 
esto puede haber de indulgencia y salvación ? 
No hai duda, nosotros somos perdidos ; yá no 
hai gracia para nosotros , es preciso perecer. E l 
P. la Rué* 

El que comulga indignamente, vuelve sobre sí Eí «P6 « > -
alguna vez, y asustado de su crimen, se dice á namenteseex-
sí mismo lo que decia Caín después de haber muer- pone á imitar 
to á su hermano Abel: jAy de mí! mi crimen la desespera-
es mui grande para que pueda conseguir el per- C1̂1e j^as.10' 
don {a). Pero después de todo, ¿ qué hizo Caín? y 
bañó sus manos en la sangre del inocente Abel. 
Luego qué pueden esperar los que han profanado 
la sangre de Jesu-Cristo , que es la misma justicia 
é inocencia: sangre que clama, según la expre­
sión de San Pablo, mas eloqüentemente que la de 
Abel volvamos á ver al pérfido Apóstol; des­
pués de haber vendido la sangre del justo, el re­
mordimiento se apoderó de él {c) : confiesa su pe­
cado , y su traición {d): restituye los treinta dine­
ros (e). Qualquiera otro crimen podria haber ha­
llado indulgencia; pero la gravedad de su delito 
le quitó toda confianza: pereció como furioso, sin 
querer reconocerse. Pecadores , responsables de la 
misma sangre, reos del mismo delito , temed la mis­
ma suerte : el cielo me preserve de inspiraros va­
nos sentimientos, y sustos; pero Dios me guarde 
de callaros la verdad: si, cómo tantos malos Cris-

S 2 tia-
(a) Major est imquilas mea , qudm ut veniam merear. Genes. 4. 
v. 13. (¿) Mel iu í loquentem, quum dhe l . Hebr. 12. v. 24. (c) Paz-
mtentia duffus. Ma.tth. 27. v.3. {d),Peccavi tradens. I b i . v. 4. 
{e) Retulit t r ig in ta argénteos. Ibid. 4. 
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tianos , habéis vivido como profanadores, temed 
morir como desesperados. De un Sermón manus~ 
crito, 

Oid á San Pablo y temblad. E l que comulga 
indignamente (a), este tal come y bebe su juicio, 
y su condenación (£). ¡Terrible, y espantoso de­
creto de muerte! No, jamás San Pablo pronunció 
cosa mas terrible que ésta: el Universo mismo ja­
más habia oido cosa semejante. Se sabe mui bien, 
que á qualquiera reo, por delinqüente que sea,se le 
lee la sentencia, pero que se le hiciese comer y 
beber su condenación , que se le incorporase su 
condenación , que de é l , y su condenación se for­
mase una misma cosa, esto se quedó reservado 
para el que comulga indignamente {o). Faradon, 

No firmará el Señor con caraétéres frági­
les la sentencia de reprobación contra los pro­
fanadores de su sagrado cuerpo y sangre, la gra­
vará en el fondo de sus corazones , y con aque­
lla sangre misma profanada, descenderá en el día 
de sus venganzas sobre tales conciencias inmun­
das: ¿qué se verá entonces? su sangre santísima 
clamará por la venganza, A los otros pecadores, se 
le presentará el libro fatal, depositario de sus crí­
menes ; contra los profanadores no habrá otros tes­
tigos que la sangre de Jesu-Cristo: aparecerán á 
los pies de su Juez con las armas en la mano (si 
me es permitido decirla asi), ahumando todavia 
aquella sangre como recientemente profanada por 
las Comuniones sacrilegas: á vista del mismo cri­
men , el examen, y las pruebas son inútiles, el 
proceso está finalizado, el infierno abierto, y 
pronto para tragarse á los impíos. 

Si 
{o) jQui manducat indigne: I . Cor. 11. v. ip. {b)Judicim sibiman* 
ducat <¡3 bibit. I b i . (c) Judicium sibi manducat & bibit. I b i . 
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Si hemos de tomar precisamente á la letra las Qué entien-

palabras del Apóstol, todo es desesperación pa- p̂ r̂ aspp0̂ 0. 
ra el que comulga indignamente: comer y beber bras: comer, 
su juicio, ¡qué expresión tan formidable! San Pa- y beber su jm-
blo no quiere decir que el pecador sacrilego está cio' 
yá juzgado ; y que sin esperar la sentencia, que 
al fin de los siglos ha de decidir su destino, su 
suerte infeliz está ya reglada ; sino que de un Ban­
quete que para él habia de ser manantial de san­
tidad y salvación , hace él un origen de su repro­
bación , y eterna infelicidad ; que asi como de es­
te amable festín ha tenido la astucia impía de tor­
cerlo en afrenta de Dios, á quien él ultraja; todo 
asimismo se convertirá en su ruina, y condena­
ción («): Tantas palabras como profiere el Após­
tol , dice San Juan Chrysostomo, son otros tantos 
rayos que fulmina contra el profanador (b). Por­
que debéis considerar atentamente, que comulgar 
indignamente, es renunciar la eternidad bienaven­
turada , anticipar su reprobación; y ciertamente, 
continúa San Pablo, si un violador de la Lei de Moy-
sés fue castigado rigorosamente por algunas faltas 
ligeras, en las que tubo mas parte la indiscreción 
que la malicia ; ¿ qué debe , pues, esperar el que 
á sangre fria habrá pisado la sangre del Nuevo Tes­
tamento ? {c). No , yá no hai para quien tal hicie­
re, hostia de propiciación: un juicio de muerte , y 
de muerte eterna , la funesta posesión cruél de Sa­
tanás , y el infierno con todos sus horrores, será 
su herencia eterna. E l Autor, 

Vosotros os subleváis irritados contra el crimen 
de 

{a) Judicium sibi manducat ü Ubit. I . Cor. 11. ap. {b) Tot 
uípostoli verba ¡tot fulmina. D . Chrysost. Hom. in I . Cor. v. 5. 
(c) Quanto magis putatü deteriora mereri supplicia qai . . . . san-
guinem testmsmi follutum duxerit? Uehr. so. v. ap. 



Q u á n t o s 
Cristianos que 
se sublevan in­
dignados con­
tra ei Deic i -
dio de los Ju­
díos, san c u l ­
pables del mis­
mo crimen. 

E l Demonio 
se apodera del 
que comulga 
indignamente. 

i < 2 COMUNIÓN 
de aquellos profanadores que la Escritura nos 
señala , poco mas ó menos, al modo que David 
se sublevó contra la injusticia que el Profeta Na-
than le hizo presente; yo también os digo, co­
mo el Profeta dixo á aquel Principe delinqüente: 
vosotros mismos sois los reos de semejante sacri­
legio , dentro de vuestro espíritu, y de vuestro, 
corazón experimentáis el mismo endurecimien­
to, y que puede ser padezcáis prontamente la mis­
ma suerte. Yo os hablo de parte de Dios: sus lu­
ces divinas, que iluminan á tantas almas fieles que 
me escuchan, no hacen sino aumentar vuestras 
tinieblas: yo os represento los efeétos infelices 
una mala Comunión: bien sé que los corazones 
tiernos y sensibles se estremecen al oirlos; el vues­
tro me persuado que sentirá lo mismo. Yo os con-
duzco á los pies de un Juez Soberano , y os llevo 
hasta el borde de aquel abismo eterno, donde es-
tais expuestos á caer ; muerte , juicio, infierno, to­
do esto lo despreciáis vosotros; sin embargo, yo os 
franqueo todavía el pecho amoroso de la miseri­
cordia de Dios: yo os aseguro que este Dios ul-
traxado, está pronto para recibiros , y por mi voz 
os convida, y os llama: sus amenazas, como sus 
promesas, su ira, como su amor, todo es para 
vosotros indiferente ; ¿de dónde viene tanta dureza, 
y tan monstruosa insensibilidad? subid á su origen, 
y veréis que de una mala Comunión, E l P. Pallu. 

Estas no son expresiones que exagera una ima­
ginación caliente y exaltada , para intimidar á los 
simples, quando digo que Satanás se apodera del 
que comulga indignamente. Dice el Evangelista, 
que apenas huvo recibido Judas el cuerpo ado­
rable de su divino Maestro , inmediatamente en­
tró Satanás en su cuerpo, y se apoderó de su 

al-
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alma: y Judas quedó esclavo suyo (a). Figura bien 
deplorable é infeliz del profanador : en el mismo 
Templo , en el mismo Altar , donde ha tenido el 
atrevimiento de comer el Pan sagrado, alli mis­
mo es juzgado , y condenado ; y dexa de pertene­
cer á Dios, y toma posesión de él el Demonio. 
E l Autor. 

¡Cómo asi, gran Dios! ¿yá no hai socorro , ni 
indulgencia para el pecador sacrilego? ; Ay de mi! 
¿qué podré yo deciros que os tranquilice sobre tan 
infausta suerte? Puede llorar su pecado : las lagri­
mas de una sincera penitencia, laban los crímenes 
mas enormes ; todo lo que puede llorarse acá en 
el mundo, puede ser perdonado: dudar de esta 
verdad, sería insultar á la infinita misericordia de 
Dios; pero arrancarle lagrimas de compunción, y 
dolor al impío, es el mayor de todos los pro­
digios. E l mismo. 

Si morís, profanadores del cuerpo y sangre de 
Jesu-Cristo, en tan terrible momento, ¿qué podréis 
hacer para libraros del castigo? nada. Pero aora 
que podéis hacerlo, ¿qué debéis hacer? lo que 
hicieron aquellos Judíos á quien San Pedro repren­
dió la muerte de Jesu-Cristo, y se dexaron tocar 
de la reprensión. Grande Apóstol, exclamaron con­
movidos, ¿quál es el remedio? ¿No está yá todo 
perdido ? No, hermanos mios, respondió aquel 
zeloso Ministro: haced penitencia; convertiros, 
y de este modo borrareis vuestro pecado {b). So­
bre esto, prosigue San Agustín diciendo: voso­
tros habéis exercido sobre el Hombre-Dios toda 
vuestra crueldad pero él quiere exercer sobre 

vo-

No obstan­
te todo lo d i ­
cho , no está 
todo desespe­
rado para el 
que conmiga 
indignamente, 
pero es mui de 
temer su suer­
te. 

Conclusión. 

{a) E t post hucellam introivit in eum Satanás. Joan. 13. v. 07. 
(b) Paenitemini igitur; & convertimini )ut deleantur peccaíaves-
tra. A¿tor. 3. v. i p . 
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vosotros toda su misericordia: vosotros habéis 
derramado su sangre agitados de vuestro furor: apli­
caos esta misma sangre con el arrepentimiento, 
todas y qualesquiera otras precauciones jámas os 
harán dignos de la mesa del Señor, y será siem­
pre solo gracia el recibiros en ella; pero á lo 
menos, no tendréis que reprenderos á vosotros 
mismos las monstruosas profanaciones sacrilegas 
que causan la alegría del infierno, la desolación 
de los Angeles, el tormento de Jesu-Cristo , y la 
reprobación de los profanadores. Padres Giroust̂  
y du-Fay. 

PLAN 



E U C K A H Í S T I C A . 155 
¿5; 

P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O ' 

; S O B R E 

L A F R E C U E N T E C O M U N I O N . 

Bondad y magnificencia de mi Dios, ¡quán mal os 
conoce el mayor número de los Cristianos! A pe­
sar del convite amoroso y eficaz que nos hacéis pa­
ra participar del banquete delicioso, en el que os 
dignáis alimentarnos con vuestra propia substancia: 
hai entre nosotros Israelitas descontentos , á quien 
un Pan infinitamente mas sabroso que el maná, pa­
rece causa horror: hai quien se aparta de la santa 
mesa: casi los mas se niegan á comerle: hai otros, 
digámoslo asi, que creen haber logrado una gran 
viéloria, quando han omitido una Comunión, Sin 
buscar la razón de este desvio , desengañemos hoi 
á este linage de Cristianos , manifestándoles clara­
mente quáles son los motivos que deben obligarlos 
á que comulguen con mas freqüencia , quán frivo­
los son los pretextos que los apartan de la Comu­
nión; y últimamente, quáles deben ser sus disposi­
ciones para comulgar freqüentemente* 

Yo creeré, dice San Agustín , tratando de la 
freqüente Comunión , que aquel que se aparta, y 
aquel que se acerca á ella, no se proponen uno y 
otro sino la gloria del Sacramento» El uno no se 
atreve á recibirle todos los dias , por honor y por 
respeto (¿i): el otro no se atreve á dexar dia alguno, 

TOM. IU T por 
(a) l i le honormdo non audet qttciticiie summere* D.Augus. Ep. ¿4, 
(t i Jamarn imiuisit iones. 

División 
neral. 

Subdivisión 
de la I . Parte 
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por honrarle con su confianza (a). Notad que la é e ~ 
cisión de San Agustiñ no xecae sobre el uso raro ó 
freqüente de la Comunión ; y sí solo sobre la mas 
óiBenos freqüente. Es del caso saber , si es preciso 
comulgar todos los dias, como se practicaba en 
Roma ; ó solamente ciertos dias, como se praéiíca 
en otras partes: esto es lo que ocasionaba el escrú­
pulo délos Fieles; escrúpulo tanto menos bien fun­
dado , quanto era mas establecido el uso freqüente 
de la Comunión .: 1.0 sobre la institución de la divi-

. na Eucharistía : 2.0 sobre el deseo que Jesu-Cristo 
manifiesta de unirse con nosotros: 3.0.sobre el espí­
ritu de la primitiva Iglesia: todos estos motivos 
pueden producir remordimientos á los que hacen 
honor de una práéiica contraria. 

Subdivisión ¿Quántos pretextos se alegan todos los dias pa-
de la 11.Parte. x a dispensarse de llegar á la mesa sagrada de la 

Eucharistía? Este se aparta por respeto : aquel te­
me llegarse, mirando su indignidad: uno dexa de 
presentarse delante del Altar pretextando sus ocu­
paciones. Permitid que yo desconfie de vuestro re­
ligioso pretexto y separación ; y permitidme tam­
bién , para confusión vuestra, que os descubra la 
ilusión de vuestros preíextos. Se dice , si yo no me 
comulgo es por respeto , y yo digo que es respeto 
por lo común mui mal entendido, y que prueba un 
menosprecio injurioso. E l %ue se niega á comulgar 
es porque se conoce indigno ; y yo digo , que esta 
indignidad ordinariamente no tiene otro principio 
que el amor del libertinage: otros no comulgan 
pretextando sus ocupaciones; y yo sostengo , que 
esto es una indiferencia palpable, y visible de su 
jsalvacion, 

Pa-
¿á) lile honorando non audet ullo die preetermittere. E« Augusí , 
J£p. ¿4. ubi sup. 
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Para acercarse con freqüencia y dignamente á 

la santa Comunión, quiero, con el diélamen de 
todos los Doétores de la Moral Cristiana,dos dispo­
siciones: i.0 un amor de unión con Jesu-Cristo: 
2.0 un amor de confbrmidadí con nuestro divino 
Salvador. 

¿Quál fia sido el designio del Hijo de Dios en et 
establecimiento, é institución de este mysterio? 
¿No fue el de dar á sus Apostóles , y por herencia 
á todos sus híjosr, la mas tierna señal de su amor, 
uniéndose á ellos del modo mas intimo? E l mismo 
lo manifestó claramente quando distribuyó su cuer­
po , y su sangre (a) : decíales , para que fuesen una 
misma cosa con é l , como él lo era con su Padre, 
y para que todos juntos fueran perfeccionados en 
la unidad E í P, la Rué* 

E l medio que halló fue superior á todas nuestras" 
ideas; y fue darnos su sagrado cuerpo , baxo la fi­
gura de pan: su sangre baxo la del vinoT para ser 
alimento de nuestras almas, asi como el pan y el 
vino \o son de nuestros cuerpos: de manera, que 
estos alimentos divinos pasasen espiritualmente, 
pero tan verdaderamente como los alimentos ma­
teriales^ ser nuestra propia substancia; porque, les 
decía: mi carne es verdadera vianda , y mi sangre 
verdadera bebida {c). Luego por modo de alimen­
to nos ha dado su cuerpo; pero de alimenta no bus­
cado, delicada, exquisito , difícil de conseguirlo,y 
difícil de condimentarlo; sino de alimento común, 
cuyo socorm es necesaria, y que debe renovarse 
todos los dias. Esta reflexión ofrece á vuestro espíri­
tu un claro convencimiento del designio amoroso de 

T 2 nues-
(¿3) Ut sint umm, sicut 3 nos anam sumus; ego in eis, O tu in 
me. Joan. 17, v. a i . & 23. {b) Ut sint consummati in umm. I b i . 
,(c) Cam'mea veré est cibusi 3 swguis meus veré ese potus* 
Joan. 5. v. ¿<?. 

Subdivisión 
d e l a l I L P a r t . 

Exposición 
de la I Parte. 

La intención 
de Jesu-Cris­
to quando ins­
ti tuyó esteSa^ 
cramento fue 
unirse á noso-
tros. 

E l medio de 
que se valiá 
Jesu-Cristo 

para unirse á 
nosotros,prue» 
ba su inten­
ción^ y el o r ­
den con que lo 
dispuso nos 
precisa á cor­
responder 3 
sus ideas. 



Sí se consul­
ta el Evange— 
JÍOJ fácilmen­
te se conocerá 
que el designio 
de Jesu-Cris-
to fue atraer­
nos á la fre-
qüente Comu­
nión. 

Por todas 
partes de los 
libros santos 
nos manifiesta 
Jesu-Cristo un 
vehemente de­
seo de unirse 
CQH nosotros. 

iS^ COMUNIÓN 
nuestro Salvador. Digo mas; que no es menos que 
una orden expresa que nos intima de anunciar su 
muerte, y celebrar su memoria, tantas veces quan-
tas bebiéremos este Cáliz, y comiéremos este Pan 

¿Podrá el Señor estar contento viéndose olvi­
dado meses, y años enteros? y mas amenazando 
con la muerte á los que no bebieren su sangre, y 
no comieren su carne (^). Dexemosles esperar á los 
que no usaren sino raras veces este sagrado mante­
nimiento , fuerza y vigor bastante para conservar 
largo tiempo esta vida sobrenatural. E l mismo. 

No se puede negar, leyendo aun ligeramente el 
Evangelio, que Jesu-Cristo no hubiese tenido el 
designio de llamarnos , y atraernos á la participa­
ción freqüeíite de los santos mysterios: en todos los 
pasages relativos á este asunto, nos convida con 
ternura, y del modo mas eficaz: promete la in­
mortalidad , la vida eterna, y también una vida 
divina á los que comulguen dignamente : amenaza 
con la muerte, y reprueba á los que se apartaren de 
su mesa: quiere que todo el mundo sea llamado á 
este banquete sagrado, y que se precise á los que 
se alexarende él. P. de la Colombíere, 

Abramos los libros sagrados: en todos ellos 
hallo yo anhelos extraordinarios, y vehementes de­
seos de Jesu-Cristo para unirse con nosotros , in­
troducirse en nuestros corazones, y residir conti­
nuamente en ellos. Venid, nos dice, visitad mi 
Santuario, sentaos á mi mesa, y comed el pan que 
yo os preparo (c) : embriagaos con este vino deli­
cioso que he destinado para vosotros {d). Otras ve­

ces 
{d) Hoc facite} quotiesctmque bibetis , in meatn commemoratio-
nem. I . Cor. i i .v . ag. (#) N i s i manducaveritis carnem F i l i i bo-
mnis non habebitis vitam in vobis. Jo&n. 6. v. ¿4. {c) V e -
nite , comedite panem meum, Prov. p. v. 5. {d) Bibite vinum 
quod miscui vobis. Ibid. 
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ees nos dice en alta voz: si alguno tiene sed , ven­
ga á mí , y yo se la apagaré {a). Ya nos promete 
excelentes prerrogativas: al que comiere mi carne, 
yo le resucitaré en el ultimo; dia^). Y a , por ulti­
mo , dexa las figuras , para hablar sin comparacio­
nes , ó parábolas : Yo he deseado , dice á sus Dis­
cípulos, comer con vosotros esta ultima Pasqua (c). 
Y como si temiera que faltase alguna cosa al exce­
so de su amor, no se contenta con decir que lo ha 
deseado , añade,( porque le parece corta aquella 
expresión ) que lo habia deseado con ardor, con 
vivacidad , y con ansia {d) .El Autor,en su Sermón 
de la Comunión freqüente. 

¿Qué conseqüencia debemos sacar nosotros de 
la intención, y de los deseos de Jesu-Cristo en 
unirse con nosotros por medio de la Comunión, sino 
la que debemos á menudo freqüentar el Sacramen­
to de su cuerpo? Con todo esto, ¿quién lo creería? 
Indiferentes, digamos algo mas, insensibles á los 
amorosos y dulces convites de vuestro bienhechor, 
y de vuestro Dios , os disgustáis de este divino ali­
mento , que no es otra cosa que el mismo Dios: 
ese Pan capaz de causar inexplicables delicias á 
los Angeles , no excita vuestro apetito : en vano 
nosotros os decimos todos los dias: ved aqui el Cor­
dero de Dios (e): ved aqui el que borra los pecados 
del mundo ( / ) : recibidle , comedie enfermos dis­
gustados , é inapetentes, vosotros os desdeñáis de 
este divino alimento. ¡Qué trastorno tan estrañol 
¿Cómo es esto? Jesu-Cristo, por una admirable in­
vención de su amor, habrá reproducido en el mun­

do 
(n) S i quis sitit meniat ad me. joan. 7. v. 37. {b) E t ego resus-
cittibo eum in novissimo die. Joan. 6, v. 44. {c) Desiderio desi-
deravi hoc Pmcha manducare •vohiscum. Luc. 22. v. i g. {d) De­
siderio desideravi. I b i . (<?) Ecce ¿Ignus De i : = = ( f ) Ecce ¿¡ui 
tollit peccata muudi. Joan. x. v.. ap. 

Indiferencia 
de los Cristia­
nos á convi­
tes tan tiernos 
y amorosos. 



E n la primi­
tiva Iglesia 
era costumbre 
comulgar fre-
^üeatemente.-

160 COMUNIÓN 
do un segundo árbol de vida; ¿y no excitará núes-» 
tro apetito en este árbol celestial ? Las solicitudes 
reiteradas de una muger , las promesas artificiosas 
del Angel seductor tuvieron bastante fuerza y efi­
cacia parâ  pervertir á nuestro1 primer Padre, y re­
solverle á comer del fruto prohibido; ¿y toda la au­
toridad , y toda la ternura de un Dios no bastará 
para hacernos gustar este fruto permitido? Ahí 
Señor , no eŝ  vuestrô  pueblo el que os dice r todo 
lo que yo soíV no es nada para vuestros ojosr sois 
vos el que decís á vuestro pueblo: todb; lo que yo 
sol, es nada para vosotros (¿Í). E l mismo.. 

Traigamos á la memoria aquellos primeros' 
tieaiposx de la iglesia recien nacida , en los que los 
Cristianos se hacían como una obligación el parti­
cipar todos los dias de los santos Mysteríos, Lea­
mos esos sagrados volúmenes donde están anotadas 
las sábks decisiones de nuestros Patriarcas en la 
fé: ni uno entre ellos hubo, me atrevo á- decirlo, 
que hubiera exclamado contra la freqüente Comu­
nión ; pero al contrario , todos se sublevaron con­
tra los profanadores del cuerpo y sangre de Jesu­
cristo. Eh! hermanos mios , yo digo lo mismo que 
ellos; semejante crimen es enorme : merece toda 
vuestra indignación; pero todos asimismo exhorta­
ron , impelieron, y precisaron á los Fieles á la par­
ticipación freqüente de los santos Mysteríos. Es en 
vano , decia San Juan Chrysostomo, que nos pre­
sentemos todos los dias en el Altar para sacrificar al 
Cordero de Dios , que borra los pecados del mun­
do , si ninguno vá á recibirle (^). Reprensión que 
d i á entender suficientemente, que la intención de 

es-

(a) Substantia mea tamquam nihilum ante te. Psalm. 38. v. <5. 
. (V?) Incassum assistimus A l t a r i , si nullus est q»i COmmuniceti 
t>. Chrysost. Hom. 2. ia Epistol. ad Eph. 



Fieles á la fre-
qiiente C&a»"-
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este Padre era , que se llegasen á la santa Comu­
nión los que se habían desviado de ella. 

San Gerónimo, y:San Agustín ;atestiguan , que SanAto0sd0pSadr2 
en su tiempo era costumbre de la Iglesia Romana 

convidan á los 
comulgar todos los dias: San Gerónimo dice esto 
mismo de las Iglesias de España. Parece que por 
todas partes habla comenzado á decaer este espíri­
tu de fervor. Era ya entonces tanta la relaxacion 
entre los Griegos, que se liizo costumbre entre ellos 
no comulgar sino una vez al año , lo que escanda­
lizó tanto á San Ambrosiovque les hizo esta repren­
sión : si ieste Sacramento es un pan , y un pan de 
todos los días , un pan que ha de serviros de ali­
mento espiritual y diario, ¿será suficiente -partici­
par de él sola una vez al .año? (^). San Agustín no 
omitía en sus Discursos el persuadir el uso fre-
qüente de la Comunión á los Fieles; y por esta cau­
sa , en am Sermón de la Pasqua , instruyendo á los 
recien ibautízados , les encarga la Comunión como 
una obligación diaria. Sabed,;les decía el Santo, qué 
es lo que venís.á recibir, lo que recibiréis en "lo ve­
nidero , y Jo que debéis recibir todos los tíias 
Y si la Iglesia ha venido al estado de reducir la obe-̂  
diencia de los Fieles sobre este artículo,, á ¡o me­
nos á una vez al año , aunque esta ley tiene cerca 
de .seiscientos años, baxo el Pontificado de Inocen­
cio I ! l : ¿por ventura ha dexado de suspirar por la 
violencia que se hizo i sí misma? ¿No se .ha visto 
.en el Concilio de Trento declarar á todo el Uni­
verso sus deseos . y el restablecimiento de las •Co­
muniones en cada Misa que se celebra? Diversas 
Compilaciones.» 

En 
(a) S i pañis est , si quotidianus est, tquomodo illum post oñifum 
sumis? D. Ambr. de Sacram. lib. c. 4. (b) Debetis scire quid 
íiccepistis, quid accepturi estis, <3 quid quotidie accipere debea* 
tit, D . August. Serm, 327. 



Frutos d i ­
chosos que sa­
caban los pri-
tííeros Cristia­
nos de lá fre-
qüante Comu-

f Quánto con­
dena el fervor 
de los prime­
ros Fieles la 
negligencia de 
los Cristianos 
de auestros 
días. 

Exposición 
de la 11. Parte. 

E s preciso 
acercarse á la 
santa mesa 
con gran res­
peto. 

1-̂ 2 C O M U N I Ó N 
EQ aquellos venturosos días d© la recletite Tgle* 

sía , en los que los Cristianos tenían por obligación 
suya, participar todos los dias de los divinos Mys-
terlos, jquáata era, y quán grande la inocencia de 
su vida, y de sus costumbres! jqué paz] jqué cari­
dad reinaba entre ellos! Pero sobre todo, jqué 
constancia en la fé! jqué firmeza, apreciando mu­
cho mas padecer el destierro, los tormentos mas 
atroces , y la misma muerte , que obedecer los de­
cretos injustos de los Monarcas paganos! ¿De dón­
de les venia esta noble, y generosa firmeza , sino 
de su fidelidad en comer el Pan Eucharístico ? Del 
constante uso de la Comunión, sacaban sus fuerzan, 
su valor, su magnanimidad, y su perseverancia. 
yíutor anónimo. 

Descendamos hasta nuestros días , juzguemos 
la diferencia de estos á aquellos tiempos. Todos se 
han alejado poco á poco del Sacramento : el fre-
qiiente uso solo se ha conservado en los Claustros, 
y entre un corto número de personas, dignas toda­
vía de la iglesia antigua; el resto de los Fieles ape­
nas comulga dos ó tres veces al año ; y muchos se 
contentan con la Comunión anual. ¿Y qué ha suce­
dido ? Los desordenes de los Paganos han cobrado 
nuevas fuerzas, el interés, la ambición , y la dis­
cordia han apagado la caridad ; un torrente de vi­
cios, y de escándalos ha desolado la faz del mun-
d') Cristiano : tan cierto como deplorable es, que 
los crímenes se multiplican , según son mas raras 
las buenas Comuniones. E l mismo," 

Convengo en que nosotros no podremos tener 
jamás el respeto necesario por nuestro Dios, y que 
qualquiera que le conoce , y se conoce á sí mismo, 
debe necesariamente penetrarse de los sentimientos 
de los Espíritus celestiales , que oprimidos del peso 
de la Magestad del Señor, se cubren el rostro en su 

pre-
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presencia, abatiendose, y anonadándose, y creen 
que no íes es permitido hacer otra cosa delante del 
Señor, que aplaudir y alabar su santidad, y su poder. 
San Dionisio llama al sagrado banquete un festín 
de circunspección. Antes de sentarse á la santa Me­
sa, es obligación nuestra, dice San Juan Chrysos* 
tomo, adorar los preciosos manjares que allí se nos 
ofrecen. Luego es una verdad incontestable , que 
es preciso acercarse al Santo de los Santos con la 
mayor veneración. 

Reverenciar á Dios como él no quiere ser re­
verenciado , y pretender honrarle dándole un cul­
to que le deshonra, es llevar fuera de camino , y 
demasiado lexos el respeto, y es darle un respeto 
exhorvitante y exágerado: ¿no es éste justamente 
el caso en que se hallan muchos Cristianos respec­
to á la divina Eucharistía? No quiere Jesu-Cristo 
que se le honre apartándose de él; pero sí que se 
llegue á él con las disposiciones que se requieren 
para recibirle; y luego que qualquiera se llega á él 
coa buenas disposiciones, si al recibirle no se le 
honra tanto como merece ser honrado, á lo menos 
se le dá el mayor honor que se puede en el Sacras 
mentó. P. dur-Fay. 

Si no se honrase á Jesu-Cristo con la Comu­
nión, ¿para qué nos había de convidar con tanto 
ardor á su Mesa? ¿Por qué habría permitido á los 
que habían recibido las primicias del espíritu, que 
perseverasen en la fracción del pan? .¿Para qué nos 
Labia de declarar por los intérpretes de sus senti­
mientos, é intenciones, que qualquiera alma reves­
tida con la ropa nupcial tiene derecho para entrar 
en la sala del Banquete? ¿Para qué, finalmente, to­
leraría que su Iglesia nos mandase , no menos que 
baxo la pena de muerte, celebrar nuestra Pasqua 
comiendo su sagrado cuerpo ? Si la Comunión fre-
qüente en una persona bien dispuesta hace agravio 

TOM. I L V á 

Para que 
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munmente un 
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que en nada es 
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á Jesu-Cristo, la Comunión Pasqual no le hará me­
nos. Concluyamos , que Jesu-Cristo se tiene por 
honrado con la freqüente participación del Sacra­
mento de su cuerpo. E l mismo. 

Yo tengo por falso, y vano respeto el que na­
da hace , nada produce , y finaliza en nada; aquel 
que dexa siempre al pecador en sus mismas imper­
fecciones , que no le hace ni mas regular , ni mas 
fervoroso : últimamente , aquel respeto que no tie­
ne otra señal que la de no comulgar. Efedivamen-
te, si este respeto que pretextan muchos Cristianos, 
fuera el verdadero motivo que los apartase de la 
Comunión; este motivo á fuerza de obrar en ellos, 
los obligarla á hacer algo mas; esto en ninguna 
cosa se dexa ver. Pues si fuera legitimo este pre­
texto ó motivo , debería conducirlos á obrar bien, 
si verdaderamente fueran animados de él. Los 
determinaría á privarse siempre de las diversiones 
del mundo , y de sus placeres: á cercenar el luxo 
y la vanidad , á evitar enredos y embolismos, y de 
este modo ponerse en estado de comulgar. ¿Luego 
no es verdad que este respeto los obliga tanto co­
mo quieren darlo á entender : luego no es este res­
peto el que les impide acercarse á los divinos Mys­
teríos ? 

¿Pues cómo llamarémos á este respeto que apar­
ta á muchos Cristianos de la santa Mesa? Un res­
peto ciego, pues no sigue el espíritu de la Religión, 
respedo á la participación de la Eucharistía , pues 
aparta dos cosas que tienen un enlace necesa­
rio , y cuya' separación es sumamente peligrosa. 
Quiero explicarme de modo que todos me entien­
dan: hai dos principios ciertos , y esenciales en es­
ta materia: el uno , que es preciso comulgar, el 
otro, que es preciso comulgar con las debidas dis­
posiciones. El primero está fundado sobre el man­
damiento que Jesu-Cristo nos intima de comer su 

«. car-
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carne; el segundo sobre la prohibición que nos ha­
ce de comerla indignamente. Faltar á uno de estos 
dos preceptos es hacerse culpable, ó del mas hor­
rible sacrilegio, ó de la mas delinqüente negligen­
cia. Estas dos verdades tienen un enlace necesario: 
el Evangelio de ningún modo los separa ; los Mi­
nistros del Evangelio no deben separarlos en la Cá­
tedra de la verdad,y los Fieles mucho menos en la 
prádica. Comulgad con freqüencia, pero comulgad 
dignamente: dos práélicas, que reunidas, aspiran 
á reformar las costumbres, á destruir el pecado, 
y á honrar á Jesu-Cristo: pero si las separáis, ó 
exerceis la una sin la otra, os haréis desertores, 
ó profanadores del cuerpo de Jesu-Cristo, P. Por-
tail. 

E l modo de enlazar estos dos preceptos es apar­
tarse de todo pecado, reconciliarse con Dios, y de 
este modo ponerse en estado de comulgar digna­
mente ; pero en vez de hacer un raciocinio tan jusr 
to, tan cristiano, y tan propio para hacer "peni­
tencia, y facUitar la salvación, el mayor número de 
los Cristianos infiere de las santas disposiciones que 
la Iglesia exige de ellos para comulgar dignamen­
te, que de ningún modo deben comulgar, porque 
esta conclusión no asuste su conciencia, y no com­
prima á su amor propio. Estos tales reducen toda 
su piedad y devoción a un respeto ciego , y mal 
entendido, que ni obra, ni varía en cosa alguna su 
conduda , y modo de vivir , que no les dexa otra 
señal del Cristianismo, que tener todavía algún 
horror al sacrilegio; y por una ilusión deplorable, 
se lisongean de que honran á Jesu-Cristo al mismo 
tiempo que le ultrajan, y deshonran- efectivamen­
te. E l mismo. 

No pretendo condenar la conduda respetable 
de algunas almas fieles y delicadas en su piedad, 

Y 2 que, 
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des: es preciso 
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do 
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do ^espeto, que, por consejo de su Director prudente y sabio, 
nosprecio "in- se abstíenen alguna vez del Pan de vida, para gus-
jurioso d'e j e - , y sentir mejor el valor de este inestimable be-
su-Cristo. neficio, y para llegarse después á él con amor mas 

fervoroso. Puede uno apartarse del sagrado Ban­
quete por temor, y llegarse á él por amor. Zacheo 
que corrió alegre y presuroso á su casa para reci­
bir en ella á Jesu-Cristo; el Centurión que no se 
creía digno de hospedar en su casa á Jesu-Cristo, 
ambos le honran, aunque de diverso modo ; pero 
podemos decir con Santo Thomás, que es honrar 
á Jesu-Cristo mas particularmente , comiendo con 
freqüencia su carne adorable. Lo que yo condeno, 
pues, es aquel pretendido respeto que nos desvia de 
la santa Mesa: porque mirándolo bien , ¿no es me­
nospreciar el cuerpo de Jesu-Cristo, saber que es­
tá real y verdaderamente presente en el Altar, des­
tinado á ser nuestro alimento espiritual, y á san­
tificarnos, sin hacer esfuerzo alguno para llegar­
nos á é l , sin escuchar ni la voz de Jesu-Cristo, ni 
la de la Iglesia , que nos manda tomar este divino 
alimento? Vosotros decís que respetáis el cuerpo de 
Jesu- Cristo , y que por este respeto os apartáis de 
él. A h ! si este respeto fuera sano y verdadero, 
se dexaria ver inmediatamente en vuestra conduc­
ía , y produciría una exemplar mudanza en vues­
tras costumbres: entonces respetaríais el Evangelio 
de Jesu-Cristo, que os prohibe tantas acciones po­
co ajustadas que cometéis: entonces respetaríais su 
exemplo, que os enseña un género de vida muí di­
verso del vuestro: entonces respetaríais al Espíritu 
Santo , quien os selló por suyos el dia de vuestra 
regeneración , y á quien vosotros contristáis de 
muchos modos: últimamente, respetaríais á la igle­
sia que es el intérprete de su santa voluntad, y que 
os manda os lleguéis ála Mesa sagrada, E ¡ mismo. 

íLS 
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Es un pretesto mui ridiculo creer que el apar- Falsa hunñi-

íarse de la Comunión es efecto de humildad respe- ^ ^ ' J ' t 
tosa ; porque si este motivo fuera sincero, y viniey Comunión coa 
se de una alma verdaderamente humilde , á fuerza el pretexto de 
.de hacer eficaces impresiones en ella, esta virtud ^en^ Süni0S 
la empeñaría á ponerse en estado de no ser indig­
na de comulgar: de modo, que si desde luego no 
abrazaba la perfección , á lo menos se llegaría á 
ella insensiblemente , y por grados ; pero esto es 
lo que no vemos. Tranquila esta alma, con sus fal­
tas, no hace esfuerzo alguno parn enmendarse de 
ellas. Siempre unos mismos hábitos , unos mismos 
apegos al placer , y al deleite , al luxo y á las va­
nidades del siglo. De esto podemos inferir fácil­
mente , que no es la humildad, ni el conocimiento 
ingenuo de ser indignos , el que empeña á muchos 
Cristianos á apartarse de la Comunión. De un Ser­
món manuscrito» 

Sobre lo que digo , que el pretexto de la ín- E a qué sen-
dignidad no debe alexarnos de la santa Mesa, t^odebeapar-
quiero quitar la piedra de escándalo en que po- Co^jnion ti 
dria haceros tropezar mi proposición acaso mal pretexto de la 
entendida por no bien explicada. M i sentir no es indignidad, 
que á pesar del estado de pecado debéis conforma­
ros con las intenciones, designios y deseos de Jesu­
cristo para llegaros á su Altar, y recibir su Sacra­
mento. Infeliz de m í , si yo autorizára de cualquier 
modo semejante profanación : y desgraciado aquel • 
que hiciera tan delinquente abuso del mas sanio de 
nuestros mysterios: ¡pues quái diréis es mi d i fa­
men! este : que con el especioso pretexto de iudig-
mdad sacáis la consecuencia de dexar la freqüente 
Comunión, porque no tenéis una vida bastante 
exemplar; y deberíais inferir solamente que debéis 
vivir exemplar y santamente: y es, que baxo dei 
pretexto de indignidad, cada uno se dice á sí mis­

mo. 
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vuestra indignidad. P. 
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rno, que no debe comulgar freqüentemente, en vez 
de que sería mucho mas propio decir: yo debo co­
mulgar con frcqüencia, quiero comulgar mas á 
menudo para ir conforme con el espíritu de Jesu­
cristo , para no dexar inútil el don precioso que he­
mos recibido, y para no privarme de los provechos 
inestimables que van á él unidos ; y supuesto que 
la freqüente Comunión no puede ir de acuerdo con 
la vida que yo llevo, quiero, pues , no alexarme de 
la Comunión porque no estoi dispuesto; sino mudar 
de vida para disponerme para ella : semejante á 
éste sería vuestro raciocinio , si os hallárais verda­
deramente penetrados de 
Bourdaloue. 

¿Qué quieren decir,y qué significan comunmen­
te estas bellas palabras: yo no soi digno de co­
mulgar ? Nada mas, sino que los que tal dicen no 
pueden resolverse, ni á apartarse de sus pecados, ni 
á llegarse á la santa Mesa en tal estado: y asi casi 
los mas se forjan una regla de conciencia , y de al­
gún mérito en no comulgar: aun van algo mas le­
jos, y es, que estos especiosos sentimientos de in­
dignidad se estienden luego á todos los demás 'ac­
tos de Religión: no se ora, porque no están en es­
tado de orar, y que la disposición mas necesaria 
para la Oración es querer salir del pecado, y de­
testarle ;yá no se vá á oir la palabra de Dios, por­
que es inútil oiría quando no se lleva ánimo since­
ro de aprovecharse de ella: yá no se cantan las ala­
banzas del Señor, porque no deben salir de la boca 
de un pecador determinado ^ permanecer en su 
pecado : yá no se confiesan, porque esto sería ha­
cer un culpable sacrilegio : y asi por principios de 
un respeto mal entendido, de una indignidad , y 
de una humildad que yo desconozco , no se tribu­
ta á Dios respeto alguno ; se privan de todos los 

so-
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socorros exteriores: se reduce cada uno á sí mismo 
á una especie de excomunión que separa de todo 
culto cristiano. Este estado que yo describo no se 
crea un estado quimérico sino mui verdadero. P. 
Portaih 

Si subimos al origen de estos males, veremos 
fácilmente que no es otro que el desvio y separa­
ción de la santa Mesa; lo que voi á manifestaros 
aora. Esta indiferencia afedlada es, me atrevo á de­
cirlo, el mayor escándalo que hai en el Cristianis­
mo : escándalo digno de nuestras lágrimas y gemi­
dos, y de todos ios espíritus timoratos : escándalo 
que debe encender el zelo , y la vehemencia santa 
de los Predicadores Evangélicos; ¿y por qué asi? 
porque esta ilusión hace grandes progresos en el 
Cristianismo ; porque es mui del gusto y compla­
cencia de nuestro siglo perverso , que tiene alguna 
aversión á la hipocresia, y una extremada inclina­
ción á la incredulidad, y á la irreligión; porque 
por una parte no turba aquella especie de reditud, 
y equidad natural de la que tanto se jadan los mun­
danos , y por otra parte conspira á librarlos de los 
exercicios de .piedad , y de la prédica de los debe­
res de Religión que les son insoportables. E l 
mismo. 

La Iglesia creía no poder castigar mas rigorosa­
mente á sus hijos que privándoles de la santa Mesa. 
San Agustin nos dice, que aquel que ha cometido 
un pecado mortal, debe comenzar pronunciando 
contra sí mismo una sentencia terrible , por la que 
él se juzgue indigno de la-Comunion, y nos asegura 
que es una pena de las mas terribles del pecado {a)* 

f T 
{a) A b ipsa mente talis proferatur sententia , ut se indígnum 
homo juaicet participatione corporis 6* sanguinis Domin'u D . 
Aug. Hom. gó. 
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Y San Juan Chrysostomo nos dice, que el gran do­
lor de ios Cristianos , y propiamente hablando , su 
único dolor, es verse privados del divino alimento 
que se les dió en la santa Mesa. San Agustin añade, 
que estar separado de la Comunión , es como una 
especie de infierno: esto es, que esta pena tiene 
algo de los suplicios de los condenados : ¡Oh Dios, 
qué terrible expresión! Si fuera bien concebida, 
no se necesitaría mas para hacernos comprender 
la justa idea que debemos formar de una pena tan 
terrible (a). M. Lamben, 

Quiénes son Dos especies de gentes están excluidas de la fa­
los que están miliaridad divina, y de acercarse al fuego sagrado: 
excluidos deia primeramente los pecadores nuevamente recon-
freqnente Co- 1 
rouaion. 

ciliados, que no han hecho mas,que salir del vicio 
y abrazar la virtud, porque estos todavía no están 
firmes en la justicia, y no han hecho sino el primer 
paso. Los segundos, los cobardes adormecidos en 
la tibieza, cuya devoción consiste solo en palabras, 
en exercicíos exteriores , en resoluciones, y en de­
seos, porque no son sinceros, y no hablan verdad, 
P. l& Rué, 

Puede uno Confesaré, que abstenerse alguna vez de laCo-
absténerse a i - muníon por efedo de una sincera humildad , no 
gunavezdeia p0r un or2Uii0 qUe se vale de este nombre: abs-
Comuruon por 1 
humildad. tenerse de ella en castigo de algunas faltas ligeras 

para afirmar su fragilidad con una mas viva com­
punción , es una práélica observada y autoriza­
da con el exemplo de muchos Santos: aunque pa­
rece no es del agrado de San Ambrosio , que pre­
tende que esto es exercer sobre sí mismo un cas­
tigo demasiado severo ; y una especie de erueldad, 

im-
(a) Cum atü accedunt od altare qub ipse non aceedit ¡ cogite* 
quam sit contremiscenda illa pcena qua percipientibus tiliz vitám 
(t í emam, alii in tnortsm pracipitantur aternam. £). Aug. Hom. 
gg. ia Marc, 
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imponerse por penitencia la privación de un re­
medio que es la cura del mal {a), Pero lo que no 
se debe tolerar es , que esta práéUca pase á cos­
tumbre , que de ella se haga una leí de perfec­
ción , y que sea mirada como el camino mas segu­
ro , mas út i l , y el mas honroso á Jesu-Cristo. E l 
mismo, 

¿Cómo se ha de comulgar muchas veces me di­
rán, metido uno en medio de los negocios y moles­
tias del siglo ? Esta santa familiaridad casi no con­
viene sino á personas retiradas por su estado, ó á 
lo menos á personas mas desembarazadas que no­
sotros de los negocios del siglo. En vano los M i ­
nistros del Señor exclaman reprendiendo á los in­
dolentes y descuidados en asistir á la santa Me­
sa , diciendo: hijos disgustados, y descontentos, 
imitadores demasiado fieles de la negligencia del 
Pueblo Judío: vuestro corazón se nauséa, y hos­
tiga de este santo alimento (^). Entre todos los 
negocios la freqüentacion de la Eucharistía os pa­
rece el menos importante, es preciso que cuidéis 
de ios preparativos de una boda , os aprovechéis 
de la ocasión de hacer valer vuestro dinero: es­
tos son , dice San Gregorio , los vanos pretextos 
que se alegan para disfrazar, y darle algún buen 
colorido á ía frialdad, é indiferencia. E l Autor, -

No pueden compreenderse suficientemente las 
funestas consequencias de las malas Comuniones. 
Yo no digo malas por el sacrilegio, ó por la pro­
fanación, sino malas por la negligencia, y falta de 
fervor: no digo funestas para los bienes del alma, 
sino funestas también para los bienes del cuerpo, 

TOM, I L X y 

(a) Samores in se judkes sunt qui pcenam prcesenhunt s i H , de­
clinare remedium. D . Ambr. L i b . 2. de Peen. c. ip* {b) Animé 
m s t r a p m mi t sm suger cibe istp, NiííBer, a i , v. g. 
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conse^Uea-
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mento de su 
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17a COMUNIÓN 
y para los intereses temporales. San Pablo no atri­
buye las desgracias de los Corintios , sino á su ne­
gligencia en quanto á este divino Sacramento (a). 
Vosotros os halláis después de la Pasqua agovia-
dos de enfermedades, las imputáis á la abstinencia 
y al ayuno de la Quaresma: esta es ilusión de 
vuestro amor propio; atribuirlas, según el Após­
tol , á la negligencia y poco fervor de vuestras Co­
muniones : este Pan que debe alimentaros para la 
vida venidera , y que es una prenda segura de la 
inmortalidad bienaventurada, no excita vuestros 
deseos, y os parece menos digno de vuestros cui­
dados y aplicación, que el pan material, que sus­
tenta vuestro cuerpo, P. la-Rue, 

El maná que causó hastío, y nauséas á los Israe­
litas , no era sino una débil figura del Pan divi­
no, que es nuestro alimento espiritual. Si los He­
breos lo despreciaban , á lo menos no lo adora­
ban. Nosotros mas ingratos que ellos , agregamos 
la indiferencia á la adoración. Dios de gloria. Dios 
de los exercitos, Dios de justicia, ¿por qué sois tan 
pródigo con los hombres? ¿Por qué ,no castigáis 
su indiferencia, como castigasteis en otro tiempo el 
disgusto de los Judíos con la pública mortandad? 
¿sois vos Señor , menos sensible ai menosprecio del 
cuerpo de vuestro Hi jo , que lo fuisteis por el 
desprecio del maná del desierto ? ¿ Porque nos tra­
táis con menos severidad , debemos trataros noso­
tros con menos respeto? ¿y qué vuestra indulgen­
cia ha de autorizarnos para mirar con desden 
el precioso don que nos concedéis? Mas yo Se­
ñor no debo irritaros : yo tengo demasiada par­
te en la irreverencia común: y yo no os la re­
presento, sino incorporándome con la muchedum­

bre 
{a) Ideo inter vos multi iuf.rmi & imbéciles* I. Cor. u . v 30, 
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brede los pecadores para pediros perdón. E l mismo. 

Vosotros alegáis que no tenéis tiempo para co­
mulgar ; pero le tenéis bien sobrado para hacer 
visitas inútiles , si no son delinqüentes , para oir y 
sembrar novedades. Repetís que no tenéis tiempo: 
¿en qué empleáis, pues, el tiempo consagrado á los 
Domingos, y Fiestas? ¿Por ventura está destina­
do este tiempo para emplearlo en el juego , en las 
diversiones, ó para emplearlo en vuestra salva­
ción? No tenéis tiempo; eh! ¿cómo pues, replica 
San Juan Chrysostomo, llamáis á ese tiempo que 
empleáis en correr espectáculos , en complacer y 
lisongear a vuestra afeminación , y en saciar vues­
tros ojos mirando objetos profanos, y pecamino­
sos ? Hagámonos justicia , y confesaremos de bue­
na fé , que no hai en el mundo estado tan tumul­
tuoso, que no nos dexe algunos ratos para em­
plearlos en nosotros mismos: que no hai negocio 
tan preciso , ó engorroso , ni empleo tan compli­
cado de asuntos , que no nos permita algunos ins­
tantes para pensar en Dios, y en nuestra salva­
ción. P. Croisset. 

No penséis que es mi intento insinuar que se 
ha de distribuir indiferentemente el Pan Eucha-
rístico á los tibios , y á los malos : no , de ningún 
modo pienso asi, esta gracia solo es para los buenos: 
ó á lo menos para los que han formado una sincera 
resolución de ser tales; pero digo también que, to­
do grado de imperfección no es causa , ni razón 
suficiente para privarse del Pan Encharístico , con 
tal que uno se arrepienta séria y verdaderamen­
te de sus pecados; que se renuncie , y deteste el 
habito de pecado mortal, que no se busque , y que 
se evite la ocasión de cometerle: tened cuidado en 
esto: que se deponga todo afeélo al pecado ve­
nial. Defiendo que en tal caso, qualquiera esta-

X 2 rá 

Quín falso, 
é injusto es de­
cir que no hai 
tiempo pasa 
comulgar. 

2 Quiénes son 
los que pue­
den comulgar 
freqüentemen-
te? ^ y en qué 
esta i o deben 
hallarse? 
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tá dispuesto pata comulgar con freqüencla, y qut 
lejos de faltar al respeto que se debe al Sacramen­
to , se tendrá Dios por servido , y respetado. 

Autor, 
Jesu-Cristo afirma, que los que comieren su 

carne estarán unidos á é l , como é l está unido á 
su Padre. En este Sacramento, dicen los Santos 

L a unión que Dodores, estamos todos mezclados, y confundi-
contranemos J -# ^ • * J 

conjesu-Cris- clos con Jesu-Cnsto, y transformados en su perso­
na : por estas sagradas comunicaciones el Señor 
se hace el hueso de nuestros huesos, y carne de 
nuestra carne: por medio de la Eucharistía se re^ 
viste en algún modo de nuestra humanidad , co­
mo lo está de la suya; ¿y ciertamente no vemos 
en esto una unión de su poder con nuestra flaque­
za , de su grandeza con nuestra baxeza, de sus 
riquezas con. nuestras miserias ? ¡ Y no amarémos al 
que tanto se degrada, por elevarnos á nosotros á 
la mayor altura ! y esta unión que se digna man­
tener con nosotros, ¡no es mu i digno objeto, y mo­
tivo de nuestra alegría!; y no estrecharemos noso­
tros esta unión con nudos tan fuertes , que el De­
monio y todos sus artificios , el mundo y todas sus 
pompas y embelesos, la carne y todos sus deleites ja­
más puedan romperla, ni ailoxarla! Union inefable 
en que todo Jesu-Cristo está en el hombre, y en la. 
<]ue todo el hombre está en Jesu-Cristo: unión en la 
que nosotros hacemos un solo sugeto con él , como 
él hace uno solo con su Padre, i Oh Salvador mioí 
me parece que oigo en el instante de la Comu­
nión aquellas mismas palabras que dixisteis á vues* 
íro Padre, decírmelas á m í : todo lo que es mió 
€s vuestro ; ¿ pues no será mui justo que mi co­
razón os responda, que todo quanto hai en él» 
pensamientos, acciones , deseos , voluntades, toda 
«e cousagra é yosl Alma mía g l g í i t o , y alaba 



EüCHARIStlCA, 175 
al Seno*, y que todo lo que hai en mí sea sen­
sible y reconocido á los favores que vos me ha­
céis , ó Dios, de uniros conmigo por medio de la 
Comunión (a). Que mi corazón, y mi carne se re-
gocigen en este Dios vivo, que es el principio de 
mi vida (b). Dios de los exercitos, quán admirables 
son vuestros tabernáculos, y quán amables (^), 
Yo quiero habitar en ellos todos los dias de mi 
vida: el pajarito tiene su morada, y la tortoii-
lía su nido: mi asilo, Dios vivo, son vuestros Alta­
res Edificad , despedazad , levantad , sondead, 
y transformad, haced de mi todas las mudanzas, 
y variaciones que puedan hacerme mas agrada­
ble á vuestros ojos: quemad, cortad , destruid to­
do lo que pueda herir en la cosa mas leve la 
delicadeza , y la sensibilidad de vuestro amor; re­
volved , trastornad de arriba á baxo este légamo, 
ó barro , hasta que haya tomado la forma que que­
ráis darle, aquella forma perfeda de el hombre 
nuevo. Sermón manuscrito. 

Cristianos que me escucháis , sabed que se os 
tía prohibido alimentaros con la carne del Corde­
ro sin mancha, si no le imitáis; y vuestra prime­
ra obligación al llegaros á la santa mesa, ha de 
ser sentiros penetrados, y enternecidos de ver á 
Jesu-Cristo en aquella adoración perpetua , con 
«jue está siempre delante de su Padre. Eh! ¿qué 
corazón no se encenderá , y abrasará con esta me­
ditación ? 3 quien no se avergonzará de presentar­
se tan raras veces, y con tanta frialdad en su pre­
sencia? ¡Ay Señor I debe decir toda alma fiel, ha­

ced 
{a)Be*iedic amm$ mea Domino 3<Q omnm qtucintrame sunf} no-
mim san&o ejus. Psakn. 102. v. a. (¿>) Cor tneum £? caro meet 
exultaverunt in Deum vivum, Psalra, 83. v. a, (c) jQuam di* 
te&a tuhernacnla t m , Domine mtléfím* Ihiá, íd) ¿ g t t m * 1u*s 
V m m vimium* y. ^ 

Para comul­
ga" frecuente­
mente es pre­
ciso amar a 

Jesu-Cristo 
con un amor 
de imitación. 

Primer obje­
to de la imita­
ción , la ado— 



rSegundo ob­
jeto de imita­
ción: la pacien­
cia. 

Tercer ob­
jeto de imita­
ción: la hiamil-
dad. 

176 COMUNIÓN 
ced que yo me abrase en vuestro santo amor: ha­
ced que venga freqüentemente á unirme con vos 
por medio de la santa Comunión: fortalecido con 
este alimento sagrado , yo conservaré ese fuego 
perpetuo del amor divino: no habrá instante algu­
no en el que no se exciten sobre el Altar de mi 
corazón ansias y suspiros , que subiendo hasta el 
cielo, irán á manifestarle á Jesu-Cristo todo el re­
conocimiento de mi amor: el primer modo de imi­
tar á Jesu-Cristo es hacerse partícipe de su per­
petua adoración. E l mismo. 

El segundo objeto de la imitación de Jesu-Cris­
to es ia paciencia que tiene sobre nuestros Alta­
res, al ver tantas profanaciones, é irreverencias, á 
vista de tantas indignas Comuniones , á vista de 
tantos ultraxes que Jesu-Cristo recibe en su pre­
sencia y á nuestra vista. Al considerar, Señor,vues­
tra tolerancia, os reconocí; y me acuerdo aora de 
vuestra decisión , y es, que es preciso apartarse de 
la santa Mesa para ir á reconciliarse con su ene­
migo: pero vuestro silencio , vuestra paciencia, y 
vuestra mansedumbre, me dicen mucho mejor, que 
de ningún modo se ha de recibir el Sacramento 
de la unidad con sentimientos de odio , y división;' 
que es preciso recibir la santa Eucharistía con aque­
lla caridad, que todo lo sufre , todo lo perdona , y 
todo lo olvida. E l mismo, 

Jesu-Cristo en el Sacramento de nuestros A l ­
tares , no se ofrece á nuestros ojos , sino baxo las 
débiles apariencias de un alimento común , y ordi­
nario ; y allí oculta todo lo que es: su poder está 
allí como atado, y su gloria eclipsada: no se vé 
allí rasgo ni señal alguna de su grandeza y ma-
gestad: quiere ser obediente á las palabras del sa-
crificador,aunque sea el mas indigno: job que lec­
ción de humildad, para obligarnos á llegar á este 

di-
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divino Sacramento con los sentimientos de una 
profunda aniquilación! Aprendamos de Jesu-Cris-
to en la Eucharistía á ser benignos, y humildes 
de corazón , y ponernos en el numero de los pe­
queños, á quienes el mundo desprecia , pero á quie­
nes ama Jesu-Cristo, y á los que se dá mui gus­
toso en la santa Comunión. 

Si es un Dios infinitamente santo el que desea 
unirse á nosotros, es preciso necesariamente pa­
ra participar de' estos divinos mysterios , tener un 
corazón puro; porque ésta es la disposición mas 
natural , y la mas conforme con los deseos de 
Jesu-Cristo, y con la dignidad de este augusto Sa­
cramento. Notad que quando el Hijo de Dios qui­
so revestirse de la humanidad , María, esto es , la 
mas pura , y la mas santa de todas las criaturas, 
la Virgen de las Virgenes, fue la única que me­
reció recibirle en sus entrañas ; y con todo San 
Ambrosio no cree hacer agravio á la Madre d i r i ­
giendo aJ hijo estas palabras(¿1). ¿Qué pureza , pues, 
de corazón pide en un Cristiano la freqüencia 
de este augusto Sacramento? Sería preciso , á ser 
posible, que fuese perfeélo, y absolutamente irre­
prensible : esto es, sería necesario que su co­
razón estubiera libre de toda mancha, su espíritu 
vacío de toda memoria , y aun idea de las criatu­
ras. P.. Estevan Chamiliard. 

Aprendamos pues de buena fé á conocer me­
jor el don de Dios. Entremos en sus designios , cor­
respondamos á sus finezas, conozcamos las inten­
ciones de su iglesia: no omitamos negligentes el 
recibir el mayor y mas precioso beneficio de Dios: 
no inventemos, ni aleguemos pretextos vanos pa­
ra privarnos de un bien que tenemos en medio 

de 
(a) Tu ad liherandttm suscepturus h m i n m non honuisti f i r s in i s 
*terum. Hyine, SI Aaibr, 

Quarto ob­
jeto de imita­
ción : la pure­
ra. 

Conclusión, 
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de nosotros mismos: llevemos todas aquellas san­
tas disposiciones que requiere la grandeza de tan 
alto beneficio. Vosotros, Ministros de Jesu-Cristo, 
no os olvidéis de que sois enviados para congre^ 
gar los Fieles al rededor de su mesa, y no para 
apartarlos de ella: imprimid en sus corazones to­
do el respeto,y toda la veneración necesaria pa­
ra honrar este augusto Sacramento: pintadles con 
los colores mas horrorosos y denegridos el crimen 
de una Comunión indigna: ayudarles á lavarse, y 
purificarse, y disponedlos de este modo para que 
reciban dignamente el Santo de los Santos: pero, 
por ultimo, al mismo tiempo de intimidarlos , te­
ned gran cuidado de animarlos: abridles la puer-» 
ta del salón de el banquete, ó á lo menos no se 
ia cerréis ; y si me es permitido explicarme de es­
te modo: no miréis con mas intención los intereses 
de Dios, y de su gloria, que el mismo Dios mira 
por ellos. Vos , no desaprobareis, Señor , mi ex­
presión , pues bien sabéis que hablo en vuestro nom­
bre , y según los favorables designios de vuestra mi­
sericordia. Nos llegaremos á vos con temblor , y 
sumo respeto, pero también con toda confianza. 
Conociendo , y sintiendo nuestra indignidad, ex­
clamaremos con San Pedro: apartaos de mí , ó 
Dios mió, porque yo soi un pecador, y nada 
mas (tí). Pero confiado, como el mismo Aposto!, 
en vuestra gracia , nosotros nos humillarémos á 
vuestros divinos pies; y diremos interiormente: ¿á 
quién otro iremos, Señor: y lejos de vos, dónde ha­
lláremos la vida ? Vos nos recibiréis amable, 
y .vendréis vos mismo á nosotros, y en nosotros; 
vos os comunicareis á nosotros, hasta que poda^ 
mos contemplaros cara á cara en el cielo. Amen. 

PLAN 
l») E x t é me, quía honid peccator sum Xuc. «J. v. 8. ( í ) Domi~ 

ad iaem ibimus ? verba vitts &ternfi iabes* JQ̂ ÍI» ^ v. 
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P L A N Y O B J E T O 

DE U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A B I C H A B E U N A S . ™ COMUNION, 
y las disposiciones necesarias para 

comulgar dignamente» 

X ^ U E se pruebe y exámine el hombre á sí mismo, División ge­
es lo que vengo á proponeros hoi, como decia San netaJ. 
Pablo á los de Corinto. Vosotros venís, amados Fe­
ligreses míos, á esta augusta solemnidad para par­
ticipar de la santa Mesa. Considerad con atención, 
qué es lo que se sirve en ella, y tened muí presen­
te á qué os obligáis: un Dios es el que se os dá , y 
este Dios de bondad espera de vosotros una retri-
bncion que corresponda al honor, y al beneficio. 
Yo vengo hoi,Hermanos míos mui amados, á ma­
nifestaros quál y -quán grande es la dicha de una 
santa Comunión, y quáles son las disposiciones que 
debéis llevar para comulgar santamente. Materia 
de la mayor importancia, que debe obligaros á po­
ner todo el cuidado posible para comulgar digna­
mente , y que os haga conocer la grandeza del 
beneficio inestimable que Dios os concede, dándo­
se á vosotros por medio de la santa Comunión. Ple­
gué á Dios que este importante asunto encienda en 
vuestros corazones el ardiente deseo de uniros á 
Jesu-Cristo por medio del Sacramento de su sacra­
tísimo cuerpo. 

Para daros á conocer, amados Feligreses mioŝ  Subdivisio» 
quánta es la dicha de una sania Comunión, fixemos de la L 

TOM. I I . Y núes-
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nuestro espíritu en dos consideraciones mui senci­
llas. El que comulga dignamente, posee á Jesu­
cristo dentro de su corazón : primera considera­
ción. Jesu Cristo va á él para colmarle de sus di ­
vinos favores : segunda consideración. Estas dos 
verdades formarán el plan de esta primera refle­
xión. 

Será mucho, sin duda, no haber hecho jamás 
alguna Comunión sacrilega : y si sois tan felices, 
amados Feligreses mios , que podéis daros á voso­
tros mismos este consolador testimonio , yo os doi 
la enhorabuena. Como quiera que sea, esto no es 
bastante: es preciso que las Comuniones que hacéis 
vayan acompañadas de todas las disposiciones ne­
cesarias para comer dignamente la carne adorable 
de Jesu-Cristo, y para que este divino alimento 
produzca en nuestras almas sus divinos efeétos , es 
preciso llevar para recibirle las disposiciones que 
tengan alguna relación y conformidad con su exce­
lencia. Aora bien, ¿quáles son estas disposiciones? 
Yo las reduzco á tres principales: primera disposi­
ción para comulgar , la pureza. Segunda disposi­
ción para comulgar bien, la humildad. Tercera 
disposición para comulgar dignamente , el amor. 
Tomemos cada uno de por sí estos diferentes obje­
tos y prestadme vuestra atención. 

He dicho en primer lugar, que el que comulga 
santamente posee á Jesu- Cristo en su corazón ; y 
ve aqui, Hermanos mios mui amados , cómo este 
adorable Salvador se explica él mismo, en confir­
mación de esta verdad: el que come mi carne, y 
bebe mi sangre está en mí, y yo estoi en él (a). 
Para conocer bien la grandeza del beneficio apli­

caos 
(a) jQui manducat meam carnem & bibit mettM sanguinem, in me 
mmet, G ego in Uto. Joan.(í, v. 57. 
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caos intensamente á conocer quién es Jesu-Cristo, 
quán grande es, y quánto nos honra, y fortalece su 
presencia. San Pablo nos hace una magnífica des­
cripción de esto en su Carta á los Hebreos, Ha­
blando de Jesu-Cristo nos dice que es el expíen-
dor de la gloria de su Padre, y el caraéler de su 
substancia : que todo lo sostiene con el poder de 
su palabra (¿) : que nos purifica de nuestros peca­
dos^): que está sentado en lo mas alto de los cielos á 
la diestra de la Soberana Magestad (d): que es otro 
tanto mas ensalzado sobre los Angeles ,quanto que 
ha recibido un nombre mas excelente que el de to­
dos los Espíritus celestiales (e). Este es . Hermanos 
mios mui amados, al que vosotros poseéis en vues­
tros corazones quando habéis conseguido la dicha 
de participar dignamente de la santa Mesa : ya no 
sois vosotros entonces los que habláis, es Jesu-
Cristo; ya no sois vosotros los que obráis, es Jesu-
Cristo : grande motivo de confianza : grande causa 
para tributarle nuestros mas humildes y profundos 
hacimieritos de gracias por el don inestimable, que 
nos concede por medio de la Comunión. 

Pero no nos paremos aqui: no hai duda que es 
quanto puede lograrse poseer á Jesu-Cristo en el 
instante de la Comunión : y sin embargo, por un 
exceso de ternura, quiere hacer mas: protexta que 
permanecerá en nosotros, y que nosotros permane-
cerémos en é l , para darnos á entender, que no es 
una sola visita pasagera la que acaba de hacernos. 
Descended de vuestro Altar: entrad en aquella al­
ma que os espera, que os llama : vos no hallareis 

"Y 2 CO-
(á) Cum sit sptendor gloriuc ís1 figura substantive ejus. Hebr. t, 
v-3- {h) Portansqué omnia verho v i r tu í i s su&.'Jhi. {c) Pur— 
gationem peccatorum faciens. Ibid. {d) Sedet ad dexter/Xm ma-
jestatis in excehis. Ibid. {e) Tanto meliot ¿4ngelis effectus, 
quanto diffsrentius pree i l l is twmen hcereditavlt. íbiá . v. 4. 

Jesu-Cristo 
por medio de 
la Comunión 
.estabiece sti 
morada en no­
sotros. 
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cosa que os detenga, divino Salvador, cumplid 
vuestra palabra : todo está dispuesto , y vuestra 
misma gracia os ha preparado los caminos. S í , yo 
i r é , dice este Dios zeloso de su conquista (a): yo 
estableceré allí mi morada (^). Sea el que fuere el 
estado en que se halló esa alma; ella está aora en ei 
estado que yo quiero: ella está conmigo (Í?), y yo 
quiero estar con ella(í/). El mundo me la habla ro­
bado, pero yo al fin la he recobrado, y quiero con­
servarla : él intentará todavía arrebatármela; pero 
ten confianza alma penitente, que yo he vencido al 
mundo, y sabré de nuevo vencerle (e) . Vosotros 
habéis solo servido para deshonrarme; pero de 
aquí en adelante serviréis para mi gloria y para mi 
triunfo. 

Debéis advertir , amados Feligreses mios, que 
no solo para estar con nosotros se ha quedado nues­
tro adorable Salvador en la Eucharistía , sino tam­
bién para que nosotros estemos en él : no solo co­
mo un huésped que admite en su casa á los que se 
hospedan en ella, sino como un amigo tierno que 
quiere unirse estrechamente con ellos : verdad que 
se dá á conocer por la palabra que expresa la ac­
ción por la qual participamos del cuerpo y sangre 
de Jesu-Cristo : llamase Comunión la que significa, 
amados Hermanos míos, una unión común entre el 
hijo de Dios, y el alma que le recibe dignamente: 
todo entero se dá á nosotros; luego también noso­
tros debemos darnos á él enteramente: nos comu­
nica en este Sacramento adorable su espíritu , su 
vida, sus disposiciones; nosotros igualmente debe­
mos recibir en él su espíritu, no vivir yá sino con 

su 

(«) ¿4d eum vememuí. Joan. 14. v. 43. (¿) E t mansionem apud 
eum faciemus. Ibid. (f) Jn me manet. Joan. 6. v. 57. {d) E t ego 
in eo, Ibid. (e) Confiaite) ego vinci muníium. Joan. j<5. v.33. 
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su vida, y tener sus mismos sentim-ieíitos ; y asi co­
mo el alimento es enteramente divino, nosotros dê  
bemos ser absolutamente divinos. Y ciertamente, 
dice con este motivo San Bernardo , si tú no tienes 
yá ardor ni pasiones por las cosas del mundo; si la 
cólera, la envidia , la sensualidad, y los demás Vi­
cios se han amortiguado poco á poco, sr yá no ha­
cen tantas impresiones sobre tu corazón: no te atri­
buyas, prosigue et Santo , la gloria de todos estos 
triunfos ; dale las gracias á Jesu-Cristo en este Sa­
cramento: la fuerza, y la virtud de ese Pan celestial, 
de esa divina bebida, es la que tan dichosamente 
te ha transformado. 

No os engañéis, decia en otro tiempo el Disei- Eífue vive 
Ho mui amado , aquel que quiera tener un cierto y mn™?**X ' 1 ~ ^ . su—Cristo 1 mi-
testimonio de morar verdaderamente en Jesu-Cris- ta á Jesu-Cm-
to , debe llevar el mismo camino que anduvo Jesu- to. 
Cristo (a). Vosotros habéis comido el Pan de la v i ­
da , Jesu-Cristo os ha transformado en sí mismo; 
vivid como él (b). El modelo es perfeélo, es preci­
so seguirle: vosotros habéis jurado al tomar la co­
pa del Señor: ¿y qué habéis jurado? el no vivir con; 
vuestra vida , esto es, la vida del mundo, la vida 
de los sentidos, la vida de los hijos de Adam: cuirh 
plid, pues, lo que habéis prometido tan solemne­
mente al Altísimo^). Vivid para Jesu-Cristo, co­
mo Jesu-Cristo vivió para su Padre (d). Esto es, 
tened cuidado, amados Feligreses mios, como si 
Jesu-Cristo os digese: conoced vuestra dignidad; 
conoced mi amor: acordaos que yo espero de voso­
tros, que sois mis miembros, lo que mi Padre es­
peró de mí. Yo soi su Hijo, y en todo he sido ima­

gen 
(«) P 'i dicit se in Chisto mamre Ule, dehet, sicut Ule ambuhwit, 
i ¿ ípse atribulare. 1. Joan. 2. v. 6. (b)Sicut ipse ambulavfr. Ibi. 
(c) Redde Altissimo vota tua. Psalrn.49. v. 14. ,d) Sicut . . . . . 
ego vivo propter Patrem ; 6? qai manducat me, <ú> ipse l ivet 

jproptvrme.Jo'dñ. ó.v. 58. 
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gen viva de mi Padre: en todo vosotros debéis ser 
fieles, y vivas imágenes mías. 

Tales como éstas deben ser las disposiciones, y 
tales los sentimientos de un Cristiano que posee á 
Jesu-Cristo en su corazón, y en quien Jesu-Cristo 
habita , y que también él mora en Jesu-Cristo. 
¿Qué no puede prometerse de esta divina presen­
cia? Alimentado con la carne adorable del Salva­
dor , lleva en sí las arras , y prendas gloriosas de 
la inmortalidad, según la expresión de un Santo 
Doétor. Porque es dodrina común de los Santos 
Padres, que la Eucharistía es la semilla y prenda 
de la eternidad bienaventurada que se nos ha pro­
metido; y .en este sentido, amados Hermanos mios, 
debéis entender las palabras de Jesu-Cristo: el que 
come este Pan vivirá eternamente (¿r). Vuestros Pa­
dres comieron el maná , y murieron ; pero el que 
come mi carne vivirá siempre: de lo que es fácil 
inferir, amados Eelig-reses mios, que una Comunión 
santa nos dispone para la vida eterna : y asi, uno 
de los mejores medios para conseguir una eterni­
dad bienaventurada es una Comunión santa. 

Pero no nos limitemos en estas miras, Hijos 
mios mui amados; considerad conmigo, dándose 
á nosotros Jesu-Cristo por medio de la Comunión, 
¿con quántos beneficios nos enriquece y colma? y 
para convenceros me contentaré con haceros obser­
var la diferenciaquehai entre los;otros Sacramentos, 
y el de nuestros Altares. Aquellos tienen un efedo 
particular, y produce cada uno el que les es propio y 
esencial, en vez de que este es un manantial inago­
table de gracias, y su virtud casi se estiende á to­
do. Y asi, el efeéto propio y formal del Bautismo 
es borrar el pecado original: el efedo propio de la 

Con-
(a) Qui manáucat tianem bunc vivet in a/ternum. Joan. (J. v. gp. 
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Confirmación es fortalecernos en la fé: el efeólo 
propio de la Penitencia es perdonarnos los pecados 
aétuales ; pero el Sacramento del cuerpo , y de la 
sangre de Jesu-Cristo es como el maná que hacia 
á todos los gustos, y se acomodaba á todos los tem­
peramentos : sin tener una virtud determinada, es 
un rico caudal,dei que podemos sacar sin cesar con 

"que socorrer todas nuestras necesidades. Este alimen­
to celestial era para los primeros Fieles un apoyo 
contra todas las persecuciones : corrían presurosos 
al Santuario de Jesu-Cristo, á su Mesa sagrada, y 
salían de allí, dice San Juan Chrysostomo, anima­
dos de un ardor divino , que los mantenía firmes 
contra el rigor de los suplicios: semejantes á los 
leones centelleando fuego , su gran corazón, prosi­
gue el mismo Santo, adquiría nuevas fuerzas, á 
proporción que el peligro se aumentaba (a). Era 
este alimento celestial para tantas jóvenes vírgenes 
una salvaguardia para ios combates mas peligro­
sos : provehidas con este Pan de los Angeles, se las 
veía resistir constantemente las mas eficaces y per­
suasivas solicitaciones , renunciar las esperanzas 
mas lísongeras , y juntar al honor de la virginidad 
el mérito, y la gloria del martirio. Era este Pan 
delicioso, y esta bebida absoluíameme divina, para 
tantos Solitarios , una consolación en medio de los 
desiertos, y un dulce refrigerio en sus ayunos y 
austeridades: efeéíos venturosos de la presencia 
de Jesu-Cristo , que se comunica á una alma por 
la Comunión* 

Vosotros, quizas, lo habréis experimentado mas La Comu-
de una vez, amados Feligreses míos , que solo deí wan nos da 
Sacramento de nuestros Altares, y de la participa- fuerzas p*™ 

• combatir con 
cion v¡. 

Ut leones flamas spir antes eb bac mensa cliseedímus. D. Chry-
sost. Hom. 83. in Matth. 
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cion del cuerpo y sangre de Jesu-Cristo podemos 
sacar aquella fuerza necesaria para combatir con­
tra nuestras viciosas inclinaciones: esta fuerza no 
Ja halláis vosotros en vosotros mismos, sino en Je­
su-Cristo. Yo lo puedo todo , decia San Pablo , ea 
aquel que me fortalece, pues por nosotros nada po­
demos. Esto es en lo que se manifiesta la fuerza 
maravillosa de Jesu-Cristo, obrando tantos prodi­
gios con instrumentos tan débiles como nosotros. 
De aquí, amados Hermanos mios, comprended hoi 
el interés que podrá produciros una santa Comu­
nión: poned en esto todo vuestro cuidado; y sobre 
todo, como es Jesu-Cristo á quien se ha de prepa­
rar una morada que sea digna de hospedarle, ofre­
cerle vuestros corazones para que los purifique con 
los socorros de su gracia. Ultimameate,icPcon to­
das las disposiciones imaginables para consumar 
dignamente tan santa acción. 

Qnando digo que la pureza de la alma es una 
de las primeras y mas esenciales disposiciones para 
comulgar dignamente, no entiendo solo de una 
conciencia esenta y libre de pecados mortales, mas 
también de los pecados veniales, en quanto pueda 
permitirlo la fragilidad humana. Como los pecados 
mortales serian causa de hacer una Comunión sa­
crilega y dañosa, el afeélo á los pecados veniales 
impedirla que produxese en nosotros los frutos que 
debía causar. En la Iglesia antigua gritaba el Diá­
cono en alta voz al tiempo de distribuir la Comu­
nión , que las cosas santas eran solo para ios 
Santos (a), que es como si dixera,dice sobre es­
te asunto San Juan Chrysostomo; que no fuere 
Santo no se acerque á la sagrada Mesa; y como si 
dixera , que los que querían participar del banque­

te 
(«) SanSfa, San&is. D.Chysost. in Epist, 17. »<i Hebr. 
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te Eticharístico debían no solo estar enteramente l i ­
bres de pecado, sino que se habla de ver resplan­
decer en ellos una blancura ̂  y una pureza muí par­
ticular. Escuchad también, amados Feligreses mios, 
3o que dice este Santo Dodor en otra parte sobre es­
té asunto: ¿qué pureza no debe llevar á este divino 
Sacramento, el que tiene la dicha y el honor de reci­
birle?^). La mano que rompe esta carne,los labios 
teñidos con esta sangre adorable, ¿no deberán ex­
ceder en pureza á los rayos mismos del Sol ? {b). 

En efecto, amados Feligreses míos , si, como 
lo enseñan todos los Padres con San Gerónimo en 
su Epístola á Vigilancio, si nuestra carne por la 
santa Comunión se une á la carne de Jesu-Cristo; 
si nuestros miembros se hacen templos, y santua­
rios en donde se digna reposar este divino Sal­
vador, ¿quál deberá ser nuestra pureza? ¿con qué 
candor debemos llegarnos á este augusto Sacra-
ínento ? pureza de alma, pureza de cuerpo , dice 
á este asunto San Ambrosio (c): pureza de cora­
zón, pureza de cuerpo, que no ha de estender­
se solo á librarnos de las feas horruras de la car­
ne , de aquellos vicios afrentosos, que el Apóstol 
prohibe que se nombren , sino que nos obliga á pu­
rificarnos hasta de las mas leves manchas: pureza de 
corazón , pureza de cuerpo, que nos prohibe no so­
lo las acciones indecentes, sino hasta las mas ligeras 
palabras inmodestas: pureza de corazón, pureza de 
cuerpo^ que no os precisa simplemente á vosotras jo -
venes doncellas, y jóvenes mancebos de esta Parro­
quia á no chancearos juntos, á huir de esas conversa-

^ TomAI, £ cio-
\a) Q m non oportef esse puriorem taíi fruentém sacrificio. D. 
Chrisost. Hom. 83. in Matth. (b) jQuo solari radio non espíen-
áidiorem mánum earnem hanc dividentem > linguam quce tremen­
do nimis sanguine vuhescit ? Id. Ibi. {c) jQuanía corporis casth 
U t e , & animas pUriíate? J), Ámbr, 

Como Jesu-
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dones secretas, á no bailar, sino también á no mirar 
á los que bailan: pureza de corazón , pureza de 
cuerpo, que pide á todos los que me oís , que re­
nunciéis desde hoi para siempre los juramentos, las 
impaciencias, las murmuraciones, las envidias, las 
querellas , los odios, las mentiras, los fraudes, 
y latrocinios. Renunciar sincéramente todos estos 
desordenes que son contrarios al Espíritu de Jesu-
Cristo , y á su Evangelio, es prepararse para una 
buena Comunión ; y es disponerse para aquella pu­
reza de corazón, y de cuerpo, que es la primera 
disposición para comulgar santamente, y con fruto. 

Digo también, que la disposición no menos ne-
Segundadis- cesarla que la pureza, es una sincera humildad; y 

posición para es un el ¿ j ^ ^ n los SantOS Padres, Una dis­
hacer una bue- .& " , , . . , . ' 
na Comunión; posición que balomon insinuó profeticamente con 
U. hwaUdad, estas palabras: quando algún Principe te convi­

dare á su mesa (d), procede con modestia , y res­
peto, y atiende y mira los manjares que allí se 
presentan ( ^ ) : pero exclama aqui San Agustín» 
¿quál es esta mesa de un Principe poderoso de la 
que habla el Sabio? (c). Es aquella santa y mys-
teriosa Mesa, donde en lugar de las viandas co­
munes y corruptibles , se come realmente el cuer­
po sacrosanto, y se bebe la sangre preciosa de Je­
su-Cristo , que dió uno, y otra para nuestra sal­
vación (d): ¿y qué es sentarse á esta Mesa ? E s 
tomar este divino manjar con respeto,y con humil­
dad (e). Verdaderamente, amados Feligreses mios, 
bastaría solo una poca fé para dexaros penetrar de 

eŝ  
(A) Quando sedeñs ut comeias cum 'Principe. Prov. 23. v, 1, 
(b) Diligenter atiende quce apposita sunt ante faciem tuam. Ibi, 
(c) Quid est mensa P o t e n t i í Í D . Aug. traft. 48. (d) Ni s i und* 
sunútur Corpus G Sanguis ejus qui enimam suatn posuitpro nobisl 
Ibid. {e)-Et quid est dd e m sedere, nisi bumiliter aecedertf 
Ibid, 
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estos humildes sentimientos, si pensarais que quan-
do comulgáis recibís nada menos que al Dios de 
cielo y tierra, para abismaros hasta el centro de la 
nada: esta sola consideración deberia bastar para 
persuadiros. Ciertamente, si San Juan, aquel ilus­
tre Precursor de Jesu-Cristo , canonizado por la 
boca de la misma verdad, no se creyó digno de de­
satar la correa de las sandalias de su divino Maes­
tro, ¿qué hubiera hecho en nuestro caso? ¿á qué 
abatimiento no se hubiera reducido, si el Hijo de 
Dios hubiera querido incorporarse,y penetrar has­
ta en su interior como lo hace con nosotros? Medi­
temos freqüentemente, amados Feligreses míos, el 
consejo que os doi, didado por San Juan Chrysosto­
mo, y pensemos quál y quán grande es el honor que 
recibimos,y áqué Mesa somos llamados (tí). 

Con esta disposición de humildad se comulga­
ban los Santos. Muchos de ellos se sentian tan pe­
netrados de su indignidad, que á vista del Santo 
Viatico, reanimando sus fuerzas extenuadas, sallan 
á recibir á su Dios que iba á visitarlos, andando de 
rodillas, y postrados en tierra, en cuerpos que 
mostraban ya toda la deformidad , y palidez de la 
muerte; adoraban al Soberano Medico de sus al­
mas con sentimientos tan vivos de un humilde res­
peto , que parece querían como destruirse, y ano­
nadarse á sí mismos. 

Con estos mismos sentimientos de humildad, y 
compunción debéis llegaros, amados Feligreses 
míos , á la santa Mesa para comer en ella la car­
ne adorable de Jesu-Cristo; pero, ¡oh escánda­
lo! notamos todo lo contrario: polvo ligero, débil 
juguete de los vientos, vil polvo,¿qué eres tú que 

Z 2 me 
(a) Cogita quali sis intígnitus bonori, quali mensa fruaris» 

D. Clirysost. 67. in I. Cor. 
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me oyes? ¿quántas veces se te ha visto llegarte á 
ese tremendo, y venerable santuario, con posturas, 
y ademanes que manifestaban demasiado que tu 
corazón estaba lleno de sobervia, y orgullo? ¡Pues 
qué es esto! el Hijo único del Padre Eterno se ano­
nadó hasta tomar un cuerpo, (a): ¡y vosotros pe­
cadores recibiréis ese sagrado cuerpo con altane-
r ia , é inmodestia , y aun podria decirse con des­
den , y menosprecio! El Soberano se anonadará 
para tomar la forma de siervo (^ ) , iy el siervo 
insolente , y atrevido se negará á humillarse para 
recibir el cuerpo de su Criador, de su Soberano, 
y de su Dios! ;E1 hijo ha de estar en una postura 
humilde para descender hasta el hombre; y el hom­
bre para elevarse hasta Dios, ha de afeélar orgullo, 
é independencia! 

Penetrados del pesar este día, amados Feligre­
ses mios, al acordaros de las faltas que habéis co­
metido en vuestras antecedentes Comuniones, de­
cid á Dios, como el Centurión : Señor , yo no soi 
digno de que entréis en mi alma: (c): decidlo , no 
como se dice por costumbre , y por habito, sino 
con un profundo respeto, y un verdadero senti­
miento de vuestra indignidad: no , no Señor , yo 
no soi digno de recibiros (d): la pobreza y miseria 
de mi nada, mis comunes y freqüentes infideli­
dades, la gravedad de mis culpas, mi poco amor, 
todos estos infelices objetos que hago presentes me 
hacen indigno de un beneficio , que nunca será 
bastante apreciado , si se pudiera comprender co­
mo se debe (e): no, ciertamente , yo no soi digno, 
porque aun quando yo hubiera hecho tanto por mi 

safe 
(a) Exinanivit semetipsum. Philip, a. v, 7. (b) Formcmi servi ac-
cipiens, Ibid. (c) Domine non sum dignus. Matth. 8. v. 8. {d) UQ~ 
mine non sum dignas, IbU {?) Non mm dignus, Vak f. 
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salvación, como los Santos han hecho por vues­
tra gloria , y su santificación : quando yo tubiera 
por disposición la santidad de los Espíritus celes­
tiales , que están al rededor de vuestro trono, to­
davía sería indigno, no solo de recibiros en mi al­
ma , pero ni de estar en vuestra presencia (a), Pero 
Dios mió. Criador, y Salvador mió , pues os habéis 
dignado permitir que halle en vos mi alimento es­
piritual , yo me atreveré á llegarme á vos: lavado 
en la piscina saludable de la penitencia, y penetra­
do de los sentimientos de la mas profunda humil­
dad .; yo apresuraré mi afeélo para ir á vuestra 
santa Mesa , para recibir en ella la copa de la sal­
vación ( b ) : y lleno de reconocimiento á vuestros 
beneficios, y de confianza en vuestras misericor­
dias , cantaré eternamente las maravillas de vues­
tro santo nombre (c). 

Uitimamente, amados Feligreses míos, la ter­
cera disposición necesaria para llegarse dignamen­
te á la santa Comunión, es el amor \ pero un amor 
cjue produzca un grande deseo, y una santa im­
paciencia de participar del sagrado banquete E u -
charístico. Porque , si es cierto, como no se pue­
de dudar, que una de las mejores disposiciones 
para que aproveche un alimento material, es co­
merle con apetito: digamos pues, que encender­
se de una santa impaciencia , y tener una viva an­
sia de llegarse á la Mesa del Señor, es llevar á ella 
una de las mejores, y mas seguras disposiciones, y 
preparaciones; supuesto que en este augusto Sacra-
iriento , el cuerpo de Jesu-Cristo es para nuestras 
almas, lo que el pan para nuestros cuerpos. Este 

es 

(a) Domine non sum dignus. Matíh. 8. v. §. (h) CaJicem saluta-
ñ s accipiam, Psalm. JÍ¿. V. 13. {c) E t ngmen Domini invoca*, 
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es el sentir de los Santos Padres, y principalmente 
del Santo Obispo de Milán , que quiere , y que al 
parecer lo exige, que nosotros sintamos en nues­
tros corazones, al llegarnos á la santa Comunión, 
aquellos vivos y fervorosos deseos que sentían en 
lo íntimo de sus almas los Patriarcas, al acordar­
se del Mesías que se les habia prometido, y que 
digamos nosotros, con mucha mas razón que ellos: 
venid , Señor , y no os hagáis esperar mas: quiere 
el referido Santo Prelado, que nosotros nos consi­
deremos como enfermos, luego que no sentimos 
por este Pan de vida el mismo hambre que tene­
mos por el pan que sustenta nuestros cuerpos, 

A vista de la mucha indiferencia, y aun frial­
dad , que se nota entre muchos de vosotros por 
la santa Comunión, amados Feligreses mios, y 
que escandaliza á aquellas almas piadosas que de­
sean abrasadamente unirse con Jesu-Cristo: yo os 
lo confieso , que con dificultad comprendo , cómo, 
no obstante ser tan tiernas y amorosas las instan­
cias de nuestro Dios, que nos dice tomad, comed {af. 
haced esto en memoria mia (^): bai tantas perso­
nas que se niegan á recibir dones que se les dán 
con tanta liberalidad. ¡Ceguedadinfeliz, y deplora­
ble I nadie rehusa recibir los dones temporales: to­
dos corren presurosos á recibirlos. Considero, ama­
dos Feligreses mios, quánto trabajáis , quántas pe­
nas , sudores , y fatigas toleráis: ¿y qué ganáis con 
esto? por lo común una ganancia mui moderada 
será toda la recompensa de un trabajo fatigoso, 
de uno, ú de muchos dias; y todos vuestros esfuer­
zos se dirigen al logro de bienes temporales: otros 
bienes mucho mejores se os ofrecen, y no os afa­

náis 

(a) jdcipite & manducare. I. Cor. 11. v. 14. 0) H o c f m i e i n 
meam commemorationem. Ibid. 
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nais por ellos¿ que es afanaros? apenas pensáis en 
ellos: y aun alguna vez los despreciáis. Ay! ama­
dos Hermanos mios, si conocéis bien el don de 
Dios ( a ) : si supierais bien que es Jesu-Cristo mis­
mo el que quiere darse á vosotros por alimento, es­
to solo bastaría para remedio de vuestra indiferen­
cia : nada hai que valga mas que Jesu-Cristo: él 
mismo es el que se dá á vosotros : ¿y qué le resulta 
de su amor? ¿Es por esto mas santo , mas glorifi­
cado? no por cierto. Vuestras necesidades, y voso­
tros mismos son los objetos que tiene á la vista: so­
la su bondad por vosotros es la que le hace obrar: 
todas sus delicias las halla en habitar entre los hi­
jos de los hombres (h): ¡Cómo! ¿con esta sola refle­
x ión , no os seniis inflamados, y no os subleváis" 
contra vosotros mismos considerando lo que des­
preciáis , y lo que perdéis? 

Después de haberos manifestado en este Dis- Conclusión, 
curso, amados Feligreses mios, con todo el zelo 
que me ha inspirado el Dios que reverenciamos 
sobre aquel Altar, la dicha inexplicable de uniros 
á él por medio de una santa Comunión, y las dis­
posiciones que debéis llevar para recibir digna­
mente á Jesu* Cristo en estos dias de solemnidad: 
qué me resta que deciros, sino las palabras de Moy-
sés tan convenientes al asunto que acabo de tra­
tar , y que él dixo á los Hebreos, después de ha­
berles propuesto el bien, ó el mal , la vida, ó la 
muerte, la bendición , ó la maldición ( c ) : s í , ama­
dos Feligreses mios; pongo por testigos al cielo, y 
6 Ja tierra, que, al convidaros para una santa Comu­
nión, os he propuesto la vida, y el manantial de to­

do 
{a) S i s cites donum Dei . Joan. 4. v. 10. {b) Del ic ia mea: es se 
cum filiis hominum. Prov. 8. v. 31. {c) Testes invoco hodie eos-
l u m i $ terram , quod proposuerim mhis vitam & mortem) ben€~ 
di&iongm & makdictionem. Deuter. 30. v. i p . 
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do genero de bendiciones (a); y que ofreciéndoos 
en las disposiciones necesarias para comulgar dig­
namente , seguros preservativos contra las Comu­
niones sacrilegas ^ os propongo también el medio 
de evitar la muerte ^ y el manantial de las mas for­
midables maldiciones {b). Aprovechaos, pues, hoi 
del aviso: poned todo vuestro cuidado por obra 
para comulgar con santas disposiciones; y que la 
Comunión que hiciereis en estos dias de salvación, 
os disponga para la que ha de terminar vuestra vi­
da, y que sea de este modo para vosotros prenda 
de la inmortalidad gloriosa. Amen* 

(a) Vitam 6* benedi&ionem; Peuter, 30, v, l y . (£) Mortem G 
maledi&ionem, Ibid» 

ASUN-
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I D E A S D E L O S DISCURSOS 
S O B R E 

L A C O N C I E N C I A . 

DIVISIÓN. 

I. PARTE. 

II. PARTE» 

P R I M E R A I D E A . 

rOS objetos hai que considerar : i.G los carac­
teres, ó señales, de la falsa conciencia : 2.0 los me­
dios.de reformarla : en dos palabras: su infelicidad 
y sus remedios. 

. Para hacer sentir y conocer todos los desorde­
nes de una falsa conciencia, y las desventuras que 
lleva tras de s í , bastará exáminar: i .0qué es con­
ciencia falsa: 2.0 qué efeélos produce una falsa con­
ciencia : 3.0 y á qué conduce semejante conciencia. 

Para reformar la falsa conciencia es preciso 
exáminar quáles son los caminos infelices que con­
ducen á formar una falsa conciencia, y meditar des­
pués, 1.0 si uno se halla en este camino extraviado: 
2.0 supuesto que uno se halle en é l , si quiere since­
ramente salir de tan mal estado: 3.0 si estamos obli­
gados á buscar una guia que nos vuelva caritativa­
mente al buen camino: 4.0si para conseguir este 

•dichosoproyedo de librarnos de las desventuras de 
la falsa conciencia , será preciso tomar el camino 
contrario,,.y marchar por él constantemente. 

SE-
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S E G U N D A I D E A . 

Para despertar una conciencia adormecida, que DIVISIÓN. 
caúsala infelicidad del pecador, manifestaré co­
mo la conciencia nos ilumina: después descubriré 
los varios artificios, con los que nos desentendemos 
de los gritos de la conciencia: 1.0 la conciencia ha­
ce de su parte quanto debe para instruir al peca­
dor: 2.0 el pecador hace de la suya quanto puede 
para huirse de su propia conciencia. 

I . PARTE. 
Para conocer que la conciencia tiene sus mo­

mentos favorables, aun en los corazones endureci­
dos, basta manifestar que la conciencia es á un 
mismo tiempo nuestra guia, nuestro testigo, y nues­
tro juez: 1.0 como guia nos conduce: a.0 como tes­
tigo nos acusa y defiende : 3.0 como juez condena 
ó aprueba. 

Como la conciencia es guia segura, testigo fiel I I . PARTE. 
que depone, y juez imparcial que sentencia, todos 
procuran desviarse de esta guia, ganar este testigo, 
y desvanecer las decisiones de éste juez. Tertulia­
no refiere dos causas de este desorden: i.0 cada uno 
ciega sü conciencia de modo que ella no conoce lo 
que sin embargo debe conocer: 2.0 loque ella no pue­
de dexar de ver, cada uno se lo ofrece mui diferen­
te de lo que es. No hai cosa mas perjudicial que 
estos dos extravíos; y nada hai mas común en el 
mundo* 

Aa2 I D E A 
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I D E A D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. Hagamos ver lo 1»0, que nunca obra Dios mas 
favorablemente con nosotros que quando nos com­
prime con los remordimientos de la conciencian 
2»0 que nunca ultraxamos mas sensiblemente áDios,, 
que quando cerramos los oídos del corazón á las 
reprensiones d^ nuestra conciencia. Dos reflexiones 
que manifestarán, por una parte la misericordia de 
Dios, y por otra nuestra ingratitud» 

11* ÍAUTE, 

Para convenceros de que nunca os dá á conocer 
Dios mas sensiblemente su amor, que quando sumer­
gidos en el pecado , os comprime y estrecha con 
los gritos y remordimientos de vuestra conciencia; 
basta establecer por principios, que estos remordí* 
mientes que vosotros con todas vuestras fuerzas in­
tentáis sofocar , son gracias : para esto es muí su­
ficiente hacer algunas reflexiones. 

Si los remordimientos de la conciencia son gra­
cias, como acabáis de cirio, ¿no es verdaderamen­
te una abominable ingratitud , haceros sordos á 
ellas? ¿no es oponer vil resistencia á la gracia, y 
al Espíritu Santo? Voi á haceros confesar vuestra 
ingratitud, acordándoos con orden lo que ya he di­
cho en la primera Parte. 

CON-
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

fOnñesó que después de haber exáminado este 
asunto le he hallado mucho mas extenso y fecundo 
de lo que yo creía. Es conveniente observar que 
para amplificarle no hay precisión de recurrir á 
©tras materias que ( aunque en realidad no son áge­
la s de esta ) merecen por sí mismas tratarse en dis­
cursos particulares; tales son, la ceguedad del espí-
jitu , y la dureza del corazón, que siempre son 
eonseqüencias necesarias de una conciencia crimi­
nosa adormecida en el pecado. Solo expondré aquí 
lo que puede servir para distinguir las varias espe­
cies de mala conciencia : conciencia falsa, concien­
cia errónea , conciencia escrupulosa, y conciencia 
delinqüente; los principios de donde nacen estos 
varios vicios de la concienciay los medios de re­
formarlos. También se hallarán aquí materiales 
propios para componer un buen discurso sobre la 
utilidad, caracteres y medios de formarse una rec­
ta conciencia. E l que quiera predicar sobre este 
asunto, puede tratar en un solo sermón de la buena 
y mala conciencia, haciendo conocer por oposición, 
la caima, la paz , y las dulzuras de la buena , y las 
turbaciones, inquietudes y sustoŝ  de la mala. Yo 
estoi mui distante de querer sujetar á nadie á mi 
modo de pensar; pero creo que tratando este asun­
to , como acabo de proponer^ será mas importante 
yprovechoso al auditorio,, 

R E -



Definición 
de la concien­
cia. 

La lei déla 
conciencia es­
tá gravada en 
todos los co­
razones. 

aoo 
•g—-r 

CONCIENCIA 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G 1 C A S , 
y Morales sobre la buenâ y mala conciencia. 

A, .Unque no es fácil formar una definición exáéla 
de la conciencia, me ha parecido la mas clara la 
que nos dá Santo Thomás. L a conciencia es una 
aplicación del alma á la lei ihterior, gravada en 
lo íntimo del corazón , es un juicio prádico sobre 
lo que la Justicia nos ordena ó nos prohibe, por lo 
qual dice el Angélico Doftor, que la conciencia 
exerce ordinariamente tres funciones: dá testimo­
nio á la L e i , incita á la prádica de ella, y nos re­
prehende,^ disculpa quando la hemos quebrantado, 
ó cumplido. 

Gravó Dios esta lei de la conciencia en el es­
píritu y corazón de los hombres, ilustrándolos con 
las luces de la razón (¿i). Por esto la Escritura amo­
nesta freqüentemente á los pecadores á que escu­
chen el testimonio de su propia conciencia (b), Y 
asi como en todas las desgracias que acaecieron al 
Santo Job, sobrevivió á cada una un criado que 
fuese á darle la noticia; del propio modo , siempre 
queda dentro de nosotros un sentimiento fiel, ape-
sar del desorden del espíritu, y dureza de corazón; 
y quando todo se halla confuso y adormecido, y el 
pecado destruye y aniquila este sentimiento fiel, en­
tonces la reda conciencia alza la voz para repre­
sentar al pecador las miserias del estado en que ha 
caido {c). 

L a conciencia es una luz que nos alumbra. El la 
pro-

(¿j) Illuminat omnem hominem venientem inhunc mundum. Joan.r. 
v. 9. '[b) Redite, prav arde atores, ad cor. Isai. 46. v. 8. (c) E ¿ 9 
fugi solus ut nuntiarem tibi. Job r . v . 17. 
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propone la virtud con las imágenes mas propias 
para hacerla amable ; y por el contrario , pinta al 
vicio con los mas feos colores : enseña mui^or me­
nor lo que cada uno debe á Dios, al próximo, y 
á sí mismo; lo que se debe creer, y lo que se debe 
obrar : lo que se debe desear , y lo que se debe te­
mer. Ella nos advierte el mal que hemos hecho, el 
que debemos evitar ,. y el bien que podemos y de­
bemos hacer. No hai cosa tan ilustrada como la 
conciencia para disceinü c*l bien y el mal; no hai 

.cosa tan fiel para mostramosle , ni tan urgente pa­
ra persuadirnos á seguir el uno, y huir del otro. 
L a conciencia es la voz de la razón , es nuestro 
propio juicio, y lo que apreciamos como mas justo; 
por lo qual, Dios solo nos condenará por el juicio 
que nosotros hiciéremos de nosotros mismos. 

Confesemos de buena fé , ya que lo conocemos,, 
que en todas nuestras dificultades , la conciencia 
toma el partido mas conforme á la Lei , y mas 
opuesto al pecado. Es evidente que en esta alter­
nativa de la lei , y el pecado', debíais seguir la rec­
titud de vuestra conciencia , y hacéis todo lo con­
trario. Todas vuestras acciones demuestran la ín-
certidumbre en que os halláis: fluduais sin cesar 
entre la verdad y el error; todas vuestras dudas se 
reducen á preguntaros , si aquel placer, ó aquella 
diversión , es un pecado digno del infierno ; y sor­
dos á los gritos de esta conciencia, elegís siempre 
el partido mas peligroso que os amenaza, y el mas 
distante del testimonio que ella os ha dado. 

E l origen mas común de la falsa y mala con­
ciencia , es la ignorancia , la costumbre, y la pa­
sión. Desconocemos nuestras obligaciones, y que­
remos desconocerlas; y esto es ignorancia, y ma­
licia , obramos lo que otros , y vivimos como ellos; 
y esta es la costumbre y el uso de los hombres:se­

guí-
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güimos nuestra inclinación, y propensión, y esta 
es la pasión. L a ignorancia oculta el pecado, la 
costumbre procura autorizarlo, la pasión pretende 
justificarlo, y quando estas cosas llegan á unirse, 
ya no hacemos escrúpulo de cometer los mayores 
crímenes. 

No hai cosa mas fácil que formarse una falsa 
conciencia^ errónea, y culpable; ¿y por qué motivo? 
porque no hai cosa mas fácil que concebir deseos in­
justos y temerarios, y pensamientos vanos y ambicio­
sos. ¿Quién negará, que de aqui nace la conciencia 
ciega y desordenada? conciencia desordenada, por­
que nuestros deseos deben arreglarse á nuestra con­
ciencia , y no la conciencia á nuestros deseos; pero 
sucede todo lo contrario. Arrastrados por nuestros 
apetitos, rehusamos pradicar otrasreglas, y es pre­
ciso que nuestra conciencia se acomode á nuestro 
antojo. De un trastorno tan absurdo , sigúese que 
nuestros deseos sirven de regla á nuestra concien­
cia ; y como nuestros deseos son conformes á lo 
que nos agrada, nuestra conciencia los aprueba. 
Acaso no nos parecerían justas las cosas que quere­
mos, dice San Agustín, si no nos pareciesen agra­
dables. Nos persuadimos que esto es justo: ¿y pon 
qué ? por el desgraciado dominio que nuestros de­
seos tienen sobre nuestra conciencia, la qual juzga 
después de las cosas, no según lo que ellas son, sino 
según lo que nos agradan. 

# No es mi intento disuadir á nadie el valerse de 
las consultas, porque esto, generalmente hablando, 
es legitimo , permitido, y seguro; pues de otro mo­
do , ¿cómo se hallarían los Fieles en sus xludas, si 
obligados á desconfiar desús propios discursos, es-
tubieran precisados á no fiarse de las decisiones de 
un Confesor, de un Cura, ó de un Direétor? Digo 
que es necesaria la buena fé en las consultas, y que 

so-
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soló nos debe conducir al oráculo , el deseo de ser 
ilustrados , y no el de ser engañados y apoyados 
en nuestros antojos. Muchos mendigan la autori­
dad en favor de sus desordenes, para poder come­
terlos sin sobresalto : andan de Diredor en D i ­
redor, hasta que encuentran uno que patrocine 
su pasión, abrazan su didamen , y obran según su 
engañoso lenguage , á pesar de las reprehensiones 
de la conciencia. 

Distingue San Bernado quatro especies de con­
ciencia , la buena tranquila; la buena oprimida, y 
turbada; la mala, agitada y turbada ; y la mala, 
pacifica y sosegada. Una buena conciencia oprimi­
da y turbada , es como un purgatorio en esta vida, 
del qual se sirve Dios para probar las mas perfec­
tas almas. Una mala conciencia agitada y turba­
da á vista de sus culpas, es una especie de infierno; 
pero aun hai otra cosa peor que este infierno. ¿Y 
quál es ? una mala conciencia sumergida en la paz 
y en la calma, y esto es á lo que viene á parar la 
falsa conciencia. Porque una conciencia delinquen-
te , turbada por su pecado, conserva todavía algu­
nas luces, y por consiguiente, no carece de ciertos 
principios de compunción, de contrición , y de 
conversión ; pero en la falsa conciencia solo que­
dan tinieblas,y tinieblas interiores, mil veces mas 
funestas que aquellas exteriores, de que habla el H i ­
jo de Dios, pues son el origen de la obstinación y 
endurecimiento del pecador. Las tinieblas interior 
res de la conciencia hacen que el pecador viva 
contento de sí mismo, en medio de sus desordenes; 
se cree defendido de la indignación de Dios , se l i -
songea con secretos testimonios de una vana ino­
cencia , al mismo tiempo que Dios lo reprueba, y 
pronuncia contra él los mas severos decretos. 

San Agustín afirma, que la reprobación está 
TOM. I L Bb mui 
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8inEi^m r d i * cerca ^e s^ellos que viven sin remordimien-
mientos^iene tos• Quando el pecado deja algún escrúpulo y tur-
gran motivo bacion en el alma, es prueba de no estar del todo 
para temer su endurecida; pero quando uno vive en una paz pro­

funda , rodeado de peligros , sin regreso sobre sí 
mismov y sin temor del infierno, oh! ¡quánto es de 
temer que corre precipitado á su perdición, y á su 
eterna desgracia! Porque es con veniente notar aquí, 
que aunque Dios no quiere mantenernos en esta in­
sensibilidad de conciencia, á la qual de ningún modo 
contribuye , pues siempre obra , y siempre habla; 
no obstante , lo que debe hacer temblar al pecador 
atrevido es, que si Dios obra , no es mas que una 
ligera acción , á la qual no sigue ningún efeélo, y 
si habla es con voz débil , que no penetra hasta el 
fondo de nuestra alma para despertarla, ni la gra­
cia hace yá en su espíritu, ni en su corazón, aque­
llas vivas impresiones que persuaden al uno, y ven­
cen al otro. Dios se retira, al modo que un Medico 
desampara á un enfermo con quien ha empleado 
inútilmente sus cuidados y desvelos. 

Peca David, y experimenta todo lo que tienen 
los remordimientos de mas fuerte, y de mas amar-

remordimien- ga: escuchad cómo se explica este Ilustre peniten­
tes saludables. te: apenas fui pecador, quando me hice infeliz: yo 

llevo en mi interior un testigo inseparable, é incor­
ruptible; inseparable, porque le llevo á todos luga­
res, al Trono , al Consejo , y á las Asambleas pú­
blicas (a) . Mi pecado está siempre á mi vista (¿>). 
L a sangre de Urías no cesa de correr á mi vista, su 
esposa me renueva la memoria de su esposo, á quien 
mis órdenes dieron la muerte. E i sueño,tan propio 
para sosegar los mas agitados corazones, causa en 

el 
(o) Miser fa&us sum: tota die constrtstatus ingrediehar. Psm. 37, 
v. 7. {b) Peccatum meum contra ms est semper. Ps. ¿o. v.g. 

La concien­
cia produce 
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el mío turbaciones y amarguras (a ) . En mi con­
ciencia he hallado un testigo incorruptible. ¿Quán-
tos medios he empleado para engañarle , para aca^ 
liarle, y suspender sus clamores? Procuraba paliar 
mi pecado Nada bastaba para calmar los re­
mordimientos de la conciencia de este Principe: 
¿pero á qué se dirigían estos remordimientos? á la 
penitencia. A h ! ¡dichosos vosotros , á quienes co­
mo á David, atormenta la vergüenza del pecado! -
E n realidad, el mayor de todos los bienes es la paz 
de una conciencia timorata ; pero después de la 
tranquilidad de una conciencia irreprehensible, no 
hai bien que iguale á la agitación de una concien­
cia culpable. 

Funestos son los escrúpulos de una alma mui Quién forma 
timorata , y de una conciencia demasiado estrecha; la^ conciencia 
escrúpulos que suscita el demonio , los quales sir- dg^ndriía-
ven de obstáculos que detienen á un alma en el ca- cen ios esciu-
mino de la salvación, y que prontamente la preci- p^ios. 
pitan en el de su ruina (<;). Teme donde no hai 
que temer , y peca donde no habia materia de pe­
cado. E n este estado, una conciencia turbada y 
agitada , no sabe qué determinar ̂ irresoluta en sus 
pensamientos, y combatida por sus escrúpulos, ig­
nora el modo de fixarse, y lo que debe elegir. 
E l medio de libertarse , es observar con cuidado 
de dónde vienen estos sobresaltos. L a melancolia 
es el origen mas fértil de los escrúpulos : el espí­
ritu angustiado se forma ideas monstruosas de sus 
obligaciones, y se prescribe un genero de piedad 
austera y feroz. Entonces la imaginación encendi­
da se fabrica quimeras de todo, y en defecto de pe-

Bb2 ca-

(a) Dormivi conturhatu^Vs. $6. v. ¿ — (7») y í d excusandas excu-
taíiones in pécca t i t , Ps. 140. v. 4 . = : ^ ) í r e p i d a v e r u n t ti-~ 
n¡ore} ubi non erat timar. Ps. 13, v. ¿. 
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cados y flaquezas reales, se forja otríis culpas ima­
ginarias , que la atormentan tanto como las verda­
deras. Fácil es conocer el mal efecto que causan 
estos escrúpulos; porque mientras una alma titu­
bea de este modo sobre sus obligaciones, Dios no 
es servido , y las inquietudes de un alma de este 
modo escrupulosa, lexos de aumentar su perfec­
ción y santidad, por lo cúmun las debilita y apaga. 

Guardémonos mucho de condenar indiscreta­
mente las delicadezas de una alma piadosa; estas 
sirven para despertar su vigilancia, y aumentar su 
cuidado. Procuremos no engañarnos en una mate­
ria tan importante; la timidez escrupulosa que 
se aplica á exáminarlo todo, á velar sobre todo, 
y á emplear todos los medios para no desviarse del 
camino de la justicia, es sin duda mucho mas se­
gura , que aquella confianza decidida que de nada 
se atemoriza : mucho mas acertado es desconfiar 
de sus mismas perfecciones , que ser mui indulgen­
te con sus defeétos: el estado de aquel á quien los 
escrúpulos afligen, es mas miserable , pero acaso 
será el mas seguro; y el estado del que no siente ta­
les molestias , aunque es mas tranquilo, puede ser 
mas peligroso. E s el hombre tan inclinado á lison-
gearse, que no hai riesgo alguno en seguir el par­
tido mas severo. Y as i , lexos de condenar indife­
rentemente toda suerte de escrúpulos , los que se 
encaminan á excitar los deseos de una piedad mas 
perfeéla, y á vivir precavido contra el pecado, 
merecen aprobación. 

Nada es comparable á la dulzura y consuelo 
que gozan en esta vida los que siguen la reftitud 
de una conciencia pura é inocente : porque en esta 
encuentran las virtudes adquiridas de paciencia y 
de esperanza que las fortifican, y las buenas obras 
que las infunden confianza para llegarse á Dios, 

pa-
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para derramar su corazón en su presencia, y para 
referirle sus penas (ÍÍ). Hallan á Dios, dice San 
Agustín, porque la conciencia pura y refía de los 
Justos , es la morada del Señor {b). Le hallan pro­
picio , y declarándose en su favor las consuela , y 
las protege; todas las palabras que las dice en secre­
to, son palabras de paz {c). Algunas veces escuchan 
claramente estas dulces y consoladoras palabras; 
lio , no temáis esa tempestad; esa tempestad pron­
to cesará, y todos los esfuerzos de los enemigos 
de vuestra salvación, solo servirán para perfeccio­
nar vuestra virtud (aQ. De este modo. Señor, pro­
tegéis á los que os sirven, y los defendéis en vues­
tro tabernáculo contra todos los insultos, iiyurias, 
calumnias, y murmuraciones de los hombres (e). 

Los Phariseos, que solo daban oidos á la pasión L a falsa con­
que en su interior había formado la falsa concien- ciencia hace 
cia , se persuadieron que Jesu-Cristo era enemigo Cae?en]oseníe 
de la Lei de Moysés , que intentaba aboliría, y que yores vicios, 
era un blasfemo , pues llegaba su temeridad hasta 
el extremo de hacerse Dios ; y de aqui, concluían, 
que hacia mas daño á la Nación , que un sedicioso 
ú homicida. L a conclusión era justa, pero el prin­
cipio, era falso. De esta suerte, una falsa conciencia 
formada por el instinto de las pasiones , es un ma­
nantial fecundo de las mayores culpas ; y siguien­
do lo que la razón deduce , de unos malos princi­
pios, inventados por la falsa conciencia, vienen los 
hombres á precipitarse en los mas horrorosos ex­
cesos. Quando Pilatos condenó á muerte á Jesu-

Cris-
(a) E t trihulatimem meam ante ipsum pronuntzo* Psalm. 141. 
v.3. {b)C74Í sedes comcientia piorum. D . August. inPs.4g. (c)Zo-
quetur pacem in eos qui convertmtur ad cor, Psaim. 84. 
v. p. {d) Non dabit in teiernum jiu&uationem justo. Psahn. ¿4. 
v.as- {e) A contuvbaúone hominum á contraUiffiot¡e ¿ingua-

Psalm. 30. v. a i . 
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Cristo , solo procuró agradar á los Judíos , y evitar 
la indignación del Cesar: conocia la verdad, y rehu­
saba seguirla : se formaba una faLa conciencia, 
y dixo claramente , que no quería ser culpable de 
la sangre de este hombre justo , y por lo mismo se 
laba las manos. Nosotros hemos recibido de Dios 
nuestra L e i , dicen los Judíos , y estamos obligados 
á conservar la gloria de sus divinos mandamientos, 
cuyo verdadero depósito se nos ha confiado. No 
vindicamos aora una injuria personal, sino una 
causa pública, y una causa del mismo Dios. E s 
conveniente que este hombre muera para que núes* 
tra Nación no perezca , y con ella una Religión 
tan santa, y antigua. ¿No os admiráis de la falsa 
conciencia de estos piadosos Deicidas, prontos á 
cometer el crimen: mas enorme que ha habido, ni 
habrá jamás? Y no obstante , si creéis sus palabras 
no tienen mas objeto que la honra de Dios, y la 
gloria de la Religión. 

Como cada uno quiere vivir en paz consigo 
mismo, se inclina naturalmente á formarse una es^ 
pecie de conciencia ; pero como rehusa conformar 
sus acciones con la rectitud de una conciencia, que 
se conoce con mucha claridad nació con nosotros, 
se procura pervertir y engañar á esta misma 
conciencia, obligándola á conformarse con nues-̂  
tras malas acciones; y en vez de ajustar nuestras; 
inclinaciones corrompidas, según ta rectitud de es­
ta interior regla , no perdonamos ninguna cosa pa­
ra torcer la regla misma, y ajustaría á nuestras in­
clinaciones. No solo queremos seguir nuestra pa­
sión , sino que la apruebe la conciencia , temero­
sos de que ésta nos reprehenda. Y para llegar á 
conseguirlo , ¿qué es lo que hacemos? Como nos 
incomodarían mucho las máximas puras que;dicta 
lina conciencia reda / ponemos todo nuestro cona­

to 
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to en despojarla de su integridad y reditud ^apa­
gando de este modo las turbaciones, y amarguras 
que causa; y asi, con el socorro de esta falsa luz, 
que fácilmente nos imaginamos verdadera ^ nos 
abandonamos á esta paz funesta, y á esta quietud 
infeliz, que con propiedad es el sueño, del que pe­
dia el Profeta á Dios le librase por medio de los ra­
yos de la verdadera luz^) . Nos encubrimos noso­
tros á nosotros mismos, nos atribuimos las inten­
ciones y motivos que no tenemos , y procuramos 
ocultarnos las que son realmente nuestras; y juz­
gando falsamente de nuestras acciones , nos atre­
vemos á justificarnos toda nuestra vida. ¡Oh infeliz 
ilusión! Ilusión condenable según la sentencia del 
Sabio, quien afirma que hai un camino que al hom­
bre parece reélo , y que no obstante, lexos de pro­
curarle los bienes que se imagina, le conduce á una 
eterna desgracia (b). 

Conserva una buena conciencia, decía el Após­
tol á su discipulo Timoteo,y acuérdate que muchos c í n d a ^ c o n -
despues de haberla perdido, perdieron también la ¿uce á no te-
fé (c). A fuerza de no seguir lo que dicta una reda nerla* 
conciencia , y de hacerse sordo á sus reprehensio­
nes, nos formamos otra falsa que seguimos; de 
aqui pasamos bien pronto á tener ninguna , des­
pués de lo qual no es de admirar que abandonemos 
la fé. L a oposición que se halla entre la vida des­
ordenada de un hombre sin conciencia , y entre la 
fé , viene á ser el origen de su perdición. L a fé le 
hace presente sus obligaciones, y él no puede su­
frir sus advertencias; y por un justo, pero terrible 

jui -

(a) Illumina oeulos meos, ne unquam obdormiam innwrte. Ps. 12. 
v. ¿. (¿0 E s t via quce videtur homini justa : novissima autem 
ejus deducunt ad mortsm. Vrov. 14. v.12. {c) Quam quídam 
repellameS} circafidem naufragaverunt. I . T im , 1. v. 19. 

La falsa con-
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juicio de Dios , llega á caer en el extremo de no 
creer las verdades mas incontestables. ¿Qué me 
aprovecha , dice un libertino, hacer estas reñe-
xiones tristes que envenenan todos mis placeres? 
¿Por qué eres tan débi l , alma mia, que te atemo­
rizas al oir los tormentos que se refieren del infier­
no? Gocemos en paz de los deleites de la vida, sol­
temos toda la rienda á las pasiones , evitemos tan 
molestos recuerdos, y vivamos en el mundo como 
si jamás hubiéramos de salir de él. 

D I -
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3& 

DI V E R S O S P A S A G E S 
D E £¿4 ESCRITURA 

S O B R E LA C O N C I E N C I A . 
C^lmn audierls vocem Bomi-

ni DeiJui^ . . . dabtttihi do* 
m'mus cor pdvidum & an'mam 
omrore consumptam.... time~ 
bis nofte&dk. D m t . zS. v* 
62 , 6^,66. 

Die M mftegrAVAta. est sa-
fer me mmus tua: comer sus sum 
in aerumna mea, dum configitw 
sfma, Psalm. 5-1. v . 4 , 

Non est pax ossibus mis J 
facie peccatorum meomm* Psal. 
37- Y. 4 . 

Bona rcst suhsMntu» cul non 
est peccatum in conscientU, 
E c c l . 13, v. 30. 

Excoeca corjopulíhujus, Isaú 
6. v . 10. 

CumsltenimtimldA ne.quitia, 
4dttest'monium condemnat'tonis; 
semper enim prasumit swa per* 
turbata c^ í t i^ fw. Sap. 17. 
Y> l o . 

Si ergo lumen, quod in te est, 
tenebrdísunt',ipsA tenebr^qum-' 
ta ermt ? Matth,. 6, v. 2 3 . 

TOM, / / . 

0 1 no o b e d e c é i s á vuestco 
^ Dios , l lenará vuestra a l ­
ma de tristeza y t emor , .y 
tendréis continuos terrores 
,dia y noche. 

Habé i s descargado sobre 
m í vuestra mano día y no­
che , y me l ie convertido 
á vos en mi a f l i cc ión , quan-
do me vi herido de una do-1 
lorosa espina. 

A vista de mis pecados-
no puedo gozar ninguna 

^ a z . 
L a s ñ q u e z a s son út i les 

al que nada le reprehende 
Ja conciencia. 

Obscureced ^1 corazoa 
de este pueblo. 

C o m o la maldad es t í m i ­
d a , se. condena por su pro­
pio juicio:; y como su m i s ­
ma conciencia la atemori­
za se imagina los mayores 
males donde no los hai. 

Si lo que os debía servir 
de liiz no es mas que t i ­
nieblas , i q u é serán las mis­
mas tinieblas? 

Ce Pro-
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Vide ergo ne lumen, quod'm 

te esty íenebra s'mt, L u c . 11. 

TñbuUtio & angustia m om* 
nem animam hominis operantis 
malum. R o m . 2. v. 9. 

Omne quod non est ex fide 
feccatum est, R o m . 14, 
v . 25 , 

. Gluria nostra hac est, tesú-
monium conseientis nostm, 
11. Cor. 1. v. 12. 

Habentes uutertatam cons-
úenúam. 1. T í m . 4 . v, 3. 

Si cor mstrum nom rcfrehen-
deñt nos, fiduáam hahemus ad 
Deum* I . Joann, 3. v. 2 1 . 

ENCIA 
Procurad qae la luz ( e s ­

to es , la conciencia ) no se 
obscurezca. . 

L a aflicion y la angus­
tia moles tarán á todos los 
malos. 

T o d o lo que se hace con­
tra la conciencia es pecado» 

Nuestra gloría consiste 
en el testimonio de nuestra 
conciencia. 

H a y hombres cuya c o n ­
ciencia está llagada. 

Si nuestro corazón no 
nos acusa, podemos tener 
confianza en D i o s . 

S E N T E N C I A S 
D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

L A C O N C I E N C I A . 

Sigla Tercero, 
T)Otest obtenekar't consáen- T A conciencia puede ser 
~ t i a , quia non est Deus: ex- obscurecida , porque 
t'mgui non potest r qula a' Dea ellano es Dios; pero no pile-
est, T e r t u l . in Apo i . de ser extinguida del todo 

porque viene de D i o s . 

Siglo Quinto, 
Consclentla peccaü formidl- Conciencia que acusa, 

rits mater, D . Chrysost . in produce ei temor, 
Ps. 50. 7 « - D i o s 
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. ludlcem in Mimo perpetuo 

vlgUantem & attenmn const'v 
tuit Deus, Idem Serm. 4 . de 
diversis, 

Teccator conscientlam quas] 
carnificem circumgestat, se la-
niantem, &flagelantem perpe­
tuo. Idem, Serm. 50. d e L a -
2aro. 

Discute conscientUm t u m : 
noli superficiem compalpare. 
D . August . Sexm. 214 . de 
temp. 

Juslsti , Domine, & slc est, 
üt poena sibi ipse sit omnis inor» 
dinatus afleftus. Idem, lib 2 . 
de Confes. 

| Conscientia mala bona spe-
rare non potest. I d e m , in 
Psalm. 5 6, 

It}terjudlcemjustum} & cons' 
cienúam tuam noli fmere msi 
causamjuam. I d . in Psal. 37 . 

6 MALA. 213 
Dios ha establecido en 

nuestro interior un juez 
siempre vigilante j atento. 

L a conciencia es c o ­
mo un verdugo, que el 
pecador lleva consigo, y 
no cesa de atormentarle, 
y despedazarle interior­
mente. 

Sondead vuestra concien­
c ia hasta lo mas int imo; y 
no os conten té i s con exa­
minar la superficie. 

V o s , S e ñ o r , lo ordenas­
teis r y asi sucede que todo 
a feó lo desarreglado se ator-
mente a si mismo. 

L a mala conciencia no 
puede esperar cosa buena. 

E n t r e un Juez justo comp 
Dios , y vuestra conciencia, 
no temáis sino vuestra ma­
la causa. 

Siglo Sexto» 

"Bona consáenña m l l m ocu-
Í0íf«£¿f* D . G r e g . Epis t . 4 7 . 

N«//«Í past culpam Impu-
nitati locus ¿st * cum sit reatus 
ipse jupplkium. I d . E p . ad 
Demetr iad . 

Sicut pro nobis probitas ipsa 
sit prAmium , ¡ta improbis ne-
quitia ipsa est supliáum, Boe-

tius. 

Una buena conciencia no 
se oculta de los ojos de los 
hombres. 

Ninguno después de ha­
ber pecado se promete i m ­
punidad, pues la misma cu l ­
pa le a tormentará . 

As i como ia virtud de 
los hombres es una parte 

.de su recompensa, del pro-
C e 2 p í o 
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tius. l ib . 4. de Consol. Phi-
los. 

Trulla poenagraviarfma cons-
ítmtiú. Vis numquarfa- esse tris-
tis ? bem vive : bona v'ita sem-
per gAud'mm haba r consúentia 
mtem mala semfer mpwmesh 

Isid. l i b . 2 . Sent, 

K C l A 
pío modo la malicra de 
los pecadores es un castigo 
anticipado. 

Ninguna pena es mas 
cruel que la que causa la 
mala conciencia. Si quieres 
evitar toda tristeza, vive san­
tamente , pues la conciencia 
culpable, es un tormento 
contínuoí. 

Sigh Duockcimo. 

Infernas qiúdem &'carcer rta 
tmsáenúa, D , Bern. Serm. 
i p in Cant. 

O felix consc'tent'u puritasl 
ofi- l ix san fia conscienm jucurt 
ditasl láQm^ \ ib. 4. de con-
sidi 

In domo sua sedet quktus, 
quem sua consáentla non remor-
det. R ich . á S. Vi¿l . de 
Exerc. spir. l i b , 2 . c. 1. 

Una conciencia criminafl 
es como una p r i s ión , ó un 
infierno del alma! 

¡Oh dichosa suerte la: de 
una conciencia pura! jOh so­
lida y agradable alegría la1 
de una conciencia santa. 

Aquel goza de verdade­
ra paz. y tranquilidad , á 
quien su conciencia no acu­
sa de pecado alguno--

Siglo Decimoterm» 

* Conscieñfh dcusap de fr&te~ 
Vito, prtcavei de presemi, t i ­
me t defutaro.'D. Bon a v . l ib .2 . 
Comp. Theol . M o r . c. 

Si gaudiüm est in mmdo hocy 
mlque possidet puú mdis homo', 
& si dkubi mbulatio & angus­
tia, hoc melius mvit mala jons-
fientia. B e I m U Cbr . i i b , 2. 

La conciencia nos acusa 
de ió pasado^ nos hace pre­
caver lo presente, y nos ha^ 
ce temer lo venidero. 

Si hai algún verdadero 
gusto en el mundo , es el 
que posee el hombre puros 
y si hai penas y cruces, son 
las que padece ia mala con-
iciencia* 
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tutores Gentiles. 

PUrique f a m m , conscien- Muchos temen perder la 
tiam autem pauá verentur. Sê - reputación, y pocos se aver-
nec. l i b . de M o r i b . güenzan de que les acuse la 

conciencia. 
Nullum theatrum virtutícons- N o hai teatro mas g lo -

tientU majus est, Cicer. 2 . rioso donde la virtud res-
.Tugcul. • plandezca, que nuestra pro*-

pia conciencia. 

A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito , y predicado sobre 

la Conciencia,-

' L Padre Bourdaloue en su primer Advienfo; 
tiene para el tercer Domingo un Sermón, sobre 
la falsa conciencia, en el que demuestra el modo 
faeil de formarse :| quán peligroso es obrar según 
ella, y como no puede servirnos de escusa en ei 
Tribunal de Dios; 

El Padre la Rué , en el Miércoles tercero de su 
Quaresma, compara á los Cristianos con los Fari­
seos, y demuestra, que asi en estos, como en aque­
llos hai tres suertes de conciencias corrompidas 
por los artificios del corazón , la conciencia erró­
nea , la conciencia supersticiosa, y la conciencia 
apasionada» 

El Autor del Diccionario Moral , tomo IT, 
trahe Discursos sobre esta materia. En el primero, 
hace ver, que no hai cosa mas infeliz que el re­
poso de un pecador á quien su conciencia no mo­
lesta. Después averigua los principios de tan pê -
ligrosa seguridad , y concluye proponiendo los re-
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medios. En el segundo , atribuye la mala concien­
cia de los Cristianos á la severidad, ó blandura ex­
cesiva de los Direélores y Casuistas, Para evitar 
este doble inconveniente i afirma que es preciso 
inspirar el temor á agüellas conciencias, á Jas que 
una moral relaxada ha hecho tranquilas, Y que 
también es indispensable consolar, y sosegar con 
prudencia las conciencias atemorizadas con escrú­
pulos indiscretos. 

M . Terrason, en el Sermón de Quasimodo, so­
bre la falsa paz^ subministra muchos materiales 
á cerca de la conciencia, pues procura demostrar 
que si esta es mala, no puede haber paz verdadera. 

El P. Giroust, en su Adviento , Pretexto ter^ 
cero, trahe un Sermón sobre, la falsa conciencia. 

En el tomo I de Adviento del Padre du-Fay, 
en el Discurso sobre la conciencia, se hallarán mu­
chas cosas instruélivas. Quando atendemos á la rec­
ta conciencia , dice, pecamos con repugnancia , ;á 
causa de la oposición que se halla,entre la leí, y 
nuestra conduéta; y por el contrario, pecamos con 
seguridad quando escuchamos una conciencia erró­
nea , la qual nos hace imaginar que se conforman 
perfedamente la le i , y nuestra conduéla. 

El Padre Rodrigez , es también abundante en 
buenos materiales sobre la conciencia, y sus escrú­
pulos. ,j 

Otros muchos libros espirituales tratan este 
mismo asunto. 

PLAN 



BUENA O MALA. 217 

P L A N Y O B J E T O 

D E L PRIMER DISCURSO 
S O B R E 

L A F A L S A C O N C I E N C I A . 

HAbíendome propuesto tratar hoi del infeliz es- n f ™ ú o a ge 
tado de una falsa conciencia, y de los remedios 
convenientes para volverla á su natural reélitud, 
es preciso ante todo , explicar qué cosa es la Con­
ciencia. Esta es una luz de nuestro espíritu , que 
manifiesta, y hace ver á nuestro corazón lo que 
la Lei de Dios nos manda, ó nos prohibe. Esta 
santa Lei no penetra nuestro corazón , ni excita 
nuestra voluntad , sino por medio de la luz inte­
rior de nuestra propia conciencia. Y asi como eí 
rayo del Sol, quando pasa por un cristal viciado, 
y de varios colores £ solo presenta á los ojos un fal­
so resplandor, mui diferente del natural, y mas 
propio á deslumbrarnos que á ilustrarnos; de la 
misma suerte, la Lei de D^os dirigida á nuestro 
corazón, por una conciencia depravada se obscu­
rece con falsas ideas. Y si por dexarnos engañar 
de éstas ^ en vez de seguir el camino redo, va­
mos á dar en un precipicio , ¿serémos por eso me­
nos culpados, ó mas éscusables en la presencia de 
Dios ? no por cierto: pues el corazón es quien cor­
rompió la conciencia , y la puso en estado de enga­
ñarnos. La Lei de Dios , aquella luz pura, y aquel . 
testigo fiel de su suprema voluntad, brilla en nues­
tra conciencia, y nunca le sería difícil convertir 
nuestro corazón , pero éste, rebelándose contra la 

au-
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autoridad de la Le i , y no pudiendo pervertir, ni 
corromper su santidad , dirige todos sus esfuerzos 
contra la conciencia, altera su sinceridad con va­
rios artificios, y ¡a obliga á proponerle la Lei, de 
tal suerte que és|:a se agopiode a sus deseos , ha­
ciéndola creer que son justos. Para no engañarnos, 
pues , en cosa tan importante ,exáminemos nuestra 
corazón con cuidado y sinceridad; y veamos si 
nuestro fin es formarnos imperceptiblexnente una 
falsa conciencia, para condenarnos con orden y 
método. Esto no nos será difícil conocer, si nos 
dignamos reflexionar estas dos proposiciones: i.3 
cómo se forma la falsa conciencia: sú0 cómo la 
debemos reformar; esto es, en una palabra, su 
desgracia , ,y su remedio. 

No tiene el hombre .cosa mas íntima que la. 
conciencia , ni cosa que mejor conozca. Se puede 
decir,sin temeridad, que la conciencia es,una luz 
encendida en el alma para dirigirla en sus^cciones, 
haciéndola coaoqer las que debe seguir, y las que 
debe evitar; pero no obstante, como el hombre 
es siempre hábil para engañarse, subtituye á esta 
conciencia redla, que nació con é l ,o t ra conciencia 
felsa, que .viene á ser un conjunto de falsas luces, 
formadas por la ilusión^ y las pasiones. Y para de­
mostrar aquí todo el desorden de una falsa con­
ciencia , y las desgracias que trabe consigo, bas­
tará exáminarvJo 1.0 qué es la falsa conciencia: 
lo 2.0 qué efedos produce: y lo 3.0 á qué viepe 
á parar esta falsa conciencia. 

Yo me lisongeo de que hablo con hombres que 
se creen discretos, y que nada querrán aventurar 
en un negocio tan importante coo^ el de la salva­
ción eterna;.supuesto este principio, vengo á ofre­
cerles los mas efic: ÍS remedios contra la seduc­
ción , y desdichas du 'ma falsa conciencia, y co-

mien-
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tnienzo diciendoles, que para reformarla es pre­
ciso exáminar en general, quáles son los tristes ca­
minos que conducen á formar una falsa conciencia, 
considerando después : i.0si se hallan en esta sen-; 
da errada: 2 ° si quieren sincéramente apartarse de 
ella: 3.0 si están obligados á buscar una fiel guia 
que los dirija caritativamente : 4.0 si para conse­
guir la feliz suerte de evitar el escollo de la falsa 
conciencia, sea preciso caminar por senda contra­
ria, con tesón y perseverancia. Todo esto nos con­
duce á formar otras muchas reflexiones. 

La Lei de Dios absolutamente considerada en 
sí misma , y con respeto al mismo Dios, que es su 
principio , es una Lei simple y uniforme, irrepre­
hensible y santa, como dice David (a). Pero la Lei 
de Dios, entendida por el hombre, explicada por 
el hombre, acomodada á su espíritu, y finalmente, 
reducida á su conciencia , toma varios semblantes,, 
al paso que son diferentes los espíritus , y diversas 
las conciencias. Ella se vé sujeta á las mudanzas 
del mismo hombre que la observa, ó que se precia 
de observarla, el qual está expuesto á ellas, por su 
natural inconstancia; y para decirlo todo , viene á 
ser esta Lei tan capáz como nosotros , no solo de 
imperfección, sino también de corrupción, á causa 
del abuso que hacemos, aun quando nos imagina­
mos arreglar por ella nuestra conduéla. No "niego 
que esta Lei es de Dios ; pero uno la interpreta de 
un modo, aquel de otro, y por lo mismo no con­
serva en nosotros su caraéler de simplicidad, y uni­
formidad. Esta Lei es de Dios; pero nosotros la es­
trechamos ho i , y mañana la ensanchamos, según 
los diversos estados en que nos hallamos. Esta Lei 
es de Dios; pero con nuestras frivolas razones la 

TOM.IL Dd aco-
(0) Lex Domini immacuhta. Psalm. 18. v. 8. 

Exposición 
de la 1. Harte. 

Quán fácil es 
formarse una 
falsa concien­
cia. Origen de 
esta facilidad. 



220 CONCIENCIA 
acomodamos á nuestra opinión, y á nuestras incli­
naciones malas, y depravadas; en una palabra, es­
ta Lei es de Dios ; pero sin embargo de serlo, co­
mo tiene tan íntimo enlace con la conciencia de 
los hombres, no dexa en cierto modo de mezclar­
se, y confundirse con su iniquidad. E l Padre Bour* 
dalone en su primer Adviento. 

Lafaisacon- Reflexionad que la falsa conciencia se imagina 
ciencia tiene ordinariamente, que lo que le diéla su pasión es lo 
la pasión por qUe manda la L e i , y se persuade á que obedece á 

ésta , siendo asi que en efeéto solo sigue su pasión 
desordenada, de la qual se hace una lei. Por esto 
decia David de tales personas, que se hablan pasa­
do al partido del afe¿lo de su corazón (¿z): esto es, 
que no solo se hablan abandonado y entregado, si­
no que su razón y voluntad se habia tranformado 
en pasión. Esto es lo que San Cypriano vituperaba 
á los Gentiles, que para autorizar sus crímenes se 
hablan formado divinidades viciosas, consagrando 
las mas brutales pasiones: desde entonces fueron 
estas el objeto de su culto , y el vicio un aéto de 
religión (/;). La misma acusación podemos hacer á 
muchos Cristianos, que fastidiados del yugo de la 
Lei de Dios, procuran arrojar de sus corazones los 
remordimientos que ella causa, transforman insen­
siblemente sus pasiones en leyes , sus escándalos en 
obligaciones, sus arrojos en virtudes; y con este 
engaño viven , y mueren tranquilos, y aun se ima­
ginan que hacen á Dios un verdadero servicio {c). 
Una inducion simple y natural podrá hacer esto 
mas perceptible. Si un hombre que se ha formado 
una falsa conciencia, intenta vengarse de alguna 

- Í9 • |. ] .j ,.. ••; tk QUf : 2' -in-t 

# ) TtansieruM in afe&um ddrdis. Psalm. 72. v.7. (b) Fiunt mi-
seris religiosa deli&a. S. Cipr .Ep. 1. ad Donat. (<?) Ut arbitretm 
ttsefuium se prastaré Veo* Joan. s6. v. 7. 
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injuria, hallará modo de hacerlo, sin abstenerse de 
los Sacramentos, ni temor de escandalizar al pú­
blico ; acomoda su conciencia al gusto de su pasión, 
y se persuade que se interesa el bien común, y 
aun la honra Dios en la muerte de los malos, pues 
tal se le figura su enemigo (a). Si un Eclesiástico es 
tentado por el demonio de ia avaricia y ambición» 
solo servirán para irritar su sed los Beneficios que 
acumula; si le molesta algún escrúpulo se discul­
pa con la costumbre, ó á lo menos con la toleran­
cia de la Iglesia ; llegará hasta el extremo de per­
suadirse que la pluralidad de Beneficios es no solo 
tolerable, sino ú t i l , honorífica á la Iglesia , y ne­
cesaria á Ja conservación de la Religión. Los bue­
nos reclamarán en vano contra este infundado 
principio ; pero le aplaude la conciencia apasiona­
da (b). Lo mismo se puede aplicar al arrendador, y 
á la muger mundana. E l P, ¡a Rué, Sermón sobre 
la falsa conciencia. 

El bien aparente, dice San Juan Chrysostomo, 
nos engaña con mas seguridad que el mismo mal, 
con el favor de la falsa conciencia nos imaginamos 
caminar por la via reéla, porque asi nos lo parece, 
que es lo mismo que si en realidad lo fuera. De 
aqui provienen continuas ilusiones , lastimosos 
dervarros: de aqui también se forma la cadena de 
la obstinación , pues queremos mas errar toda la 
vida, que confesar de buena fé que hemos erra­
do. Contento cada uno de llevar á todas partes 
este disfraz engañoso , se dice que cada uno 
tiene su conciencia , y esta es justamente la des­
gracia, porque si cada uno tiene su conciencia, 
cada uno tendrá su regla particular, cada uno ten-

Dd2 drá 
(0) F i m t miseris, Oc. S. Cipr. E p . i . a d Donat. (h) Fiunt mise* 
r i s j Ge. I b i . 

Ilusiones que 
se originan de 
la falsa con­
ciencia. 
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drá distinto Symbolo, distinto Evangelio, y distin­
ta.Igesia. No hai mas que una verdadera , y quer­
rán que lo sean muchas. Autor manuscrito anónimo* 

La mayor La falsa conciencia no es otra cosa que un ca­
parte de los mino que parece reéto, pero que al fin conduce á la 
foTman* 86 rnuerte Pocos hai que no vayan por este cami-
conciencia se- no, y pocos por consiguiente , que no corran á 
gun su capri- su precipicio. No hai estado alguno donde no haya 
ch0, caminos errados , misterios de iniquidad, rodeos 

agradables, é injurias privilegiadas. ¿Qué cosas no 
se permiten á la espada, á la toga, al arrendamien­
to , al comercio , y aun á los individuos de la Igle­
sia misma ? Apenas hái Cristiano que no se haga 
una concienciaá su modo, unos sobre las obliga­
ciones mas esenciales de la Religión, otros sobre 
los deberes particulares de su estado: unos sobre el 
honor, otros sobre el interés ; y finalmente , otros 
sobre la misma devoción. También los Jueces se 
forman su peculiar conciencia, y de aqui proceden 
tantas novedades, y tantas interpretaciones arbitra­
rias de las antiguas Leyes. Los hombres de nego­
cios se forman su conciencia , la qual les ocasiona 
esas precipitadas desgracias, que todo el mundo 
Jes reprehende, y de las que su conciencia no les 
acusa. Los Grandes se forman su conciencia , y de 
aqui preceden las vexaciones tiránicas con que ar­
ruinan á sus vasallos. Las Señoras se forman la 
suya , pues de otro modo no creerian que las eran 
permitidas mil cosas que el público mas benigno 
rehusa perdonarías , y que seguramente merecerán 
por ellas la indignación de Dios. Los sábios se for­
man su conciencia, y este es el origen de tantas 
opiniones temerarias que hacen dudosas todas las 

ver-
{a) E s t Dia qucs videttir re&a, novissima e m ditcunt ad mortm* 
PJJOV. 16. v. sg. 
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verdades. Finalmente, los devotos se forman su 
conciencia, y de aqui provienen tantos abusos que 
desacreditan la devoción, y conducen al engaño. 
E l mismo. 

Aqui se. 'examina quáles son ¡os principios de 
una falsa conciencia , j> se reducen á dos, el interés, 

j ? el mundo. 
¿Qué motivo incita á los hombres, dice San 

Juan Chrysostomo, á formarse una falsa concien­
cia, sino el de que tienen intereses que salvar, los 
que, aunque pueden , no han resuelto renun­
ciar ? Quando no se trata de interés, nos cuesta 
poco el seguir una conciencia reéla , y aun el ser 
regulares y severos en lo que mira á nuestras obli­
gaciones. Quando cesa nuestro interés , ó le dexa-
mos aparte, nada tienen de molesto las obliga­
ciones de conciencia que nosotros no tenemos ne­
cesidad de praéticar, ni de profundizar '.juzgamos 
de ellas sanamente , y hablamos de ellas con elo-
qüencia; pero si se atraviesa nuestro interés, pero 
si se presenta una ocasión en la que por desgracia no 
convenga éste con aquellos justos principios , bien 
sabéis quán ingeniosos somos para engañarnos. En­
tonces las luces se disminuyen, y la severidad mu­
da de semblante ; yá no se ven las cosas con aque­
lla vista simple, y depurada de la corrupción del 
siglo, porque se mezcla nuestro interés : aquellas 
opiniones que antes nos parecían relaxadas, yá nos 
parecen mas justas; aquellas probabilidades infun­
dadas, yá nos parecen menos odiosas : lo que an­
tes mirábamos como injusto , muda de rostro, y 
nos parecexequitativo; y por una transformación 
espantosa , esta pasión de interés ha hecho que la 
conciencia tome aquella forma que nuestro antojo 
quiere darla. Sermón manuscrito. 

¿En qué cosas tenemos comunmente una con-
cien-
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ciencia exá¿í:a? ¿y quándo nuestras máximas son se­
veras ? Confesemos de buena fé, que en aquello en̂  
que no tiene parte nuestra interés, y quando se trata 
de las obligaciones agenas que no tienen conexión 
con las nuestras; en una palabra, cada uno con su 
próximo es escrupuloso hasta el extremo; ¿ y por 
qué ? porque nuestro amor propio no se interesa en 
ser benigno con los otros; y al contrario, si es se­
vero con el próximo adquiere fama de integridad 
á costa de éste ; pero por una ceguedad absurda 
cada uno es escrupuloso en tanto que no se trata de 
sus negocios , del adelantamiento de su fortuna, y 
de todo lo que mire á sus intereses. Escuchad, por 
exemplo , á un seglar discurrir sobre las obliga­
ciones de los Eclesiásticos , y os parecerá un orá­
culo , y que nadie iguala á sus luces; pero aten­
ded cómo discurre sobre sí mismo, ó por mejor 
decir, juzgad de él por sus acciones , veréis que 
apenas tiene conciencia, y tendréis lástima del que 
creíais oráculo. E l mismo. 

Nunca pasan los hombres rápidamente de la 
inocencia al pecado. Al principio decimos como 
David, que nuestras iniquidades se han cargado so­
bre nosotros, y que no podemos sostenerlas {a). 
No obstante, tardamos poco en fortificarnos en el 
mal, y endurecernos(^). El pecado no nos aterra 
tanto, y finalmente le cometemos con insolencia, 
sin mas pudor que el de una muger perdida(Í-). Re­
cibimos heridas mortales sin sentirlas, ni quexar-
nos. ¿Qué digo yo? aun no pára aqui la insensibili­
dad , pues viene á transformarse en deleite (Í^). Es­
te placer se hace familiar; esta familiaridad se 

con-
(A) Sicut onus grave grávate sunt super me. Psalm, 37. v. 
{b) Induraverunt cervicem suam. Jerern. 7, v. 16, (c) Frons me-
retricis faSín est tihi. Ib . j .v .s . {d)Risus iliorum in cJeliciis ¿ s c -
cati, Ecd , 27. v, 14. 
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convierte en costumbre, y esta costumbre se hace 
una segunda naturaleza. E l Padre Giroust, Ser­
món I I I de Adviento, 

La Heregia de los últimos siglos,para asegurar 
la salvación de los pecadores, establece por prin­
cipio, que la fé sola es suficiente, y que con ella 
nada hai que temer. Veis aquí hasta donde llegó 
la presunción de Calvino para dar á los pecadores 
una impune licencia , junta con una paz inalte­
rable. Yo preguntaria á los sequaces Heresiarcas, 
¿por qué Salomón nos advierte que nadie puede 
saber si es digno de amor, ú de odio, y que to­
do lo futuro nos es desconocido ? (¿z). Esta verdad 
careceria de fundamento, si, como se atreve á ase­
gurar Calvino, todo aquel que tiene la fé, conoce 
que posee este don excelente; y que de este cono­
cimiento dimana una infalible certidumbre de su 
salvación, de la qual debe estar tan asegurado co­
mo de la misma predestinación de Jesu-Cristo. Yo 
les preguntaria cómo entienden estas palabras de 
San Pablo : Yo no me siento culpable de nada; pe­
ro por esto no me creo justificado ¿Con qué 
cara el Apóstata , y sus Sedaños , después de una 
vida falta de buenas obras, se prometen con mas 
confianza que el Maestro de las Naciones una re­
compensa que tanto temia perder , y por la qual 
creía no haber trabajado suficientemente? ¡Oh i lu ­
sión deplorable! ¡y no obstante ilusión de muchos 
Cristianos ! Es cierto que abominan el error , pero 
es solo con la especulación, adoptándole en la prác­
tica. No se atreverían á decir: yo creo que con la 
fé lograré infaliblemente la salvación , aun que mi 

con-
(«) Nescit homo utrum amore an odio sit dignus O omnia i n f u -
turum sunt incerta. Eccl.p. v . i . i . {b) Nihi l mihi cofiscuis sum 
sed non in hog justificatus sum, I, Cor. 4. v. 4, 
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conduda sea mala ; pero viven tan tranquilos en 
el pecado como si estuviesen convencidos de que 
nada tienen que temer. ¿De dónde se origina es­
te falso reposo , sino de un espíritu ciego que no 
piensa jamás en la justicia de Dios, ó que hace de 
ella una idea quimérica ? Compendio del Sermón del 
Padre Giroust, 

San Pablo llama al mundo región de tinieblas, 
y según esta regla, digo, que el mundo contribuye 
por su parte á formar las malas conciencias. ¿Y 
cómo, y por qué medios? con su exemplo, coa 
sus costumbres, con su ienguage, y con sus de­
cisiones. 

¿ Qué necesitamos para justificar los grandes yer­
ros? nada mas que grandes exemplos. Por este me­
dio , puede una conciencia desordenada pervertir 
otras muchas. Una hija cree que en materia de va­
nidad , la es permitido quanto se permite á sí su 
madre. Un hijo se cree autorizado para vivir como 
vive, ó ha vivido su padre. Esto se llama no dege­
nerar de las máximas de la familia, y cada una 
tiene las suyas. Estos principios hereditarios pasan 
del padre al hijo, y los errores se propagan coa 
la succesion. Esto se encuentra en todas partes. Ca­
da familia tiene su caráéter distintivo ; aqui viven 
unos á costa de otros, porque es uso antiguo; allá 
son vengativos, y su obstinación está unida á la 
sangre: unos son avaros, otros ambiciosos , otros 
iracundos y regalones. Las mismas costumbres que 
tenian aora cien años, las conservan al presente, 
los mismos principios, las mismas máximas, y las 
mismas astucias. Todo el mundo es fiel custodio 
de estas tradiciones, y de estos errores ; pero si ca­
da uno tiene su vicio privilegiado, también lo tie­
ne cada siglo. El exemplo es el que comenzó la 
seducion, y el ejemplo es el que la mantiene. E x ­

tra-
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tradiQ de un Autor moderno manuscrito y anónimo. 

¿Hay acaso mas común apoyo de los desorde­
nes públicos, que la frivola autoridad del uso , y 
la costumbre, aunque repugnen á las obligaciones 
mas importantes de la Religión? Todos se creen 
disculpados con decir, esta es la moda , no vemos 
otra cosa, todo el mundo hace lo mismo. ¿ Se enga­
ñará todo el mundo? ¿querrá Dios condenar á to­
dos? (a). Este es, dice San Agustín , el Ienguage 
ordinario de los mundanos; pero Ienguage falso, 
porque la costumbre jamás prescribirá contra el 
Evangelio; ningún incidente, ninguna coyuntura, 
ninguna ocasión, ningún uso particular, ninguna 
leí general puede abolir la Le i de Dios. En nin­
gún País tiene derecho la licencia pública para es-
casar la intemperancia, para escusar la inmodes­
tia de los trages, ni para justificar la usura. El 
Hijo de Dios, dice Tertuliano, no se llamó cos­
tumbre, sino verdad Si hubiera dicho Jesu­
cristo, yo soi la costumbre, acaso hubiera pre­
valecido á la Lei de la verdad; pero dijo: yo soi 
la verdad ; luego ésta es la que debe prevalecer 
contra la costumbre. E/ Padre la Rué, 

El torrente de la costumbre, aunque sea tan 
fuerte como suponéis, no basta en la presencia de 
Dios para escusar el pecado , ni aun para dismi­
nuirlo; al contrario, aumenta su peso, irrita con­
tra nosotros i Dios, y acelera el golpe de su ven­
ganza, ¿Pues qué, porque el vicio se halle acre­
ditado , la misericordia olvidada , y despreciada la 
justicia , vosotros, que queréis salvaros, y veis in­
sultada á la virtud, abandonaréis su partido por ce-

TOM.IT, Be der 

(a) Píumquid omnes perditums est Deus. D . Aug. Serm. 3^. 
(¿) Chmtus vertíátem ?e , norf eonsuetudinsm nuncupctvit. Tctt.* 
ua Veíaod. V i r g . c« Í. 
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der al capricho de la costumbre? No por cierto, an­
tes bien estáis ahora mas obligados á evitar cui­
dadosamente la corrupción, pues de otro modo se­
rá mas incurable el mal en que cayereis, quanto 
sea mas su duración. Es evidente que la concien­
cia es errónea , quando no tiene otro apoyo pa­
ra su seguridad que la costumbre común. 

La costumbre es el grande oráculo del mundo, 
y el evangelio de muchos Cristianos : es aquel vas­
to y. largo escudo de la mentira, del que habla Isaías. 
Si la costumbre dice una cosa, es poco menos que 
si el Evangelio lo afirmase. Por exemplo, esos 
modos de presentarse y adornarse, ofenden la mo­
destia , pero la costumbre y el uso permiten á las 
mugeres Cristianas lo que se creería prohibi­
do con rigor aun á las infieles. Hai una moda para 
los vestidos, otra para la conciencia, y otra para 
todo lo demás. La moda, entre nosotros, es una 
especie de Evangelio que tiene mas sequaces que 
el Evangelio mismo. Por aqui se distingue nues­
tra nación, de todas las demás naciones, y para 
decir verdad , se distingue también en la prac­
tica de muchas acciones sumamente delicadas para 
la conciencia, y de extrema importancia para la 
salvación: la costumbre es la lei acreditada que 
sobrepuja á todas las demás. Esctraffio de un S e r -
mon manuscrito , j> anónimo. 

Yo llamo lenguage del mundo á esa eloqtien-
cia diabólica (como me atrevo á llamarla ) que le 
hace tan hábil para engañar al próximo, tan dies­
tro en aprovecharse de la simplicidad de los fla­
cos, para inducirlos á entrar en el camino ancho 
y gustoso de la perdición; lenguage insinuante que 
se aprende desde la mas tierna infancia, y que en 
edad mas madura no hace ninguna impresión. Se 
nombra, porque asi se acostumbra llamarle desde los 

pri-
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primeros anos, el libertinage, fuerza de espíritu; la 
galantería civilidad; el engaño, destreza; nobleza 
de animo, lo que es un verdadero orgullo; estipen­
dio del empleo, lo que es un robo, y concusión; fru­
to de su industria ̂  lo que es obra de la iniquida-d. 
Este lenguage impostor sembrado en el mundo, 
resuena en todas las conversaciones, se introduce 
en todos los congresos , pasa insensiblemente de 
la Corte á las Ciudades, y de los Grandes á la ínfi­
ma plebe; de suerte, que podemos quejarnos co­
mo el Profeta, de que el lenguage del mundo ha 
prevalecido tanto , que entre nosotros se ignora 
ya el camino de la verdad E l Autor , de un Sermón 
tnanuscrito. 

Si el mundo se apresura tanto á lisongear nues­
tras pasiones, no es mas que por empeñarnos á 
lisongear las suyas. Vos tenéis una esposa insopor­
table, fantástica y zelosa, que no quiere sujetar­
se á vuestra autoridad ; vos tenéis razón en estre­
char su demasiada libertad. Vos tenéis vecinos mo­
lestos , cuyo proceder os irrita , no podéis sufrir­
los , y con razón ; en esto se interesa vuestro ho­
nor. Vos ayunáis, ¡qué simplicidad! decid con bue­
na fé, ¿se hizo para vos el ayuno ? ¿ no es extrava­
gancia sujetarse á una leí que tiene su principio 
en la imaginación inflamada de algunos devotos? 
| Falsa caridad la del mundo, que solo cubre las ini­
quidades para multiplicarlas, invenciones diabó­
licas , para que el pecado reine con mas auda­
cia en los corazones! ¿Qué es e.̂ to pregunta San 
Gregorio ? estos son unos muertos que entier-
ran pomposamente á otros muertos ; son unos 
réprobos que canonizan á otros réprobos. E l 
mismo. 

Me atrevo á decir, que de todas las vengan-
Ee 2 zas 
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zas que el Señor exerciía contra los pecadores de 
falsa conciencia , una de las mas funestas de parte 
de Dios es su mismo silencio,y su paciencia. Quan­
do Dios calla, es quando prepara en secreto ios 
mas terribles golpes; quando cesa de azotar, es 
para azotar mas fuertemente; y asi como en dias 
de su furor encubre su bondad, del propio modo, 
baxo de una bondad aparente suele encubrir la mas 
terrible i ra , y sus juicios mas formidables. En esta 
calma, mas peligrosa que la tempestad, cuentan los 
pecadores con la misericordia de Dios, y con su ex­
cesiva confianza la aiexan de sí en vez de atraher­
ía , descansan sobre ella, y en este presuntuoso des­
canso la hacen servir para autorizar su pecado. E l 
Padre Giroust, tercer Sermón de Adviento. 

No dudéis, pecadores, que Dios contribuye á 
formar en vosotros esa falsa paz que os condena, 
no positivamente , sino negativamente , como d i ­
cen los Teólogos; no directamente, sino indirec­
tamente. ¿Por qué vemos, sobre todo, en el gran 
mundo , tantas gentes que de nada se espantan, y 
que en la vida mas desordenada conservan toda la 
paz de su corazón, y toda la serenidad de su ros­
tro? porque Dios los ha embriagado con el vino 
de su indignación ; y esta fatal embriagez los tiene 
profundamente sepultados en el sueño {d). Usando 
San Pablo casi de ios mismos términos que el Pro­
feta, añade , que Dios los ha aligado estrecharaen-
te á sus pecados {b). Palabras, que según ía inter­
pretación de de San Juan Chrysostomo, no signi­
fican un espíritu de compunción y penitencia , si­
no que solamente dan á entender que Dios les ha 

he-
(a) Miscuit vohis Dominuí splritum scporis. Tsai. a<3. v. 10. 
(h) Dgdit iilis Veus spiritum cúmpuncHónis, Rom. i í . v. 8, 
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herido él corazón para encadenarle con sus ma­
las costumbres; no porque Dios procure , atended 
con cuidado, mantener al pecador en esa insen­
sibilidad , pues no contribuye por su parte con 
ningún movimiento que fuerce su voluntad, an­
tes bien no cesa de obrar, y dar voces, pero es­
to es débilmente. La gracia no hace ya en su es­
píritu , ni en su corazón aquellas vivas impresio­
nes que persuaden al uno,y ganan al otro. E l mismo. 

Lo mas particular que hai en los pecados de ^ sf-
r . . 1 , • • eunclad de la 

la falsa conciencia , es, que conducen casi siem- maiaconden-
pre á la impenitencia, y aun diria yo, que casi i r - d a , es causa 
revocablemente. Veis aqui la prueba, ¿cómo ha- de nuestra re­
tén esos pecadores penitencia, si creen que no Probacion' 
la necesitan? ¿y de qué pecados la han de hacer, 
si no los conocen, ó hacen por no conocerlos? Esos 
pecados desconocidos , son puestos en la clase 
de virtudes. Decid , por exemplo, á Saúl que haga 
penitencia. Pregunta admirado: ¿y de qué tengo de 
hacerla? de vuestra inobediencia deplorable. Yo 
obedecí la orden del Señor (a). Juzgaba haber he­
cho una acción de clemencia en perdonar á Agag. 
Decid á un Rei de Judá que haga penitencia de 
su atentado sacrilego. ¿ Pues qué ha hecho ? qui­
tar al Sacerdote el incensario de la mano. Pe­
ro en esto yo quena honrar al Señor; s í , mas 
con vuestra intención buena , en la apariencia , le 
habéis realmente deshonrado. Esto no puede él 
comprehenderlo; es preciso que una horrible lepra 
venga á instruirle, y á castigar inmediatamente 
su atentado. Decid al Rei Herodes que llore la 
muerte de Juan Bautista; pero dirá que se ob!i* 
gó á execuiarla con juramento. ¡Oh qué Principe 
tan religioso! mas ese juramento era una locura, 

y 
Impkvi P&riüm DominL I . Keg. i ¿ . v. 13. 



232 CONCIENCIA 
y la muerte del Profeta un sacrilegio. El mismo 
Pilatos no creia haber hecho tan grande mal. ¡Qué 
crimen I ¡Qué atentado tan horrible! |Oh Juez in i -
quo! ¡perverso político! esclavo miserable de la 
fortuna, tú eres el que ha crucificado á nuestro 
buen Maestro. Pilatos responde, que es incierto, 
que está inocente, que si consintió en la muerte del 
justo, fué contra su intención, y por haber sido for­
zado ; en una palabra , que se lavó las manos, 
¿y qué tenemos que decirle después de esto"? (a). 
Decid áiina infinidad de Cristianos, llorad los des­
ordenes de vuestra vida inútil, de vuestra vida cri­
minal : responderán, que su vida ha sido la de un 
hombre de honor , que no creen haber hecho mal 
alguno, porque no han hecho todo el mal que 
podian. Son hombres de bien , con tal que no sean 
grandes facinerosos. De aqui resulta, que un pe­
cador mitigado es masdificil de convertir que un 
impío. Dadme un pecador, ó un libertino, aun 
que sea tan perverso como Achab, ó Manases, si 
conserva algún resto de fé , y de conciencia , aún 
no está desauciado , aún no está perdido, aún hai 
remedio: á lo menos le despertará aquel resto de 
fé , se turbará su conciencia; pero si es una falsa 
conciencia, por mas que hagamos , nada consegui­
remos: aunque pongamos á su vista el abismo infer­
nal ^ su falsa conciencia vendrá luego á consolar­
los , y les abrirá las puertas de los eternos taberna-
culos. ¿Qué sucederá, en fin? que sin saberlo mori­
rán en pecado mortal, y que en lugar de la coro­
na de justicia que esperaban, hallarán suplicios i n ­
terminables. Sermón manuscrito, y anónimo. 

No hai en San Juan Chrysostomo advierte, que quando 
la tierra mal Isaías, animado del zelo de la gloria, y de los i n -

te-
(ÍJ) I n o c m egosum ósanguine justi ¿ujas.MsiUh. 47. v. 44, 

com-
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tereses de Dios, quería al parecer inducirle á que 
castigase tas impiedades de su pueblo, no se valió 
de otras expresiones que estas {a): obscureced el 
corazón , esto es, la conciencia de este Pueblo. No 
le decia, Señor , humillad este pueblo, confundid­
le, abatidle, oprimidle , arrumadle. Todo esto le 
parecía poco en comparación de la ceguedad del 
corazón , á la qual reducía todos los males co­
mo si díxera á Dios, con este castigo os vengaréis. 
Señor, mas cumplidamente. Las guerras , la peste, 
la hambre, las calamidades temporales no serian 
para esas almas rebeldes, sino unos castigos leves, 
y desiguales á sus pecados ; pero derramad en sus 
conciencias tinieblas espesas, y se llenará la me­
dida de vuestra indignación, y de su iniquidad. Co­
nocía, pues, que la ceguedad de su falsa conciencia 
era la ultima, y mas horrorosa pena del pecado. 

Pero animado yo de un espíritu del todo con­
trario al de Isaías , hago en vuestro favor una ora­
ción enteramente opuesta á la suya, diciendo á 
Dios: ¡ Ah Señor í aunque estéis mui irritado no ce­
guéis el corazón de este Pueblo, no obscurezcáis 
las conciencias de los que me escuchan , ni permi­
táis que yo tenga el desconsuelo de contribuir á la 
consumación , y á las tristes resultas de su cegue­
dad por el abuso que hagan de vuestra palabra , y 
de mi ministerio. Descargad vuestra indignación 
sobre todo; pero perdonad sus conciencias. Vos 
sois el dueño de sus bienes, y de sus fortunas, cas-
tigadlos , y no los privéis de las luces que los han 
de ilustrar en el camino de la virtud. Humilladlos, 
mortificadlos, empobrecedlos , aniquiladlos según 
el mundo , pero no apaguéis el resplandor que les 
queda para la dirección de su vida. Ellos se suje-

ta-
(0) E x c t c a corpopuli hujus. Isai. 6. v. 10. (¿) E x c a c a cor eV. TbI» 
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tarán á todos los castigos que sean de vuestro agra­
do ; no los expongáis á la prueba de éste, quitán­
doles el conocimiento, y la vista de sus obligacio­
nes ; porque esto sena perderlos , y perderlos sin 
esperanza de remedio; esto sería reprobarlos en 
vida. 

El que no conoce su error, ¿cómo dará un paso , 
para salir de él ? Para lograr un conocimiento tan 
importante , es preciso , ante todo, entrar consigo,, 
mismo en un profundo recogimiento. El Evange­
lio advierte, que quando Jesu-Cristo se apareció 
en medio de sus Apostóles para darles la paz, te­
nían las puertas cerradas (¿Í). Solo en el recogimien­
to se encuentra la paz , porque ¿cómo es posible 
que esta amable tranquilidad, esta dulce calma de 
la conciencia se conserve fuera del redro ? ¿Cómo 
se ha de hallar en medio de los embarazos , y cui­
dados del siglo, donde los sentidos conducen al al­
ma lejos de sí misma? ¿donde todas las pasiones son 
excitadas, y se conceden una plena libertad ? ¿donáe 
todos los objetos son otras tantas tentaciones, y 
casi todos los pasos otras tantas caídas mortales? 
¿Cómo permanecerá donde reinan las emulaciones, 
los enredos, y las enemistades? ¿donde no se conoce 
otra lei que el interés,ni otra divinidad que la fortu­
na? ¿Cómo, finalmente,subsistirá en un pais enemi­
go de toda virtud, y en las tierras de la iniquidad?La 
paz, fruü5 precioso de la buena conciencia, solo es 
obra de la justicia, y la justicia solo se mantiene en 
el silencio, y solo habita en la cumbre del Carme­
lo ib). Extracto de un Sermón del Padre Terrascn 
para pl día de Q¿mimodo, 

No 
(a) Bum htec loquuntur fores essenf clausíe. Luc, 24. v._3<5". 
& Joan. 20. v. i p . {h) E t erit opus justitiar pax , & eultus jus-
titicc silemtium é justitia tn Carmelo sedebit. Isai. 32. y. 17. 
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No es tan difícil como se imagina, el conseguir 

la posesión de la paz, que es madre de una buena con­
ciencia. Gracias á Dios , que hai muchos que saben 
hallar el retiro en medio del mundo y sus cuidados. 
Todavía hai mugeres fuertes, todavía hai Estheres 
que se atreven á poner á Dios por testigo de que no 
parecen en laCortedeAsuero sino por necesidad, y 
que hacen sumo desprecio del esplendor que las ro­
dea (a). Todavía hai Juidithes que después de haber 
vencido todos los peligros de un campo enemigo, 
y haber libertado su patria del formidable Holofer-
nes, en lugar de divertirse en recoger peligrosos 
aplausos, vuelven á entrar en el retiro de que solo 
ias sacó el orden de Dios. Todavía hai , digo, al­
mas distinguidas que conservan la interior quietud 
en medio de la administración de los negocios pú­
blicos y seculares , con el favor del recogimiento, 
en gl qual hallaron el secreto de mantenerse, y sin 
el qual se evaporaría con sus pensamientos la tran­
quilidad que disfrutan. E l mismo. 

Yo he pecado: esto es lo que debe llenar de ter­
ror á un Cristiano que sale del recogimiento en 
que entró para exáminarse, y se reconoce peca­
dor* Yo he pecado , esto es decir: yo soi un ob­
jeto de ira en la presencia de Dios, indigno de su 
misericordia, y sobre quien descargará, acaso 
prontamente, todos los azotes de su justicia. Yo he 
pecado: una sola culpa me debía causar continuas 
inquietudes ; ¡ pues qué será una multitud infinita 
de pecados que han afeado mi vida! jcon qué sem­
blante los mirarél ¿acaso no se ha llenado la me­
dida ? con poco que añada acabaría de colmarla. 
Yo he pecado Í el Sabio me prohibe dexar de te-

TOM.IL Ff - mer 
(A) f u seis necessitatem meam qubdaiominer signum elorte mete* 
tiSüi, 14. v. I Í , 0 

Es ilusión 
pretextar di f i ­
cultades para 
reformarse en 
medio de los 
embarazos del 
mundo. 

E l que quie­
re con buena 
fe reformar su 
conciencia^de-
be confesar su 
pecado des­
pués del reco­
gimiento,. 



Pensemos á 
menudo , que 
al tiempo de 
morir será mui 
diferente Ja 
conciencia de 
lo que fue du­
rante ia vida. 

236 CONCIENCIA 
mer aun aquellos pecados por los quales haya pro­
curado satisfacer á Dios (a). ¿Pero qué satisfacción 
he dado yo hasta aora á la divina justicia? después 
de haber pecado tantos años , ¿dónde está el mo­
mento en que he sido penitente? ¿dónde están las 
lagrimas que he derramado? ¿dónde están mis ora­
ciones , mis limosnas, mis ayunos, y mis confesio­
nes? ¿Quándo he reparado yo mis murmuraciones, 
quándo he restituido' lo usurpado, y quándo he 
mortificado mis sentidos, y castigado mi cuerpo? 
Cada dia he aumentado mis deudas , y en ninguno 
las he disminuido. Si Dios me llama , ¿qué le res­
ponderé ? Si es preciso dar cuenta, ¿quál será mi 
remedio ? Yo llevaré conmigo mis iniquidades, y 
me abrumará este tesoro de ira. Yo he pecado r es­
ta triste palabra será, acaso, la ultima que yo pro­
nunciaré al tiempo de morir , y la única que ten­
dré en la boca por toda la eternidad: en ella en­
contraré mi confusión, y mi desesperación. Esta 
será el manantial inagotable de mis pecados. Yo 
diré en el Tribunal de Dios que he pecado ; yo di­
ré en medio de las llamas , que he pecado; yo lo 
digo aora, pero sin sentir la pena; mas ¿cómo lo 
diré yo entonces ? entre tanto miro á sangre fria, 
y sin susto un peligro tan forzoso. Deteneos Cris­
tianos , en este pensamiento, y penetradle bien. 
Esta es la primera meditación que yo os encargo 
hagáis. ExtraGio del Padre Giroust. 

Me atrevo á decir que hai en el hombre dos 
especies de conciencia , la una para lá vida , y la 
otra para la muerte. ¿Quál ca la conciencia de la 
vida ? es una conciencia que todo lo disculpa á 
nuestra vida. Ese modo de aumentar el dinero 
nada tiene de muí peligroso: ese modo de salir 

* al 
{a) De progitiato $eccato mU *sse sitie metu. Eccles. g. v. g. 
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al público ÍIO es mui opuesto á la modestia: estos 
designios de grandeza nada tienen de injusto, ni 
de iljcito: estas leduras no son muí culpables; esta 
vida de juego no es mui criminal; estas compañías 
de placeres no son mui reprehensibles : veis aqui la 
conciencia de la vida; pero escuchad, qual será la 
conciencia de la muerte. Yo os lo digo, yo os lo 
predico ; ese modo de aumentar el caudal es un 
verdadero latrocinio: esas pretensiones ambicio­
sas encierran en sí muchas injusticias; esas socieda­
des de placeres , no son otra cosa que sociedades 
de pecados; ese juego es una pasión verdadera-: ese 
recreo no es un simple divertimiento , es un olvi­
do de Dios, de la salvación y dé la eternidad. Du­
rante la vida estas cosas son nonadas, y vienen á ser 
monstruos en la hora de la muerte: ¿Luego es ver­
dad , dirán entonces, que nosotros hemos sido en­
gañados tan torpemente ? (a). Sermón manuscrita 
jt anónimo. . 

La razón, y la Religión quieren que en la vida 
nos acordemos de la muerte, y que nos compare­
mos á nosotros mismos durante la vida con nosotros 
mismos al tiempo de la muerte. ¿Cómo dispondría 
yo muchas cosas si hoi hubiera de morir? ¿Quál es 
el partido que me alegraría haber tomado ? pues 
abracémosle desde aora. Todo el mundo debe seguir 
en su conduéta la regla de juzgar en vida , cómo 
ha de juzgar en muerte, consultando este momen­
to: Ah! lo que es verdadero en este terrible instan­
te siempre será verdadero. Escuchemos á la muer­
te , y sigamos al presente los buenos consejos que 
nos dá. E l mismo. 

Si fuisteis tan dichosos que llegasteis á conocer 
la falsedad de vuestra conciencia, y los peligros á 

Ff2 que 
(«) Ergg erravimus á vía veriíatis, Sap. v.6. 

Para refor­
mar la con­
ciencia en vi-^ 
da , es preciso 
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conciencia, es que os conducía, ¿qué es lo que debéis hacer? Querer 
ScíT reaifi- de e]los' Pero quererlo sinceramente, y , como 
caria. dice San Agustín, multiplicar con fortaleza vuestras 

plegarias, y oraciones para llegar á este punto fe­
liz (¿Í). Porque ¿de qué se trata aqui ? de salir de 
Egypto para entrar en la tierra de promisión. No 
niego que os costará trabajo; pero nadie sin él ha 
evitado los grandes peligros en que cayó. Y aunque 
sea costoso, quando se quiere eficazmente todo está 
hecho, y asegurado. Un pecador de buena fé , no 
será largo tiempo pecador. Con la buena fé y la 
reditud , no hai culpa de.que no salga ; y asi, fal­
tando la buena féT todo es perdido. Si vosotros que­
réis engañaros, estad seguros de que solo á vosotros 
os engañareis. E l mismo. 

Yo os ruego comprehendaislo mucho que impor­
ta el tener Condudor hábi l , un Confesor ilustrado, 
un hombre tan proporcionado á instruiros, como 
á no lisongearos; un hombre , en fin , ni muí fácil, 
ni muí severo,que aunque tenga alguna considera­
ción por la flaqueza humana, no perdone jamás á la 
cobardía. Un hombre, que ár exemplo del Profeta 
Nathan, reprehenda con intrepidéz, y" nos diga co* 
mo este Profeta á David , vosotros sois regalones, 
y ambiciosos; ese es maldiciente, y ese avaro 
JExtraffio de un tratado antiguo de la Penitencia, 

Confesemos que ordinariamente solo se con-
consulta sobre sulta para encontrar decisiones mas benignas que 
ja conciencia, jas qUe desde luego se ofrecen á la conciencia. Se 

consulta raramente para asegurarse en la severidad 
de la observancia de la L e í , antes bien para i lu ­
dirla , y autorizarse con el sufragio de los hombres: 
para seguir la relaxacion de los deseos depravados, 

y 
¡p») Ora fortiter, J), Aug, Ep. ad JBonif. (i) Tu es Ule «fr. I I . Keg. 
12. V. 7. 

Pafa arre­
glar la con­
ciencia no de­
bemos gober­
narnos por no­
sotros mismos, 
sino porunDi-
re£tor ilustra­
do. 

Aunque se 

solo es para 
procurar enga­
ñarse. 
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y fingiendo buscar intérpretes de la Le!, se hace 
cada uno á sí mismo intérprete, atrayendo á los 
otros á su sentir; y esto es, dice San Bernardo, ser­
virse de la complacencia, y condescendencia délos 
Ministros del Señor para embotar las espinas de la 
conciencia Éstraña cautela , prosigue este Pa­
dre, el mal está yá en el corazón, pero no se atre­
ven á manifestarle sin el permiso de los hombres; 
¿y por este permiso, el mal dexará de serlo? ¿será 
acaso un remedio del mismo mal ? no, porque ser­
virá de velo para cubrir el pecado , mas no para 
curarle (b). E l Padre ¡a Rué , Sermón de la falsa 
conciencia, 

¿Qué Direétores son los que buscamos para ilus­
trarnos? Comunmente los que nos parecen mas có­
modos, ó mas fáciles, aquellos con quienes la sim­
patía nos dá mas familiaridad,.y los que creemos 
mas dispuestos para conformarse con nuestras opi­
niones. Un Cristiano que titubea en sus deberes, se 
fortifica y sosiega su conciencia quando busca por 
todas partes, como dice San Pablo , Doétores in ­
dulgentes que le lisongean el oído {c). Una guia se­
gura en materia de conciencia, no se elige por el 
atractivo de la simpatía, sino por el de la virtud. 
MI mismo. 

Es innegable , que para arreglar la conciencia 
se necesita abrazar los consejos de un Diredor sâ -
bio. Sus advertencias son precisas á los simples, y 
á los ignorantes, y útiles á las almas reélas, y cui­
dadosas de su salvación; y aun respeélo de los mas 
prudentes nada es mas conforme al espíritu de 
Dios, que desconfiar de su prudencia, y fortificar 

sus 
{a) Remordantes consciéntias apostól ica delinire licentia. D . 
Bern. Ép . 7. ad Adam Monach. {b) ¿4dvelamentum non ad me-
dicamentum, Tbid. (c) Coacervadunt sibi Magistros prurientet 
m ñ b u s t l l . Timot. 4. v. 3. 

Quandor se 
trata de con­
ciencia busca­
mos Jos Direc­
tores mas be­
nignos. 

Algunas ve­
ces en materia 
de conciencia 
se desfigura la 
verdad» 
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sus luces con el socorro de las agenas(rt). Todos 
convienen en estos principios, se sujetan á consul­
tar , es cierto, ¿pero dónde está la fidelidad en las 
relaciones? la vergüenza, el interés,y las demás 
pasiones embarazan que la verdad se descubra 
por menor. El Profeta consultado necesita de todo 
su zelo, y sus luces para discernir la verdad entre 
las nubes que lá ocultan; y si en el Tribunal públi­
co de los Magistrados, que quieren descubrir la 
verdad, se cometen tantas falsedades ; ¿ qué suce­
derá en el tribunal secreto de la conciencia donde 
se habla sin testigos , ni contrarios? E l mismo. 

Un hombre verdaderamente desengañado de 
todas las ilusiones de la falsa conciencia, debe re­
solverse con generosidad á caminar en adelante 
por la senda estrecha^ no por especulación, por 
vanidad , ó por espedáculo , como se acostumbra 
hoi en este siglo extravagante. Todo el mundo ha­
bla de la senda estrecha, y apenas uno solo quiere 
caminar por ella , se honran con tratar de máxi­
mas severas, y no se corren de la mas vergonzosa 
relaxacion en que se hallan. Yo digo que la senda 
ha de ser estrecha para el corazón, estrecha para 
las costumbres, estrecha para la fé; la fé mas sumi­
sa, y la sumisión mas declarada ; estrecha para la 
pureza, conservando el pudor mas austéro; estre­
cha para la justicia , poniendo la mas exáéta aten­
ción en los juicios, la mas inflexible severidad en 
las sentencias ; estrecha para la caridad, teniendo 
al próximo el amor mas sincero , y la reserva mas 
escrupulosa ; estrecha en la probidad , pero en la 
probidad del corazón. Extratío de un Sermon ma­
nuscrito anónimo. 

Ved aqui la senda por donde es preciso cami­
nar 

(a) ¿Vi? imitarh prudente tuce, Prov. 3. v. 
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nar en adelante, pero ha de ser con firmeza, es 
preciso decirse á sí mismo: yo quiero desde hoi se­
guir la Lei de Dios ; quando se me hable de las le­
yes y usos del mundo, clamaré con el Real Pro­
feta : la Lei de Dios es mi regla , yo no conozco 
otra : ya ha mucho tiempo que conozco que para 
no perderse, es preciso, en materia de fé,seguir el 
mayor número , y arreglar sus costumbres á las de 
los pocos, y he resuelto obrar consiguiente á esta 
máxima. E l mismo. 

Escuchad al Santo hombre Job : yo temía en 
todas mis acciones {a) ; ¿y por qué? porque yo sé, 
Señor, quien sois vos , y me hacían temblar vues­
tros juicios, conozco su vseveridad , y nada perdo­
naba para preservarme ¡Ah Señor ! exclama 
David , penetradme del temor de los Santos , im­
primidle tan fuertemente en mi corazón , en mi 
carne, y en todos mis sentidos, que jamás se desvie 
de vos (¿7). Si yo no hubiera perdido de vista este 
temor, jamás hubiera pecado. En él encuentro mi 
apoyo, y una prenda cierta de mi salvación (d). 
Los Santos de la Lei dé Gracia piensan de la mis­
ma suerte. Escuchad á San Pablo: yo he anuncia­
do , dice, el Evangelio de Jesu-Cristo, yo le he he­
cho grandes conquistas, y no obstante que he libra­
do tantas almas de la perdición, acaso la mia será 
reprobada (e) . Escuchad á San Agustín ; todavía 
me atemoriza mas que San Pablo. Después de ha­
ber procurado en uno de sus Sermones, infundir el 
temor en el corazón de sus oyentes ; vosotros tem­
bláis, les dice , ¿pero qué queréis que yo haga ? Yo 
soi el primero que tiemblo: en vano he buscado 

to-
Ca) f erehar omnia opera mea% Job. 9, v. 28. (b) Sciens quodnon 
parceres delinquenti. Ibid. (c) Confige timore tuo carnes mear. 
Psalm. 118. v. 120. {d) A judiciis enim tuis timui. Ibid. (e) N e 
forte Qum (iiiis pradieaverim, ipse reprobus efficiar. I.Cor.p. v.27. 

Es preciso ir 
constantemen­
te poí el ca­
mino de* los 
pocos» 

Es preciso 
á exemplo de 
los Santos ve­
lar continua­
damente sobre 
sí,- y temer las 
recaídas. 
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iodo lo que podía colmar mi conciencia; yo os de­
claro que yo quiero temer, y temer mucho (a). Su­
frid que enqualidad de Pastor yo Os dé parte de mis 
propios sentimientos, porque no quiera Dios que 
yo os dé una tranquilidad de conciencia que yo 
no tomo para mí (^). Yo os atemorizo , es verdad, 
pero yo también estol atemorizado^); si yo tubie-
ra seguridad , quisiera que vosotros estuvieseis se­
guros y tranquilos como yo, pero como soi tan gran 
pecador, no puedo menos de temér la justicia de 
Dios,y las llamas eternas (^). Aora pues, si los 
Santos , esto es los amigos de Dios, vivían con ta­
les temores, ¿qué señal es, Cristianos % la de veros 
tan satisfechos de vosotros mismos, y tan insensi­
bles á las acusaciones de vuestra conciencia? Ahí 
tengamos mas temor quando creamos que no hai 
causa de temer: vivamos de aqui adelante con gran 
cuidado, y hagamos freqüentes consideraciones so­
bre nosotros mismos. Extravío de varios Autores, 

Hablad, Señor, hablad á mi corazón, tratadme 
con rigor, consumid mi amor propio, no medexeis 
en las tinieblas, rasgad esta venda fatal que en­
cubre mis ojos. Padre de las luces, vos conocéis mi 
corazón, yo solo le conozco escasamente, haced que 
yo le conozca sin que se me oculten sus dobleces, 
sus rodeos, sus artificios , sus profundidades, sus 
falsedades, sus sutilezas , todos sus horrores, y to­
das sus cautelas (e). 

Se hallará en este Tomo, en el Tratado de la 
Confesión, la Paraphasis de estas palabras: Proba-
me Deus, 6{c. 

PLAN 
{a) Nimis timens esse voló. D . Aug. m Psalm. 80. (b) Non do 
vohis quod pro me non accipio. Ibid. {c) Tamen terreo. Ibio, 
{d) Securas vos facerem si ego securas essem, Ignem atermm 
timeo. ibid. (<?) Proba me Deus , tí scito cor meum PsaiiB. 

v. as. 
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P L A N , Y O B J E T O 
D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A C O N C I E N C I A . 

M e hacéis vosotros hoi la misma pregunta que Dívlsioa g«*-
el Pueblo Hebreo hizo á Samuel, para saber sí He-
vába un espíritu de dulzura , ó si iba de parte de 
Dios á anunciarles alguna orden rigorosa ? (a). No 
os asustéis de mi presencia, respondió Samuel, ve­
nid conmigo, y ofreceremos juntos un solemne sa­
crificio á Dios; tened cuidado de santificaros. 
Pero yo os doi una respuesta del todo contraria. Yo 
os declaro que, á exemplo de Jesu-Cristo, no ven­
go á anunciaros la paz, sino la guerra (<?). Vengo 
á turbar el funesto reposo en que yace la mayor 
parte de los Cristianos. ¿Qué cosa mas miserable, 
dice San Agustín, que un hombre que excita la 
compasión en todos los que le miran , al paso que 
él mismo no se compadece de sus propios males? 
Hoi se trata de despertar esa conciencia dormida, 
que es la causa de la infelicidad del pecador , y de­
mostrarle , que se hace inescusable si reusa oír su 
voz. Para lograr este intento , me propongo hacer 
patente cómo la conciencia nos ilustra ; y después 
descubrir los varios artificios con que cada uno hu­
ye de su conciencia. La conciencia hace de su par-

TOM.IL Gg te 

(a) Pacificas ne est ingresas tuust I , Reg. 16. v. 4. {h) Santifí-
camini., O veniie mecum. Ibid. v. g, (c) JXon veni miftere pacetn 
sed gladium. Mattk . 10. v. 34. 
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te todo lo que debe para instruir al pecador; y el 
pecador, por la suya, hace todo lo posible para huir 
de la conciencia. 

Que haya espíritus pervertidos, y sordos á las 
voces de la virtud , que haya impíos de profesión, 
los quales,según el lenguage de la Escritura, se 
glorían de los desordenes , y tienen el pecado por 
honroso, esto es lo que nuestros padres han vis­
to , y por nuestra desgracia vemos también no­
sotros. No obstante , yo estoi convencido de que 
hai pocos, cuya conciencia no tenga sus momen­
tos favorables en que vuelve en sí; y aun añado, 
que conserva con los mismos endurecidos el dere­
cho de quejarse de la opresión que padece. Para 
convenceros no se necesita mas que probar, que 
nuestra conciencia es á un mismo tiempo nuestra 
guia , nuestro testigo, y nuestro juez ; como guia, 
nos conduce; como testigo, nos acusa ó defiende; 
y como juez nos condena r ó absuelve. 

Ai paso que la conciencia procura ilustrar el 
de la 11. Parte, espíritu, y recordarle sus obligaciones ; aquel por 

ei contrario, se esfuerza con igual, dmayor cona­
to en alexarse de las luces de su conciencia. Como 
esta es una guia segura que conduce, un testigo 
fiel que declara, y un juez íntegro que condena, 
se buscan arbitrios para desembarazarse de esta 
guia; se procura cohechar este testigo-, y se inten­
ta iludir las decisiones de este juez. Tertuliano re­
fiere dos causas de este desorden: i.a se obscu­
rece la conciencia, de suerte que no conoce lo que 
debia conocer: 2.0 lo que no puede menos de ver, 
se le presenta con diferente caráder de lo que en 
sí es. Nada mas peligroso que este duplicado error, 
y no obstante nada mas usado en el mundo. 

En vano procuramos muchas veces encubrir 
nuestras maldades con las tinieblas de la noche , y 

bus-

Subdivisión 

Exposición 
de la I. Parte. 
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buscamos los lugares mas apartados de la vista de 
los hombres para cometer la culpa: en vano la su­
perioridad de nuestro estado, la abundancia de 
nuestras riquezas, y la vanidad de nuestro luxo 
hacen callar á los que ven nuestras injusticias, y 
los estorban publicar unos excesos que todo el mun­
do condena, y de los quales nadie se atreve á que­
jarse abiertamente: á qualquiera parte que vamos, 
en qualquier estado que tengamos, nuestra con­
ciencia se halla siempre con nosotros, y en me­
dia de los lisongerosaplausos, que nos tributan am­
pliamente las almas viles é Interesadas, nos aver­
güenza con sus acusaciones, y nos cubre de confu­
sión con sus avisos. Ella sola dentro de nosotros, 
dice Orígenes , es la que pone todo su cuidado en 
instruirnos, sus consejos nos conducen á lo bueno, 
y sus amenazas nos apartan de lo malo. Tomado del 
PadreTexier, Discurso sobre los remordimientos de 
la conciencia. 

El mismo Dios- que conducía á su Pueblo por 
medio de una columna de fuego , nos muestra el 
camino del cielo por medio de la conciencia: en 
vano el hombre se resiste á esta luz. Es preciso que 
para amar una cosa , tenga á lo menos la aparien­
cia de buena; solo goza de reposo quando se dis­
fraza á sí mismo sus propias flaquezas. El vicio tie­
ne alguna cosa que aterra demasiado, y nadie quie­
re verle sin máscara. La naturaleza, ó por decirio 
mejor la Providencia, ha derramado cuidadosa­
mente sobre el desorden un'cara éter de vergüenza 
que no es fácil de borrar. Percibe cada uno den­
tro de sí mismo no sé qué voz que le recuerda 
sentimientos de reditud,y equidad;^ y quál es esta1 
voz, sino la conciencia? Autor manuscrito anónimo. 

No se diga que la instrucción , y la educación 
han inspirado al alma estos sentimientos; porque 

<3g 2 pre-

Nadase ocul­
ta á las luces 
de la concien­
cia. 

Como la con­
ciencia nos di­
rige al bien. 

Estos mov i ­
m i e n t o s de 

rec-



düce la ins­
trucción , n i 
?a educación. 

CONCIENCIA 
reai tudy equi pregunto, ¿quién ha formado el plan de la edu-
u ciu. ous sentí- ' • 
mosnoiospro- cacion «os han dado, sino la leí interior de quien 

hablo ? Es cierto que nuestros Padres aplicaron nues­
tros espíritus á conocer esta verdad , y que nece­
sitábamos monitores que nos hiciesen atender á esta 
voz que habló á nuestros Padres; pero el Señor 
gravó esta voz en todos los corazones, como lo 
repetía á su Pueblo diciendole: el mandato que yo 
os doi no es superior á vosotros, pues está dentro 
de vosotros, en vuestra boca y en vuestro cora­
zón {a). Asi el caráder de la alianza cristiana con­
siste en poner al hombre en el camino de la jus­
ticia , para que entrando en s í , no necesitara que 
otro le enseñase á conocer,y á adorar al Señor {b), 
Y sobre este principio, dice San Pablo, que los Gen­
tiles que no fueron sujetos á la Lei, y después se con­
virtieron á la fé , praéticaban antes naturalmente lo 
que la Leí mandaba {c): como si díxera , que en 
esto seguían.la inclinación de su corazón, y cla­
ramente lo insinúa quando añade que ellos mismos 
eran la l e i , y que su conciencia lo atestiguaba con 
Jas varias reflexiones, y pensamientos que los acu­
saban ó los defendían (d). Sermón manuscrito atri­
buido al Padre Fortail, 

N o , no, la conciencia no nos dexa sosegar, 
no es ella infiel espejo que lisongea , ni pincel ve­
nal que disimula , ni regla obliqua que se acomo­
da á ios árboles torcidos: ella es siempre la misma, 
siempre fuerte quando la resisten, siempre armada, 
contra el que se defiende, siempre pronta á guiar á 
quien la escucha, y siempre abundante en casi todos 
i fíi i IQS 

(Í?) Justa te est sermo valde, in ore tuo, & in cotde tuo. Deut. 30. 
v. 14. (¿) Non docebit ultra vlr proximum smm. . . . dicens: cog-
nosce DominuM. Terem. 31. v. 34. (c) Gentes, qua legem non hü-
heiU > naturaliter caiques le gis swtt faciunt. Rom. s. v. 14. 

Testimniapi reddentc UHs censcientia ipsorum, W\A, v. 15. 

."La concien­
cia no nos per-
mite sosiego 
ea los desor-
cteiies. 



No se puede 
evitar el testi­
monio de la 
conciencia» 
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los momentos de recuerdos útiles para el tiem­
po, y para la eternidad. En quaiquier estado que. 
se halle el Cristiano , esta guia fiel le abre un se­
guro camino entre el desaliento , y la presunción. 
¿Se tiene por justo? la conciencia le presenta mil 
pecados cometidos, y le prohibe estar sosegado so^ 
bie ellos. ¿Es pecador ? la conciencia, en medio de 
la saludable turbación que excita-, le anima y con­
suela , y le permite recurrir á la misericordia. A u ­
tor manuscrito anónimo, 

¡Oh qué testigo es la conciencia! es un testigo 
que no se puede alexar de nosotros ; es imposible 
evitarle , ni pervertirle. Es un testigo interior que 
nos sigue á todas partes , asi en la soledad, como 
en los pueblos, asi de noche como de dia, asi en 
los lugares mas desiertos, como en ios mas freqüen-
tados. No se puede recusarle, todo lo sabe , todo 
lo vé , y no incomodan tanto al pecador los ojos de 
los que le miran 4 como el suyo propio, dice San 
Bernardo. Es , finalmente , un testigo, pero testigo 
incorruptible. Los demás testigos hablan como 
hombres; pero este habla como encargado de la 
comisión de Dios. Los testigos humanos con sus de* 
claraciones favorables procuran consuelos á los mas 
culpados; pero éste, siempre sincéro, y á la prue­
ba de toda venalidad, siembra la turbación en me­
dio de los placeres mas risueños. Diccionario Mo­
ra/ , a¡go mudada. 

El Soberano Maestro declara á Caín, que la 
concieacia es un testigo. ¿Qué pretende tu ódio se­
creto contra tu hermano? al punto que le hayas g0 ?ue 
manifestado contra éí , se presentará tu pecado á P116̂  reG,'sar' 
tus ojos para vituperarte su fealdad {a). Señal evi­
dente de que la conciencia es un fiel testigo, cuya 

de-
te} Statim inforjbus peccatum aderitt Gen. 4. v. 7. 

La concien­
cia es un testi-

no se 
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fuerzos que se 
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coíiciencia. 
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ciencia des­
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deposición no se puede negar ni recusar la con­
ciencia solicita nuestro premio, ó nuestro castigo. 
Es un íesfigo que nos conoce á fondo. Es la con­
ciencia una porción de la eterna Sabiduría, y un 
testigo que jamás se puede cegar. La conciencia 
vocea de tiempo en tiempo. Es un testigo que ja ­
más fue por sí mismo capaz de pasión alguna; tan 
unidos están nuestros intereses con los de la con­
ciencia. Autor manuscrito,y moderno. 

Yo sé que muchos quisieran libertarse de este 
testigo , y ponerse en estado de evitar los remor­
dimientos de la conciencia ; pero quanto mas lo 
apetezcan, tanto mas será imposible: la concien­
cia persigue siempre al pecador* En vano, el im­
pío, para turbar ó distraer este testigo , corre fu­
rioso á los objetos propios á cegarlo. En vano se le 
vé pasar de un placer á otro buscando nuevos gus­
tos ; su conciencia sangrienta, y desapiadada le 
despierta en lo mas fuerte de la embriaguez, y le 
enseña que siempre está la guerra preparada con­
tra los que adoran la bestia. E l mismo. 

Bien puede el pecado hacer alarde de todos 
sus atraétivos, y mostrar todo lo que al parecer 
encierra de mas engañoso y iisongero ; la natura­
leza que sigue su inciinacion, los sentidos que se 
ponen en libertad , y los deseos que se satisfacen, 
todo esto no es capaz de acallar los gritos de la 
conciencia,que le quita la máscara al pecado , y nos 
le pinta con sus feos colores haciéndole ver objeto 
de horror, y abominación. La conciencia se suble­
va á la primera vista del pecado, y acude luego á 
oponerse á los esfuerzos que hace para entrar 
en nuestros corazones. E l Padre Dufay, en su Ad­
viento , primer Jueves. 

») Testimoniam reddente illis comcientia. Rom. i a . v. 15. 
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Tú tienes la Leí delante de los ojos , te dice la 

conciencia, á la vista del peligro en que te hallas. 
¿Es esta Leí una de aquellas que tu condición , ó 
tu estado te pueden dispensar , y que está en tu ar­
bitrio el observarla, ó desobedecerla?¡Górao! ¿Es un 
Dios el que manda, y tú afeélarás una infeliz in­
dependencia ? Escucha lo que te dicen las criaturas 
insensibles, los elementos, y todo lo que contiene 
la vasta extensión de cielo y tierra. A l punto que 
Dios les habla es obedecido ; y en este concurso de 
todas las criaturas que hacen gala de una entera y 
perfecta sumisión , ¿querrás tú distinguirte por una 
rebelión audaz y culpable ? Tu corazón ha dege­
nerado de su especie si no comprehendes la indig­
nidad de tu desobediencia; pero serás un insensato^ 
si no adviertes la vergüenza, y el dolor que debe 
tener todo hombre que arroja de sí á Dioá para en­
tregarse al pecado. E l misnw* 

Para determinarnos seguramente á lo bueno, 
es preciso seguir á la conciencia, esto es, á la con­
ciencia reda, que viene de Dios mismo. Verdad 
fundamental que la santa Escritura nos enseña en 
estos términos tan precisos y enérgicos (a). En to­
das vuestras acciones (^) creed lo que os diéta el 
alma , sed fieles á ella (d) , pues de este modo 
guardareis los mandamientos (V). ¿Queréis saber si es 
permitido asistir á los espeéíáeulosr si la moral del 
Evangelio se acomoda con vuestras diversiones: si 
la costumbre del mundo podrá disculparlas ? ehl 
¿para qué os fatigáis en consultar sobre este punto 
Doétores y Casuistas ? dentro de vosotros mismos 
hallaréis á todas horas la decisión mas sólida:consul­

tad 
(«) I n omni opere tm crede ex fide aniwce tuee; hoc est enim con-
servatio mandatornm. Eccl. 32. v. 27. 7n omni opere tm. IbL 
{c) Crede mima tux. I h l {d) Crede ex jide.lhi. [e) Hoc est 
enim. Vau 

La concien­
cia reprehen­
de á los que 
quebrantan ia 
Leí . 

En nuestras 
dudas solo ne­
cesitamos con­
sultar á la coa-
ciencia. 



A vista de la 
tranquilidad 

de algunos pe­
cadores , se 
creerla que no 
Jos inquieta su 
conciencia. 

íad vuestra conciencia {d). Se presenta un empleo 
importante, pero arriesgado para la salvación, re­
quiere tales talentos , conocimientos muí extensos, 
y una larga experiencia; vosotros fluétuais entre el 
deseo de lograrlo, y el temor de perderlo. Ós apu­
ráis en hacer consultas, y áveriguaciones, porque 
en efeélo, esperáis hallar en la multitud de los que 
consultáis, alguno que juzgue favorablemente á 
vuestro interés, y ambición, ¿pero qué dice la con­
ciencia ? (£). Para socorrer la familia „ es preciso 
colocar á un hijo en el estadp Eclesiástico , y pro­
curarle un Beneficio; los amigos ofrecen su vali­
miento , y la ocasión es bella , y seduétiva; pero 
este hijo tiene otras inclinaciones, y otras miras: 
conocéis bien su insuficiencia, y sus desordenes; 
¿pues qué partido tomaremos ? Vosotros venís á 
consultar; mas decidme , si sois Cristianos, ¿quál 
ha sido el primer clamor de vuestra alma? (V) esa 
es vuestra decisión. Finalmente, buscáis prin­
cipios para arreglar vuestra conciencia, para orde­
nar vuestros negocios, para educar vuestros hijos, 
para desempeñar dignamente vuestros empleos; yo 
convengo en que debéis hacerlo , pero sea consul­
tando al Evangelio, y el exemplo de ios Santos. To­
das estas luces serán como una lampara que os hará 
ver la Lei escrita en vuestro porazon (d). Sermón 
manuscrito, atribuido al Padre Joannin, 

No disimularé , que se bailan algunos atrevió 
dos pecadores, dichosos en la apariencia, que con­
servan en lo mas vivo de sus desordenes una sere­
nidad que solo pertenece al Justo. David fue uno de 
los que conmovió este escándalo. Mis pasos tituvea-
ban, y casi me he turbado al ver la paz y seguri­

dad 
(o) Crede anima tueste. Eccl. 34. v. 17. (í) Cred* amm® tua* 
Ibi. if) Crede, &c. Ibi. {d) Crede, &c, Ibu 



La concien­
cia en calidad 
de juez, pone 
á vista del pe-
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dad de los pecadores (^). No temáis , gran Rei, esa 
paz es superficial, y durará poco tiempo, ó pa­
ra hablar con propiedad , como vos reconocéis; 
jamás los impíos tubieron verdadera paz. No, con­
tinúa David E l Autor, Sermón de la verdadera^ 
y falsa devoción-

La conciencia es un juez , ¡pero qué juez! es un 
juez que inquieta , que contrista, que amenaza, que 
atemoriza , aun en medio de los placeres , y en el 
mas profundo reposo de la noche. Es un juez , pero cador todo lo 
un juez ilustrado á quien nadie puede engañar; un ^ le. Puede 
juez perspicaz, a quien nada le embaraza ; un juez 
íntegro , á quien nada detiene ; un juez inflexible, 
que no contento con condenarnos, arma contra no­
sotros hasta las criaturas insensibles. Esta concien­
cia dá voz á las sombras , á las paredes, á las pie­
dras , á los rayos, y á los enojos para condenarnos. 
De aqui nacen, dice San Juan Chrysostomo , los 
terrores , los miedos, y las agitaciones horrorosas 
que turban al pecador {c). Fiel imagen del pecador 
condenado por su conciencia, á quien todo lo que 
vé , y todo lo que oye le espanta y atemoriza (d). 
Este pecador no percibe otra cosa que clamores 
de muerte , y gritos de un Dios irritado ; y cree no 
poder ya escaparse de la espada de su justicia (<?). 
De tal suerte se halla espantado, que huye aunque 
nadie le persiga ( / ) . 

Asi se condena Saúl , y dá la preferencia á Da-
Tom.lL Hh vid 

(o) 'Pene moti sunt pedes: pené effusi, sunt gresus me i . . . .pacem 
peccatorum videns. Psalm. ya. v. i . 3. {b) Non est ppx impiií* 
Is. 4B; v. 22. {c) Suo ipsius judicio damnatus pavet qui talis est 
omnia, umbram parietesjapides ipsos vocem eminentes. D.Chry-
«ost. Serni, ¿. de Diver. {d) Sonitus tcrroris semper in auribus 
illius, Job i g , v. a i , {e) Non credit quod revertí passit de teñe-
| m ad lucem clrcunspe&ans undique gladium. Ibid. v.aa. ( / ) F u -
git impius nemine persequeme* Prov. a8. v. 1. 
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vid su enemigo (¿i). Asi Caín confiesa su homicidio, 
y se juzga digno de muerte (¿>). Asi Adam después 
de su desobediencia no puede tolerar la vista del 
Señor (<?). La conciencia los había sentenciado, y 
ella hizo que confesasen sus culpas ; y asi, quando 
fastidiado un Cristiano de la vida tumultuosa, quie­
re volver á entrar en su interior , no necesita bus­
car lejos de sí un censor de su conduéla , pues le 
encontrará en sus propias reflexiones. ¿Dónde estoi 
yo? ¿en qué se han pasado , le dice interiormente 
este Juez, los primeros años de mi vida? ¿Por qué 
los he gastado en la disipación, en la luxuria, en el 
olvido de Dios , y en el desprecio de su Lei? ¿No lo 
he hecho por escuchar una pasión vergonzosa , y 
por entregarme al torrente que me arrebataba á ta 
perdición ? ¿Qué he sacado yo de estos deleites? 
¿Qué conseqüencias ha tenido aquel proyeélo cr i ­
minal , formado, y executado en las tinieblas? 
¿Aquella venganza discurrida con tanto ardor, y 
concertada con tanta malignidad? ¿En qué ha para­
do todo esto sino en atormentarme aora, y acaso 
por toda la eternidad ? (̂ Q. Extraffio de un Autor 
manuscrito anónimo, 

Pero diréis vosotros que estos son terrores ima­
ginarios, y fantasmas que causa la flaqueza del espí­
r i t u ; los espíritus fuertes saben preservarse de 
ellas, ¿pero la razón no atestigua que estos fantas­
mas son verdaderos? ¡Cómo! ¿Los Justos, y los 
Santos serán á nuestro entender unos meros visio­
narios? Veislos ya por sentencia del mundo , y sus 
sequaces, reducidos á alimentarse de quimeras , y 
á ser sabios solo en su imaginación errónea:y la 

pru-
(a) Justior tu es quam ego. t Reg.a4. v.i8. (h)Majorest imquitas 
mea quam ut veniam merear.Gea. 4.V. 13. {c) dbscondit se. . . . 
á facie Domini, Gen. 3, v. 8. (rf) Quem ergo fru&um babuistis ? 
Rom, 6, v. ai. 
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prudencia se ha hecho propia de las pasiones y v i ­
cios. Nuestra fantasía es laque nos engaña. ¡Oh san­
ta y dichosa fantasía! que atemorizando á los hom­
bres los enseña á ser castos, templados, y equita­
tivos; los reduce á amarse reciprocamente, y á ser­
virse de corazón y afedo; inspira á los Grandes 
la humanidad , á los ricos la caridad , á los pobres 
la paciencia , á los jueces la rectitud , á los casados 
la fidelidad , y á los hijos el amor y la obediencial 
Si esta es la flaqueza de espíritu , nosotros nos glo­
riamos de ser flacos (a). Nuestra flaqueza consiste 
en despreciar todos vuestros placeres, y vuestras 
grandezas, jren abominar vuestros vicios. Nuestra 
flaqueza de espíritu nos atemoriza , sobre vuestra 
eterna suerte, nos hace temer un juicio terrible pa^ 
ra vosotros, pues esa voz interior que, á vuestro 
pesar, escucháis algunas veces del propio modo que 
nosotros, asi como es divina en su principio , tam­
bién es divina en sus juicios; y ese espíritu invisi­
ble que os atormenta como á Saúl , no es otro que 
el Dios que os ha de condenar. iSVmow manuscrito, 
atribuido al Padre jfoannin» 

El primer desorden del pecador , es cegar su 
conciencia para que no vea las cosas mas patentes. 
La misma inclinación que induce á vivir en paz 
consigo, es causa de que cubra con mil velos gro­
seros lo que no le conviene mirar. Como el peca­
dor es heredero del orgullo de nuestros primeros 
Padres procura encubrirse, aunque sea con solas 
hojas de árbol; esto es, quiere justificarse con las 
mas intolerables escusas , pues hasta aquí llega la 
ceguedad del hombre, como dice San Agustín. No 
sería gran mal el sujetarse á una infinidad de pa­
siones criminales, si al fin se confesase culpado; 

Hh 2 pe­
ía) Nos infirmi sumus in íllo. I I . Gor. 13. v.4. 

Jim 

Exposición 
de ia I I . Parte. 

Se ciega á la 
conciencia im­
pidiéndola la 
vista de lo que 
debia ver. 
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pero io mas deplorable es, que con una vida llena 
de culpas y desordenes, quiera todavía pasar por 
hombre justo, y de conocida piedad. No por eso 
se ha de creer que semejante conduéta no cuesta 
cosa afguna al pecador ; su conciencia pierde difí­
cilmente el derecho de acusarle , solo después de 
haber sacudido enteramente el yugo de la virtud, 
viene á ensordecer del todo á las reflexiones que le 
hace su conciencia. Autor manuscrito anónimo. 

La elevación, los empleos, la edad, el tempe­
ramento, y otra infinidad de pretextos, tan comu­
nes como frivolos, vienen á lo menos á servir de 
títulos especiosos para libertarse de inquietud. ¿Por 
qué hemos de condenar una conduéta alegre que 
no precipita en excesos? Se puede vivir arreglada­
mente sin ser uno feroz,ni agreste; se conocen , y 
aplican al pudor las margenes que le convienen, y 
sería mui infeliz el que necesítase abandonar el co­
mercio de la amistad mas inocente. Las máximas 
menos austeras , no son hoi día mas peligrosas, y 
finalmente, se vive según el exemplo de infini­
tos Cristianos, reputados por buenos, y sería mui 
enojoso de o i r , ó entender otro mal mayor que 
ellos. Estos pretextos son suficientes para exponer 
su corazón sin escrúpulo á los mas venenosos tiros 
del vicio , y su débil razón á toda suerte de peli­
gros. Entonces se bebe la mortal ponzoña que se nos 
prepara , porque nos la presenta una copa prepa­
rada por una mano agradable. E l mismo, 

si Mucho es menester para que el conocimiento de 
nosotros mismos iguale al que tenemos de otros. Si 
se trata de sus defedos, ¿quál es el que se escapa de 
nuestras malignas investigaciones? Se descubre has­
ta lo mas secreto, las flaquezas mas pequeñas se 
exágeran, se ponen á la vista de todos, y se inter­
pretan en el peor sentido, lo falso pasa por vexosi-

mii. 
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m i l , lo verosímil se reputa por cierto y demons­
trado; nada perdona la vivacidad de un espíritu 
critico , y si se acusa de algo , es de haber usado 
de mucha suavidad en sus censuras. Pero nuestros 
defeélos aunque sean groseros , aunque sean seña­
lados con escandalosas caidas , es una materia pr i ­
vilegiada, á la qual no nos es permitido tocar por­
que queremos conservarlos con menos turbación. 
E l mismo. 

Nada es capáz de retener al impío que llenó el 
colmo de la iniquidad {a). Antes se contenia en su 
deber por el temor y consideración de la Justicia 
divina, que la Religión nos presenta tan terrible en 
sus juicios; la imagen espantosa de los suplicios 
eternos detenia el curso de la iniquidad; el temor 
servia de freno á las pasiones, y era como una 
guardia vigilante y severa puesta á la puerta del 
corazón para alexar de él los vicios; pero aora que 
no le asusta ya la mano que le amenazaba, ni sien­
te la que le hiere , y se han perdido los gritos de 
su conciencia, y los golpes con que el cielo le amo­
nestaba , ¡quántos excesos comete! ¡quántas impie­
dades , quántos desafueros! Es un torrente que ha 
roto sus diques; un pecado trae otro pecado, 
como las hondas que unas impelen á otras; cada 
paso que dá le sepulta mas y mas en el abismo: 
cada dia produce nuevos monstruos; él mismo se 
espanta de sus propios horrores; ya no sabe ea 
qué ha parado su Religión; abre los ojos,y no per­
cibe ningún rayo de luz, una espesa nube se ha 
atravesado entre Dios, y é l , y no puede disiparla. 
M , Mongin, en un Discurso que llevó el premio en 
la Academia Francesa, 

Tara-
{d) Impius cum in profundum venerit peccatorum, wntemnit, 
Vtov, 18. v. 3. 

Quan peligro­
sa es la cegue­
dad total de 
los pecadores. 



Poco á poco 
se llegan á ex­
tinguir todos 
los gritos de 
la conciencia. 

Cada uno se 
ciega procu­
rando justif i­
carse con la 
conduéla de 
los que son 
mas culpables. 

256 CONCIENCIA 
También el vicio tiene sus grados como la vír^ 

tud. Antes que uno sea pecador notorio, ha sido 
largo tiempo Cristiano; y asi como la virtud de un 
Elias , ú otro qualquier Justo , no se perfecciona 
en un dia, tampoco nadie es tan malo de un golpe 
como Acab , ó Jezabel. Se comienza por frivolas 
razones á suspender, mas que á sosegar las turba­
ciones de una conciencia atemorizada , después se 
pierde insensiblemente el gusto de Dios , y todos 
los movimientos de piedad ; y finalmente, el cora­
zón esforzado pasa del olvido de las bondades del 
Señor , á el de sus mas terribles Juicios, Extraffio 
de otro Discurso que también ganó el premio de la 
Academia, 

Considerad , os ruego, hasta dónde llega la 
contrariedad de sentimientos en un mismo hombre: 
¿se trata de los bienes de fortuna ? no cesa de es­
tender la vista mas allá de su estado para animar 
su codicia; pero si se trata de los bienes de la v i r ­
tud , baxa naturalmente los ojos á los mas culpa­
bles para que su cobardía halle apoyo en la balan­
za que inclina á su favor. Se conviene que es pe­
cado emplear mucho tiempo en jugar, pero dicen 
que esto es mejor que murmurar. Es pecado per­
der horas enteras en adornarse, pero esto es mejor 
que poner el corazón en el dinero. Es pecado apurar 
sus rentas en gastos inútiles, pero esto es mejor 
que hacer mal al próximo, &c, Después de esto 
se tranquilizan : ¿qué digo ? se aplauden á sí mis­
mos , y bendicen á Dios con orgullo farisaico, 
creyéndose apartados de la masa de corrupción. 
¿Pero no hai en esto algo de mala fé ? Vosotros ca­
recéis de apoyo en que confiar, porque al fin ¿no 
condena el Evangelio ese juego, ese luxo , y esps 
gastos que tanto desagradan al Señor? Vosotros os 
complacéis en apagar esta luz que os queda, pero 

des-
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después se mostrará mas claramente como los fue­
gos , que son mas vivos al momento que van á es­
pirar. Lo que os toca hacer es llorar vuestro es­
tado antes que la conciencia llegue á obscurecerse 
enteramente, y no admita yá , ni ofrezca objetos de 
conversión. Sermón manuscrito andmimo. 

Nada es capaz de detenernos en semejante es- Estadodeplo-
tado; no se cuenta ya el numero de los pecados, ^lldeu"™! 
ya no se hace caso de las circunstancias, las mas 
vergonzosas pierden para nosotros la vergüenza, l ia . 
que es inseparable de ellas ; ¿y qué se sigue de esta 
infeliz libertad ? después no hai extremo en que no 
demos; una falta trae otra, un pecado facilita otro 
pecado, y asi se baxa hasta lo profundo del abis­
mo. Ya no se vén sino desvarios, luxuria, y corrup­
ción : cada dia produce nuevos monstruos , y nue­
vas invenciones de impiedad y libertinage. E l Pa­
dre Cheminais, Sermón de la recaída, 

¿En qué paran estas funestas paliaciones de con- Estado del 
duéla? se dá entrada al espíritu de tinieblas , que pecador,cuya 
finalmentevesparce en el alma una total insensibi- conciencia es-
lidad. Adhesión á el mundo , amor á los deleites, ^adormeci-
disipacion continua , desprecio de las gracias, dis­
gusto de todo, y profanación de los Sacramentos. Es­
te es el primer estrago que hace en el corazón ; ó 
por mejor decir, Dios mismo , según la expresión 
de San Agustín, derrama densas tinieblas sobre los 
placeres ilicitos del pecador; no porque Dios ( co­
mo ya he dicho antes) positivamente ciegue al pe­
cador , sino porque ya no le ilustra {a), Y bien 
presto le entrega francamente á los deseos de su 
corazón pervertido, cuyo único fin es contentar las 
pasiones Le pervierte un cierto fondo de ma-

l i g -
(a) Aufereturáb impiis lux sua. Job38. v. ig. {b)Dimisit eos 
secundum deHderia coráis eorum, ibunt in adinveníionihus sais. 
Psalm, 80. v. 13. 
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lignidad, que le es propio, y quando viera que to­
do el mundo se convertía, él se obstinarla mas y 
mas en perderse. Parece que ha hecho empeño, se­
gún la frase de la Escritura , de alexarse de Dios, 
y desviar de sí mañosamente todo lo que pudiera 
convertirle ; los discursos de piedad , el trato con 
los buenos, y los mas sabios consejos todo te cau­
sa sospecha, luego que se intenta reducirle á su de­
ber (a). Si hai alguna cosa digna de compasión , es 
el ver á un hombre de este caraéter indócil, frió, é 
insensible á todo, que se endurece, se pierde, y 
se condena con mas trabajo que el que le hu­
biera costado la salvación. Diversos tutores ma­
nuscritos , é impresos. 

Este es el caraéter propio de Cristianos ambi­
guos, los quales para mantenerse en una profesior» 
apacible de innuraeiables malas costumbres, se es­
fuerzan á conciliarias con Jesu-Cristo, y sus máxi­
mas , y aun á unirlas si pudieran , á pesar de su 
oposición: hombres que por un nuevo secreto 
desconocido en la Iglesia, y que jamás hallarán 
en ella, estudian mitigaciones que lisongean su 
gusto, sin alterar demasiado á su conciencia; hom­
bres, que como nuevos Joabes , quieren cumplir 
con las dos partes, y eligen las máximas de la 
Religión , que no se oponen á sus intereses, á su 
capricho, ni á su humor; hombres, que como Re­
beca , crian en su mismo seno Jacobos, y Esaus 
para educarlos juntos; últimamente, hombres, 
que lejos de arreglar sus deseos según su concien­
cia , arreglan al contrario su conciencia por sus 
deseos. Autor manuscrito anónimo. 

Tal es el desorden de nuestra conduda, que 
quiere sujetar la conciencia á los usos y costumbres 

del 
[a) Qui quati de industria recesserunt ab co. Job 34. v. 47. 
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del siglo. ¿No es este el especioso pretexto con que 
Se iluden nuestras exhortaciones ? Si preguntamos 
quál es el fruto de esos excesos en las modas , de 
esos. adornos superfíuos, de esos placeres, de esa 
mezcla mal compuesta de amor al mundo , y edu­
cación cristiana , ¿qué hemos de hacer ? respon­
den escusandose : siempre se ha vivido asi; estas 
costumbres ño las ha introducido la novedad, las 
hemos encontrado establecidas , y estamos en po­
sesión de seguirlas , &c. E l mismo. 

As i en las Reflexiones Theológicas , como en el 
primer Discurso, se hallarán materiales abundantes 
que pueden servir en esta segunda subdivisión. 

Ved aqui el consejo que os doi, y con el que Conclusión, 
concluyo ; esto es lo que dice el Señor [a) : muchos 
caminos se ofrecerán á vuestra vista , muchas ve­
ces seréis incitados á caminar por las sendas an­
chas y freqüentadas de la concupiscencia; pero 
creedme : no juzguéis de la seguridad de esos ca­
minos por la multitud que corre por ellos. Después 
que la Verdad eterna ha declarado con una especie 
de asombro, que el camino de la salud es estrecho, 
es un terrible presagio de condenación el caminar 
con la multitud; las sendas mas desconocidas,y me­
nos pisadas, son comunmente las mejores. Conside­
rad coa atención todos los caminos antes de entrar 
en alguno; preguntad por las sendas que andu­
vieron vuestros padres , señaladas por Jesu-Cristo, 
y sus Apostóles , para que vosotros caminéis tam­
bién por ellas con perseverancia y tesón ; y por 
este medio hallareis la paz de vuestras almas (¿>),no 
solo en esta vida temporal, sino también en la eterna. 

TOM,U, l i PLAN 

{d) HÍSC ¿Ucit Dominus: State super vías & in ter rógate . . . . qua; 
s i tv ia honn & ambulate in ea. Jerem.í). v. i 5 . [b) State G an:bú­
late in ea, ib'u Imenietis réquiem animahus vestris. Mat. ¡i. v.ay. 
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P L A N Y O B J E T O 

DEL DISCURSO F A M I L I A R 
S O B R E 

L O S R E M O R D I M I E N T O S 
de la Conciencia* 

División ge- x 
«eral. ^ ^ ^ ü i é n sois vos para que respondamos á los que 

nos han enviado? ¿Qué decís de vos mismo? 
Esta fue la pregunta que hicieron á Juan Bautista 
los Diputados que le enviaron los Judíos: ¿qué de­
cís de vos mismo ? De esta sueste , amados Parro­
quianos míos, debéis preguntaros con freqüencia á 
vosotros mismos {b). Comprehended bien , y sabed 
Jo que sois; vuestra conciencia os lo dirá,y lo enten­
deréis, si seguís sus luces : ella os dirá que por voso­
tros mismos solo sois pecado, flaqueza, y corrupción; 
que lo bueno que hai en vosotros viene del Criador; 
que esto no es premio de vuestra virtud, ni obra de 
vuestras manos, sino dadiva de su amor,yde su pro­
videncia ; que en realidad os ha concedido muchas 
gracias que cada día se aumentan , penx que nues­
tros pecados crecen al paso que ellas , y lo mas 
digno de consideración en vuestra vida , es , que 
vuestras miserias no hayan servido de obstáculo 
para que Dios os ame tiernamente , y os colme de 
beneficios; y que un amor tan grande no haya po­
dido evitar vuestra ingratitud; que todavía resis­
táis de continuo á las inspiraciones de la gracia, y 

á 
(a) Quis es tu , ut responsum demus, bis qui miserunt nos"? Joan, 
i . v. 2 a. {byjQuid dicis , 6V. I b i . 
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á sus divinos movimientos; que os mostréis sordos 
á los gritos de vuestra conciencia que vitupera 
vuestras infidelidades: esta ultima verdad es la 
que hoi intento aclarar para vuestra instrucción, 
hadendoos ver, lo i.0 ,que nunca Dios os trata 
con tanta benignidad como quando os aflige con 
los remordimientos de la conciencia ; y lo i.0, que 
nunca injuriáis mas sensiblemente á Dios, que quan­
do os hacéis sordos para no escuchar estos remordi­
mientos. Ambas reflexiones, amados Parroquianos 
mios descubrirán por una parte la misericordia de 
Dios, y por otra vuestra ingratitud. 

Para convenceros, amados Feligreses mios, de 
que nunca os muestra Dios un amor tan sensible 
como quando os aflige en medio del pecado, con 
los gritos y remordimientos de vuestra conciencia, 
basta suponer como cierto, que estos remordimien­
tos que vosotros procuráis sofocar, son verdadera­
mente nuevas gracias. Para demostrarlo es preciso 
hacer algunas reflexiones ; seguidme con atención 
en esta primera parte, porque la materia os impor­
ta mucho. 

Supuesto que los remordimientos de conciencia 
son gracias, como habéis visto, amados Parroquia­
nos mios, ¿no es una horrible ingratitud vuestra, que 
seáis tan sordos á ellas ? ¿No es esto resistir á la 
gracia, y al Espíritu Santo? Voi á convenceros 
de esta verdad recordando por su orden todo lo que 
os dixe en la primera parte. 

1.0 Considerad , amados Feligreses, que esos 
gritos importunos de vuestra conciencia, después 
que tubisteis la desgracia de ofender á Dios, son 
otras tantas gracias que el Señor os reparte para 
que os convirtáis á é h esta es la conduéta que ha 
tenido siempre con los pecadores quando quiere 
traherlos á s í , arrancándolos como á despecho del 

l i 2 cen-
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centro de la iniquidad; siembra de espinas todos 
sus caminos , turba todos sus placeres, é incesan­
temente les reprehende todos sus pecados por el 
ministerio de la conciencia; y asi, quando, después 
de haber pecado, sentís vuestra conciencia turbada, 
creed que Dios mismo es quien os turba, como lo 
explica claramente por boca del Santo Rei David. 
Quando tú apartabas la vista, dice al pecador, pa­
ra no mirar tu iniquidad , ¿pensabas acaso que yo 
sería de tu mismo diélamen ? (a;). Pero te engañas, 
porque como soi tu Dios, siempre que me ofendas 
me levantaré contra t í , para reprobar tu pecado 
contra todos sus horrores (^). ¿Pero per qué os per­
sigue Dios asi, amados Hermanos mios? por un 
efeéto de su bondad, y porque quiere vuestra salva­
ción. Yo reprehendo á los que amo,dice el mas ama­
do Discípulo (c). Después de esto, ¿negareis que los 
remordimientos de conciencia, que nacen en voso­
tros después del pecado, son gracias que os disponen 
para la conversión? Gracias interiores, y no exte­
riores, pues estos remordimientos se forman dentro 
de nosotros mismos, por lo qual dice el Apóstol San 
Pablo, que el Espíritu de Dios descendió en noso­
tros , para clamar de continuo contra nuestros des­
ordenes {d). 

E l ramordi- 2.0 Pero ved aqui, amados Hermanos mios, algu-
miento de Ja na cosa mas. Yo digo que este interior remordimien-
coaciencia es to que s e n t í 3 es ia primera gracia que Dios os envia 
Ja primera gra 1 7 . r 0 , 1 
cia que Dios Para convertiros ; y antes de convenceros con 
hace ai peca- exemplos, penetrad bien mi pensamiento. Al pun-
dor, para con- to qae os llevaron á las aguas bautismales para re-
vertirle i • —_ « « 

cibir el Sacramento que os hizo Cristianos, que-
das-

(a) Existimasti iniqué quod ero t a i similis. Psalm. 4p. v. a i . 
\b) ¿4rguam t e , £? stQtuam contra faciem tuam. Ibid. {c) Ego 
quos amo arguo. Apoc. 3. v. j y . {d) Miss i t Deus spiritum F i -
l i i sui in corda vest ía , cjamantem,Ga.i. 4. v. 6,, 
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dasíeis libres del pecado original que heredasteis de 
vuestro primer Padre, mas luego que con el uso 
de la razón ofendisteis á Dios mortalmente, en el 
mismo instante quedó vuestra alma privada de to­
do mérito, despojada de todos los derechos que te­
nia á la gloria, y digna de ser destituida de todos 
los auxilios de la gracia ; y como por vuestra parte 
no pudieseis dar un solo paso ácia Dios, ¿qué ha 
hecho el Señor? os ha prevenido, y se ha adelantado 
á buscaros; ¿pero cómo? enviandoos esos remordi­
mientos de conciencia que reprehendiesen vuestros 
pecados, y os inspirasen el pensamiento de conver­
tiros , pues estos son los primeros golpes con que 
Dios hiere á un corazón para disponerle á la peni­
tencia. Escuchad, amados Parroquianos mios , un 
exemplo notable que os hará compehender mejor es­
ta verdad. ¡Peca David con Bersabé! y para ocultar 
su adulterio expide sangrientas órdenes para que 
pereciese Urias,esposo de Bersabé.David adúltero 
y homicida permanece tranquilo , y no leemos en 
la Escritura que diese muestras de arrepentimien­
to. Miraba Dios á este Principe con especial mise­
ricordia , y comienza su conversión haciendo ha­
blar su conciencia. A la voz del Profeta Nathan 
clama David : yo he pecado { d ) : yo me siento cul­
pado de dos crímenes ; la carne me ha vendido, y 
he derramado la sangre del justo. ¿No era esto,araa-
dos Parroquianos mios, un recuerdo intolerabie de 
la conciencia que se levanta contra sí misma? Pues 
este fue el primer movimiento que indujo á este 
Reí pecador á hacer una entera penitencia. 

3.0 No creáis, amados Hermanos , que aquel Ifaa de las 
Soberano dueño , aquel Dios que habéis ofendido, gracias mas 
pierde nada de su Magestad, y grandeza, en aba- g e L Í y 

t i r - gran-
(«) Peccavi Domino. I I . Reg. i a . v. 13. 
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tirse , por decirlo asi, hasta oprimiros, y hasta so­
licitaros con remordimientos para que volváis á 
é l , no por cierto r en todo e.̂ to guarda Dios perfec­
tamente su carácter y dignidad. Llama al hombre 
pecador, pero §iq disminuir su autoridad suprema. 
Dá los primeros pasos, pero con la gravedad de 
Monarca , de Soberano , y de Dios; ¿y de qué mo­
do ? valiéndose del mismo remordimiento de la con" 
ciencia; pues como dice el Santo Job, la concien­
cia no solo atormenta al pecador, respeélo de lo 
pasado ? y de lo presente ; no solo le echa en cara 
aquellos lugares de corrupción donde ha concur­
rido, y á donde ha conducido á otros; á quellos ro­
bos que ha cometido, y ha hecho cometer á otros; 
aquellas ocasiones de pecar que ha buscado , y ha 
proporcionado i otros ; aquellos juramentos espan­
tosos; aquellas horribles blasfemias que ha profe­
rido , y que ha hecho proferir á otros; en una 
palabra, aquellas embriagueces, y obscenidades 
que el pudor no permite nombrar ; también ator­
menta la conciencia al pecador con la vista de lo 
futuro, haciéndole sufrir anticipadamente todos los 
suplicios que merecen las muchas maldades que 
ha cometido : se imagina el pecador rodeado por 
todas partes de espadas que le amenazan , y de 
castigos que le esperan (a). Figuraos, amados Parro­
quianos míos,un mal hechor á quien se le ha leído la 
sentencia de muerte. Este miserable sufre ya su supli­
cio, y , en lugar de una muerte real, padece mil en su 
imaginación, que no son menos crueles. Imagen sen­
sible de un pecador condenado por su conciencia: 
ya se vé acusado en el Tribunal de Dios, y sen­
tenciado por este Juez inexorable, y ya se siente 
precipitado en los abismos eternos; él vive, pero 

su 
(<a) Circumspsdfans mdique gladium, Job i ¿ . . v a l . 
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su vida es tan infeliz como la de los condenados; 
y bien amados Hermanos mios, ¿no veis cómo mues­
tra Dios toda la soberanía de su grandeza, y poder 
en las penas que hace sufrir al pecador aunque le 
busca por medio de los remordimientos de su con­
ciencia ? 

Este remordimiento tiene, ademas, una qua-
liclad de sumo aprecio : él encierra en sí una gra­
cia estable, fixa, y permanente que nunca nos de-
xa , y nos sigue á todos los lugares del mundo, 
con la qual nos favorece Dios á nuestro pesar, y 
de la que no podemos desasirnos, ¿ y no es esto, 
amados Parroquianos i lo que habéis experimen^ 
tado mil veces? ¿En qué han parado, os pregun­
to , todos los esfuerzos que hicisteis para prevenir, 
ó rechazar el pensamiento del pecado, que ha­
béis cometido quando se presentaba á vuestro es­
píritu? en esfuerzos inútiles; porque es preciso con­
fesar que el pecado suele imprimirse tan fuerte­
mente en la conciencia, que no haí fuerzas que 
basten á desechar este objeto ^ bien quisiéramos 
evitar el juzgar el mal que hemos hecho, porque 
este juicio turba el reposo , y ofende al amor pro-
prio; pero todo es inútil; el pecado se presenta con­
tinuamente; sentimosámenudo,ánuestro pesar, la 
condenación que pronuncia la conciencia contra 
el pecado que hemos cometido. Tal es el efedlo par­
ticular de esta gracia del remordimiento , que quan-
to el hombre se hace mas indigno, tanto mas 
le asiste. Ella nace con el pecado , crece con el pe­
cado , y rara vez abandona á la conciencia hasta 
que la conciencia haya abandonado el pecado. 

S ° Aun no es esto todo, amados Parroquianos, 
como esta gracia del remordimiento de conciencia 
es la mas constante en su duración, es también 
la mas universal en su extensión; porque no se pue­

de 
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de aplicar á esta gracia lo que decía David de las 
gracias particulares que hacia Dios á su Pueblo, las 
Que no dispensó á otra nación alguna (a). La gra­
cia del remordimiento de la conciencia es común 
A todos. No solo los Justos, como David, que pe­
can por descuido ó flaqueza, sienten los remordi­
mientos de la conciencia , sino también los trai­
dores como Judas, los Deicidas como los Judíos, 
Jos Fratricidas como Caín , y los réprobos con Esaú; 
todos , dice San Pablo, están expuestos á los secre­
tos combates de esta tribulación saludable con qiiQ 
Dios los aflige ¡Qué consuelo para vosotros, 
amados Parroquianos, y especialmente para los que 
acaso estáis sepultados mucho tiempo há en el le­
targo del pecado! Vosotros os habéis formado, se­
gún la expresión de San Pablo , una conciencia en̂  
teramente llagada (c): y para libertaros délas amo­
nestaciones de vuestro Pastor, habéis venido en el 
tiempo de Pasqua á confesaros con las mismas cos­
tumbres malas, con la misma resolución de perse­
verar en vuestros crímenes , y con la misma intre­
pidez en el mal ;y os habéis presentado insolen­
temente á recibir el adorable cuerpo de Jesu-Cris-
ío con disposiciones tan indignas; qué consola­
ción para vosotros el poderos decir á vosotros mis­
mos por mas pecadores, por mas criminales, por 
mas malvados, y sacrilegos que seáis, todavía me es 
permitido esperar, todavía tiene Dios gracias para 
mí , como para los Santos. Después de esco, amados 
Hermanos mios, ¿ no os veis precisados á confesar, 
que nohai pecador por grande que sea,á quien Dios 
prive enteramente del beneficio de la Gracia? 

Ad-

(a) Non fecit taliter orntii mtionu Ps. 147. v. ao. (h) Tr ibuía-
tio & angustia in orntíem aniwam hominhoperantismolum. Rom. a» 

p. {e) Cauteriatam conscfeníiam. I . Tim 4. v. 2, 
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6 ? Admiraos también, amados Parroquianos, 

mios de que estos remordimientos que tanto os im­
portunan quando pecáis, y os rebeláis contra la Lei 
de Jesu-Cristo, y contra el Evangelio, son unas 
gracias ciertas que no pueden conducirnos á la i lu­
sión , porque el demonio, ese fiero león que nos 
rodea sin cesar para devorarnos (a), no pue­
de disfrazarse, y transformarse, como dice la Es­
critura , en Angel de luz para engañarnos; por­
que es cierto que este espíritu de tinieblas, no se 
ocupará jamás en representar al pecador el hor­
ror de su libertinage , el escándalo de sus embria­
gueces , la indecencia de sus juramentos, y la in­
justicia de sus hurtos y latrocinios; antes por el 
contrario, se esforzará en ocultarle la vergüenza 
de sus excesos, en disminuir su gravedad, y hor­
ror para que no se acuerde de ellos, y evitar el que 
vaya á confesarlos á los pies del Confesor. Concluid 
de aqui, amados Hermanos mios , que si después de 
haber ofendido á Dios raortalmente sentis las turba­
ciones de vuestra conciencia, esto es, que Dios os 
habla, y hace que entendáis su voz ; y una turba­
ción tan saludable, solo puede venir de la gracia 
de vuestro Dios. 

7.0 Concluyamos, amados Feligreses míos, esta 
primera parte, diciendo, que de todas las gracias 
no hai acaso ninguna que disponga mas segura­
mente el espíritu del hombre á la penitencia; por­
que para esto ¿qué cosa puede haber mas eficaz 
que obligaros á vosotros mismos, á que os acuséis 
al punto que pecasteis, y á que pronunciéis la sen­
tencia de vuestra propia condenación ? Yo he caí­
do en tal , y tal pecado de impureza ; yo he hecho á mi próximo una injusticia que clama ; yo me he 

TOM.IL Kk ' íl<*-
(a) Tamquam Leo rugiem circuit qucerens quem devoret, I . Petr, j * . 
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llegado á los Sacramentos sin ninguna disposición, 
sin deseo alguno de enmendarme , ni de reparar 
el mal que he causado á mi hermano; yo soi pe­
cador, yo no puedo negarlo; la conciencia me lo 
dice, y que he merecido mil veces el infierno , que 
á no ser por la misericordia de Dios que me espera 
hoi á penitencia , y que acaso no me esperará 
mañana, sería yo aora víctima infeliz de los demo­
nios, y mi suerte la de los réprobos. Todo esto, ama­
dos Feligreses mios, lo dice la conciencia á un alma 
criminal con sus remordimientos; y esto es, dice 
un gran Papa (¿Í), lo que hace á este testigo insu­
frible , y por consiguiente invencible esta gracia. 
En los juicios de los hombres pueden los testigos 
ser ganados con dinero ; los acusadores que nos 
persiguen pueden discordar entre sí, lo que hace 
incierta ó difícil la convincion, pero lo contrario 
sucede á una conciencia turbada; y es un testigo 
que vale por m i l , y tanto mas temible , quanto no 
podernos recusarlo, pues siempre es ocular; no 
podemos contradecirlo porque siempre es verídico; 
no podemos ganarlo, porque siempre es inexorable; 
no podemos intimidarlo, porque siempre es libre, 
y domina en lo interior del alma; no podemos ale-
xarlo, porque siempre está presente, y es insepara­
ble del pecador; finalmente, no podemos acallar­
le , porque grita , y no cesa de hablar , no á los 
oidos, sino al corazón. 

Imitemos, amados Parroquianos mios, los senti­
mientos de aquellos pecadores penitentes y conver­
tidos , de quienes dice Jeremías, que habiendo 
buelto en s í , atribulan el feliz suceso de su con­
versión á las turbaciones, y remordimientos que 
los agitaban quando se veian en el camino de la 
perdición. Señor, decían estos, vos nos habéis 

en-
(«) S. Greg. 
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engañado favorablemente mientras estubimos su­
mergidos en el lodo de la culpa, mientras nos re­
belamos contra vuestra santa L e i , y mientras es­
tábamos vergonzosamente dominados por la pasión 
de la envidia, de la codicia, de la embriaguez, y de 
la venganza ; nosotros esperábamos la paz, y ja­
más hemos hallado sino motivos de temor (a). Bus­
camos el remedio de nuestros males, y nos ha­
béis enviado la turbación (b): esta , Señor 4 nos ha 
hecho conocer nuestras impiedades, y las hemos 
detestado {c). Ya habéis visto las utilidades de los 
remordimientos de la conciencia ; acra veréis qual 
será vuestra ingratitud , é infelicidad si os hacéis 
sordos á ellos. 

i.0 Suponiendo que ya estáis convencidos como 
es justo , amados Parroquianos mios, de que esas 
turbaciones, esas inquietudes, y agitaciones que na­
cen en vuestra alma después del pecado , son ver­
daderas gracias: debéis igualmente conocer que vues­
tra insensibilidad á estos movimientos, y vuestro 
cuidado en no oir los gritos de vuestra conciencia, 
es resistir á la gracia, apagarla en vuestro co­
razón y haceros rebeldes al Espiritu Santo,que ha* 
bla por la voz de vuestra conciencia; ¿yno podía 
yo con fundamento haceros la misma reprehensión 
que San Esteban hizo á los Judíos? ¿hombres in ­
sensibles , corazones incircuncisos, vosotros resis­
tís continuamente á las inspiraciones del Espiritu 
Santo? (d). ¿ Pero en qué consistía, amados Herma­
nos míos , la resistencia de los Judíos? en haber en­
sordecido á los remordimientos de su conciencia 

Kfc 2 que 
(«) Expedtavmus pacem G ecceformido. Jerem. 8. v. i g , {h) Tem-
pus curationis. & ecce tur batió, Ib id . 14. y. i p . (c) Cognovímus 
Domine impietates riostras quia pecabimus tibu Ibid, 10. (d) D u ­
ra cervice O incírcumsis cordibus , ¿5* auribus vos semper spiri" 
iui San&oresistitisl A£t .y .y . $u 
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que les acusaba, de no haber recibido á Jesu-Cris-
ío como su Mesías, de haberle desconocido en me­
dio de ellos, de haberse sublevado contra él y su 
dodrina, y de insistir obstinadamente en su horri­
ble Deicidio antes que reconocer que habían cruci­
ficado, según San Pablo, al Autor de la vida; aora 
bien, amados Parroquianos, yo apelo á vuestra bue­
na fé, y á la rectitud que algunas veces habéis ma­
nifestado; ¿no es esto mismo lo que vosotros hacéis 
quando vuestra pasión os domina, quando os en­
tregáis á la cólera, á los juramentos, y á otros mu­
chos excesos que escandalizan la Parroquia ? En va­
no la conciencia os grita, este pecado nos está pro­
hibido , esta injusticia, esta calumnia, esta mur­
muración, esta sospecha injuriosa contra mi próximo, 
estos deseos ocultos de vengarme, este falso tes­
timonio que he proferido, estas palabras equívocas, 
que han dado ocasión para dudar de la fama de 
aquella doncella; todo esto está prohibido á los 
Cristianos; pero sordos á todo , la pasión sofoca 
los remordimientos déla conciencia, nada os detie­
ne , y tan obstinados como los Judíos , hacéis glo­
ria de resistir á rostro firme á los movimientos in­
teriores que os solicitan (a). 

2.0 No para aqui el mal , amados Parroquianos 
mios, ¿ y lo entenderéis sin conmoveros ? inutilizan­
do vosotros el primer medio de conversión, hacéis 
inútiles , en cierto modo, todos ios tesoros de la 
misericordia ; después de haber adormecido vues­
tra conciencia , endurecéis el corazón, y vivís con 
tranquilidad, porque ya no entendéis sino débil­
mente el testimonio secreto que os acusa, y el for­
midable juez que os condena. San Pablo llama á es­
ta especie de conciencia, una conciencia cauteriza­

da 
(a) Fos ssmper Spkitui Oc. IW. 



B U E N A 6 M A L A . 
da; y después de esto, amados Hermanos, ¿qué es­
peranza podéis tener de que Dios os sacará del 
camino de la perdición? ¿creéis que os concederá 
nuevas gracias? ¿pero lo h^rá , acaso, según las 
comunes reglas de su Providencia? Acordaos, ama­
dos Parroquianos, de que en la primera Parte os 
he dicho que el remordimiento de la conciencia es 
una gracia del todo milagrosa , pues nace del pe­
cado mismo; ¿y negaréis aora,que quanto mas m i ­
lagrosa es en su origen, tanto mas reprensible 
será vuestra resistencia á ella? La misericordia de 
Dios hace un prodigio con vosotros, haciendo que 
halléis en vuestro pecado la gracia de los remor­
dimientos para destruirlo; pero vosotros, por una 
obstinación y ceguedad incomprehensible , hacéis 
infruéluosa esta gracia , y estorvais su mérito , co­
mo si la malignidad de vuestro corazón quisiese 
insultar á su infinita bondad, y á su amor excesivo. 

3.0 Pero aun no es esto todo, amados Parroqui-
nos; la malicia del pecador que obstinadamente 
resiste á los gritos de la conciencia que le oprime, 
le atormenta , y excita á salir del pecado , y con­
vertirse á Dios, encierra en sí un atentado de re­
belión contra la Magestad divina. ¿Y cómo, que­
ridos Hermanos? veisíoaqui. Quanto mas obra Dios, 
como Dios , tanto mas culpables (somos en reusar 
obedecerle. Quando excita en nuestra alma los re­
mordimientos después de haberle ofendido, obra 
en nosotros como Señor, pues nos humilla, y nos 
turba, nos atemoriza, y se venga de nosotros, nos 
hacê  ver lo que somos , y conocer toda nuestra in­
dignidad, todos nuestros pecados con su fealdad, 
todas nuestras profanaciones con su sacrilegio,y 
finalmente, todas nuestras culpas con su malicia. 
Aora bien, amados Parroquianos , si os dais por 
desentendidos, si ensordecéis á los gritos de vues­

tra 

Como nada 
es mas digno 
de la Mages­
tad de .Dios 
que la gracia 
de Jos remor­
dimientos, na­
da le ofende 
más, que el re­
sistirse á ella» 
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tra conciencia, que os atormenta fteqiíentemente 
tan viva, y eficazmente, ¿qué es esto sino una re­
belión atrevida, pues no queréis escuchar las recon­
venciones de vuestro Dios, lleváis á mal que os repre­
henda , viviendo tranquilos en vuestros pecados, no 
hacéis caso de que os amenaza castigar prontamen­
te con una eternidad de penas, con unas llamasde-
voradoras, y con lagrimas , y crugidos de dientes 
que jamás tendrian fin? 

4.0 Además, si es cierto , como os lo he mos­
trado en la primera Parte , que no hai gracia mas 
constante y durable que la de los remordimientos, 
la resistencia que hacéis á ella todos los dias, ama­
dos Hermanos míos, muestra evidentemente quán 
culpables sois en resistir á ella. ¿No es esto declarar 
abiertamente la guerra á Dios', que procura con­
vertiros? ¿No es esto como si ledixerais: Señor, vos 
estáis resuelto á seguirme en todas partes, y yo he de­
terminado resistiros siempre, y lo haré con tanto te-
son , que á fuerza de no rendirme á vuestros llama­
mientos, lograré apartaros absolutamente de mi co* 
razón, del qual queríais apoderaros? Yo os hago 
justicia,amados Parroquianos mios,y creo que en­
tre vosotros no habrá quien profiera tan horribles 
blasfemias: pero si permanecéis siempre en vuestro 
pecado, si os obstináis en no querer salir de él, por 
mas quegrite,y os importune vuestra conciencia, ¿no 
es'esto, en cierto modo, tener este lenguage impío? 

g.0 Esto, amados Hermanos míos, tendréis por 
muí cierto, si os acordáis que os he dicho, que la 
gracia de los remordimientos, es la mas amplia de 
todas las gracias , de que se infiere claramente que 
con vuestra rebelión renunciáis del todo á la gracia 
mas común, que no se niega al mas impío , y per­
verso hombre del mundo. Después de esto ^ qué os 
queda? ¿No es esto comenzar en vida á padecer el 

in-
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infierno? sin duda ; porque.una de las grandes mi ­
serias de los condenados, no es el verse despedaza­
dos por el gusano roedor de la conciencia , que no 
morirá jamas (¿i) : sino la imposibilidad de apro­
vecharse de los remordimientos para su salvación. 
Vuestro estado , amados Hermanos mios, no es en­
teramente el mismo, pues Dios noosenvia los remor­
dimientos, sino para que os convirtáis á é l , y mien­
tras dure vuestra vida, podéis aprovecharos ut i l ­
mente de ellos; pero en substancia , ¿qué importa 
que podáis serviros de los remordimientos, si no 
os servis de ellos? ¿Qué importa que ésta sea la 
gracia mas universal y extensa, si estáis resueltos á 
no aprovecharos de ella? 

6.° Finalmente, por abreviar, amados Parro­
quianos mios, y no abusar de vuestra atención en un 
asunto que tanto os importa , concluyo repitiendo 
que siendo como es la gracia de los remordimien­
tos de Ja conciencia , la mas segura , la menos ex­
puesta á engaño, y la que os dispone con mas cer­
teza á la penitencia, el resistirse á ellos es falta de 
confianza, y en cierto modo es entregarse á lá 
desesperación. Veis aqui como yo me explico, aten-
dedme, amados Hermanos mios. El Apóstol San Juan 
escribió en su primera Carta á sus discípulos: si 
vuestro corazón nada os reprehende, tened una 
confianza entera {b). Pero sin contradecir aora el 
pensamiento del amado Discípulo , yo os digo con 
certeza : tened confianza en Dios quando vuestra 
conciencia os acusa los excesos en que habéis caí­
do , vuestra envidia contra el próximo, vuestras 
murmuraciones, vuestras calumnias, vuestros escán­
dalos , vuestras injusticias , vuestra intemperancia: 

[a) F'ermis eorum non moritur. Isai. 66. v, 24. (b) Charisimi: si cor 
nostrum non reprebenderit nos fiduciam kabemus.L ¡o&a. v. ai» 
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dedd entonces que Dios cuida de vosotms,^ qué 
no quiere vuestra perdición; y que es para vosotros 
pecadores habituales, é inveterados, el único asilo 
sobre el que podéis apoyar vuestro regreso á Dios. 
2 Y porqué? porque, según San Bernardo , asi como 
este remordimiento es la mas segura de todas las 
gracias, también la resistencia que hacéis á é l , es 
la disposición mas próxima para la desesperación; ^ y 
cómo ? yo os lo diré en dos palabras; porque en 
ese estado funesto, vuestra conciencia , que al pre­
sente os acusa con tanta fuerza, manifestará en el 

. Juicio final todo lo que hasta entonces tenia ocul­
to, y formará contra vosotros, según la expresión de 
San Pablo , acusadores y testigos, á los quales no 
podréis replicar [a). Esta acusación y testimonio 
causará nuestra vergüenza y confusión , pues nos 
veremos obligados á confesar que hemos pecado, 
y que es inescusable el mal que hicimos. (/?). Y no 
podremos quexarnos, ni murmurar de la justicia 
de Dios, que tan indignamente hemos ultrajado con 

_ , la multitud de nuestras culpas (c). 
J ?v i r ^ pe~ De todo lo dicho debemos inferir, amados Par-
C3.CIO; SUVCS"' . . i i j • J • 
crupuios,nire- roquianos míos, quequando el pecador siente todavía 
mordimien- algunas turbaciones y remordimientos, es señal que 

de5 ' rS su concienc^a aun no se halla endurecida; pero 
¿ion a" e ín2 la^0 en medio del pecado vive en paz sin temer 

la muerte , ni la condenación eterna; entonces, si 
Dios no hace un milagro, que no nos debe, y que 
nuestra obstinada resistencia ha alexado mas y mas; 
entonces, digo, es quando debemos temer de todo, 
porque, según la expresión de Jeremías , después 
de tantas infidelidades, y monstruosos excesos, ya 

no 
/ (a) Testimonium reddente illis comcientia ipsovum 6? ínter se invi~ 

cem cogitationibus accusantibus aut etiam defendentibus. Rom. a* 
v. i ¿ . {b) Tibisoli peccavi & malum coram te feci. Psal. go, v. 
(ff) Ut justificeris in sermonibut iu is f& vincas cum judicaris, Ibid* 
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no podemos prometernos la paz, pues se acabó en­
teramente (a). 

Para daros, Feligreses mios mui amados, un 
resumen de lo que es la conciencia , y conozcáis la hZlT^Lt 

, J , , . •> ouena, > " i ^ -
quc es buena , y la que es mala; voi a man i testa ros la conciencia, 
brevemente, con el auxilio de la Sagrada Escritu­
ra , y de los Padres, algunas de sus señales. Es la 
pura conciencia un reclinatorio en el qual descan­
sa Jesu-Cristo, y la Sabiduría de Dios ; es un re­
clinatorio de oro (£), porque acrisolada con el fue­
go de la tribulación , se halla purificada y proba­
da como el oro, y se hace agradable á Dios con la 
inocencia de la vida, y preciosa por la toleran­
cia , y sufrimiento en las adversidades. Es también 
la buena conciencia, según San Bernardo (c), el 
jardín de las delicias del Señor , tesoro real de las 
divinas misericordias , gozo de los Angeles , habi­
tación del Espíritu Santo, y libro sellado que se 
manifestará el dia del juicio. Es la buena concien­
cia alegre,y tranquila , porque el santo temor de 
Dios es como un Parayso de bendición , y no 
puede producir sino alegria y dulzura en una al­
ma que, aunque teme á su debilidad y flaqueza, 
se siente consolada al ver que la conciencia no le 
acusa. San Agustín (e) , que probó bien las dulzu­
ras de la buena conciencia , después de su conver­
sión , dice , que es nuestro Sábado , esto es, un dia 
continuado de fiesta y regocijo , porque no se sien­
te agoviada de pecado alguno; y asi añade , que el 
hombre malo no puede gozar dia alguno festivo, 
esto es , el Sábado de la conciencia, que no es otra 

TQM, I I , ¡J co-
(p) E t curahant eontrition&m filice Populi mei cum ignominia d i -
cent es: Pax p a x } i ¿ non erat pax. Jereju. 6. v.14. {l>) HeclinaU-
rium atir#um. Cant. 3. v, 10, {c)D. ^ern. de Conscientia9cap.2e 
(d) Timor Pominisicut Paradysus bemdi&ionis, Eccl. 40. v. a i . 
{e) í J .Áugust , i» P s a ü n . p i . 
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cosa que la alegría y el reposo. La mala concien­
cia mui al contrario de la buena , según la expre­
sión de Job (¿Í), concibe dolor y pena, y produce 
la iniquidad , y en este caso es una espada aguda, 
que atraviesa á el alma por un decreto de la divina 
justicia, de que vaya junto con el pecado el des­
consuelo , y nunca se halle la deleétacíon del pla­
cer sin la molesta compañía de la aflicción, del do­
lor, de la angustia, y de la pena, según San Buena­
ventura (b). 

Pongamos,amados Hermanos míos, todo nuestro 
Conclusión, cuidado en velar sobre nuestro corazón, porque de 

él proviene la vida, dice el Sabio (c). También es 
causa de la muerte , pues el Salvador nos ha dicho 
que de él salen los adulterios , los homicidios , y 
todo lo que hace al hombre pecador (d). Considere­
mos nuestro interior, conozcámosle y juzgúemenos 
á nosotros mismos. Dios nos vé,Dios nos conoce, y 
nos ha de juzgar por el corazón (e). Escuchemos 
aora lo que nos dice esta conciencia, que nos solicita, 
y nos estrecha á apartarnos de nuestros precipicios. 
No seamos yá tan descuidados de nuestros propios 
intereses, ni cerremos el oído á sus reconvenciones, 
¡Infelices de nosotros si ensordecemos á su voz] 
después de habernos acusado al presente, clamará 
contra nosotros en la eternidad,"Seamps cuidadosos 
de tal suerte , que podamos prometernos con su 
auxilio llegar al término de la bienaventuranza 
eterna. 

ASUN-

{a) Job ig. v. 3^. (b) Semper enim in peccafo plus est afíxiefatifj 
quam sit deletíationis. D. Bonav. Seim. ag. in Ascens. {c) E x i p ~ 
so vita procedit. Prov.4. v. 23. {d) E x cor de exeunt cogita" 
tiones malee. Mat. jg . v. ip. (e) Dominus mtem intuetur fQU 
J . Reg. itf. v. 7. 
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I D E A S Ó P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A C O N F E S I O N S A C R A M E N T A L . 

P R I M E R A I D E Á . 
DIVISIÓN. la Religión no haí cosa alguna mejor autori­

zada queia Confesión Sacramental, y nada mas dé­
bil que las falsas razones que se oponen contra la 
Cofesion SaGramentaL 

r pABTE. Nuestros adversarios sobre ío que pertenece á 
la Confesión Sacramental, no son admisibles ; y yo 
doi tres razones decisivas para recusarlos: Í.0 el ca­
rácter de su espíritu: 2.0 la naturaleza del dogma 
que ellos combaten : 3.0 la palabra expresa de Jesu­
cristo que los condena.-

I I . PARTE. Es fácil de responder á las objecciones que se 
forjan contra la Confesión Sacramenta], y dar á 
conocer su debilidad. Para llegar á este punto, es 
mui importante distinguir dos géneros de dificulta­
des : 1.0 las que la heregia hace seriamente contra 
este punto de nuestra creencia: 2.0ciertas dudas 
que los Católicos mismos nos proponen sobre este 
articulo. 

SE* 



S E G U N D A I D E A . 
279 

Unos se alejan de la Confesión, otros no se lie- DIVISIÓN, 
gan á ella como es necesario : esto es, que los unos 
no se confiesan , y los otros se confiesan ma). Para 
despertar de la indolencia á los primeros, es preciso 
hacerles ver los grandes provechos y beneficios de 
que se privan apartándose de la Confesión. Para 
instruir á los segundos, es preciso trazarles las prin­
cipales condiciones que deben acompañar á la Con­
fesión. 

Para manifestar los grandes beneficios y prove- *• PARTS¿ 
chos de que se priva qualquiera que se alexa de la 
Confesión, basta manifestar que este remedio , que 
la misericordia divina nos ofrece para curar las lla­
gas de nuestra alma , es un verdadero remedio; 
1.a mui cierto y seguro: 2.0 mui suave: %° rnui 
pronto. 

Las principales obligaciones que se piden á to- 111 PARTE* 
do Cristiano para confesarse bien , se reducen á 
tres capitales: i.0un conocimiento exádo de sus 
pecados : 2.0 una declaración sincéra de sus peca­
dos : 3.0 una verdadera de tes tac ióny vivo dolor 
del pecado. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

Dos especies de defedos hacen infruduosas las 
confesiones , y también alguna vez sacrilegas : el 
uno reina en el entendimiento, el otro en el cora­
zón. Se vá comunmente á confesar : r.0 sín cono­
cer sus males , y sus pecados: 2.0 sin querer curar­
se de sus males, ni expiar sus pecados, 

l a 
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L FARTE. La Confesión pide del penitente tres condicio­

nes necesarias, y supone tres obligaciones: i.0un 
regreso serio sobre sí mismo: 2.0una aplicación 
sincéra de la Lei de Dios á sí mismo: 3.0una doci­
lidad perfeéla á los prudentes avisos del Confesor; 
esto es, que es preciso tomar tiempo para exámi-
narse: que es preciso exáminarse de buena fé , y 
sobre reglas seguras; finalmente, que es preciso 
manifestar una humilde sumisión á las órdenes de 
su Diredor, 

I I . FARTE. Si la razón di¿la que es preciso conocer la 
naturaleza, y las circunstancias de un mal antes de 
pasar á curarle , pide también que se ponga todo 
cuidado para curarle después de conocido: aora 
bien, ¿quiere ser curado verdaderamente? 1.0 quan-
do uno vá á confesarse solo por ir con la costum­
bre : 2.0 quando se vá solo para calmar los remor­
dimientos de la conciencia : 3.0 quando se vá á la 
Confesión sin arrepentimiento : 4.0 quando se vá sifl 
firme proposito de nunca mas pecar* 

CON-
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C Q N F E S I O N 
S J C R A M E N T A L . 

O B S E R V ¿ 4 C I 0 N P R E L I M I N A R , 

¿Suplico á mi Leélor tenga presente, que mi in­
tento no es tratar de la Penitencia como virtud, si­
no sencillamente como Sacramento establecido por 
Jesu-Cristo , para perdonar los pecados cometidos 
después del Bautismo : en otra parte tendré lugar 
de hablar de la Penitencia corno virtud. Yo me l i ­
mito aora á ofrecer materiales para componer un 
Discurso instrudivo sobre la Confesión, como par­
te esencial del Sacramento de la Penitencia. Mani^ 
festaré que su institución es divina; que es absolu­
tamente necesario en un pecador someterse á este 
precepto, y que sola la heregía es la que se ha abro­
gado el derecho de eximirse de él. Exáminaré 
también quáles son las disposiciones que se requie­
ren para hacer una Confesión buena y fruéluosa. 
Como para ser válida supone en el penitente la en­
tera , y sincéra declaración de sus pecados , el pe­
sar amargo de haber ofendido á Dios, eliproposiío 
firme de evitar, no solo el pecado , sino también 
todas las ocasiones de pecar ; últimamente, la de^ 
terminación real y. verdadera de satisfacer la pe­
nitencia que le impusiere el Sacerdote: trazaré asi'-
mismo alguna cosa de b que puede ser causa de 
hacer confesiones nulas , invalidas , é infruéluosasi 
Creo que reduciéndose precisamente á estos límites, 
podrá hacer-el Orador un Discurso tan bueno co­
mo instrudivo; porque lo digo, y lo confieso, que 
después de habej: pensado maduraraeüte, que á mí 

m 
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no me agradan'aqudlos Predicadores que tratan­
do este asunto , se iuiponen como obligación forjar 
in vedi vas contra los Confesores, y prescribirles á 
los oyentes la elección que deben hacer de ellos: 
engrosando, paede ser, los defectos demasiado rea­
les de los unos t y exá^erando coa una especie de 
afeélacion las qualidades quiméricas de los otros: 
lo que nadie puede negar es, que solo en las Asam­
bleas Sinodales, y en la* Exhortaciones privadas de 
los Seminarios, conviene prescribir á los Confeso­
res lo que deben obigrvar en el Tribunal de la Pe­
nitencia. 

Definición de 
M Confesión, 

Jesu-Cristo, 
dando á los Sa­
cerdotes el po­
der de remi­
t i r los peca­
das, impuso á 
los Cristianos 
la necesidad 
de rnanlíestar-
losá losSaesr -

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S , 
y Morales .sobre ¡a Confesión» 

L i A Confesión es una acusación que se hace de 
los pecados al Sacerdote para obtener el perdón de 
ellos, en virtud del poder de las llaves que le con­
fió Jesu-Cristo. 

Jesu-Cristo, después de su Resurrección, apare­
ciéndose á sus Apostóles les habló de este modo: 
La>pazseacon vosotros : como mi Padre me ha 
enviado, os envió yo á vosotros: sopló en ellos, y 
les dixoi Los pecados serán remitidos á los que vo­
sotros los remitiereis, y serán retenidos á los que 
los xetubiereis (#). Aora pues , en el poder que Je-
su Cristo dio á sus Apostóles de ligar , ó desatar, 
comprehendió la Lei que manda á los Fieles se des­
cubran , y manifiesten á sus ojos. Sfeélivamente, 
es preciso conocer la naturaleza del crimen para 
hacer juicio de é l : luego no es posible que los Sa­
cerdotes conozcan una infinidad de faltas, si los 

[*) Quorum remiifiritíS) Joan, %o. y* ig* 
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mismos que las han cometido no las revelan. Es 
preciso, pues, manifestarles sus ligaduras, el que 
quiera que se las desaten : esta es una Lei fundada 
sobre el Evangelio , sostenida por la constante tra­
dición de todos los Fieles, y justificada por los Cá­
nones tan respetables , que ha establecido la Iglesia 
para la penitencia : Lei que desde el Oriente hasta 
el Occidente se ha observado constantemente hasta 
nuestros dias. Lo que baxo la Lei de Moysés esta­
ba reservado al juicio de Dios, nos dice San Am­
brosio , Jesu-Cristo lo ha cometido al juicio de sus 
Apostóles (a). Ellos son jueces, y no deben juzgar 
á ciegas: son Médicos de las almas, y no deben 
arriesgar los remedios sin conocimiento de la en­
fermedad. La Confesión es una parte del Sacramen­
to que reconcilia al pecador , y le restablece en los 
derechos de la eternidad feliz. 

Si el Cristiano hubiera conservado la gracia del 
Bautismo, no habria sido necesario instituir otro 
Sacramento para perdonar los pecados; pero como 
el Bautismo no se reitera , y Dios es rico en mise­
ricordias ; conociendo la flaqueza del hombre , dio 
á ios Fieles que recaían un remedio de vida , con 
el que se les aplican los méritos de la pasión , y 
muerte de Jesu- Cristo : en todos tiempos ha sido 
necesario para recobrar la gracia dexar el pecado, 
aborrecerle, y concebir un verdadero dolor inte­
rior ; pero después que se instituyó el Sacramento 
de la Penitencia, es preciso , además de estas dis­
posiciones , declarar los pecados al Sacerdote, lo 
que se llama Confesión 

Según el diétamen de Santo Thomás, la Confe­
sión que el.penitente hace de sus pecados al Sacer-

2ÜM. I L Mm do-
{a) Quod ante erat judicii V e i , suis dedit sípostolis. D . Ambr. 
in Psalm. 38. {b) Conc. T r id . ses. 14. c. 1. 

Jesu-Cristo 
no instituyó el 
Sacramento 

de la Peniten­
cia , sino para 
perdonar los 
pecados come­
tidos después 
del Bautismo» 

Como la Con* 
fesion libra del 
pecado. 



Es un enga­
so muí perju­
dicial conside­
rar la Confe­
sión coDio nn 
yago- mui pe­
sado. 
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dote le libra del pecado, porque es parte del Sa-: 
cramento de la Penitencia: este Sacramento no solo 
se obra, sino que halla principalmente su perfec­
ción en la humilde Confesión que hace el peca­
dor (a). Esto mismo es lo que dá á entender el Con­
cilio Tridentino , quando dice , que la freqüencia 
fiel de darse uno cuenta á sí mismo, y á los Minis­
tros del Señor, de todas sus acciones, es un freno 
saludable que reprime , y sujeta las pasiones , que 
aparta el malhace mas atento al espíritu , y tiene 
mas desvelado al corazón contra los escolfos, y 
tentaciones(/?). De aqui proviene,que todos los Pa­
dres han llamado á la Penitencia una segunda ta­
bla después del naufragio: es un bautismo laborio­
so , que nos purifica de nuestros pecados: su efefto 
es reconciliarnos con Dios, restituirle al alma la 
paz,, y el reposo, y llenarla de las mas vivas con­
solaciones* 

¿Es acaso tan gravoso el recobrar su inocencia» 
y volver á la gracia, y amistad de su Señor? ¿Es 
enojoso á la naturaleza el evitar el infierno , y sus 
suplicios? ¿Será mas feliz oficio arrastrar sus cade­
nas , que despedazarlas? ¿Extenuarse en el crimen, 
que librarse de é! ? Lo que os causa pena , decís, 
es veros precisados á declarar vosotros mismos in ­
numerables flaqueza» vergonzosas. Ayl se trata no 
menor negocio que vuestra salud, y no sentís ru­
bor , ni pena en descubrir á un Medico las cosas 
mas indecentes : si se trata de algún interés, vais, 
aun que sea arrastrando, á buscar los Jueces de la 
tierra: no hai trabajos , confusiones , ni penas, que 
no toleréis con valor para libraros de un negocio 

des-
(A) Pccniíentia in quantum est Sacramenftm pracipue t» confes-
sione perficitur. Supl. D . Thom. qusest. 10. c. 3. (¿) peccato 
revocant ^ i3 quasi ouodam fieem coercent. Conc. T r i d . ses. 14. 
eap. 3. 
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desgraciado: para lograr vuestros placeres los mas 
infames, buscáis confidentes, no os avergonzáis de 
abriros con personas profanas, que tarde ó tempra­
no os venden ; ¿ y halláis dificultad, rubor, y pe­
na en daros á conocer á un hombre de bien, com­
pasivo , fiel, incapáz de exponer vuestro honor , y 
que no se valdrá de vuestra confianza sino para 
consolaros? 

El Espíritu Santo os dá un medio seguro de Kadahaique 
conservar vuestro secreto: este medio ( lo creeréis) temer en ia 
no es otro, que confiarlo al Sacerdote en el Tribu- 'se­
ñal de la Penitencia. Vosotros tenéis libertadad de <TQT0, 
hablar allí , y vuestro Confesor no la tiene; no, no 
t e m á i s q u e aunque se le delate el mayor de los 
crimenes, y pecados, rompa el sello sagrado del 
silencio. ¿Qué castigo no mereceria de parte de 
Dios, y de parte de ios hombres, ia mas ligera i n ­
discreción de un Confesor? En el sagrado Tribunal 
de la Penitencia, es en donde verdaderamente po­
déis decir-que es vuestro no mas vuestro secreto(^). 
No temáis , decía en su tiempo San Agustin, lo que 
vuestro corazón deposita en mi pecho, me es mu­
cho menos conocido que lo que siempre he ignora­
do Acallad á vuestro amor proprio, dice San 
Ambrosio ; este es el grande arte, y el medio se­
guro de tener á Ja raya vuestras secretas inquie­
tudes. 

El primer paso para llegarse al Sacramento de Debe prece-
la Penitencia es el exámen de la conciencia : este no 4er á la C011" 
es otra cosa que una investigación exáéta de los ítslon un.ex!" 
pecados, en quanío al número, y 4 la especie: es rio. 
dar una severa revista á losaíios criminosos de su 

M m 2 v i -
(a) Secretum meum mihi. IsaL 24. v. \6. {b) Illud quodper cons" 
cientiam scio t minus scio, quam illud quod nescio. D . August. 
Serni. ad Fratres in eremo. 
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vida con toda la amargura del corazón, Exámine-
mos con cuidado nuestros caminos : investiguemos 
todo lo que hai de malo en ellos: convirtámonos al 
Señor; y levantemos al cielo nuestros corazones, 
y nuestras manos {a) . Sabemos , [oh Dios mió! que 
no hai pensamiento alguno que os sea oculto : con­
tais nuestros pasos; pero perdonaréis nuestras ofen­
sas Nada, Señor, se os escapa, ni la menor pa­
labra, el mas ligero pensamiento: todo lo conocéis, 
porque vos lo podéis todo (c). Esta es la razón, ¡oh 
Dios mío! por qué voi á acusarme yo á mí mismo, 
y desde aoraá hacer penkeneia embuelto en polvo, 
y ceniza ( d ) . 

Después de haber examinado la conciencia, se 
sigue un segundo paso, que se llama Co72tricion\ 
esto es, un dolor de corazón, y una detestación del 

es Contrición? pecado cometido , con un firme proposito de nun­
ca mas pecar en adelante (e). Notad lo i .0, que es 
un dolor de corazón, y no de imaginación , ó de 
palabra, 2 . 0 , que ha de venir de Dios , para que él 
disponga para la justificación; y es un dogma de fé, 
que sin la gracia preveniente del Espíritu Santo el 
hombre no puede arrepentirse como es necesario 
para ser justificado. 3.0, que esta detestación debe 
estenderse á todo pecado mortal ^ y ha de mirar á 
este mal como el mayor de todos los males: de otro 
modo no puede disponerse para la justificación. 
Dios jamás ha perdonado pecado alguno , sin que 
haya precedido al perdón el dolor y el arrepenti-

mien-

La Confesión 
supone la Con-
triGionj^y qué 

{a) Scrutemur viaí nosíraí , & ¿¡ueeranius & reverfamur ad Do-
mhmmi lenjcrnus corda nosíra cum manibus ad Dominum ÍH Cos­
tos: Jerem. Lara.c.3. V.40.&41. {b)Tuqmdemgressus meos dinume-
rastij sed parce peccatis meis. Job 14. v.16. {c)Scio qtda omnia 
potes, & nulla te latet cogitatio. Id . 42.V. 2. { d ) I d circo ipse 
me reprehcado is* ago panitentiam ^ in fpviila & in ciñere, Ibid. 
v. 7. {e) Conc. T r id . ses. 14. c. 4. 
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miento; de suerte , que este dolor ha sido necesario 
en todos tiempos, para conseguir el perdón de los 
pecados {a). 

Si el dolor de haber ofendido á Dios, tiene por 
motivo á Dios en sí mismo, y vá acompañado de 
la caridad habitual, es una contrición perfeda que 
reconcilia al hombre con Dios quando no puede re­
cibir el Sacramento de la Penitencia, porque lleva 
consigo el deseo de recibirle: si este dolor, al con­
trario , tiene por motivo la fealdad del pecado , ó 
las penas del infierno, se llama atrición, ó contri­
ción imperfeéla;y quando excluye la voluntad de 
pecar, y vá agregada á la esperanza del perdón, 
dispone para la justificación en el Sacramento de 
la Penitencia : es un don, y movimiento del Espí­
ritu Santo , que todavia no habita en el corazón, 
pero le mueve : esta es la Doctrina de la Iglesia, y 
en efeélo, entonces este dolor tiene un principio, y 
un impulso aélual del amor divino, que es el único 
que puede excluir la voluntad de pecar , y sin el 
qual no se puede conseguir la justificación* 

La contrición no solo lleva consigo el dolor, 
el odio, y detestación del pecado; sino una gene­
rosa resolución de nunca mas pecar, la cesación 
también del pecado, el proposito, y el principio de 
una nueva vida, y el deseo de cumplir todo lo que 
Dios nos manda. ¿Queréis vosotros que os perdone 
Dios? (b). Formad una resolución á toda prueba, 
de renunciar para siempre el pecado , por atracti­
vos poderosos que tenga para venceros : observad 
lo restante de vuestros dias todos los preceptos d i ­
vinos , de los quales el primero es amar á Dios con 
todo vuestro corazón , con todo vuestro espíritu, 
y con todas vuestras fuerzas. Esta resolución, lo 

mis^ 
(a) Conc. Trid. ses. 8. can. 3, (¿} Conc. Trid. ses. 4. c. 4, 

• Diferencia 
entre la Con­
trición perfec­
ta , y la a t r i ­
ción , ó contri­
ción imperfec-

La resoTa -̂
cion de nunca 
mas pecar, de^ 
be acompañar 
á laConfesiony 
y á la Contri­
ción, 



¡Después de 
la Confesión se 
sigue la satis­
facción , que 
es también par 
te del Sacra­
mento de la 
Peaitexicia, 

La absolución 
del Sacerdote 
no remite toda 
la pena tempo­
ral debida ¡al 
pecado. 
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mismo que el dolor de haber ofendido á Dios , es 
una parte esencial del Sacramento de la Penitencia, 
sin la qual es un sagrilegio. 

Después de la Confesión se sigue la satisfacción, 
que jes otra parte del Sacramento de la Penitencia, 
aunque^solo integrante, como la llaman los Teólo­
gos ;;y por esta palabra, parte integrante, es pre­
ciso advertir, que no se habla sino de la satisfac­
ción real y efeáiva; y para decirlo mas claramen­
te , del exercicio aétual de las obras satisfaélorias. 
Porque en quanto á la voluntad de satisfacer á Dios 
por los pecados cometidos contra su divina Mages-
tad, y abrazar todas fias penas proprias para este 
fin , es jindubitabie que esta voluntad es también 
esencial á la penitencia^ como el doior de haber 
ofendido á Dios , supuesto que .esta voluntad vá 
comprehendida en el dolor de haber pecado. 

Es un principio cierto que Dios no dexa peca­
do alguno sin castigo; y que muchas veces visita 
ios pecados délos pecadores hasta en la tercera, y 
quarta generación {a). Y asi, aungue perdone el 
pecado , no remite toda la pena temporal que le es 
debida, y pide la satisfacción: esta es la conduéta 
de Dios. Fueron Adam , y Eva desobedientes: se 
arrepintieront sin embargo, los arrojó del Paraíso 
terrenal: ios condenó á comer su pan con el sudor 
de su frente ; y los sujetó á la pena , trabajos, y á 
la muerte ib), Maria3 hermana de Moysés , mur­
muró contra su hermano: indignase Dios con ella: 
ruega en su favor Moysés: Dios la perdona; pero 
fue ¿separada del Pueblo , fuera del campo por es­
pacio de siete dias {c). Comete David adulterio, 

y 
(a)iVullum innoxiam dereíinquens¿quivisitas peccata pafrum ln 
filias in tertiam i3 qttartam generationem. C. 14. v. x8. {h) Ge­
nes. 3. v. xp. [c) Nuaaer. 12. y. 14. 
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y un homicidio; se arrepiente de é l : Dios le per­
dona ; pero le aflige con la muerte del hijo que fue 
fruto de su pecado : le castiga con la rebelión de 
Absalon , y con la sublevación de su casa Este 
mismo Principe , guiado por el orgullo, y llevado 
de la vanidad , manda que se haga la enumeración 
de sus vasallos: pide perdón á Dios: lo consigue; 
pero Dios le castigar, quitándole con el azote de la 
peste setenta mil hombres de su Pueblo {b). Forjan 
los Israelitas un Simulacro para adorarle, y Moy-
sés intercede por ellos: Dios los perdona , protes­
tando que castigaría su idolatría á su tiempo, y en 
debido lugar : veinte y tres mil hombres fueron pa­
sados á cuchillo (<?). Mirad todavía algo mas por­
tentoso. Falta Moysés á la confianza que debia po­
ner en Dios golpeando la roca: le perdona Dios; 
pero le condena á morir sin entrar en la tierra de 
promisión. 

La Confesión para ser buena, y agradable á 
Dios , debe ser r según el didamen de San Bernar­
do , humilde, sencilla , y fiel. Porque hai r dice este 
Padre (¿¡f) , ( no hago aquí mas que copiar sus pala­
bras) una confesión otro tanto mas peligrosa, quan-
to es mas sutil en su vanidad , quando no se siente 
descubrir faltas vergonzosas , más para pasar por 
humildes, que para serlo verdaderamente. Aora 
bien , querer uno ser alabado de humilde , es tener 
mucho menos la virtud de la humildad, que el pe­
cado que la destruye. ¿Qué cosa puede haber míTs 
indigna , que hacer que sirva para la sobervia hu­
mana la Confesión, que es destinada para confun­
dirla; y querer parecer mejor con las cosas mis­
mas que descubren mayor fondo de malicia? 

Si-
{a) I I . Reg. 12. v.14.. (¿) I I . Keg. 14. v. i g . {?) Exod. 3a. v. aS. 
{d) D. Báin. Serm. x6. in Cant. 

Caraftéres 
de la Confe­
sión. 

I . debe 
humiide. 

ser 



IT. Debe ser 
sencilla. 

I I I . Ha 4e ser 
fiel. 

Es preciso 
antes de i r á 
confesar dexar 
el pecado , y 
sus ocasiones, 
para que sea 
buena, y pro-
vechosa la 
Confesión. 
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Sigue hablando San Bernardo. La Confesión de­

be ser sencilla, é ingenua, sin escusar la intención, 
quando es mala; sin disminuir la falta, quando es 
considerable;sin achacarla maliciosamente á otros, 
quando es personal. Escusar la intención, no es con­
fesarse , es defenderse y justificarse ; disminuir su 
culpa, es no confesarse; y es ser ingrato y desco­
nocido á la bondad del que le quiere perdonar. 

Quando digo que la Confesión ha de ser fiel, 
entiendo con San Bernardo, que ha de ir acompa­
ñada de una fé viva , y de una humilde confianza 
m la misericordia de Dios. El pérfido Apóstol, que 
vendió á Jesu-Cristo:Caín, que mató á su herma­
no Abel, ambos confesaron su delito ; pero ambos 
desconfiaron de la misericordia de Dios: yo he pe­
cado vendiendo al Justo, dixoel uno: M i pecado es 
muí grande para que pueda lograr el perdón, dixo 
el otro : esta Confesión era verdadera; pero le fal­
tó la confianza, y fue infruétuosa. 

Tú que me oyes mantienes un trato y comuni­
cación que es el escándalo deuoda la Ciudad , y de 
todos tus Conciudadanos: dices que estás resuelto 
á evitar el escándalo; ¿pues por qué no lo ^aces 
antes de acercarte al Tribunal de la Penitencia? 
¿Cómo te atreves á presentarte ante tu Juez sin ha­
berle dado esta prueba de tu arrepentimiento? ¿Có­
mo te atreves á asegurar que no recairás en el cr i ­
men después de confesarte, pues no dexas la oca­
sión antes de ir á confesar? ¿No era mas conve­
niente , no era mucho mas honesto comenzar re­
conciliándote con tu enemigo, restituyendo esa ha­
cienda injustamente adquirida, y reparando el agra­
vio que has hecho á la reputación de tu hermano? 
¿Por qué quieres retardar hasta después de la Con-
fesjqn , el desempeñarte de esas obligaciones indis­
pensables ? ¿Quieres que te diga por qué ? porque 

tie-
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tienes voluntad secreta de no mudar de vida. 

No os lisongeeis con la absolución que os dá el ?A y™ ^ j a -
Ministro , al que os habéis dirigido, si le habéis en- ^ nuiTZ 
ganado: en esto sucede lo mismo que con una gra- absolución» 
cia, ó indulto que concede un Principe á un reo. Si 
é; ha disfrazado la verdad del hecho , nada consi­
gue: el aéto de abolición hecho en su favor es .re­
vocado. Asimismo , no creáis que Dios ratifique en 
el Cielo, lo que su Ministro ha hecho en la tierra: 
loque producirá vuestra disimulación es, que el 
Señor borrará, y tendrá por nula la sentencia pro­
nunciada en vuestro favor. Si engañas , dice San 
Agustín, á tu Confesor, tú te engañas peligrosa­
mente á tí mismo (a). 

iQuán grande es la bondad de Dios en haber 
querido que en este Sacramento fuésemos nosotros 
mismos nuestros propios acusadores! ,Qué confu­
sión sería para nosotros , si hubiera Dios estableci­
do otros hombres para tomar conocimiento de nues­
tras iniquidades; y si hubiera querido que fuesen 
otros testigos, y no nosotros los que se presentasen 
ante los Sacerdotes ! Pero ha procedido de este mo­
do en nuestro favor, para que si no logramos el 
perdón , nos echemos la culpa á nosotros mismos, 

(A) D , August. l ib. 2. de Vis. iníír, l ib. 7. 

• *íif 

TOM.IL Nn DI-
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A E S C R I T U R A 

SOBRE LA C O N F E S I O N . 
T)Eoba me, Deus, & sáto cor 

mm«..Psal . i38. v .25. 

Dtrufisñ, Domine, vincula 
mea ; tibi sacrificaba hosúam 
laudis. Psaim. 115 . v . 7. 

Ter qua yeccat quis ^ h u 
& torquettiY. Sap. 1 1 . V.17. 

Tro anima tua ne confundd-
m dkcre verúm; est mim con-
fuslo adducens peccatum, & est 
conjus'w adducens glúúam & 
^•aúam^QoXts. 4» v . 24» 

T$on confmdaris Confiten 
feccata tua. Eccles. 4 . v. 31» 

'Recegitaho tibi omnes amos 
pieos in amañíudine an'mu 
mea. Is. 52» 

Trojicite a vobis omnes p e - ' 
r^w^oww VíííWí.Hze ch. 18 • 

Fí/i hommls, fode parietem, 
& videbis ibi abom'matknes pes' 
simas. Ezech. 8. v. 8» 

Quod est opus tmm qu<£ 
ter-

. ^ H D ios ! examinadme, 
i y conoced m i cora­
zón . 

Señor , vos habéis roto 
mis cadenas: quiero sacri­
ficaros una hostia de ala­
banza. 

L o que ha servido para 
el pecado, sirva para la 
penitencia.. 

N o te avergüences. de 
decir la ve.rdad en favor de 
tu alma; porque hai una 
confusión que .induce al pe­
cado a y hai otra que atrae 
glor ia , y gracia. 

No te avergüences de 
confesar tus pecados. 

Te haré presente todos 
mis años , con la amar­
gura de mí alma. 

/ Arrojad kxos de voso­
tros todas vuestras prevari­
caciones. 

Hi jo del hombre taladra 
la muralla, y verás allí las 
mas horrorosas abomina­
ciones. 

¿En qué te ocupas ,> de 
don-
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tetvA tua, & quo vadls, vel ex 
quopopulo es í«? Joan. i , v . 8 . 

Ouodcamque Ugaveris super 
ferrara eút ügatum & in cce-
lis, & quodcamque solveris su­
per terram er'tt solum & in c<z-
Us. Mat th . 16. v. 19. 

Ite, ostendite yes Sacerdoti-
hus. L u c . 17. v . 14, 

Multi aedentium vemehant 
confitentes, & mmntimtes ac-
tus suos. A d o r . 15). v. 18. 

Si nos metípsos judkaremusj 
non utique judicaremur. I .Cor . 
1 1 . y. 5 1 . 

Si confiteamur peccata nos-
ira , Deus fidelis est, & jus­
tas , ut remittat nobis peccata 
mstra, & emundet nos oh 
tú mquitate.l.]o&n. i« v .9. 

ENTAL. 293 
dónde eres, á dónde vas, y 
quál es tu patria? 

Todo lo que ligares en 
la tierra será ligado en el 
cielo, y todo lo que des­
atares sobre la tierra será 
desatado en los cielos. 

I d , y manifestaos á los 
Sacerdotes. 

Muchos de los que ya 
c re ían , iban á confesar, y 
declarar todo lo que hablan 
hecho. 

Si nosotros nos juzga­
mos , no seremos juzgados 
de Dios. 

Si confesamos nuestros 
pecados, Dios e» fiel y jus­
to , para perdonarnos, y 
para purificarnos de toda 
iniquidad. 

S E N T E N C I A S 
B E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

L A C O N F E S I O N . 

Sigío Tercero* 

tJ^Antum revelat Confes'w de- T A Confesión que el pe-
liftomm, quantum dissimu- cador haco de sus cul-

latio agravat, Te r tu l . l i b . de pas, le alivia tanto, quanto 
Poea, c. 1^. el disimulo le agrava. 

^ Nn 3 Don-
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Vbí cmendatw nulla, ¡H 

fmntentía vana. Ibid. e. 6. . 
Deliqul in Dom'mmn-, ferl-

dkor in <zternum perirt. I d . 
i b i . c u . 

Putas tu Dom'mum cito pos­
te placare , quem verbis perfidis 
abnmti, S.Cyp. l ib . cielaps. 

Donde no hat enmienda 
no haí penitencia. 

Yo he ofendido a Dios, 
y esto i en peligro de pere­
cer por toda una eternidad. 

Piensas que al instante se 
aplacara D i o s , después de 
haberle negado con pérf i­
das palabras. 

Siglo Quarto* 

Si te rpse úcilsaveús, acusa-
torem nullum timehis: si te de~ 
tuleris rpse, & s't mortuusfue-
ris, revivisces. S. A m b . l i b . 2 , 
de Pcenit. cap. 2 . 

Sí te acusas á t i mismo, 
no temas otro acusador ^ y 
quando hayas muerto por 
el pecado , revivirás , si tú 
depones contra tí mismo* 

Siglo Quinto, 

Quid horres faterí quod ü -
henter ac propere commisütil 
D . Hier. Epist, 4 . 

Quod ignorat Medicina non 
mar, D . Hier . ia EccI . 
cap. IG. 

Quibus m a í m faceré pudor 
non est, & pudor est Conjiteri, 
S. Chrysol. Serm. 34. 

Audeo dieere: si timore ge-
hennA non facis malum, est qui~ 
dan in te fides, quia credis fu~ 
turum Dei judiáum ; gaudeo 
fidci sed timeo malitu n u , 
D i v . August. de Verb. 
Apost. Serm. 9. 

J&cusas te j eiaudis sinum, 
in-

|Por que te avergüenzas 
de confesar lo que has co­
metido con gusto y tan fa» 
cilmente ? 

La Medicina no cura lo 
que ignora» 

N o se tiene vergüenza 
para hacer el mal, y se tie­
ne para confesarle. 

Me atrevo á decirlo: si 
el temor del infierno os i m ­
pide obrar m a l , señal es 
que tenéis fe , pues teméis 
el juicio de Dios : me ale­
gro de vuestra fe ; pero te* 
mo vuestra malicia. 

Quando te escusas, y 
eier-
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includis feccatum, exdudis fec-
cati indulgenúm* I d . H o m , 
12. ex 50. 

Sanahens si ostendas te me­
dico : non qaia Ule non videt, 
si tu ei abscondas, sed ipsa con-
fessio inuinm sanitaús est. Id., 
ibi. 

E N T A L . 29g 
cierras tu pecho, encierras 
el pecado dentro de t í mis­
mo , y apartas de tí ei per-
don. 

Sananas si descubrieras 
tu mal al Medico divino; 
no es porque él lo ignore, 
sino porque tu confesión es 
el principio de tu cura» 

Siglo Sexto» 

Ould est Confessio peccato-
runi , nisi quídam vulnenm 
ruptiol D . Greg. Hom. 4 . in, 
Evang. 

Qui corde non convertitur, 
quid ptodest el si peccata SUA 
tonfiteatur ? I d . in Pastor. 

Irrisor est non pcenit'ens, qui 
ad'úuc agit quod poenitet , nec 
Deum vldetur poseeré subditus, 
sed subsanare super bus. S. Isi-
dor, l ib . 23 . Sentent. 0,15. 

¿Qué es la Confesión de 
los pecados, sino una 
abertura que se hace á las 
llagas , para que salga el 
pus , ó materia? 

E l que de corazón no se 
convierte, ¿de qué le sirve 
que se confiese? 

E l que hace aquello 
mismo de que se arrepien­
te , es un mofador , no un 
penitenre, y al parecer i n ­
tenta insultar á Dios coa 
sobervia. 

Siglo Etoce. 
'Embesce; sed tamen revela A vergüenza-te; pero con ' 

totum. S. Bern. de Vita So- fiesa todo io que has he^ 
l i t . p . cho. 

Siglo 
Teccator debet se ipsum dili-

genter excutere , & consáentu 
siu sinus omnes & latebras ex­
plorare. Conc. Tríd. Scss. &, 
Can. 5, 

Quince. 
Debe el pecador exami­

nar con cuidado, y hojear 
todos los senos, y entresi­
jos de su conciencia. 

A V -



2gS CONFESIÓN 

A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito , ó predicado con distinción 

sobre la Confesión, 

iL Padre Bourdaloue tiene para el Domingo XÍÍI 
después de Pentecostés, un Sermón sobre la Confe­
sión , donde manifiesta con aquella fuerza , que le 
es propria, que la Confesión es entre todos los me­
dios el mas eficaz para borrar el pecado , y el pre­
servativo mas cierto para fortalecernos contra las 
recaídas en pecado: saca la eficacia de la Confesión 
de la voluntad , ó del dón de Dios , y del proprio 
fondo de la Confesión: hace después, que se consi­
dere la Confesión como el mas seguro preservati­
vo considerando al Sacramento de la Penitencia 
baxo de estos tres respeélos: Í.0, respedo á Jesu­
cristo, que es su Autor : 2.°, respeéto al Sacerdo­
te, que es el Ministro: 3.0, respedo á nosotros, 
que somos los sugetos. 

El Autor de los Discursos de Piedad, trata muí 
bien este asunto : por una parte muestra las venta­
jas y provechos que se sacan de la Confesión : por 
otra hace ver los defeélos que acompañan al mayor 
número de las Confesiones. 

El Padre Giroust , en su Adviento , en el deci­
mosexto pretexto, reduce todo lo que se puede de­
sear sobre esta materia, á tres reflexiones tan sen­
cillas como naturales. Dice que la Confesión es el 
remedio mas seguro, el mas pronto, y el mas suave. 

El Padre de la Rué , en el Lunes de la Semana 
Santa, hace ver qual es la causa de que las mas 
confesiones sean malas. Para confesarse bien es 
preciso, dice este célebre Orador, conocer, decla­
rar , y detestar los pecados. Aora pues, lo que ha­

ce 
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ce malas las confesiones, es, lo i.0, la ignorancia 
afeétada del pecado: 2.0, la exposición simulada del 
pecado: 3.0, el amor, y asimiento al pecado. El 
primer defeéto destruye la sinceridad del exámen: 
el segundo destruye la sinceridad de la Confesión: 
el tercero destruye la sinceridad de la contrición. 

El Padre Orleans tiene también un Discurso muí 
bueno sobre este asunto. Es preciso manifestar cla­
ramente, por qué los penitentes sacan tan poco fru­
to de la Confesión. i.0 , Hai pocos que quieran rom­
per todas las cadenas de sus pecados, porque hai 
pocos que no conserven algún afedo al pecado: 
2.0, hai pocos que quieraa romper las cadenas que 
los atan al pecado , porque hai pocos que consien­
tan dexar todas las ocasiones de pecar: 3.0, hai po­
cos que quieran romper todas las ligaduras que 
atan al pecado con ellos, porque hai pocos que sa­
tisfagan las obligaciones á que les precisa el peca­
do , como son las de reparar , restituir, y recon­
ciliar. 

El Padre de la Colombiere, tanto en sus refle­
xiones , como en sus Sermones r ofrece mui buenas 
cosas sobre esta materia. 

También en el Diccionario Moral hai dos Dis­
cursos sobre la Confesión. 

Hai pocos Predicadores que no hayan tratado 
este asunto. 

M . Pelietier, en su Tratado Dogmático de la 
Penitencia , habla de la Confesión. 

Hai asimismo pocos libros de devoción , que 
no ofrezcan materiales sobre este asunto. Son estos 
tantos , que no es del caso citarlos , todos pueden 
servirse de los que tubieren á la mano. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A C O N F E S 1 0 N, 

jDiviiion ge- C o n f e s a r é contra mí mism® mi injusticia al Se­
ñera] , ñor , decía David , quando se desvaneció el hechi­

zo de su pasión : y quando el remordimiento devo-
rador le hizo sentir su punta , y aguijón. Yo os cô -
nozco Señor Dios mío : vos perdonáis la impiedad 
de mi delito; y esta absolución misericordiosa, que 
es toda mi felicidad, será al mismo tiempo triunfo 
vuestro, y vuestra gloria (a). Pecadores que habéis 
imitado demasiado á David en los desordenes , ¿le 
habéis imitado en la penitencia ? ¿Habéis hecho á 
imitación suya una Confesión sincéra de vuestras 
iniquidades? No, á la vista de todo ísraél, que se­
mejante sacrificio sublevaría á vuestra delicadeza; 
y vuestro amor proprio no podria resolverse á tan­
to ; pero á lo menos ¿os habéis confesado con los 
Ministros de la reconciliación, y con los Jueces de 
vuestras conciencias ? ¡Ay de mí ! hoi se corre con 
furor, y precipitadamente por los caminos de la 
impiedad , y se vá con la mayor lentitud al Tribu­
nal de la Penitencia: todo es ardor para los deli­
tos , y suma frialdad para la Confesión. ¡Fatal indi­
ferencia ! [negligencia culpable ! ¿Dónde hallaré-
mos la causa funesta de estos males? en la irreligión 

e 
(a) Confitehor adversum me in'justitmm meam Dominop & tu rg-
misisti impietatem peccati mei. Psalixi. 31, v. ¿. 
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é incredulidad. Para oponer represa á tanto mai, 
arriesgo dos proposiciones contra los-temerarios 
que se atreven á hacer odioso el Sacramento de 
paz , instituido por Jesu-Cristo; y digo, 1.0 , que en 
la Religión Cristiana nada hai mejor autorizado que 
la Confesión Sacramental: 2.0 , que no hai cosa mas 
inútil, y de menos fuerza que las falsas razones, que 
se oponen contra la Confesión Sacramental. 

Como es preciso, según el Oráculo de Jesu- Subdh 
Cristo, que haya escándalos , para hacer que la de la I . Parte, 
virtud sea mas timida y mas vigilante (a): es tam­
bién necesario, según San Pablo, que haya he regías 
para hacer á la fé mas mesurada , y mas circuns-
peéla (£). ¿Será, pues, estraño que el Dogma de la 
Confesión tenga adversarios, supuesto que no hai 
Dogma alguno de nuestra Religión que no tenga, ó 
haya tenido enemigos? La qüestion se reduce sola­
mente á saber si esos hombres que han arrojado de 
sus ombros el yugo de la Confesión, deben ser oidos 
sobre este articulo, y si su autoridad debe hacer al­
guna fuerza, ó impresión : pues yo sostengo, y ved 
fa prueba, que en toda nuestra Religión nada hai 
mejor autorizado que la Confesión Sacramental: 
defiendo, y digo también , que nuestros adversarios 
no son admisibles en este asunto ; y doi tres razo­
nes decisivas para recusarlos: i.a el caraéter de su 
espíritu: 2.a la naturaleza del Dogma que ellos ira-
pugnan : 3.a la palabra expresa de Jesu-Cristo, 
que los condena. 

No vengo á ocultar aora lo que se opone á lo Subdivisión 
que intento establecer. El Sor nunca aparece mas áQl&ll-F&xtQ' 
hermoso que quando sale de la nube que le cubría; 
y asimismo la verdad Jamás se dexó ver con ma-

TOM. / / . Oo yor 
(a) 2Vzcesse est enim ut vemant scandala. Matíh, 18, v. 7. 
(¿0 Opmet & kgreses esse, J. Cor, u . v, i p . 
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que Tián com­
batido el Dog­
ma déla Con­
fesión. 

Caradler de 
los Hsreges, 
y en particular 
de Lutero, y 
Cal vino. 
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yor explendor, que quando ahuyenta las tinieblas 
que intentaban obscurecerla : esto es lo que quiero 
probar; y para proceder con orden , distingo dos 
suertes de dificultades , que se nos oponen. Prime­
ra dificultad, la que la heregía ofrece seriamente 
contra este punto de nuestra Fe. Segunda dificuliad, 
ciertas dudas que los Católicos mismos nos propo­
nen sobre este articulo. La verdad no teme ser co­
nocida : solo temé una cosa, y es el no ser bastante 
profundizada. 

2 Queréis saber quienes son estos hombres ilus­
trados , y de un talento superior , que con mano 
atrevida han intentado trastornar los límites, que 
pusieron nuestros Padres, y piensan de otro modo 
•q«e-d Vulgo en asunto de la Confesión? Son quan­
do menos Lutero , y Calvino: á estos dos vastos in­
genios (tan vanos, que se creyeron mas ilustrados 
que los Santos Padres ) ha parecido hacerle á la igle­
sia proceso sobre casi todos los puntos de la cre­
enciay sobre todo sobre el punto particular de 
que aora se trata. Fácil nos será mas adelante res­
ponder á sus invedivas, y maquinaciones; pero 
desde luego basta poner la atención en el carác­
ter de su espíritu ; y se verá que no son admisibles 
en esta disputa; ¿y por qué? porque á primera vis­
ta se dexa notar evidentemente que tienen todas las 
señales de la heregía : á vista de esto nada hai que 
temer de su impostura. Porque ¿qué es un Herege? 
HO lo digamos nosotros: oigamos á los Apostóles, 
que esto solo será suficiente para confundirlos. Per­
mita el Cielo que esto baste para mudarlos y con­
vertirlos. 31. Faradon, 

Los Hereges son , dice San Judas , nubes sin 
agua, que vagan á voluntad de los vientos (a): as­

tros 
(a) Nubes sine ájua , qucs á ventis circumferuntur. Judie, j a . 
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tros errantes , y fugitivos, que aparecen, y desapa­
recen en un instante {d): son hombres que no tie­
nen regla fixa en materia de creencia , y que no 
tienen otro embeleso para seducir , que el cebillode 
la novedad: son hombres que cambian la libertad del 
Evangelio mal entendida,en una licencia horroro­
sa de costumbres : hombres que no escuchan sino sus 
deseos (^): son arboles de Otoño, que no llevan sino 
frutos emponzoñados,arboles dos.veces muertos á 
la fé ,y á la santidad (¿^porque la impiedad en 
materia de creencia produce otra impiedad en 
materia de conduela , y costumbres. Tal es, ge­
neralmente hablando , el carader de todo here-
ge : tal es en particular el de nuestros Heresiarcas, 
que son los primeros que han abolido la Confesión 
Sacramental. E l mismo. 

Pregunto á los dos principales Ge fes de mies- Estos here-
tros Hermanos separados, ¿si antes que ellos levan- siarcas antes 
tasen el estandarte de la sublevación, y que rompie- de su separa­
sen los vinculos de la unidad,estaban de acuerdo con 
los Cristianos Católicos, y si no eran entonces nues­
tros Hermanos? Sí, ciertamente, eran nuestros Her­
manos; y esta triste memoria renovando nuestro 
dolor, excita también toda nuestra ternura: nues­
tros sentimientos eran los suyos; y ellos, y no­
sotros no teníamos mas que un Symbolo , como 
que no teníamos sino un Altar. Lutero en ese or­
den respetable, de quien fuiste el oprobrio , y la 
afrenta , te llegaste á aquellos mismos tribunales, 
que tu mano sacrilega armada con el alfange ho­
micida, y con el yerro cruel, quiso trastornar después: 
Cal vino, en esa Iglesia tan fecunda de hombres ilus­
tres, y á quien hiciste derramar tan copiosas lagri­
mas , tú, como los demás, declaraste tus pecados, á 

Oo 2 aque-
CÍ») Sidera errantia. J u d « . v. 13. ( ¿ ) . . . Secundum desideña 
sua ambulantes. Idem 16. i c ) r f r b o r e s autumnales . . . bis1 
mrtutf . , . Id , i2 . 

cion pensaban 
como nosotros 
en quanco á la 
Confesión. 



' 0 2 C O N F E S I Ó N 

N"ega ndo 
Calvino que 
sea ia Confe­
sión necesaria, 
confiesa que es 
s a J u d a b I e. 
Otras Confe­
siones de Jos 
pretendidos 

íeformados. 

Lutero mis-
n i o , después 

de 

aquellos mismos Sacerdotes á quien maltrataste 
después con tanta crueldad : tú mismo fuiste á be­
ber Jas aguas de la gracia en aquella Piscina salu­
dable , y vivificadora, que después la hiciste ver 
como un manantial estéril, y envenenado: uno, y 
otro, oísteis pronunciar sobre vuestras cabezas sin 
temblor las sentencias de amnistía y perdón , que 
después injuriasteis con los nombres de error, é im­
postura : hallasteis por todas partes establecido el 
uso de la confesión : luego vuestra doélrina es nue­
va , y por consiguiente reprobada , según aquella 
máxima de Tertuliano, que en materia de creencia, 
no hai nada verdadero,sino lo que se haereido des­
de el principio. E l mismo. 

Antes de recurrir á las autoridades , que prue­
ban evidentemente que la Confesión Sacramental 
no es una invención humana, veamos la impiedad 
y la heregía desmentirse ellas mismas. ¿No tenemos la 
Confesión formal de Calvino, que al mismo tiem­
po que él impugnaba la Confesión, se vio precisa­
do á alabar su uso, y llamarle saludable , mientras 
que con falsos y extravagantes raciocinios no que­
ría que se la considerase como necesaria? No te­
nemos también la Confesión de los pretendidos Re­
formados, que reconocen hoi en Alemania, que ca­
si no hai otro medio que el de la Confesión Sacra­
mental , para restablecer el honor, y la reétitud ; y 
que sería muí conveniente que su uso fuera un i ver­
sal mente restablecido. Convienen todos ellos en 
que este Sacramento es mui propio para hacer que 
vuelva á florecer la faz del Cristianismo , y para 
asegurar la tranquilidad de las familias, y el re­
poso de los pueblos: que la Confesión impide las 
picardías, los robos, los homicidios y Ips odios, &c. 
Sermón manuscrito anónimo. 

Quitad la Confesión; ¿qué será en tal caso el 
ainado, sino una verdadera Babylonla? Apenas 

fue 
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fue desterrada del Septentrión , quando todas las 
virtudes fueron desterradas desde aquel dia, y to­
das los vicios se introduxeron, baxo el especioso 
estandarte de la libertad evangélica. Lutero mis­
mo se lamentó al fin de sus dias ( infeliz en llorar 
tan tarde un mal del que el fue él primer Autor) 
del ma!, sin duda es mas fácil hacerle, que re­
pararle. A vista de semejantes confesiones, hechas 
por los mismos enemigos de la Confesión , ¿no de­
ben estos avergonzarse de haber querido persuadir 
á los pueblos que la Confesión era un peso dema­
siado gravoso, una sujeción abrumadora de las con­
ciencias, tortura de las almas , y una especie de t i ­
ranía? ¿que lapolicía humana ha Inventado esta aus-
téra ceremonia ; y que los hombres han creído no 
podían contener á los hombres de otro modo? 

Leamos los Anales de la iglesia , y en ellos ha-
llarémos confirmada, y defendida la Confesión con 
la praética del primer siglo , en el que San Dioni­
sio reprende á Hermophilo porque habia tratado 
con demasiado rigor al que acababa de confesar 
sus pecados : con la praélica del siglo segundo, en 
el que reprehendiendo Tertuliano, á los que, por una 
desgraciada vergüenza, temian explicarse , les pre­
gunta ¿si creían poder ocultará las luces de Dios, 
loque pretendían ocultar al conocimiento del hom­
bre? con la praóiica del siglo tercero, en el que 
San Cypriano quiere que nosotros manifestemos al 
Sacerdote, no solo nuestras obras, sino todo lo que 
hubiere de delinqüente en nuestros deseos; con !a 
praébca del quarto siglo, en el que San Ambro­
sio ñas afirma , que nuestra Confesión es el origen, 
y la prenda , ó gage de nuestra inmortalidad : con 
la prédica del quinto siglo, en el qual San Juan 
Chrysostomo pretende que de nuestras confesiones 
depende la abolición de nuestros pecados, nuestro 

res« 

de haber suprl 
mido la Confe­
sión reconoció 
su utilidad. 

l a Confesión 
Sacramental 

es confirmada 
por Ja prácti­
ca de ios p r i ­
meros siglos» 
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restablecimiento en la gracia, y nuestra perfeéla 
reconciliación con Dios. Si yo quisiera referir el 
nombre de los Varones grandes que se han decla­
rado en favor de la Confesión, me falíaria tiempo, 
lo mismo que al Aposto! (a): había un Agustin en 
Hippona, un Optalo en Melivea. Avergonzaos hom­
bres sobervios, de tener contra vosotros esta mul­
titud de testigos: sentid, y conoced desde hoi 
la impotencia de vuestros esfuerzos, y la inutilidad 
de vuestras empresas. Padre du-Fay , y un manus­
crito anónimo. 

¿Cómo hai quien se atreva , á vista de semejan­
tes testimonios, á sostener que la Confesión es un 
establecimiento puramente humano; que tuvo prin­
cipio en el Concilio Lateranense, y que dio á los M i ­
nistros de Jesu-Cristo un podertiránico sobre el res­
to de los Fieles? ¿Pues qué es lo que hizo el Concilio 
Lateranense? lo que hacen todos los dias nuestros Jne-
zes, y Magistrados. Dicho Concilio se .encargó del 
cuidado de hacer observarla L e i ; y suponiendo, lo 
que es incontestable , que la Confesión fue ordena­
da por Jesu-Cristo (como daré las pruebas) fixó el 
tiempo en que todo fiel ( que no quiere incurrir 
en las penas impuestas por la iglesia) debe confe­
sarse. Si esto es establecer la Confesión , todo va­
sallo que hiciere observar la Lei del Soberano, po­
drá reputarse también como Autor de la Ley. Pe­
ro suponiendo la verdad de lo que dicen nuestros 
adversarios, sobre el punto que tratamos, pregun­
to, ¿qué interés pudieron tener los Padres de este 
Concilio en imponerse este nuevo yugo, y sujetar­
se por sí mismos á todo lo que la declaración de 
los pecados puede tener de amargo, duro, y ver­
gonzoso? Si los Ministros de ia Penitenciados Pre-

la-
(A) Deficiet enim me tempus enarrantem,.. Heb. n » V. 32. 
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íados, los Soberanos Pontífices fueran esentos de 
esta Leí, la acusación tendría algún colorido, y al­
guna apariencia de verdad, pero estando todos 
igualmente sujetos á ella, ¿hai necesidad de otra 
cosa mas para taparle la boca al error? Además, 
los Padres del Concilio de Letrán , ni todos los 
Prelados juntos de toda la Iglesia ¿qué fuerza se­
creta tenían para precisar á Conquistadores tan a l ­
tivos, y á Principes tan respetables,y temidos, para 
hacerlos que se humillen á los pies de sus mis­
mos vasallos , para hacer la declaración mui por 
menor de sus flaquezas? Además de esto, es un Sâ  
cramento reconocido por los mas célebres Conci­
lios , defendido por los mas sabios Doélores , re­
verenciado por todo lo mas ilustre de la antigüe­
dad , recibido desde el nacimiento del Cristianis­
mo, por aquellos , que sintiéndose culpables, iban á 
declarar sus culpas, como se lee en las Adas de 
los Apostóles (¿Í). No es esto lo mas; s i , como dice 
Calvino, la Confesión es una novedad introduci­
da para atormentar las conciencias, y ponerlas en 
opresión , la heregía no provehe de armas contra 
ella misma, ¿y no tendré yo derecho para concluir 
contra ella, que la Confesión no es un establecimien­
to humano? Por qué? es plausible que hombres 
amantes de la independencia se hubiesen subscri­
to á una Lei tan contraria á su delicadeza, y tan 
pesada para su amor proprio , sin levantar el grito 
contra semejante inovacion, y sin lamentarse? ¿Có-
mo es esto? ¿Los Padres, y los Concilios no habrían 
hablado de esta resistencia ? ¿los Historiadores no 
harían mención alguna de ella?¿se habría sepultado en 
un eterno silencio,, un punto de tanta importancia? 

¿Quién 
(a) Multi credentium vmiebant confitentes, O mnunciantes ac-
íus SUQS, A¿tor. i j } , y. J8. 
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¿Quién no conocerá por todo lo que acabamos 
de decir, la malignidad de esta impostura? Diversos 
jiutores modernos, y manuscritos. 

Nuestros Hermanos separados, para dar a l ­
gún colorido á su mala fé , se atreven á decir con 
aquel altanero descaro, c a r á d e r propio de la l ie-
regía , que Nectario, Patriarca de Constantinopla, 
abolió la Confesión en su Iglesia , y que fue i m i ­
tado por los mas ilustres Prelados del Oriente; co­
mo si nosotros pudiéramos ignorar que San Juan 
Chrysostomo,que succedio inmediatamente á Nec­
tario en aquella Silla Patriarcal, convidaba á sus 
pueblos á confesarse , y mandaba á sus Sacerdotes 
unir de tal modo la severidad, con la dulzura y 
benignidad, que fueran los pecadores á un mismo 
tiempo reprehendidos, y consolados. Notad aora las 
contradicciones visibles de la heregía : yá preten­
de que el Concilio de Let rán estableció la Confe­
sión, y yá que Nectario la abolió muchos siglos an­
tes que se pensara en celebrar el Concilio de Le­
t r á n ; y es, que pone mu i poco cuidado en acercar 
los tiempos; y con tal que ella embelese al pueblo 
ignorante con hechos fingidos, se vale de todo l o 
que pueda favorecerle. La Confesión que abolió 
Neélar io , fue la que se hacia publicamente, la qual, 
como lo declara el Concilio Tridentino, no es de 
•derecho divino: el Concilio de Let rán no intentó 
sino despertar con los anathemas la indolencia de 
los pecadores, mandándoles confesar á io menos 
una vez al año. Padre du-Fay. 

Salió Jesu-Cristo triunfante , y vencedor de la 
muerte , y quiso dar á sus Apostóles una prueba 
clara , y estupenda de su poder: se llegó á t i los , y 
después de haberles soplado, les dixo , con aquel 
aire de Magestad , que tan dignamente le con venia, 
recibid la gracia del Espíritu Santo , cuyo s í m b o ­

lo 
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lo es este soplo misterioso: los pecados que voso­
tros remitiereis serán perdonados; y los pecados 
que retubiereis serán también retenidos. Y en otra 
ocasión, les dixo: todo lo que vosotros ligáreis en 
la tierra será ligado en el Cielo: como también se 
desatará en el Cielo, lo que vosotros desatáreis en 
la tierra {a). Jamás huvo promesa mas expléndida 
y magnífica: se trata en ella de remitir ó retener: 
¿qué cosa ? todos los pecados : ¿á quien ? á todos 
los pecadores: ¿en dónde? en todo lugar: ¿quándo? 
en todos tiempos: ¿cómo? con una jurisdicción se­
mejante á la del Hijo de Dios. E l Autor» 

Este es el raciocinio simple, y sin embar- E l poder que 
go mui convincente del Santo Concilio de Tren- Jesu-Cristo 
to. Jesu-Crísto al conceder, dice el Concilio, á sus to^ys^suc-
Apostoles, y á sus succesores el poder de remitir, y cesores es im 
retener los delitos, no pretendió confiarles un poder poder real> y 
estéril, é infruduoso. Aora bien, exhonerar á los verdadero' 
pecadores de la obligación de acusarse á los Sacer­
dotes de los pecados que hubieren cometido; ¿pues 
para qué fue concederles el poder de absolver de 
ellos? y para absolverlos, ¿no es preciso que los 
conozcan? La medicina de las almas, lo mismo que 
la de los cuerpos, ¿cura , dice San Gerónimo, ma­
les que ignora? no por cierto(^). Aora bien, ¿cómo 
podrán ellos conocerlos , si se niegan á hacer una 
confesión exáéla, y circunstanciada de ellos? ¿Son 
los Confesores Profetas para leer los corazones? ¿Se 
les ha concedido por ventura el poder de Sondear 
los interiores , y adivinar los pensamientos? Jesu­
cristo por estas palabras: Todo lo que ligareis que­
dará ligado', todo lo que desatáreis quedará desata­
do: concede dos poderes con una misma promesa, 

TOM,IL Pp el 
(a) Mattb. i5. v. ip. {c) Quod ignorat medicina, non curat. D. 
Hier. iu Ecd. cap. 10. * 
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el poder de remitir, y el de retener: un Sacerdote» 
pues, puede absolver, y el cielo ratifica su senten­
cia ; ó rehusar el dar la absolución, y el cielo ra­
tifica su negativa. Todo pecador á quien el Sacer­
dote no hubiere absuelto, permanecerá siempre se­
llado con el anatema: esta es la amenaza del Salva­
dor. Aquellos á quienes hubiereis retenido los pe­
cados, sus pecados serán retenidos,. Por consiguien­
te , negarse á la Confesión, es despreciar la única 
tabla después del naufragio : es cerrar todas las 
puertas de la misericordia r y consentir torpemen­
te su reprobación. M. Faradbn.. 

Ved aqui una verdad de las mas incontestablesr 
sí, un hombre como yo está establecido por media­
dor entre el cielo, y la tierra: Dios, y los hombres 
se convienen juntamente en* tenerle por árbitro.-
Ellos le confian todos sus intereses, y prometen 
conformarse con lo que juzgare conveniente: de 
suerte , dice San Juan Chrysostomo, que el juicio 
que Dios hiciere de mí será una ratificación del 
que habrá dado el. Ministro de el Señor. Jamás ha 
habido , ni habrá poder mas universal ̂  ni mas ab­
soluto % no hai alma tan mortalmente herida , á la 
que el Sacramento de la Penitencia no resucite: no 
hai conciencia tan delinqüente á la que no justifi­
que: no hai indignación tan inflamada en el cora­
zón de Dios, que él no apacigüe; ni pena tan dila­
tada , aunque sea una pena eterna , que no dismi--
nuya ,, y mude. P. Girousf, 
. Si nuestro poder se limitáraá declarar solamente1 
que tales,y tales pecados se remiten, y perdonan, ¿qué; 
violencia sería preciso hacer á estas palabras tan 
formales dejesu-Cristo: TWo lo que desatareis sobre 
la tierra0c?: Porque, en fin, ¿en qué se distinguiria 
el Ministro legitimo , sí no tiene otro poder , que 
declararme que mi pecado está remitido? Quien no 

pue-
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puede declarar, que cadenas rotas están rotas, y 
que un hombre suelto no está desatado; San Pablo 
prohibe que las mugeres hablen en nuestras Iglesias, 
¿quién sobre esto tubo otro tanto poder como el 
pri mero de los A postoles? ¿Será posible que la Sabi­
duría Encarnada se haya explicado tan mal, y que 
queriendo establecer á Pedro por su Ministro, hu­
biera al mismo tiempo reducido á nada su minis­
terio ? Además de esto, ¿qué quiso dar á entender 
el Salvador declarando que no se desataría en el 
cielo, lo que no se hubiera desatado sobre la tier­
ra ; sino es que hai muchos pecados que podemos 
retener? Aora pues, ¿cómo podremos nosotros re­
tenerlos , sino teneqaos otro poder , que decla­
rar que yá están borrados ? Jesu-Cristo , sin em­
bargo , nos ha conferido poder para retener los 
pecados: luego es verdad , ó que él se contradice, 
( y esto sería impiedad , y blasfemia decirlo) ó que 
nosotros no podemos hacer otra cosa mas, que de­
clarar que todo está remitido. Padre du-Fqy, 

Además de todo lo dipho , ¿no era propio de la 1,1 razon so-
prudencia de Jesu-Cristo poner freno á los torren- neCeSridada ^ 
tes de iniquidad que inundan toda la tierra? ¿Y qué provechos'de 
freno mas poderoso que el de la Confesión ? AyI si, la Confesión, 
no obstante esta necesidad tan mortificadora, de 
llevar á los pies de un hombre Jas abominaciones 
mas ocultas, se permiten los hombres íantas liber­
tades , ¿qué sería si estubieran esentos de esta obli­
gación? Todo el Universo entero , en tal caso, no 
sería sino un teatro de horror , cuya escena la ve-
riamos continuamente ensangrentada. Principe, tó 
que suprimiste al principio la Confesión en tu im­
perio , y que después precisado por el funesto esta­
do en que tu mismo te viste á restablecerla, tú 
mismo serás una prueba eterna de la necesidad de 
la Confesión. Concluyamos de todo lo dicho, que 

Pp 2 no 
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no hai cosa alguna mejor afianzada en nuestra 
Santa Religión que la Confesión Sacramental. Fá­
cil será manifestar quán débiles son las razones 
que oponen á este Dogma los Hereges, y muchas 
veces también los Católicos, ¿luíor anónimo. 

Las dificultades que se oponen aqui, como to­
das las demás , nacen de la ignorancia afedada de 
nuestros principios. Convenimos, no porque nos 
vemos precisados , como lo sostiene la heregia , si­
no porque lo sabemos , que la Contrición perfeda 
justifica por sí misma; pero es preciso entender 
¿cómo , y en qué circunstancias ? Justifica con la 
protesta del Sacramento, dicen los Teólogos: esto 
es que reconcilia á los que están absolutamente re­
sueltos á confesarse quando puedan hacerlo ; y un 
hombre que pudiendo hacerlo no se confesare , ja­
más conseguirá el perdón de sus culpas : no: sea 
su dolor el que fuere , aun quando fuera como Je-
lemias á sepultarse vivo en un voluntario sepulcro, 
y consumirse lentamente con todos los rigores de 
¡a penitencia, y manifestase á todo el Universo 
asombros de austeridad: nosotros defendemos, qut 
sin la Confesión, vidima de su humor en este mun­
do, lo será en el Otro de su desobediencia : últi­
mamente, nunca tal hombre estará esento del cru-
gimiento de dientes, rabia, y lloros estériles que son 
la herencia de los réprobos. Ésta es nuestra dodri-
na : y la heregia misma conviene con nosotros en 
estos principios, esto es todo lo que se le pide. Pues 
no bai necesidad de contradicción. Faradón. 

Convengo con nuestros Hermanos separados, en 
que solo á Dios pertenece el perdonar los peca­
dos^). Pero advertid quesuobjeccion contra nues­
tro ministerio , se propuso al mismo Jesu-Cristo 

-ja ú t/b Bímií? sd^inq fcau *&\y¿ ^ por 
{a) Quis potest dimitiere pecerta, nisi solus Deut? Maro. 2, v. 7. 
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por los Phariseos, escandalizados de lo que le dixo 
al Paralítico : Tus pecados se han perdonado» Mos­
traron entonces su indignación diciendo: ¿quién 
puede remitir, ó perdonar los pecados sino Dios? 
Pero Jesu-Cristo los confundió inmediatamente i y 
para hacerles conocer, que no le es difícil perdo­
nar los pecados como curar los enfermos , manda 
á aquel desgraciado que se levante , tome su car­
retoncillo , y marche. El que por sí mismo puede 
mandar á la naturaleza , puede hacerse obedecer 
de los demonios. Aora pues, nosotros decimos con 
San Paciano de Barcelona, que en calidad de Sa­
cerdotes tenemos un caraéter que representa á Je­
su-Cristo, y que Jesu-Cristo, por nuestro ministe­
r i o , abre , y cierra , cómo , y quando quiere los 
pozos de el abismo; y que solo él es el que justifi­
ca á los pecadores, y cura á esos paralíticos exte­
nuados , que vienen á nuestros pies con cristiana 
confianza* ¿Y qué es lo que dice el Sacerdote ? Yo 
te absuelvo de tus pecados , no en mi nombre, pe^ 
cador yo también, sino en el nombre del Padre que 
me envía , del Hijo que me ha elegido, y del Es­
píritu Santo de quien he recibido la unción del 
Sacerdocio. Por esto nosotros sostenemos que Jesu-
Cristo está con nosotros en nuestros Tribunales sa­
grados ; que nosotros no somos sino órganos suyos; 
que nuestro divino Salvador es el que diéía, y ra­
tifica la sentencia. Asi lo decimos; y mientras no se 
nos muestre que Dios no puede hacer milagros con 
la voz de la criatura, nosotros tendremos siempre 
derecho y razón para decir que puede. 

Aqui es donde nuestros Hermanos separados 
deben advertir , si proceden de buena fé, la dife­
rencia que hai entre el espíritu del error, y el espí­
ritu de la verdadera Religión. Porque, considerad 
Hermanos míos , el espíritu de error, que es el de 
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Tercera di- ia heregía ; siendo un espíritu de sobervia, no pue-

hereda. 6 * 0,6 tolerar penitencia, y confesión que humilla; 
¿pues qué ha hecho? ha sacudido el yugo de la 
Confesión Sacramental que obliga á declarar los pe­
cados , y sujeta al pecador á los Ministros de la 
Iglesia; y no ha conservado sino una sombra de 
Confesión , que nada tiene de humilladora , ni d i ­
fícil para él. ¿Qué humildad hai, en efedo, en l la­
marse uno simplemente pecador, supuesto que los 
mayores Santos han usado este mismo lenguage? 
¿Qué humildad hai en confesarse á Dios, á Vos, 
Señor, dice San Agustín, que no podéis ignorar 
nada de quanto yo he hecho , y de quanto soi, y 
(delatarme á la vista, de quien , querer ocultarme 
sería la mayor locura, y si yo me atreviera á i n ­
tentarlo , merecería que Vos rae tubieras eterna­
mente oculto para mí mismo ? La Iglesia nuestra 
Madre, por un espíritu absolutamente contrario al 
espíritu de la heregia, ha conservado siempre la 
práétlca de la Confesión, de la que su divino Espo­
so hizo como un Sacramento de humildad; y quan­
to le parece mas humilladora por los pecadores, 
mas se adhiere á ella, porque le ha parecido otro 
tanto mas oportuna para el fin para d que se nos 
manda su prá&ica : la humildad, y la penitencia 
van siempre hermanadas. Dexemos que íps enemi­
gos de la Confesión digan que el Evangelio de Je-
su-Cristo es un Evangelio de libertad; convenimos 
con ellos en que es asi; pero porque sea un Evan­
gelio de libertad , no por eso es menos un Evan­
gelio de penitencia,. Abramos Jos libros santos; 
¿qué leemos en ellos? Él reino de Dios padece vio­
lencia^). Yo no he venido, dice Jesu-Cristo,á traer 
paz, sino guerra {b). Para ser uno ensalzado es ne-

ce-
(") Regnum Ccelorum vim patitur. Matth, u . v. xa. ip) Non Vi* 
ni mittere $acemt sed giadium, Matth. 10. v. 34. 
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cesarío que se humille (¿J). Ve aqui un resumen del 
Evangelio. Jesu-Cristo mismo ha puesto el cielo á 
este precio : él no quiere que le sigan, y se alisten 
baxo su estandarte sino Héroes, y Soldados vale­
rosos: los cobardes, y los tímidos no están hechos 
para su imperio. Ahora bien , rechazar la Confe­
sión , con el pretesto de que el Evangelio es un 
Evangelio de paz, de mansedumbre, y benignidad, 
es despreciar todo el Evangelio. ¿La heregía, ade­
más piensa esto, atreviéndose á sostener que 
Jesu-Cristo ha hecho mandamientos imposibles? 
¿Cómo? ¿porque la Confesión tiene dificultades pre­
tende destruirla ? Esto ¿no es arrojar dardos tan dé­
biles que caigan sobre los mismos que los dispa­
ran? 

Aora comprehendo, amados Hermanos separa­
dos , todo el fondo de vuestros malos corazonesí 
jeste es el aprecio que hacéis de los beneficios de 
Dios! Ha derramado su sangre para borrar vues­
tros delitos í ha puesto esta sangre en las manos de 
los Sacerdotes , para haceros la aspersión de ella 
quando os humilléis á sus pies i y no pide sino una 
confesión secreta ^ para relaxar sus derechos; ¡y 
levantáis el grito contra el rigor de su Leí 1 Ingra­
tos , conocéis tan poco Vuestros intereses i como 
su ternura. M. Faradorí* 

¡Oh vosotros , que os jaétaís de conocer el va­
lor del secreto, y que nada teméis tanto comó ser 
investigados en xei abismo formidable de Vuestras 
conciencias, no convendréis en que vuestro pretex­
to es ridiculo, si yo os pruebo que revelar su se-
ereto al Sacerdote es asegurarlo ! No hai cosa tan 
cculta, dice la Sagrada Escritura, que algún dia 

no 
í») Q u i se humiliat exaítabitar, tuc. 14. v. 11. Sagita par-
mkrum fafta sunt plaga eorum. t&ulm. 63. y. 9. 
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no sea manifiesta; lo que no se quiere descubír hoi 
á esos hombres sentados en la Cátedra de Moysés, 
será descubierto á vista de todo el Universo el dia 
ultimo: alli se harán patentes esos comercios infa­
mes, cubiertos baxo las engañosas exterioridades de 
la devoción, &c. Bien está , decia á su pueblo el 
Grande Obispo de Milán, queréis sepultar en un eter­
no olvido ese encadenamiento criminal de prevarica­
ciones, corred aora á hacer una humilde confesión 
de él á los Sacerdotes: este es el grande arte de 
tenerle siempre secreto, y oculto {a). Dios se com­
place en ocultar lo que el hombre descubre (^); y 
es correr á su perdición el creer ocultar sus críme­
nes no revelándolos (c), 

¿Qué teméis? ¿qué arriesgáis? ¿No sabéis que 
sentados en nuestros Tribunales , ocupamos el lu ­
gar de Jesu-Cristo, que hablando con nosotros, es 
á Jesu-Cristo mismo á quien habláis? No creáis 
que por el mas detestable de todos los Sacrilegios, 
rompamos jamás nosotros el sello sagrado. ¡Con 
qué suplicios, ó gran Dios,está amenazada la mas 
leve indiscreción! No , estad seguros, lo que depo­
sitáis en mi pecho por la confesión, decia en su 
tiempo San Agustín, lo sé mucho menos que lo que 
siempre he ignorado (d). Lejos , pues, de aquí esos 
hombres tímidos, ó puede ser que también malig­
nos , que, por vivir tranquilamente criminales, se 
atreverán á sospecharnos capaces de la mas abo­
minable perfidia. E l Autor, 

Yo conozco,como vosotros, todo el valor de la 
reputación: esta es un tesoro que merece guardar» 

se 
{a) Nun quh magis te&a quhm in confesslone dete&a. D. Ambr. 
lib. 1. de Paenit. {b) Quod homo de tegit Deus tegit. D. Aug. 
in Psalm. 84. (c) S i non confessus lateas in confessus damm-
herís. Ibid. {d) Illud quod per conscientiam scio, mims SCÍ& 
$uám illud quod scio. D. Aug. Serm. ad Frat. in Ereme. 
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se con el mayor cuidado, y que no se puede com­
prar sino á mucho precio , con tal que no sea á 
costa de la Religión , ó de la conciencia : y asi yo 
no os digo que sea preciso poner" en evidencia 
vuestras vergonzosas flaquezas; lo que yo digo est 
que la Confesión no acarrea ningún agravio á vues­
tra reputación, ni al honor ; porque en fin, si cor­
riera algún riesgo, esto sería, ó por parte de 
Dios, ó por parte del Confesor, ó por parte de los 
hombres ; temor frivolo por todas partes. E l 
mismo. 

La verdadera^gloria consiste en estar en gracia Nada haí que 
de Dios: vivir en pecado es ser su enemigo , y es- temer por par-
clavo de Satanás. Confesar su pecado , dice un an- te de Dl0s' 
tiguo, es triunfar con esplendor; y el alma mas 
desfigurada parece á , los ojos de Dios con toda 
su antigua hermosura. Imitado del Diccionario 
Moral 

?Quál es el Ministro á cuyos píes vais á con- Nada hai que 
- C O I - T I I iai temer por par-
fesaros reos? Un hombre como vosotros, flaco co- te del confe-
mo vosotros, y puede ser que mucho mas ñaco que sor. 
vosotros, llevando en sí mismo, como vosotros, la 
semilla de vuestros vicios, y el miserable caudal 
de vuestras miserias, y enfermedades ; y por esta 
razón , propenso naturalmente á lastimarse de las 
vuestras : quanto mas os declaráis delinqüentes, 
tanto mas os hacéis objetos de. su vigilancia, y cui­
dados. Vicario del amor de Jesu-Cristo , según la 
expresión de un Padre, sí él aplica sobre vuestras 
llagas el corte de la penitencia, derramará tam­
bién como el Samaritano caritativo , aceite y vino. 
Y asi, aunque seáis todos pródigos, tened por cier­
to que hallareis en él , no un hermano indignado, 
sino un padre tierno, y compasivo. Deponed, pues, 
todo temor , dice á este asunto Tertuliano : ¿esos 
Jueces que teméis tanto, no tienen interés en 

TOM. / i , Qq g0. 
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gobern-aros?. ¿Vuestra causa, es causa mui suya?(í?). 
£ ¡ Autor, 

Encaminándoos al tribunal de la reconcilia­
ción, hai menos que temer por el honor de parte 
de los hombres; porque ¿de qué hombres podéis 
temer la censura? ¿Es acaso de los libertinos? ¿Es 
por ventura de los timoratos ? Si es de los liber­
tinos , el verdadero honor de un hombre esta­
ría poco segum, si dependiera de su juicio ; para 
un pecador penitente es una especie de gloria el 
ser despreciado. ¿Es el temor por las gentes timo­
ratas ? no respirando éstas sino te gloria de Dios, 
ellas se sentirán mas penetradas de vuestra conver­
sión, que se escandalizaron de vuestros desordenes; 
y darán gracias á Dios de vuestro arrepentimiento; 
y vuestro exemplo ios afirmará en la virtud. Ay! no 
pensáis en esto ; debierais pensarlo quando sedu-
ciais la inocencia de aquella doncella, mancillando 
vuestro proprio cuerpo, violando el carader sagra­
do con que fuisteis marcados el dia de vuestra re­
generación , esto debías considerar, y el deshonor 
que lleva tras de sí una vida sembrada de tantos 
horrores; y asi es extravagancia, y aun locura pre­
textar el honor, quando se trata de confesar los 
pecados. Porque si la penitencia nos humilla, dice 
Tertuliano, es para ensalzarnos y para justificarnos 
delante de Dios. 

Ministros del Señor, Sacerdotes de Dios vivo, 
levantad aqui vuestra voz , tomad á Cargo vuestro 
la causa , y la defensa de nuestra Santa Religión. 
¡Qué trastorno, oh Dios mió! ve rá vuestros pro­
pios hijos llamados, por una predilección particu­
lar, al conocimiento de la verdad, destktados para 

con-
(«) Quid consortes tuarum causarum times} Tertul. lib. i. 
Píen, cap.- p.- • ' . 

de 
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coftñmdir á vuestros enemlgos, unirse con nuestros 
hermanos errante.s, y decirnos insolentemente co­
mo ellos, que la Confesión es una invención huma­
na ; que el gusto de ¡a novedad es la que únicamen­
te pudo introducirla ; que la complacencia de oir 
pecados ágenos estimuló á los Sacerdotes á hacer 
plausible la Confesión tenebrosa, cuya necesidad 
predico yo aora I Señor, conceded vuestro divino 
auxilio, dad á mis palabras aquella eloqiiencia Cris­
tiana, que toca, y penetra los corazones para ga­
narlos para vos; y si yo no soi tan feliz para traer 
al centro de la unidad á vuestros declarados ene­
migos , haced á lo menos que aparte de sus ilusio­
nes , ' y desengañe á vuestros hijos ingratos. E l 
Autor, 

Quiero,Hermanos mios, que vosotros lo digáis, 
porque lo habéis óido decir ; sin embargo vosotros 
lo decís continuamente, y lo decis de un modo que 
da á conocer bastantemente que no estáis mu i dis­
tantes de creerlo. Pero á la verdad , ¿la objeccion 
puede tener lugar? ¿Pues es cosa tan gustosa el oir 
la historia deplorable de los pecadores que se arro­
jan á nuestros píes? ¿Es un gran placer fatigarse la 
imaginación para prestar oidos á relaciones igual­
mente enojosas, y arriesgadas ? ¿Es un gran placer 
marchitarse uno en los libros, consumirse en el es­
tudio para responder á vuestras dificultades, y pa­
ra reglar vuestras conciencias? ¿Es un gran placer 
extenuar uno sus fuerzas en un ministerio obscuro, 
del que solo Dios es la recompensa , como que él 
solo es testigo de las penas del ministerio queexer-
cemos? ¿Es un gran placer , cargarse uno de con­
fusión , viendo arrastrarse á nuestros pies hombres 
mucho mas puros, é inocentes que nosotros? ¿Es 
un gran placer absolver culpas de las que nosotros 
mismos somos reos, y renovar de este modo las 

Qq.2 que-

]os pecados 
ágenos. 

Tercer.a ob­
jeccion de Jos 
Católicos. 

Respuesta á 
esta objeccion. 
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quexas, los sustos del corazón, y los gritos de la 
Religión? ¿Es un gran placer encargarse de vues­
tras almas, hacerse responsable de vuestros peca­
dos , y hacer depender nuestra propria salvación 
de vuestro destino? ¿Es un gran placer, exponerse 
uno á la malignidad de una censura agria que per-' 

• sonas frivolas disparan contra los Sacerdotes encar­
gados de escuchar confesiones ? Sagrados Ministros 
de Jesu-Cristo , ved aquí la recompensa de vuestro 
zelo : vosotros os encargáis de mil cuidados por 
unos ingratos que creen haber pagado demasiado 
vuestro ministerio con el gusto , y complacencia 
que os causan ( dicenlo asi ellos), el escuchar re­
laciones, que , bien al contrario, arrancan lagri­
mas de vuestros ojos. Pero acortemos estas vanas 
declamaciones: ¿es este el placer que fue causa de 
inventar la Confesión en los primeros siglos de la 
Iglesia? ¿Siglos de lagrimas, sollozos, y cruces? En 
los que consagrados los cuerpos desde la cuna al 
martirio, se exercitaban á cada instante en la muer­
te; y en los que los Sacerdotes, después de haber 
levantado sus manos sobre los pecadores, iban ellos 
mismos á llevar su propria cabeza en triunfo al ca­
dahalso; ¿habría entonces cara para decirlo, ni atre­
vimiento para pensarlo? M* Faradon, 

Conclusión. ¿Pero qué hago yo? Hago todos mis esfuerzos 
para convencer , y debería acalorarme para tocar. 
Permitidme , pues, que concluya con aquellas pa­
labras del Apóstol (a). 

Pues que no podéis dudar yá que la Confesión 
lleva el sello de la autoridad de nuestro Dios, asi­
ros pues de esta única tabla;. aprovechaos del bien 
que todavía se os ofrece: vuestra dicha , vuestros 
intereses , vuestra salvación misma lo pide, es ver-

. . . Sq] -.' 0.1 dad; 
{a)Obsecramus vos pro Christo-, reconcilicmmi De%. II. Cor. ¿. 
V. 20. 
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dad; sin embargo nosotros os lo pedimos como una 
gracia : os lo rogamos, os lo suplicamos (¿i): ¿y en 
nombre de quien? (b) en el nombre de Jesu-Cristo 
vuestro Salvador, en el nombre de su sacratísima 
sangre , de sus llagas adorables, de su Cruz, y en 
el nombre de todos sus méritos. Si supiéramos otra 
cosa mas eloqüente , mas tierna y raas persuasiva 
para obligaros, la emplearíamos.Fuera deque, ¿qué 
es lo que os pedimos? ( r ) que os reconcilies con vues­
tro Dios por medio de una pronta Confesión. Bas­
tante tiempo lo habéis diferido, y retardado: abrid 
3os ojos á la verdad: reconoced vuestro error; des­
pojaos de vuestras preocupaciones; y avergonzaos, 
ó de vuestra temeraria obstinación , ó de vuestra 
criminosa negligencia^ 

(a) Obsecramus, G e I I . Cor. g. v. ao. (¿) Pro CbrsH: = icyRe-* 
conciHamini Deo, Ibi. 

PLAN 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A C O N F E S I O N . 

Dmsioa T o d o loque ligáreis sobre la tierra, dice Jesu-
nerai.181 ^ Christo á sus Apostóles, y en sus personas á todos 

sus Ministros, será ligado en el Cielo; y todo lo 
que desatareis en la tierra será desatado en el cielo* 
Tiemble la heregia al oir estás magníficas palabrasi 
llenas de autoridad, y poder: y los hijos de la Igle­
sia se llenen de regocijo á vista del triunfo de la fé; 
y todos los Fieles bendigan al Señor, por haber da-

„ do tanto poder á hombres mortales, como el de 
absolver,curar, y reconciliar á otros hombres con 
Dios. Poder admirable, exclama San Juan Chrysos-
tomo , que no se ha concedido, ni á los Angeles, ni 
á los Arcángeles. Sí , demos gracias eternas á Dios, 
por haber establecido en su Iglesia el grande Mis­
terio de la reconciliación para la santificación de 
los pecadores; y de haber hecho de este divino 
Ministerio, DO un simple consejo que era mui bas­
tante, sino un gran precepto, y de necesidad ab­
soluta: porque el hombre alguna vez es tan contra­
rio á su propria felicidad , que es preciso mandar­
le con autoridad las cosas mismas, en las que es la 
mas interesada su salvación. Pero si el remedio es 
siempre tan seguro , tan poderoso, tan necesario, 
¿de dónde viene*, pues, que todavía esté el mundo 
lleno de pecadores ? ¿De dónde viene el ver aun á 
la entrada de >a Piscina, paralíticos de veinte,"trein­

ta 
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ta y qUarenta años? no es por falta de un hombre 
caritativo que pueda, ó quiera sumergirlos en ella. 
Luego es común interés nuestro el investigar el ori­
gen de tanto mal; y yo creo he de hallarle en la 
indolencia, y omisión de los unos , y en la ninguna 
exáétitud de los otros : unos se apartan de la Con­
fesión : otros no se llegan á ella como se requiere. 
Para despertar de su indolencia á los primeros, quie­
ro hacerles ver los grandes provechos y beneficios 
de que se privan-apartándose de la Confesión; y 
para instruir á los segundos les trazaré las princi­
pales condiciones que deben acompañar á la Con­
fesión. 

Convenimos unánimes , en que no dexa de ser 
costoso el confesarse : es cosa bastante fuerte haber deíaX ^am! 
de declarar á un hombre como nosotros todas nues­
tras miserias , é imperfecciones , descubrirle nues­
tros pensamientos los mas secretos, los mas íntimps 
movimientos del corazón ^flaquezas vergonzosas, 
cuyo pensamiento no mas hace temblar, y que qui­
siera uno ocultarlas á sí mismo. Pero yo digo que 
esta pena es mui ligera , respeélo á nuestros peca­
dos , y que se recompensa, y se desagravia mui 
bien con la paz interior , con la reconciliación con 
Dios, que obra el Sacramento de la Peraitencia. 
Ultimamente, pretendo manifestaros hoi que el re­
medio que la misericordia divina ñas ofrece para 
curarlas llagas de nuestra alma, es á un mismo 
tiempo mui seguro, mui suave , y mui pronto: tres 
reflexiones mui oportunas para disminuir el alexa-
miento que usáis con la Confesión. 
^ Las principales obligaciones de la penitencia Siíbdívisíoa 

cristiana, según el Concilio Tridentino, se reducen & ^ n. Parte, 
á tres cosas : al conocimiento de nuestros pecadoŝ  
á la manifestación de nuestros pecados, y ála detes­
tación de nuestros pecados. Esta es uoa instruccioh' 

pO" 
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popular y común: se dá á los niños, es verdad, pero 
yo no sé, y tengo bastante causa para ignorarlo, si 
las personas avanzadas en edad, no tendrán necesi­
dad de ser llevadas sobre este punto á los primeros 
elementos, ó lecciones de la infancia cristiana, para 
darles á entender las dificultades de una verdadera 
penitencia. En esta materia los grandes talentos 

' de nuestro siglo son mas dignos de compasión que 
el mas baxo pueblo: no se puede explicar sufi­
cientemente quánto los desconpierta este Sacra­
mento. 

Por diligencias que pradiquemos en este mun­
do, y por grandes que sean nuestras solicitudes para 
curar nuestras enfermedades particulares, y corpo­
rales muchas veces la misma curación deteriora 
nuestras fuerzas, y los remedios al darnos la salud 
la debilitan: pero lo que es imposible para los hom­
bres no lo es para Dios. Este poderoso Medico, en la 
curación de nuestras almas ha encontrado un reme­
dio que es mas fuerte que el mismo mal; y este es 
el Sacramento de la Penitencia. La razón es porque 
el mal es siempre finito, y que lo que entra en la 
composición del remedio es infinito, siendo como 
loes la sangre de Jesu-Cristo. Dios no tiene solo 
cuidado de curarnos; pero cicatriza de modo nues­
tras llagas, que las cicatrices no son yá vergonzo­
sas : esta es la hermosa expresión de un Pagano, 
habia de serlo de un Padre de la Iglesia (a), Y sin 
duda con este mismo pensamiento, dice San Cesa- , 
reo. Arzobispo de Arlés, que Dios en el Sacramen­
to de laPenitencia concede tal absolución de los pe­
cados, que hace en algún modo, que el crimen co­
metido quede borrado como si nunca hubiera sido; 
y asi protesta por su Profeta, que ha arrojado 

nues-
£*) -rfgit curam noti solum salutist sed honestes cimtrkk" Seaeca.. 
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nuestros pecados al mar como una masa de plomo 
para que queden enteramente sepultados en las 
aguas, y para nunca mas parecer. ¿No podrá decir­
se que el Profeta quiere hacer en esto alusión á lo 
que dixo Moysés á su Pueblo, después del pasage 
del mar rojo? Poseídos los Israelitas del espanto, á 
vista de los Egipcios que los perseguían , se vieron 
todos asegurados por su Santo Conduélor : eh ! qué 
es lo que teméis, les dixo Moysés : mirad pacifica­
mente , y sin zozobra á vuestros enemigos, y en 
un momento no veréis yá ninguno de ellos (a). E l 
Padre Giroust, 

Pecadores, vosotros pensáis en convertiros, pe­
ro el número de vuestros pecados os asusta: esos 
son otros tantos enemigos que os persiguen. Oís la 
gritería de los Egipcios, que aspiran á vengarse de 
vosotros; pero no desmayéis, miradlos, é inmedia­
tamente desaparecerán de vuestros ojos {b): luego, 
que fuereis lavados con la sangre de Jesu-Cristo, 
luego que hubiereis entrado en este mar Rojo, to­
dos vuestros pecados serán anegados, y nunca mas 
los veréis {c). No por esto pretendo inspiraros una 
confianza presuntuosa : se conducen todos los dias 
al suplicio delinquientes, diferiendo el concederles 
la gracia , porque ellos al pedirla, no expusieron 
sinceramente el hecho. Si queréis experimentar la 
eficacia del remedio, desterrad todo disimulo, y 
disfráz. E l mismo. 

Ofreciendo el Hijo de Dios su Sangre para que 
fuese remedio de todos nuestros pecados, hizo como 
un depósito, ó receptáculo de ella al Sacramento de 
la Penitencia, para aplicarnos en él todo su mérito: 

TOM, I L Rr allí 

(a) Egyptios enim quos nunc videtis, nequáquam ultrh wdehith. 
Exod. 14. v. 13. {b) Egyptios quos rtunc videtis. Ibi. (c) N e ­
quáquam ultra videbitis. Ibi. 

E l prodigio 
que obróDios 
en favor de los 
Israelitas en el 
pasagedelmar 
rojo, se obra 
en la Confe­
sión en favor 
de los peniten­
tes. 

La sangre de 
Jesu-Cristo se 
nos aplica por 
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de la Penitca-
cia. 
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allí es donde recibimos la virtud de esta sangre 
preciosa, y por ella se borran todos nuestros peca­
dos^). Quando Jesu-Cristo se hizo también vues­
tra viélima, ofreció su sangre por todos, Judíos, 
ó Gentiles , Fieles , ó Infieles; pero porque no se 
aplica á todos en la Piscina del Sacramento , que 
solo está en la Iglesia, es inútil este remedio para 
aquellos á quienes no se aplicó, y no hai para ellos 
remisión de los pecados. M. Maimbourg. 

El Apóstol San Juan nos afirma todo lo dicho: 
si confesamos nuestros pecados, dice el Apóstol, 
Dios es fiel y justo para perdonarnos {b), ¡Grande 
motivo de consolación para nosotros! aunque ha­
yamos cometido los crímenes mas enormes, luego 
que nosotros recurrimos á Dios verdaderamente 
con la confesión sincéra, y dolorosa de nuestras 
iniquidades , nosotros entraremos en su gracia, y 
seremos lavados de todos nuestros crímenes. ¡Prc-
digio admirable ! exclama un Santo Padre , ¿quién 
podrá jamás declarar las maravillosas variaciones^ 
y mudanzas que obra la Confesión ? En un instan­
te la alma mas desfigurada por el pecado, pasa, en 
fuerza de las palabras sacramentales, del cúmulo 
de la infelicidad, á la mas perfeda dicha. Con esta 
invención inefable de la ternura de nuestro Dios, 
el que era infeliz esclavo del pecado , se hace hijo 
de Dios por la gracia: por ultimo, el que estaba 
marcado con el anatema, se mira colmado de ben^ 
diciones. Autor manuscrito. 

Antes de la Confesión no habia sino turbación, 
agitación, sobresaltos, é inquietud en el alma del 
pecador: atormentado con deseos continuos, aba-

t i -

{d) Sanguis Jesu-Christi filii ejus emundat nos áb omni peccato. 
I.-Joan. 1. v. 7. (¿) S i confiteamur peccata nostra, fidelis est Deus 
O* jus tu í} ut remittat nobis peccata nostra. Ibid. v. p. 
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tido por el temor, devorado de sus remordimientos, 
fluéluante entre Dios y el mundo, gemia baxo el peso 
de sus cadenas, sin tener fuerza para romperlas; pe­
ro al salir del divino Tribunal todo se convierte en 
calma, y tranquilidad; libre del peso importuno de 
sus pecados, no tiene yá otro objeto, que el de dar 
gracias á su Libertador, y exclama con David: yo 
confesaré contra mí mismo mi injusticia al Señor; 
y vos, ¡oh Dios mió ! vos me remitiréis la iniquidad 
de mi crimen {a). Yo no digo aora cosa alguna que 
vosotros no hayáis experimentado. Cristianos; y si 
vais conmigo de buena fé , confesareis, que nada 
hai que se parezca á la santa libertad que se goza 
al salir de una buena Confesión. De este modo. Se­
ñor , os dexais hallar de los que os buscan , y asi 
también recompensáis los mas ligeros esfuerzos de 
vuestros siervos. E¡ ¿Ibad Qoutturier, 

Reconoced aora vuestra ceguedad todos vo- Quán grande 
sotros , los que diferís , y retardáis después de tan- de^^^ue se 
to tiempo el acercaros á Dios, por medio de la Con- alejan de íl 
fesion. Todavía hai tiempo: la misericordia del Se- Confesión, 
ñor , aun no se ha agotado para vosotros: os ofre­
ce estas fuentes saludables^ venid á lábaros en ellas 
pecadores: ella os convida por la boca del Pro­
feta Isaías: no titubeéis : apenas habréis dado 
un paso, apenas habréis hecho el menor esfuer­
zo sobre vosotros mismos, para declarar vuestros 
pecados, al Sacerdote, quando os sentiréis aliviados: 
experimentaréis que el yugo del Señor es agrada­
ble , y su peso mui ligero. Ay ! quando aun voso­
tros no estubierais bien seguros de vuestro proprio 
corazón , aun quando vosotros no os sintierais bien 
desasidos de los objetos de vuestras pasiones, no 

Rr 2 por 
(a) TUxi , confiteior adversum me, injustitiam rr.eam Domino j 
tu letnisisti impietatem peccati mei. Psalra. 31. v. 
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por esto debéis apartaros del Tribunal sagrado: 
vosotros hallaréis en él un dispensador caritativo 
que os asistirá, os exhortará , y os ofrecerá medios 
de salvación para libraros de vuestros pecados; y 
contento Dios con vuestra sumisión, y los esfuerzos 
que hubereis hecho sobre vosotros mismos, dará 
una fuerza , y moción particular á las palabras del 
Confesor. Vosotros os sentiréis enternecidos, toca­
dos , y penetrados de una santa indignación contra 
vosotros mismos, y de un santo horror del pecado; 
y si acaso comenzasteis vuestra Confesión con frial­
dad , ó indiferencia, la finalizareis con un torrente 
de lagrimas, sollozos, y profundos suspiros. E l mismo. 

Es preciso confesarlo : la vergüenza es la pena 
mas justa, y la mas natural del pecado: el pecador 
no tiene derecho á la reputación, supuesto que él, 
digámoslo asi, la ha destruido con sus crímenes, é 
iniquidades. ¿Por qué se lamenta, pues, de la Con­
fesión , hombre que no merece sino el oprobrio, y 
el desprecio, como lo declara el Señor? (a). Aova 
bien, pregunto, pecadores atrevidos, pecadores 
habituales , pecadores inveterados, ¿hai confusión 
mas ligera que la que habéis de sufrir en el Tribu­
nal de la penitencia ? Todo pasa alli en silencio en­
tre vuestro Juez, y vosotros: no tenéis que temer 
en este juicio, ni las calumnias de un acusador en­
venenado , ni las falsas declaraciones de testigos 
ganados, ni los agrios insultos de la multitud de 
los circunstantes: no se recibe contra vosotros mis­
mos sino vuestro proprio testimonio: se pasa por 
lo que digáis vosotros del número, qualidad , y 
circunstancias de los hechos: sombras, y obscuri­
dades sagradas,ocultan para los ojos del público la 
acusación que vosotros formáis contra vosotros 

mis-
(A) Impius auiem confundit, 6* cenfundetur, Prov. 13-
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mismos : no tenéis que temer el menosprecio 
de vuestro Juez: es un hombre como vosotros, que 
sirve al mismo Dios que vosotros, que teme las 
mismas penas, que espera las mismas recompensas, 
que siente los mismos movimientos, las mismas pa­
siones , y los mismos deseos. 

¿No habéis experimentado nunca quán dulce es 
para una alma que ha gemido algún tiempo baxo 
la tiranía del pecado, haber alguna buena vez abier­
to su corazón , y depositado sus tristes secretos en 
el pecho de un Confidente caritativo? Ay! quanto 
mas alguno la retarda, tanto mas agitado se sien­
te : lleva por todas partes arrastrando consigo un 
fondo de inquietud, que turba , y aquexa al cora­
zón aun en medio de los placeres : no puede to­
lerarse á sí mismo: lleva á su proprio corazón 
con pena, y fatiga. Una triste memoria recuerda 
aquellas culpas odiosas que retardó declararlas: 
se siente herido como con un dardo agudo, y 
abrasador: reprehende sus pesadas dilaciones. ¿Có -̂
mo ? [siempre extenuarse , y llevar siempre en el 
pecho un gusano roedor , que muerde , y destroza! 
¿No ha de haber nunca valor para presentarme en 
la piscina saludable de la Confesión ? j Ay de mí! 
quando , por ultimo, triunfa el pecador de su co­
bardía, y quando yá ha levantado la losa del sepul­
cro para exponer á Jesu-Cristo, en la persona de 
su Ministro toda la hediondez, y fealdad de su 
corazón, ¡oh Dios Soberano l qué consoladora re­
volución siente repentinamente en s í : se halla co­
mo descargado de un peso abrumador, é insopor­
table : siente que renace á nueva vida ; respira sin 
fatiga : parece que resucita como Lázaro del sue­
ño de la muerte : la conciencia oprimida hasta en­
tonces , se dilata por los felices espacios de la paz: 
el espíritu libre , y desembarazado gusta contento 
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las dulzuras de la inocencia: ;quán satisfecho se 
siente el corazón! No creáis que estos son discur­
sos afeélados para honrar nuestros Sacramentos; 
sen verdades quecada uno de vosotros puede expe­
rimentar en sí mismo. ¡Oh vosotros pecadores, que 
remitís, no digo de un dia á otro , sino de año en 
año , y mucho tiempo una Confesión necesaria, 
quán poco conocéis vuestra dicha ! y quán dignos 
sois de compasión , privándoos por una cruel de­
licadeza de la mas dulce, y santa consolación. Pe­
ro el hombre siempre ha sido para sí mismo su 
mas cruel enemigo. E l Autor de los Discursos de 
piedad, Sermón de la Confesión, 

Porqué no ¿Cómo quereisvosotros experimentar estas ama­
se experxmen- ĵ jgg dulzuras? Responded aora: ¿quándo, y cómo 
u duicePpaz!" 08 confesáis? No es á las confesiones de todos los 

años,á las que no temo llamarlas á casi todas con­
fesiones sacrilegas á vista de la Iglesia: no es digo 
yo esta especie de confesiones á las que Dios co­
munica la unción de su gracia ; y mucho menos á 
aquellas confesiones superficiales, en las que no se 
solicita olvidar el pecado, quanto mas destruirle: 
en las que se intenta mas tranquilizar la concien­
cia que purificarla. Pero consultad personas ver­
daderamente Cristianaste quienes decís que quie­
ren salvarse : consultad esos pecadores de buena fé 
que quieren convertirse sincéramente, y ellos os 
dirán con un tierno reconocimiento , como David: 
V e n i d y sabréis lo que pasa dentro de mi alma, 
veréis las maravillas estupendas que ha obrado la 
diestra del Todo-Poderoso en ella (a). Autor ma~ 
nuscrito moderno. 

Volved sinceramente , y de buena fé al Señor; 
y 

{a) Fenite audite, G narrabo . . . . quanta fecit aninw me¿, 
Psalm. 65. v. 



SACRAMENTAL. 329 
y veréis qué diferencia hai entre un penitente, 
y otro penitente; experimentareis en vosotros mis­
mos un remedio tan suave, tan provechoso, tan 
fácil para los otros. Volveos á Dios sinceramen­
te, y de buena fé; y confesareis que en este 
sagrado Tribunal de la gracia , se ven alguna vez 
milagros evidentes de conversión: sí, milagros que 
asombran, que enamoran, y arrancan lagrimas de 
los ojos; y que hacen bendecir mil veces al divino 
Libertador que despedaza las cadenas de los cau­
tivos , que resucita los muertos que estaban yá se-
pu'tados: volveos sinceramente , y de buena fé al 
Señor, y confesareis que al volverse á él sincera^ 
mente se experimenta, y se gusta una paz tan de­
liciosa , que supera á todo lo que puede expresar el 
sentimiento (a). Aquella paz que no puede dar el 
mundo, la hallareis infaliblemente en erTribunal 
del dolor, y de la amargura. Consultad á Magda­
lena, y á otros innumerables que imitaron su pe­
nitencia , y todos os dirán, que el día mas dichoso 
de su vida , fue aquel en el que oyeron de la boca 
de Dios , por la de sus Ministros , aquellas conso­
ladoras palabras : i^eí^ ^ paz , se han perdonado 
todos tus pecados {b)> Ellos os dirán , que sin com­
paración hai mucho mas gusto y contento en llorar 
los pecados al pie de la Gruz, que tubieron en los 
deleites criminales que antes disfrutaron. Ultima-
mente, volveos sinceramente, y de buena fé á Dios, 
y diréis entonces, si se os ha engañado, quando 
experimentéis mucha mas dulzura de la que se 0$ 
habia anunciado. Es cierto que no hai un solo pe­
cador que no aplauda, y llene de alabanzas la 
Confesión , si se ha convertido bien, y vosotros to­
dos haréis lo mismo. Hai 
{a) jQua? exsuperat omnem sensum, Philip.4. v. 7. ^) Remittun-
tur tibi psccata Vade in pace. Lwc. 7. v. 48. & go. 
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Haí para la curación de los males corporales^ 

remedios que piden largos preparativos, ó que so­
lo obran con mucha lentitud ; pero en el Sacra­
mento de la Reconciliación, no hai otra disposición 
que la memoria de lo pasado, arrepentimiento ver­
dadero de corazón, una declaración corta , y pre­
cisa : con esto todo está remediado , y curado en 
un instante: habeis'ido al Tribunal de la Peniten­
cia delinqüente y criminal como el Publicano, y os 
volvéis como él justificado, y reconciliado: asi os lo 
ha prometido el mismo Dios: en el instante mismo 
que me des á entender tus gemidos, y tu pesar, en 
aquel mismo instante olvidaré tu pecado (fl). Por 
que yo no quiero, dice el Señor, la muerte del pe­
cador ; al contrario , quiero su conversión , y su 
salud (^). Dios mismo , dice Tertuliano , es el que 
empeña sü palabra ; luego ella debe ser toda nues­
tra confianza: nosotros tenemos la palabra de Dios 
por fiadora del perdón que queremos conseguir. 
Padre Giroust, 

Si en la justicia humana no se tratára para lo­
grar la remisión de los delitos sino confesarlos, no 
sería necesario valerse de la tortura , y tormento, 
ni de calabozos; no habría delinqüente alguno que 
no comprára el perdón á tan poco precio. Quando 
un Principe , dice San Juan Chrysostomo , es ofen­
dido, jqué dilaciones, qué empeños, qué diligencias, 
qué sumisiones no son necesarias para apaciguarle! 
Es preciso dexar resfriar poco á poco su cólera: 
todavía no es tiempo de hablarle : es preciso dis­
creción en el negocio que se trata : se ganan per­
sonas cercanas á la suya: se buscan amigos de los 

M i -

{a) E t cum recessent impius ah impietate sua, fecsritque judi-
cium Cs1 justiciam, vivet tit eis. Ezech. 33. v. ip. (¿) Nolo wor-
tem impii, sed ut eonvertatur á via sua & vivat. Ibid, v. H . 
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Ministros : se paga bien cara la declaración de un 
favorito, que quiere atraer al Principe i la indul­
gencia: se presenta una buena ocasión: un pro-
teétor aventura una palabra en vuestro favor, pero 
que vale poco por lo común, ó no hace la impre­
sión que debia hacer: sin embargo de todos estos 
obstáculos, se pasan los años en esperar , y algu­
nas veces sin fruto. Pero en la justicia divina, 
respeélo á Dios, de este grande, y Soberano Se­
ñor. : digámoslo mejor , de este bueno, y favora­
ble Amo , no hai que hacer tan penosas diligen­
cias: confiad en é l , podéis recurrir á él quan­
do quisiereis: no es necesario otro mediador, que 
el primer Ministro que se os presente: no es me­
nester otro gasto, que el dolor de vuestra alma, 
y algunas lagrimas de vuestros ojos; y también 
sin que los ojos lloren basta que el corazón se de-
xe tocar, y explique su sentimiento con la boca. 
Apenas he acabado de acusarme quando inme­
diatamente se sigue la absolución, y ya no hai 
castigo. ¿Qué os quiero yo dar á entender con es­
to? ¿Acaso pretendo yo deciros , que ocupando 
el Sacerdote el lugar de Dios, y siendo dispensa­
dor de las gracias del cielo , debe prodigarlas, y 
no distribuirlas con peso y medida ? Nada de es­
to : yo no pienso de este modo: hai en la Confe­
sión asuntos que piden una severidad inflexible ; j y 
desgraciado aquel Ministro fácil, ó cobarde , que 
se dexa en tales casos gobernar por el temor, ó 
seducir por el interés! Quiero decir, que la prime­
ra función del Sacerdote, ó su función principa!, 
y direda, es perdonar, y absolver : que él obre co­
mo Juez, pero como Juez inclinado á la miseri­
cordia ; que él temple las amarguras, y los rigo­
res de una severidad que enoja, y desespera quan­
do no es moderada; y que sia hacer que pierda 

TQM.IL SS X)ios 
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Dios nada de lo que le es debido, en lo de­
más trate con benignidad al hombre afligido, 
y contrito: porque dice San Juan Chrysostomo, 
quando el amo que nos envía es tan liberal, 
¿ no sería para las almas Cristianas mas bien 
un escándalo , que un medio de santificación, y 
de salvación, pretender ser tan severos, y reser­
vados en la dispensación de sus gracias? E l mismo. 

¿Es preciso graduar pomada el provecho de 
recibir en un instante la absolución de todo lo pa­
sado ? Juntos vuestros pecados os hacen temblar: 
aseguraos , consolaos: toda esa masa de iniquidad, 
será anegada en la preciosa sangre de Jesu­
cristo ; y ve ahí la grandeza de la Religión Cris­
tiana , como lo admira San Juan Chrysostomo, re­
mitir los pecados, remitirlos todos, remitirlos tan 
fácilmente, tan prontamente , tan seguramente, 
con tanta utilidad , y provecho, y para siempre; 
y pecados tan gráves, con tal autoridad, que no 
hai pecado por grande, y enorme que sea, que 
baste á limitar , ó suspender la virtud del Sacra­
mento. ¡Qué religión, sino la Católica tiene, ha te­
nido , ni tendrá jamás semejante privilegio! esto esr 
lo que debe aficionarnos mas y mas á freqüentar 
la Confesión: nunca será tan amada y respetada 
como merece una Religión que tiene socorros tan 
infalibles, tan suaves, y tan prontos para todos los 
males. De un Sermón manuscrito anónimo. 

Reflexionemos esto: la oposición que se tiene 
por la Confesión de las culpas ^proviene de la so-
bervia, y orgullo , se aumenta con la negligencia, 
y se fortalece por la atención que en ella se po­
ne. Quanto mas uno se retira de los Sacramentos, 
mas trabajo , y repugnancia se siente para llegar­
se á ellos: al contrario ¿os presentáis á ella con una 
freqüencia regulada ? las gracias que alli se reci­

ben. 
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ben, los socorros que se encuentran, las consola­
ciones que allí se gustan ; últimamente , todos los 
bienes , y provechos qm de la Confesión se sacan, 
hacen tan sensible su privación , que mío de los 
enojos que pesan mas en una alma Cristiana, es ha­
llarse en descaminos, en los que no sabiendo de 
quién se ha de confiar, se vé privada de un socor­
ro , cuya necesidad no se le oculta , aunque cono­
ce todo loque vale. E l Autor de los Discursos de 
Piedad, 

Para conseguir este conocimiento exádo de 
los pecados , es preciso necesariamente un tiempo 
de recogimiento * y de reflexión, que permita to­
do el espacio conveniente para juzgarse delante de 
Dios , y hacer una entera averiguación de su pro-
pria conciencia. Se pide este recogimiento, parti­
cularmente á vosotros pecadores, cuyo grande ex­
travío es siempre el que os impide poner toda 
vuestra atención en todo lo demás: á vosotros es­
píritus voltarios , é inconsistentes y disipados , á 
quienes nada puede traeros á vosotros mismos, 
sumergidos en medio del mundo , y que se os pa­
san meses enteros, y aun años que os hallan en 
una misma situación , en un mismo olvido; á to­
dos vosotros, finalmente, que estáis encargados por 
vuestro destino, ó empleo de un grande numero de 
obligaciones , y que buscáis siempre en el mismo 
pumero de vuestros deberes un vano pretesto para 
no pensar jamás vuestras infidelidades. Se os p i ­
de , vuelvo á decirlo, un tiempo destinado para 
exáminaros , y una aplicación constante para co­
noceros. Porque ¿de qué se trata aqui? de un Sa­
cramento que os obliga á daros á conocer al Sa-
cerdote^ tales quales sois. Aora bien , para que es­
ta manifestación, sea entera, sobre todo , después 
del curso de una vida disipada , supone un, estado 
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CONFESIÓN 
de retiro, en el que solo el pecador en presencia 
de Dios , y sostenido con el auxilio de la oración, 
se tome cuenta á sí mismo, repase con mucho 
cuidado sus antiguos caminos, y ponga muchas 
vepes , como dice el Profeta, su alma en sus pro-
prias manos para considerar con espacio todos sus 
rostros. Sermen antiguo manuscrito. 

Se conocen ciertos excesosf dje libertinage, y d i ­
solución , ciertos vicios torpes, y groseros, que tie­
nen en sí un caráéter de infamia: se conocen, ¿ pe­
ro cómo no se han de conocer ? todo el mundo los 
conoce; es público el escándalo: todos hablan de 
ellos: las conversaciones hacen su objeto de ellos; 
¿y el pecador solo que los comete se ha de creer 
inocente? Pero, secreta injusticia, pecados favo­
recidos , se solicita ocultaros r disimularos , y o l ­
vidaros: conversaciones tiernas y amorosas , dul­
ces tratos y comercios de sentimientos carnales^ 
vosotros siempre sois disculpados: hai aquí peca* 
dos de reserva, y si me atrevo á decirlo , pecados 
de confianza: estos no se quierenver; no se llega á 
ellos , está demás el espejo: como aquel hombre,. 
<3e quien habla Santiago, no hará mas que mirar­
se en él pasageramente, y no le consultará. Autor 
anónimo moderno. 

El Profeta Reí , poseído del espanto , después 
de diez años de penitencia; exclamaba en la amar­
gura de Su aíma: Juez temible de los corazones, 
ay! perdonadme mis pecados secretos y ocultos, y 
también los estraños: estos son para mí motivo de 
susto y dolor {d). Pecados ocultos en la memoria 
por un olvido culpable, se confiesan á lo lexos, 
porque se descuida la santa prá&icadel exámen {b): 

pe-
(a) occultis meís mundo me',i3 ah alisnis pares servo t*f9* 
Psalm. 18. v. 13. {b) d b oeultis meis. Ibi. 
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pecados ocultos en el espíritu: tantos proyeaos de 
ambición, de vanidad: tantas locas imaginaciones, 
tantos extravíos y descaminos lastimosos {a): peca­
dos ocultos en el corazón, una infinidad de deseos, 
y deseos perjudiciales, deseos efeaivamente ma-
los, vueltas , y rebueltas continuas de amor pro-
prio , de flaqueza , pusilanimidad, y. de disimulo: 
tanta complacencia en los pecados pasados (¿): 
¿Qué mas diré? tantos tantos pecados secretos, yá 
contra la fé:¿quántos de estos hai en nuestros 
días? y yá contra la pureza: abrid, ¡oh Dios mió! mis 
ojos, siempre torpemente cerrados para los intere­
ses de mi salvación; para que el enemigo de mi 
alma no se prevalezca, y me diga algún dia : yo 
no he podido impedirle que se confesára ; pero le 
he cegado en sus confesiones; y sus confesiones 
mismas han sido sus mayores pecados {c). Pecados 
ágenos: abismo todavía mucho mas peligroso que 
€l primero {d). Llamo pecados ágenos, aquellos de 
que uno ha sido causa , ú ocasión , cómplice, 6 
aprobante; pecados que no se han impedido po­
diendo hacerlo, que no se han castigado, quándo, 
y cómo se debia: pecados ágenos , pecados de es­
cándalo. Escándalos domésticos, escándalos públi­
cos ; escándalos de palabras, de modales, y de 
máximas: escándalos de juego; escándalos de in ­
temperancia : exámen inmenso para todos los esta­
dos, y para todas las condiciones, Ay! ¡quán nece­
saria es la oración y súplica de David en el mundo, 
y sobre todo , en el grande mundo.' (e). 

¡Preguntadme , dicen aquellos penitentes que Ilu^onJaun 
se llegan á nuestros Tribunales, habiendo hecho un qufsinhabír-

exá- se 
(a) A h occukis meis. Psalm. 18. v. 13. (¿) ¿4b occultis 

ttoéis. Ibí. (c) Ne qtiando dicat inimicus meus: preemlui adversas 
eum. Psalm. 12. v. g. {d) E t ah eÚUm» Psalffl. ¡8. v. 13. E t 
né alienisparce servo tue, Ihi, 
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examen mui superficial! ¿Cómo es estofes acaso 
algún interrogatorio el que vais á satisfacer á los 
pies de los Altares? No es eso, es una acusación 
voluntaria, y no de respuestas forzadas lo que p i ­
de Dios de vosotros. Si es un interrogatorio, ob­
servad pues en él la forma debida , y dad princi­
pio á él , declarando vuestro estado, vuestras ocu­
paciones, y vuestros empleos. Se replica de ordina­
rio que estos no son pecados , y aun hai quien se 
atreve á tener tales respuestas por agudeza , no ad­
virtiendo que es réplica agena de razón. No son 
pecados ; no , pero son ocasiones del mayor nume­
ro de los pecados: son las reglas por las quales 
se puede discernir la extensión, y balanzas para 
conocer el peso, y gravedad: después de esto que­
réis que se os pregunte , y que se saque de voso­
tros el conocimiento de vuestros pecados, de vues­
tra conciencia, y de vosotros mismos; ¿pero có­
mo puede ser que un hombre con quien nunca 
habéis vivido, y que jamás os ha visto, que 
no está informado de vuestras inclinaciones, 
de vuestras costumbres, ni de las personas con 
quienes tratáis familiarmente, pueda entrar en 
la averiguación de una infinidad de pecados, 
cuyo conocimiento depende de todas estas cir­
cunstancias ? ¿ Y cómo este hombre estrange-
J-O , que nunca habéis tratado , y que ignora todas 
estas cosas, podrá conocerlas, y hacer sin este 
conotímiento todas las preguntas suficientes pa­
ra penetrar el fondo de vuestras disposiciones ? y 
mas á vosotros mismos pecadores, que no veis en 
vuestro interior sino tinieblas, y sobre las que vo^ 
sotros mismos no ponéis atención alguna : podréis 
vosotros con una simple pregunta del Confesor, 
ser bastante atentos, recorrer prontamente todos 
los lugares , los tiempos , y los objetos capaces de 

trae-
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traeros á la memoria vuestros pecados, y dar acer­
tada sentencia sobre lo que habéis hecho, ó no 
habéis hecho ? la Rué, 

1 Qué es Confesión ? todos vosotros lo sabéis 
desde vuestra infancia, y continuamente se os re­
pite , y se os enseña. Es una acusación sincera de 
nuestras miserias, y flaquezas. Aora bien, para que 
la confesión tenga la ingenuidad que se requiere, 
debe expresar claramente la naturaleza del peca­
do , las circunstancias que pueden variar, ó au­
mentar la enormidad de la culpa. Esta es doctri­
na de Santo Tomás , y la del ultimo Concilio, que 
declara , que nuestra Confesión para ser buena, y 
saludable , ha de ser simple, clara , y precisa: de 
tal modo, que pueda el pecador decir con confian­
za á Dios en la persona del Sacerdote: yo os he 
manifestado mis culpas sin disfraz, ni disimulo, ó 
artificio; instruido ¡ oh Dios mió! de que Vos lo veis 
todo, y que nada hai para Vos oculto, yo me guar^ 
daré mui bien de ocultaros toda la malicia, y feal­
dad de mis culpas (a). Yo siento, decía San Agus­
tín , repugnancia en revelar mi pecado con toda 
siufealdad: la naturaleza se resiste: el amor pro-
prio se subleva; pero Vos, Señor, me mandáis que 
sea sincero: esto basta : aceptad pues el sacrificio; 
y consiga la dichosa confusión quevoi á sufrir,ex­
piar el funesto desacato de mis vergonzosos desor­
denes (^). E l Autor, 

¿Quiénes son los que mas freqüentemente están 
alrededor de nuestros Tribunales Sagrados ? Prince­
sas hypócritas que se disfrazan para desfigurarse á los 
ojos de los Profetas Ahias»á quienes consultan so­

bre 
{a) Delidtum meum cognitum Ubi f e c i ; 6* injustitiam meam non 
abscondi. Vstiva. 31. v. ¿. {b) Recipe sacrificium confessionum 
mearum de mam linguts mea. D, Aug, Lib. ^ Confess. c. 1. 
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bre las enfermedades de sus hijos; Ananfas perju­
ros, que por reservarse urja porción de la herencia, 
se atreven insolentemente 4 mentir al Espirita. 
Santo t désgraciados hijos de Adam, que cubiertos 
de hojas, se sirven de giros ingeniosos en la acu­
sación de sus crímenes, usan de expresiones figu­
radas para disminuir la vergüenza, é inspirar en 
el Confesor una lastima cruel, por una pasión que 
ellos se lisongean haber dexado, pero que aman 
y acarician siempre, y que puede ser los domina­
rá hasta la sepultura. 

Tomad para vosotros lo que dijo Jesu-Cris-
se^vfrdacfeTa- to á.los Leprosos, á quienes curó milagrosamen-
ihente since-

te: id y manifestaros á los Sacerdotes (a). Ma­
ros en la acu- nifestad vuestros pecados , pecados pasageros, 
sadon de ios pecados habituales, pecados de temperamento, 
* pecados dominantes : cada uno tiene los suyos: 

por aqui se ha de dar principio. Vencido una 
vez Holofernes, todo el resto será destruido. Y con 
el pecado dominante las circunstancias que mu­
dan de especie, el principio, el motivo, el núme­
ro , la duración, y todas las dimensiones de vues­
tro pecado. Manifestad vuestros pecados (^), y no ol­
vidéis vuestras falsas virtudes 5 hai en^elmundo una 
especie de virtud que es preciso ponerla en laclase de 
los pecados: piadosas murmuraciones 7 indignaciones 
santas, falsas humildades, y fingidas devociones, que 
omiten el precepto por hacer obras de consejo: ayu^ 
nos demasiado benignos, mortificaciones sensuales, 
limosnas obstentosas, virtudes de bien parecer, y ur­
banidad , obras buenas estériles, é inútiles , porque 
en todas ellas no es Dios el principal objeto {t)i 

Yo veo algunos pecadores que se escusan con un 
ai-

(a)Itff , ostendite vos Sac erdotihus, Luc. 17. v, 14. ib)OstendU@ 
W . Ibí. [c) Ostendite vos. Ih'u 
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aire de pudor que yo alabaría mui gustoso, si no 
fuera una falsa modestia , con la que intenta dis­
frazarse el orgullo. Para muchas personas es la 
Confesión un personage forzado, y es preciso sos­
tenerle con buena gracia; para conseguir esto, ¡quán-
tas precauciones! pero criminosas precauciones. 
No se deja traslucir el pecado sino á medias: se en­
cubre, se coloréa , se titubea , y se habla mui ba-
xo; se finge embarazo con intención. Con todo, in ­
quieto el Confesor , se ocupa en adivinar si puede; 
y en desconsolarse, si no puede mas: se aprovecha 
de una palabra que casualmente se escapó, para 
cabar, y penetrar mas adelante , y no se dice mas: 
vé aqui consumado el sacrilegio : se estudian tér­
minos suaves, y modificados : se intenta darles á 
las cosas un aspeéto honroso , ó á lo menos tolera­
ble : esto es , que se procura hermosear el pecado, 
ó á lo menos moderarlo: intentan colorear las ena-
genaciones de la i ra , con el nombre de simple v i ­
vacidad; la galantería como diversión ; la dureza 
con los pobres, como una honesta economía ; las 
usurpaciones, é injusticias, como legítimos acomo­
damientos ; se intenta desfigurarlo todo», y aun dis­
frazarse á sí mismo. Cada Festividad parece que 
concede el derecho de mudar de Confesor: se en­
gaña al nuevo , como se engañó á sus antecesores; 
y se le manifiesta un mal envegecido, como llaga 
reciente : ¿y qué resurta de todo esto? Perdonad á 
mi zelo: estos excesos claman por la venganza ; y 
su cede en esto, que se insulta el ministerio sagrado 
que Jesu-Cristo nos ha confiado ,y se desacreditan 
los Ministros del Señor. Esto es cosa que pasma, 
¿ y cómo no ha de asombrar ? ¿el ver aváros , for­
nicarios, vengativos , sentarse mui satisfechos á la 
santa Mesa ? ;Oh gran Dios ! vos conocéis los pre­
varicadores ; y lo que me consuela en tantas des-

TOM, 1L Tt gra-
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gracias, es, que ja quexa que vos manifestasteis 
en otro tiempo contra vuestros Profetas, porque ellos 
disfrazaban la verdad á los hijos de los hombres, no 
tiene aora lugar: no han de caer sobre nosotros ;oh 
Dios vengador! los rayos que arrojáreis, sino sobre 
el pueblo impostor que nos engaña, y que se vale 
de la doblez para sorprendernos. Tomado de un 
Autor moderno. 

Las personas que hacen profesión de la piedad, 
casi están sujetas tanto como los mundanos á estos 
defectos, Hai ciertos pecados privilegiados á los 
que no quieren llegar , y jamás los descubren al 
Confesor: estas personas se acusarán, si asi lo que­
réis , de distracción en la oración, de tibieza en el 
servicio de Dios, y de algunas otras faltas de me­
nor conseqüencia,' en las que apenas hai materia 
para la absolución ; pero estas tales personas no se 
acusarán de aquel genio duro , difícil, triste, estra-
vagante, obscuro, satírico, envidioso, crítico, im­
perioso , y humillador : de aquel zelo amargo , y 
poco caritativo que las inclina á juzgar temeraria­
mente del próximo, á censurar lo uno, á destro­
zar lo otre, y á destruir la reputación mas bien 
establecida , y la mas inocente. ¿Quántas personas 
ha i , que siendo naturalmente piadosas , viven en 
una pública enemistad declarada , sin querer oir 
que se les hable de reconciliación? Estas se per­
suaden , que han hecho mu^bastantes , y suficien­
tes diligencias para ganar á su enemigo , que ellas 
tienen razones invencibles para no verle, ni hablar­
le : sin embargo , el veneno todavía está en el co­
razón : no se halla reposo sobre esto; no se confie-
ga esta inquietud : se persuaden que no hai obliga­
ción de confesarse, porque no se le quiere mal. Se­
ría nunca acabar, si quisiera recorrer todas las va­
rias ilusiones que cada uno se forja á sí mismo 5 dfe-

xo 
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xo lo demás á vuestra reflexión. Mt Coutw 
rier. 

Para ahuyentar estas fantasmas de vergüenza, 
y rubor, ¿á qué os exponéis vosotros? á sostener 
algún dia la mas v i l , y terrible afrenta ; la de pa­
recer cargado con el peso inmenso de vuestros 
delitos ante el Juez universal: afrenta verdadera 
y cierta , porque estará fundada , no en rumores, 
en opinión, ó en hablillas pasageras,sino sobre ac­
ciones personales: afrenta inevitable, porque la 
hará ver claramente la luz de Dios, que se derra­
mará en todos los espíritus para daros á conocer 
tal qual sois. Afrenta, por ultimo, eterna , porque 
la impresión de horror que dexará contra vosotros 
permanecerá sin borrarse por toda la eternidad. 
En vez que en esta vida todo conspira á ocultar 
vuestro pecado: entonces todo se dedicará gene­
ralmente á confundiros, y deshonraros: víétima des­
tinada para horror, y abominación de todos los si­
glos , y de todas las naciones, bien lo sabéis, y juz­
go que lo creéis asi: ¡y esta fé no puede resolveros 
á sacrificar , para evitar tantos males, una ligera 
sombra de confusión! ¡Y este solo pensamiento no 
basta para determinaros á hacer*una humilde de­
claración de vuestros pecados! Padre la Rué» 

Entre todas las obligaciones la mas esencial 
para la penitencia, me atrevo á decir que es el 
dolor de haber ofendido á Dios , la detestación se­
ria del pecado. Puede escusarse el exámen quando 
el pecado es evidente , y está en la memoria: se 
puede absolutamente dexar de eonfesar quando la 
lengua, y los órganos exteriores están impedidos: 
pero no se puede excluir el pesar, y el dolor, y un 
dolor capaz de excluir , y apartar todo afedo al 
pecado. Vuelvo á decirlo , este dolor puede suplir 
todo lo demás , y ninguna otra cosa puede supíir 

Tta el 
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el dolor. Porque es preciso advertir con el Conci­
lio de Trento , que este dolor contiene en sí dos 
cosas: el odio del pecado , y una firme resolución 
de nunca mas cometerle. Este es el sentir de San 
Agustín , que defiende altamente, que soio el odio 

• del pecado , y el amor de Dios, son los que hacen 
sincera , y verdadera la penitencia. Diversos Au~ 

* tores impresos, y manuscritos» 
' Quái es el ^ ! c^ür os pedimos, pecadores, quando 
dolor que se turbados, agitados, y atormentados por los remor-
requiere en el diimentos secretos de vuestras conciencias, venís 
feT'soí^sS á presentaros á nuestros sagrados Tribunales, es 
eíeaos. ' una tristeza verdadera de penitencia , un pesar 

amargo, que resida, no en los labios , sino en lo 
íntimo del corazón : que sea tan fuerte que baste 
para cambiar , y purificar el corazón , para reno­
varle, para reformarle , para hacer reinar en él el 
amor de Dios , en lugar del amor de las criaturas. 
Darse golpes en el pecho como el Publicano: rom­
per sus vestidos como Saúl, en señal de penitencia: 
esta penitencia es equívoca , es penitencia de Ju­
dio. Lo que nosotros queremos es un dolor sobre­
natural, tanto en el principio como en el motivo: 
un dolor universal que se estienda á todos los pe­
cados sin exceptuar alguno : porque es preciso que 
Ja espada de la penitencia destruya á todos los Ama-

. lecitas: es preciso que no quede uno solo: preten­
der como Saúl hacer excepciones , es pretender su 
propia ruina: es necesario un dolor soberano, y 
proporcionado á los pecados que se quieren detes­
tar , y á la gracia que se desea conseguir: dolor 
eficaz; y por este entiendo no aquellos, propósitos 
vagos que residen en los labios , y que el corazón 
desaprueba en secreto: no aquellos bellos proyedos 
de conversión , que nunca son mas que unos sim-; 
pies proyectos, ligeras emociones que no hacen mas 

que 
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que desflorar el corazón , y que nunca destruyen 
crlninaies afectos: dolor fuerte, y tan fuerte, que 
arruine al pecado, al cuerpo del pecado , como di­
ce San Pablo, i a substancia del pecado , las cir­
cunstancias del pecado, las ocasiones, los atradi-
vos, y las causas del pecado, las obras del pecado 
para reparar los efedos del pecado , para aceptar 
después los remedios del pecado: últimamente, do­
lor constante , é invariable, y tanto quanto fuere 
posible, inmutable en su duración ; que le quite al 
mundo , y le restituya á üios el imperio del cora­
zón , y que lo asegure todo lo restante de la vida. 
Sermón manuscrito anónimo. 

Es mui fácil de engañarse cada unoá sí mismo: 
¡quántos pecadores toman por un verdadero arre­
pentimiento, por una detestación sincera del peca­
do , aquella turbación , aquella tristeza , que ellos 
sienten al acercarse al confesonario, aquel estreme­
cimiento del orgullo, aquella indignación insepa­
rable de la acusación de sus pecados, aquella re­
pugnancia en manifestarse tales quales son, aquella 
aversión natural á la vergüenza, y á la penitencial 
aversión absolutamente humana , que no tiene otro 
origen que el amor proprio, mui diferente de aque­
lla turbación saludable formada por la gracia del 
Señor, que obra la verdadera penitencia y la salva­
ción : pues no os engañéis: una alma verdadera­
mente penetrada del pesar de sus culpas , no cono­
ce otra desgracia ni desventura sino la de disgustar 
á Dios , otra afrenta que la que resulta del pecado: 
si se aflige , es porque se ha atrahido la indignación 
de su Dios: si está confusa, es porque se ie hacaido 
de la cabeza la corona de gloria : nada le parece 
horroroso sino el pecado; y solo en la penitencia 
mira su consolación, y su alegría. M . Couturier, 

Por falta de este ddíór M s vosotros falsos pe-* 
tü-
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nitentes, penitentes de costumbre, y de cumplimien­
to , penitentes infelizmente impenitentes sois voso­
tros; yá se han pasado muchos dias, meses, y años, 
y vosotros siempre sois los mismos; y lo seréis aún 
muchos años , y puede ser que hasta la muerte. Re­
cibiréis cien veces la absolución, y no seréis una 
vez verdaderamente convertidos; confesareis todos 
los años unos mismos pecados, y os confesareis to­
dos los años sin corregiros ; ¿y por qué? por falta 
de verdadero dolor» E l mismo* 

Entrad en el secreto de vuestro gavinete; y allí 
después de haber implorado con todo el fervor de 
vuestra alma el auxilio de! Padre de las luces { a \ 
penetrad lo mas profundo de vuestro corazón; y 
llenos de horror,y espanto á vista de vuestros des­
ordenes , os sentiréis precisados á exclamar : este 
es el modo como yo he vivido con vos, y para vos, 
¡oh Dios mioí con vos que aborrecéis tan esencial­
mente el pecado, que si vos pudierais dexar de 
aborrecerle, dexariais de ser Dios {ti); y habiendo 
vivido asi con vos , ¿qué puedo yo hacer sino ex­
poner á vuestros ojos, con los sentimientos de la 
mas viva compunción, la multitüd de mis desorde­
nes, y buscar mi paz en la amargura de mi do­
lor (Í?)? jMaldito pecado, que no pueda yo labarte 
con lagrimas de sangre, y expiarte con el sacrifi­
cio de mi propria vida! Padre Pallu. 

Si os lamentáis todavía de la dureza de vuestro 
corazón, pensad alguna vez en aquellos fuegos de-
voradores de los que habla Isaías, y sentiréis , que 
ese corazón tan duro, y tan inflexible se ablanda 
poco á poco, arroja suspiros, gemidos y sollozos. 

Des-
{a) Intra in cubiculum tuum , O chuso Oítio ora Patrem tuum, 
Matth. 6. v. 6. {b) Domine y si sic vivitur. Isai 38. v 16. (c) Re-
cogitabo tibi omnes amos meos in amaritudine anima mea. Isai.38, 
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Desde luego un temor sobrenatural comenzará á 
estremecerle , y á producir en vosotros los torren­
tes de lagrimas saludables , los dichosos temblores^ 
y las agitaciones de una piadosa atrición : después 
tomando un nuevo esfuerzo el temor, os llevará la 
gracia hasta la esperanza , y al amor de la justicia 
necesaria para ser justificado en el Sacramento de 
3a Penitencia: i d , redoblad, y excitad vuestro fer­
vor : con un Crucifixo en la mano, poned atenta­
mente vuestros ojos en aquella cabeza coronada de 
espinas., en aquel costado abierto, en aquellas ma­
nos taladradas: abrazad , adorad la Cruz de vues­
tro Dios al morir ; y decidle á Dios : Señor , yo he 
podido por mí mismo apartarme de Vos, pero yo 
no puedo sin vuestro favor , y sin vuestro auxilio 
volverme á Vos: es preciso que aquel mismo Dios 
á quien yo he ofendido sea el primero que me bus­
que. Yo vengo, pues, á Vos, Señor , y Dios mió, 
con una confianza iguala mi reconocimiento, y ar-

^repentimieoto: si yo os ofrezco en este dia un co­
razón contrito, y humillado, Vos no me arrojareis 
de vuestra presencia : vuestro Profeta asegura mi 
confianza (a). Pero es tal mi infelicidad, que yo no 
puedo ofreceros este corazoii si Vos no me le dais: 
yo os le pido por aquel Espíritu divino que ora, y 
ruega en nosotros con gemidos inefables. Sermón 
manuscrito anónimo. 

Con las palabras , pues, del Profeta , y en el Gondusioa. 
nombre de toda la Iglesia, os convido á que vengáis 
á lábaros en la Piscina saludable de la Penitencia: 
saldréis de ella plenamente purificados (b). No se 
os pide sino lo que Eliseo mandó hacer á Naaman, 
ninguna cosa difícil; el remedio es pronto, suave, 

é 

(o) Cor contritum & humiliatum, Deus} non despides. Psalm.jjo* 
v. ip. (b) Lavaminif mundi stote. Isai. i . v. 16. 
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é infalible í negarse á él sería colmar vuestra ma­
licia, y concluir vuestra reprobación. Pero vinien­
do á lábaros para conseguir una limpieza perfeéla, 
debéis llevar las disposiciones necesarias; sondead 
bien todos los senos de vuestro corazón: haced una 
Confesión sincera de todas vuestras miserias; y que 
el dolor de haber ofendido á Dios sea soberano ; y 
si habéis dexado reinar el pecado en vuestra alma, 
aprovecharos de las armas que os ofrece el Após­
tol para arrojarle de ella» 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A C O N F E S I O N . 

éC^uién de vosotros me convencerá de pecado, División gs 
decía en otro tiempo nuestro divino Salvador á los neral* 
Judíos? ¿Un desafio tan fuerte eonvendria, amados 
Feligreses míos , en la boca de algunos flacos, y 
frágiles mortales tales como nosotros? ¿Si nos atre­
vemos á decirlo, todas las criaturas no se subleva­
rán irritadas contra nosotros ? Seríamos, amados 
Hermanos míos, muí dichosos , si después de haber 
perdido nuestra inocencia con nuestras infidelida­
des , tubieramos la fortuna de recobrarla con la 
sinceridad de nuestro arrepentimiento; y si el se­
gundo Bautismo que la Iglesia nos ofrece en el Sa­
cramento de la Penitencia nos restituyera lo que el 
primero nos dio en sus santas aguas. Estando, pues, 
nosotros tan distantes de asemejarnos á Jesu-Cristo, 
trabajemos á lo menos en acercarnos á este divi­
no modelo, ¿Por donde podremos nosotros dispo­
nernos mejor para tan digna obrá , qüe detestan­
do verdaderamente nuestros pecados, y acusando-
nos sinceramente de los pecados que no se hallan 
en Jesu-Cristo,y abundan excesivamente en noso-
tros, no obstante la poderosa eficacia de un reme­
dio que tenemos, digámoslo asi, á todas horas en 
nuestras manos? Investiguemos, pues, ¿por qué hai 
tantos Cristianos que van freqüentemente á confe­
sarse , y sin embargo hai tan pocos que sean ver-

TOM. I I , Yv da-
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daderos penitentes? Creo ver dos defedlos que ha­
cen infruétuosás las confesiones, y alguna vez tam­
bién sacrilegas: el uno reina en el entendimiento, 
y el otro en el corazón: van muchos á confesarse: 
1.0, sin conocer sus males, y sus pecados: 2.0, sin 
querer turarse de sus males, ni expiar sus pecados. 

Subdivisión El pecador que quiere volverse á Dios since-
de Ja 1, Parte, ramentc, debe mirarse tal como es, dice San Agus­

tín : esta consideración de su miseria , le humilla: 
pero este conocimiento' tan necesario guando se tra­
ta de ir á presentarse en el Tribunal de la peniten­
cia , pide indispensablemente tres condiciones, y 
supone tres,obligaciones: i .0, un serio regreso , ó 
conversión acia sí mismo: 2.0, una aplicación sin­
cera de la lei de Dios á sí mismo: 3.0 , una docili* 
dad perfedla. para executar los prudentes consejos 
del Confesor: esto es, que es preciso tomar tiempo 
necesario para exáminarse : es preciso exáminarse 
de buena fé, y sobre reglas seguras: últimamente, 
es necesario manifestar una humilde sumisión á las 
ordenes del Direétor.. 

Subdivisión Si la razón diéla que es preciso conocer la na­
de la 11.Parte, turaleza, y circunstancias del mal, antes de entrar 

en la curación , pide también que se procure cui­
dadosamente curarle después de haberle conocido. 
Como el pecado se ha concebido en el corazón, 
que es el centro de los deseos, y de donde salen, 
como dice Jesu-Cristo (a): de estos mismos deseos 
ha de nacer la justificación. Uliimamente^dice San­
to Tomás , que pues la voluntad ha hecho el mal, 
la voluntad debe destruirle. Esto supuesto, veamos, 
atoados Feligreses, mios, si quando venís á nuestros 
sagrados Tribunales, queréis sinceramente cura­
ros de las heridas, y achaques de vuestra alma. 

Pa-
{a) De cor de enlm exeunt. Matth. i¿ . v. ip. 
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Para convenceros sólidamente de lo contrario, re­
correré en pocas palabras las disposiciones que lle­
váis al ir á confesaros , y exáminaré lo que debe 
pensarse de los que asi se llegan al Tribunal de la 
Penitencia : 1.0 r para conformarse con el uso : 2.% 
para calmar los remordimieníos de sus conciencias: 
3.0, sin arrepentimiento: 4.0, sin ningún proposi­
to firme de nunca mas pecar. Veréis que ir al sa­
grado Tribunal sin las verdaderas disposiciones es 
no querer conseguir la curación. 

Digo ̂  pues, amados Hermanos mios, en primer 
lugar, que es necesario exáminarse bien , y con 
tiempo; y ciertamente no hai hombre dotado de 
juicio que quiera exponerse en un negocio de im­
portancia sin tomar el tiempo necesario para pre­
pararse , para examinar todas las circunstancias , y 
para ver mui bien en qué estriva su logro. Sobre 
este solo principio, didado por la razón y el juicio, 
quiero establecer la necesidad de tomar el tiempo 
conveniente para hacer el exámen de que aora se 
trata. Pues la Confesión de los pecados es una de las 
mas importantes acciones de la vida cristiana en el 
orden de la salvación :1a prueba es evidente, ama­
dos Feligreses míos; se trata en ella quando menos, 
de obtener la remisión de los pecados, mediante la 
absolución del Sacerdote, que de ningún modo os 
la podrá conceder, si vosotros no le dais á conocer 
vuestros pecados en la Confesión. Aora bien. Feli­
greses míos mui amados en Jesu-Cristo nuestro 
divino Salvador, ¿no es evidente que este conoci­
miento para ser como debe, supone en vosotros 
la obligación de tomaros estrecha, y exáétísima 
cuenta de todas vuestras acciones? porque de otro 
modo ¿cómo habéis de hacer de ellas una declara^ 
cion sincera y completa? 

No, amados Hermanos mios, no nos engace-» 
Vv 2 mos. 
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mos: sí queréis obtener la curación de las heridas 
de vuestra alma, debéis proceder con vuestro con­
fesor para la salud de vuestras almas , como hace 
el enfermo con el Medico para la de su cuerpo ; y 
asi como éste dá á iconocer al Medico la naturale­
za de su mal, los symtomas, ó señales que le han 
precedido, acompañado , y seguido, los efedos que 
han producido los remedios, y el fondo de su tem­
peramento para que pueda prescribirle un régi­
men, señalarle los alimentos de que ha de usar , los 
remedios que ha de tomar, los negocios que ha de 
interrumpir, y los exereicios que ha de hacer: es 
preciso también, que el pecador á quien Dios ha 
inspirado el deseo de su conversión, y ha puesto en 
su corazón la disposición del Profeta: yo confesa­
ré mi iniquidad (a): observe la misma conduda, que 
tome del caritativo Medico de su alma lo que le 
conviene,y lo que debe evitar, las cosas de las que 
se ha de abstener, y las que deba usar , hasta dón­
de ha de llevar el uso de las que le son permitidas, 
y todo lo que es preciso observar para conservar la 
gracia nuevamente recibida para fortalecerse; y 
en fin , radicarse en una vida perfeda. Aora bien, 
amados Hermanos míos , ¿cómo podréis vosotros 
hacer esto, si no os habéis exáminado con toda la 
aplicación , y cuidado posible ? ¿Gómo? ¿Encarga 
Dios á vuestros Pastores, y á los Ministros de su 
Iglesia, que os pregunten cuidadosamente, y que 
vosotros descuidéis el exáminaros con la mayoc 
atención? Si la caridad nos empeña á que nos fati-» 
guemos para exercer utilmente para vosotros las 
funciones de nuestro ministerio, preguntándoos con 
exáditud ; la caridad que os debéis á vosotros mis­
mos , os obliga, sin duda, á no omitir diligencia al-

{¡a) V i x i , confítel&r adversum me. Psaiai. 31. v. 
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guna por vuestra parte para corresponder á nues­
tros cuidados, y zelo , y para que os sea provecho­
sa nuestra caridad. 

¿Son estas, amados Feligreses míos, las dispo- t a mayor 
siciones con que vais á confesaros ? Convencidos J¿n «jf 
de que la Confesión que vais á hacer puede ser que c0^t^s' 
decida vuestro destino para toda la eternidad, ¿os alguna, 
preparáis para ella con la misma atención que si 
hubierais de parecer delante del Tribunal de Dios 
luego que la hubiereis hecho? ¡Cómo asi! ¿Ten­
dréis vosotros por muchos los instantes de separa­
ción de vuestros negocios , y de algún recogimien­
to , empleados en traer á la memoria en general 
ciertos vicios groseros , que ellos por sí mismos se 
vienen á los ojos? ¿Aquellas enagenaciones furiosas, 
aquellos terribles juramentos, y alguna vez tam­
bién aquellas odiosas blasfemias, aquellas embria­
gueces escandalosas , aquellas enormes injusticias 
hechas al próximo, yá sea en sus bienes, yá en su 
honor ó reputación? Ayl jalgunos momentos.'¿y 
pensáis en ellos? para reflexionar sobre la acción 
mas importante, y , como yá lo he dicho, puede 
ser la única que decida de vuestra dicha ó des­
ventura eterna. Esto es, amados Feligreses mios, 
(yo lo repito para vuestra confusión) que el instan­
te que precede á vuestra Confesión se pasa poco 
mas ó menos como los demás instantes de vuestra 
vida, á excepción de algunas formulas de oracio­
nes rezadas con indiferencia ó frialdad, de algunas 
ceremonias exteriores, y de uso , en las que el co­
razón no toma parte alguna: ultimamente, después 
de algunos momentos rápidos de un exámen abso­
lutamente superficial, con el que el hombre mas 
justo de ningún modo se contentada; vosotros os 
creéis enteramente dispuestos, y preparados para 
presentaros al Ministro de la Iglesia. De aquí re-

sul-
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sultán tantas Confesiones nulas, y sacrilegas, por 
falta de tiempo necesario para exáminar bien la 
conciencia, Pero aun quando se hubiera tomado el 
tiempo conveniente para hacerle , sería inútil, si no 
se tomaban todas las medidas posibles, y si no se 
funda el eximen sobre fundamentos seguros é infa­
libles , que eviten é impidan el engañarse uno á sí 
mismo al tiempo de juzgarse. 

Las reglas que debe seguir un Cristiano en el 
exámen que ha de hacer de sí mismo , amados 
Hermanos mios, es ver si observa las Leyes de la 
Religión que profesa ; si .cumple las obligaciones 
de su estado: esto es sobre lo que circula toda la 
vida, y en estos puntos se contiene toda la materia 
del exámen del Cristiano: sobre lo que es mui im­
portante notar, que casi en todas nuestras obliga­
ciones , y en las leyes que nos las prescriben, Ja 
Lei nos manda ciertas cosas, y nos prohibe otras: 
esto lo habéis oido decir, y se os ha enseñado desde 
vuestra tierna infancia en los Catecismos, y en las 
instrucciones familiares, con los términos de peca* 
dos de Comisión^y de Omisión, que denotan los unos 
acciones cometidas contralo que la Lei prohibe, y los 
otros culpas de negligencia en lo que la Lei ordena. 

Esto supuesto , y admitidas estas santas reglas, 
examinemos , amados Feligreses mios, quáles son 
las obiígadones de todo Cristiano acá en el mun­
do: es sin duda, como lo prescribe San Pablo, usar 
de este mundo como si no se usára de é l , como 
viageros que aspiran á otro termino. Limitar, pues, 
sus pretensiones en las esperanzas de la tierra, sin 
llevar mas adelante sus miras: vivir como brutos, 
sin pensar jamás en Dios , como lo hacen muchos 
Cristianos , que solo tienen el nombre , ¿y no es 
esto materia suficiente para el exámen? y esto es, 
sin embargo , sobre lo que es mui raro el que se 

exá-
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exámina, Todos convienen generalmente en esto, 
porque se les ha enseñado que la vida de Jesu-Cris­
to debe ser nuestro modelo; que cada uno en los 
límites de su estado, el Reí en el Trono, lo mismo 
que el pobre en su cabana , está obligado hasta un 
cierto punto de trazar una imagen fiel de Jesu­
cristo : aquellos solos serán admitidos en la gloria, 
que hubieren sido conformes á este divino modelo. 
Apenas les ocurre reflexionar sobre estas importan-
íes obligaciones ; ¿ y todo esto no es materia mui 
suficiente para el exámenvy también para la Con­
fesión ? Y esto sin embargo es lo que mui raros 
exáminan. Se sabe , y el Pastor, ó el Párroco lo han 
repetido muchas veces , que no es bastante no co­
meter el ma l , si falta la pradica del bien ad­
herido á cada condición ;• como , verbi gracia, el 
vuestro, mugeres , el cuidado digo , de instruir, ó 
hacer instruir á vuestros hijos, \y enviarlos á las 
Instrucciones de la Parroquia; y de vosotros, hom­
bres , la obligación de tratar con suavidad , y ter­
nura á vuestras mugeres, y á vuestros hijos, y dar-
íes buen exemplo. Se sabe que el árbol que no die­
re buenos frutos será cortado, y arrojado al fuego. 
Todo esto puede servir de materia mas que sufi­
ciente para el exámen , y sin embargo no se exá­
mina esto. Nadie ignora1, por ultimo, que no solo 
es la acción del pecado la que hace al hombre cul­
pable, sino también el deleite, y eí deseo formado 
de él nos hacen reos delante de Dios, de todo lo que 
la impotencia , ó el temor de ser notados por los 
hombres nos impide cometer; esto es , que para 
ser reos delante de Dios, basta que el corazón no 
sea inocente. [Quántos , acaso, habrá entre voso­
tros, amados Hermanos mios, que tienen deseos de 
venganza, de injusticia , y de impurezaTodo es­
to, me parece , que meditado bien es mui suficien­

te 
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te para que sirva de asunto del exámeti; y con to­
do, sobre esto es muí raro el que se exámina. 

Vergüenza ¿Qué diré yo todavía, Feligreses míos mui ama-
crimihai, que dos , de aquella vergüenza criminal, que os emba-
S a t T l S - T a z a ' en el cxárnen i ó q'J- os enmudece al confesar 
mea, ó since- vuestros pecados? Desgraciados hijos de Adam, 
ra la acusa- herederos de su culpa, no queréis serlo de su peni-
cion* tencia: como á éi,os hace la vergüenza ingeniosos.: 

en vez de declarar los pecados de orgullo , de in ­
obediencia , y de ingratitud comprehendidos en su 
intemperancia , y todos mas graves que su misma 
intemperancia, echó la culpa de su pecado á su 
compañera (a), ¡Quántas confesiones hai como es­
ta! ;Quántos penitentes que encierran muchos pe­
cados en términos que no manifiestan sino uno , y 
por lo común el mas ligero ! Hombres maldicien­
tes , y murmuradores, os acusáis por ventura de 
haber faltado á la caridad ; ¿pero declararéis que 
vuestra maledicencia, y murmuración ha obscure­
cido el honor y reputación de vuestro hermano? 
¿que la venganza, y el odio os hicieron hablar? ¿que 
todo lo que habéis proferido está solo fundado en 
la temeridad de vuestras sospechas? Hombres ira­
cundos, y enagenados , os acusareis , sin duda , de 
que estáis sujetos á la vivacidad , y que por tanto 
os soléis enojar ; ¿pero añadís que esta cólera, ó 
indignación os induce á furiosas enagenaciones, 
que turban la paz de vuestra familia , y escanda­
lizan á vuestros hijos? ¿Me diréis que esta indigna­
ción, y la que tenéis contra vuestros vecinos todavía 
uo se ha apagado ; y que conserváis contra vues­
tros enemigos aversiones secretas ; y que envidiáis 
su prosperidad ? Hombres injustos, creo mui bien, 
que os confesareis de haber retenido la hacienda 

age-
(p) MulierJ quam dedisti mihi. Gen. 3. v. 12. 
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agena; ¿pero diréis, que aquellos á quienes la habéis 
usurpado eran vuestros amos, cuyo salario os man­
tenía ? Diréis que los bienes que habéis arrebatado 
estaban destinados para la Tribu de Lev í , y para 
la subsistencia de vuestros Pastores ; ¿y que sobre 
el patrimonio de los pobres habéis puesto vuestras 
manos atrevidas? Hombres disolutos, y luxuriosos, 
declararéis que habéis pecado contra la pureza, y 
continencia ; ¿ pero diréis hasta qué punto habéis 
llevado el furor de vuestra pasión , quántas veces 
el espíritu impuro ha entrado en vuestra alma con 
otros siete espíritus mucho peores que él? Hijos de 
los hombres, permítaseme que exclame aora con el 
Profeta, jquán insensatos sois! con el temor de sos* 
tener la ligadura, ó vendage, no os atrevéis á ma­
nifestar la llaga. ¡Oh buen Dios! ¡qué bello modo 
de penetrar el fondo de una conciencia agoviada 
de pecados! ¡Qué método tan estraño de eonfesar̂ -
se 1 Pero si es preciso exáminarse con tiempo nece­
sario , y de buena fé sobre reglas seguras, si es 
preciso acusarse sin disfraz de sus culpas, es tara-
bien inevitable ir al Tribunal de la Penitencia con 
una docilidad perfeéta á los consejos del Confesor. 

¡ Ay de mí ! ¿Qué os habéis hecho siglos afortu­
nados, en los que los Penitentes, vivamente penetra­
dos de sus culpas iban humildemente á postrarse á 
los pies de sus Pastores, y se manifestaban á ellos con 
todo el candor que podían? Entonces todo Fiel, 
penetrado como David de una santa compunción, 
decía al caritativo Medico de su alma lo que el 
Rei Penitente decia á Dios , posehido del dolor de 
sus pecados : Ministro de mi Dios pruébame (a): 
á pesar del pado que yo habia hecho con mis ojos, 
la resolución que habia formado de evitar todas las 

TOM. I L Xx oca-
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ocasiones que me indugesen á pecar, soi perjuro, 
mi corazón , mi débil corazón se ha desmentido á 
sí mismo (a): amado Pastor de mi alma , desen­
volved los senos, y dobleces de mi corazón i n ­
fiel (¿f); preguntadme sobre las obligaciones de mi 
estado; ¿si he cumplido, ó no todos mis empeños? 
¿si soi buen padre, fiel esposo, criado equitativo, y 
Cristiano religioso ? ¿no soi yo mas bien un siervo 
cobarde, é infiel? (c). Sondead mis veredas, exá-
minad mis procederes: ¿no debo yo evitarlos bailes, 
huir de los cafés, y tabernas , asistir á las instruc­
ciones de mi Pastor, oir la Misa en mi Parroquia, 
preferir el Oficio divino á los juegos , y diversio­
nes profanas ? (d). ¿No he marchado yo por los ca­
minos de la injusticia, quando hacia agravio á mis 
vecinos, ó en su hacienda, ó en su reputación? 
quando pudiendo socorrer al oprimido, y defender­
le, olvidé su legitimo derecho? (e) y después de 
haberme tratado como á un hijo Pródigo, guiad 
mis pasos ; no me perdáis de vista; ayudadme con 
vuestros caritativos consejos, para que pueda llegar 
á la felicidad Eterna. 

Aora, Sacerdotes del Señor, levantad vuestra 
voz: ¿dónde están los pecadores que van á vues­
tros pies con esta humilde docilidad ? ¡Ay de mi! 
como si ellos ignoráran que el Confesor ha reci­
bido de Jesu-Cristo poder para remitir, ó retener 
los pecados, ¿no se sublevan contra él quando les 
niega la absolución ? ¡Ay! amados Feligreses mios, 
¿ qué interés tiene el Sacerdote en mortificaros? 
¿creéis que él tiene gusto , ó complacencia en 
causaros pesar ? N o , no tiene otra mira que dis-

po-
C«) Scito cor meum, Psaltn. 138. v. 23. (í) Interroga me.lhid. 
(c) E t cognosce semitas meas. Ibid. {d) E t vide, si via imqui~ 
tatis in me est. Ibi. v. 24. (*) E t deduc me in vi& aterna, Ibid. 
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poneros con algunas dilaciones para que os apro­
vechéis de la gracia del Sacramento: si os difiere 
la absolución , es para vuestro bien ; y es en agra­
vio vuestro el que muchas veces faltéis á volver á 
confesaros en el tiempo que os prescribió. Sin em­
bargo , quántos de vosotros, amados Feligreses 
mios , hombres duros , y sin docilidad, se atreven 
á decirle á su Confesor: ya que Vmd. me remite á 
otro dia , no espere que yo vuelva. ¿Quántos que 
en la Pasqua antecedente se presentaron para con­
fesarse , y que fueron remitidos para la del Espí­
ritu Santo, esperan que se pase el año , para re­
novar el indigno personageque representaron el año 
antecedente ? Ay l Hermanos mios mui amados, si 
en algún lugar hade mostrar el Cristiano docilidad, 
no hai otro como el Tribunal de la Penitencia. Des­
de hoi en adelante sed pues dóciles para volver al 
tiempo que se os señala , dóciles para empeñar al 
Confesor á que os conozca bien , dóciles para ob­
servar exáélamente todos los remedios que os pres­
cribiere , y que juzgue necesarios para vuestra cu­
ración: porque si es una gran falta no conocer 
sus males, es otra no menos esencial, no querer 
buscar la curación de ellos, quando uno ha sido 
no poco feliz en conocerlos. 

Digo, amados Feligreses mios , desde luego, y 
creo convendréis conmigo, que no es verdad que 
se quiere la curación de su alma , ir á con­
fesarse, por una especie de habito, y sin otro 
movimiento interior , que el de la costumbre, 
para observar las ceremonias de Religión , no 
producir sospechas en el marido, no escandalizar 
á los hijos, y sobre todo, para impedir que nuestro 
Pastor, ó Cura no nos reprehenda: Hermanos mios 
mui amados, estos son motivos humanos, motivos 
sin embargo ? que hacen obrar, y determinarse á 
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muchos de vosotros. Porque , procediendo de bue­
na fé, ¿es voluntad firme y resuelta de dexar el peca­
do para no volver á cometerle , lo que os hace 
confesaros? Ay! sabemos mui bien, que todo se 
hace por costumbre; hai pocos que tengan las ideas 
que deberían temer de la Religión: no se conocen, 
porque no nos aprovechamos de las instrucciones 
que se nos dan de ella: no es nuestro corazón 
el Cristiano: lo es solo el cuerpo, que se ha acos­
tumbrado á algunos movimientos , ó ademanes ex­
teriores regulados por la Religión; pero en los que 
se interesan mui poco el alma, y el corazón* 
Pocos son los que se confiesan bien, y muchos me­
nos los que se convierten sinceramente á Dios. Se 
come la carne de Jesu-Cristo , y no se vive la v i ­
da de Jesu-Cristo: se toman remedios , y solo sir­
ven para debilitarnos; y nosotros mismos hacemos 
miestras llagas de lo mismo que la misericordia 
de Dios estableció'para nuestra curación. 

Tened cuidado aora r amados Feligreses míos-, 
á lo que yo condeno, y á lo que apruebo: no es la 
elección de los días, ni la determinación de las Fies* 
tas las que yo pretendo- condenar. Es preciso cele­
brarlas religiosamente el que quiere llevar una v i ­
da regular: la Iglesia misma exhorta á sus hijos á 
que lo hagan asi: y su horrorosa negligencia en el 
uso de nuestros Sacramentos es uno de los mayo­
res males, que está como precisada á llorar en es­
tos siglos. Pero lo que yo desapruebo es , que al 
acercarse las grandes Fiestas, los mas se propo­
nen confesarse, como un deber , ú obligación ex­
terior , que no empeña á cosa alguna; y que con 
esta falsa idea , se vá fríamente á confesar , como 
si esto no fuera mas que una practica indiferente, 
y sin conseqüencia ; y que todos los que asi lo ha­
cen se engañan sobre el punto de querer fixar el 

mo~ 
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momento de su reconciliación con Dios, i esta, ó á 
aquella Fiesta que cada uno hubiere escogido. 

Venid siempre conmigo, amados Feligreses 
mios: digo pues , que aquel no quiere su curación 
que vá á confesarse solamente por ocultar la ver­
güenza interior, y suspender los remordimientos 
de su conciencia. Y aquí es, Hermanos mios mui 
amados, para donde llamo á vuestra reélitud. ¿Qué 
buscáis vosotros en la confesión ? mudar de vida, 
y convertiros sincéramente á Dios, pedirle la gra­
cia de romper para siempre los vínculos, y ligadu­
ras que os atan al pecado, detestar los que ha­
béis cometido, valeros de todos aquellos medios 
convenientes para nunca mas cometerlos, á lo me­
nos los mortales. No , no es esto; vosotros vais á 
confesaros como ya lo he dicho, por desempeñaros 
exteriormente de las obligaciones de Cristianos, 
para engañaros á vosotros mismos, y persuadir á 
los otros, que lleváis una vida regular con la exác* 
titud que manifestáis al llegaros á los Sacramen­
tos: vosotros venís, sobre todo, para ver cómo po­
déis sofocar los remordimientos de vuestra con­
ciencia, cuyas reprehensiones soportáis impaciente­
mente; y para poder deciros á vosotros mismos, 
con una confianza que debería estremeceros ; que 
gracias á Dios,- os habéis quitado de encima un 
gran peso: que habéis tranquilizado vuestra con­
ciencia, que los remordimientos que la agitaban 
no se sienten ya. Ay! amados Feligreses mios, es 
una condenable seguridad, la que , lexos de conso­
laros , deberla estremeceros: decis pues; aora v i ­
vimos en paz , quando deberiais vivir con mayor 
temor , y sobresalto; y para tranquilizaros con mas 
seguridad, deberiais decir: no pequemos mas: re­
formemos nuestra vida: marchemos desde aora,y 
para siempre por el camino de la santidad, y de 
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la justicia. ¿Qué sucede pues ? que intentando des­
cargaros de vuestros antiguos pecados, dais lugar 
á otros nuevos. La facilidad que habéis hallado en 
el remedio, parece que os ha dado el derecho de 
heriros sin pena: quedáis mas tranquilos porque 
habéis confesado vuestros pecados ; y os concede­
réis mas libertad de cometerlos, porque volvereis 
á confesarlos. 

Para que no os engañéis mas, digo , y es una 
prueba también de que no se quiere curar de sus he­
ridas, quando uno se presenta al Tribunal de la re­
conciliación sin arrepentimiento: arrepentimiento 
interior, que es tan esencial en la penitencia, que 
San Ambrosio se atrevió á decir que encontró mas 
Cristianos( aunque era no poco raro) que hablan 
conservado su primera inocencia , que pecadores 
que se arrepintieran verdaderamente, Aora bien, 
¿cómo podía ser verdad , s j , como muchos de vo­
sotros se lo creen, bastara leer en su libro de de­
voción ó decir de memoria un aélo de Contrición, 
y darse dos ó tres golpes de pechos? 

N o , no por cierto ; no hai cosa tan rara, y es­
tupenda como un verdadero arrepentimiento: es 
preciso también que sea alguna cosa bien-amarga 
y que cueste mucho , supuesto que Dios lo acep­
ta en lugar de los suplicios eternos que son debi­
dos á los pecados: esta es la razón por qué este do­
lor se llama Atrición, ó Contrición ¡ povqm no hie­
re simplemente el corazón f sino, que le destroza.' 
Aora bien, si vuestro arrepentimiento fuera de es­
ta naturaleza, amados Feligreses mios , ¿cómo la 
aprehensión de un dolor tan'vivo no os habla de apar­
tar del pecado? Decís que os confesareis: si no 
fuera necesario hacer mas que esto , comprehendo 
muí bien, que para contentar una pasión favoreci­
da , los mas se expondrían al rubor, y á la ver-

güen-
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gíienza que lleva consigo la Confesión de los pe­
cados; pero esto no bastares necesario arrepen­
timiento. Muí bien^ yo me arrepentiré;¿pero qué 
esto será mui fácil? Mostradme en la individuali­
dad de los negocios de vuestra casa , una sola ac­
ción que hayáis hecho , estando bien seguros de 
arrepentiros de ella: ¿cómo pues , la seguridad que 
tenéis de padecer, el dolor de un arrepentimien­
to os sirve de motivo para pecar, y obrar contra 
vuestra conciencia , sino porque el arrepentimien­
to que tenéis de el pecado es de otra naturaleza, 
que los otros, y que solo tiene el nombre de ar­
repentimiento? 

Añadid á esto, amados Feligreses mios, que 
el arrepentimiento para ser verdadero debe com-
prehender la firme y sincera resolución de nunca mas 
pecar: esto es lo que decimos todos los dias, y lo 
que habéis aprendido por el catecismo: pero, jay 
de mi l ¡qué pocos de vosotros pra¿l:ícan lo que sa­
ben sobre este puntoí ¿Será, sin embargo , Feligre­
ses mios mui amados, engañaros á vosotros mis­
mos , el creer , que basta pronunciar con la boca 
cierta formula que exprime esta resolución en tres, 
ó quatro palabras ? no; es preciso que hable el co­
razón , y que vaya de acuerdo con la lengua. Re­
flexionad esto un tanto quanto: qüando os prepa­
ráis para confesaros, procuráis entrar dentro de 
vuestro corazón , y descubrir sus verdaderos sen­
timientos; y hallareis, quizás, que apenas toma 
partido en las buenas resoluciones que habéis for­
mado de convertiros. Prometéis no vengaros de 
vuestros enemigos; prometéis no murmurar, ni 
hablar mal de ciertas personas ^ contra las que es-
tais enojados: lo prometéis; pero cuidado , que el 
corazón no se ha empeñado enteramente en esto; 
al contrario, conoce mui bien que en lo venidero 

pro-
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procederá como antes. ¿Qué medio puede haber de 
recibir una injuria, y no conseguir la venganza? 
¿y de qué se ha de hablar, si no se murmura? ¿ Vo­
sotros os acusáis de haber hecho agravio á vues­
tro próximo , de haberos apropriado injustamente 
su grano, ó su trigo, sus legumbres, sus frutos: 
habéis formado firme resolución de hacer quanto 
esté de vuestra parte para restituirle escrupulosa­
mente todo quanto podáis? Al contrario, ¿no estáis 
resueltos á praélicar quantas astucias, y super­
cherías para despojarle de nuevo, y vivir mui bien 
con el fruto de sus trabajos, y de vuestras injus­
ticias ? Prometéis enmendaros de vuestros enojos, 
enagenaciones, y blasfemias; pero procediendo de 
buena fé, ¿creéis que esta promesa será mas eficaz, 
que la que hicisteis en vuestra ultima confesión? 
¿No estáis enteramente persuadidos, que la prime­
ra vez que volváis al confesonario llevareis esos 
mismos pecados ? ¿ De dónde proviene, que de to­
das las resoluciones que habéis formado, no hai 
una sola de la que menos os acordéis, que las que 
hicisteis al confesaros? Es que, á la verdad , quan-
do uno se confiesa , no tiene verdadero arrepenti­
miento de su pecado, y ninguna firme resolución 
de; dexarlo. 

Ay ! amados Feligreses míos, determinados hoi 
á servir á Dios,'quereis excitar ese dolor interior , y 
esa resolución sincera de nunca mas pecar , sin la 
qual no podéis esperar gracia alguna de Dios. Con­
siderad, con las lagrimas en ios ojos, las admirables 
misericordias de ese Dios de bondad, que no obs­
tante vuestras infidelidades, y perfidias, os llama 
á sí por boca de su Profeta: Alma Cristiana, tu me 
has ofendido cruelmente (a): no una vez, sino cien­

to, 
(Í?) Tu autem fornzsata es cum atnatorihus multis. Jereni. 3. v. r. 



to , m ! l , y aun dos mü veces. Pon los ojos sobre 
tu vida pasada (¿Í). Apenas hallarás un año ^ un 
día, ni una hora de inocencia: tú nada has mirado» 
ni al tiempo , ni al lugar; tú has abusado de todas 
mis criaturas; has apartado de la justicia á mis hi-; 
jos: tu los has corrompido con tus escándalos 
Nada he omitido para obligarte á que cumplieras 
con tu obligación: yo te he enviado aflicciones; yo 
he hecho inútilr é infruétuoso tu trabajo: he con^ 
fundido y desvaratado tus designios; hé secado tus 
campos (c). Lexos de haberte enmendado de 
estos desordenes, te has gloriado de ellos delante 
de los hombres; y aun no he podido obligarte á 
que te avergonzáras en mi presencia Sin em­
bargo, alma infeliz, y desventurada, vuelve sobre 
t i ; yo te alargo mis brazos: mirame aqui dispues-* 
to á recibirte en ellos (<?). No me considero y á co­
mo vengador de tus crímenes: yo los olvido, si 
quieres volverte á mi sinceramente: mirame como 
t t i D i o s , como tu Salvador, como tu Padre, y 
el mejor de todos los Padres: llámame con este 
tierno nombre ( / ) . 

Las promesas consoladoras que os hago aora,: 
amados Feligreses mios, no son exágeraciones, la 
Escritura Sagrada ha de servirme de prueba. Por­
que debéis notar , que el mismo Dios que reprobó 
la falsa justicia , y la presunción de Saúl, se dexó 
doblar del arrepentimiento de Acab, el mas per­
verso Reí que huvo jamás. Se humilló delante de 
Dios; esto fue bastante para evitar los castigos con 
' TOM. I I . Y y que 

(a) Leva oculostuos indireffum.'Jerem. 3. v. 1. (b) E t polluisti 
terram in formcationibus tuis- i3 in malitiis tuis. Ibid. (c) Quam 
ob rem prohibit¿e sunt stillce pluviamm, & serótinas imher non 
fuit. Ibid. 3. {d) Fwns mulieris meretricis fa&a est tibí: mluisti 
embescere. Ibid. {e) Tamen reverteré ad me, dicit Dominus. Ibid, 
Y. i . ( / ) Ergo saltem amodb voca me; Pater meus, Ibid. v. 4. 
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que la justicia de Dios le amenazaba. Profeta, di-
xo el Señor á Elias, ¿has visto á Acab ? sí Señor, he 
visto á ese enemigo de vuestro nombre, á ese ar­
ruinador de vuestros Altares, á ese asesino de vues­
tros Santos, á ese Rei impuro, digno de todas las 
maldiciones, con que le he amenazado de vues­
tra parte. ¿Pero no le has visto humillado en mi pre­
sencia' (a). Ya no es Acab tan altanero de su gran­
deza ; yo le veo despojado de la magestad real, cu­
brirse de silicio , y de ceniza ; y porque se ha hu­
millado, suspendo, y difiero los males con que yo 
le habia amenazado Ay 1 amados Feligreses mios, 
¡quántos efedos de la misericordia de Dios, como 
estos, y mucho mayores, se dexan ver en los san­
tos Tribunales, que aunque^no hayan llegado á vues­
tro conocimiento, no por eso son menos reales, ni 
menos verdaderos. 

Para conseguir los admirables efeélos que pro­
duce una buena confesión, es preciso que tenga 
quince propriedades, según el parecer de San Pe­
dro Celestino (<?): ha de ser simple, que se acuse el 
pecadorá sí mismo, y no á otro, como dice Da­
vid (d): á Vos, Señor, y Dios mió , he manifestado 
mi vida. Pura, sin hipocresía, sin vanagloria, y sin 
el temor servil. Fiel , que tanto el penitente, como 
el Confesor sean fieles, y cautos procediendo siem­
pre el penitente con la esperanza del perdón. 
Verdadera, que no calle cosa alguna, ni mez­
cle lo verdadero con lo falso , sino que diga la 
especie del pecado tal qual la conoce. Freqüente^ 
esto es, que sea reiterada. Desnuda^ que no disi­

mu­
la) Nmne mdisti humiliaitm j4chal coram mel 111. Reg. ai. v. ap. 
(b) Quia igitur bumitiatas est mei caush} non inducam malum in 
diebus ejus. Ibid. (c) Opuse. 8. c. 12. In Biblioth. mag. Patrum. 
Tom. ag. pag. 8a8. F . \d) Deus, vitam weam annmmvi tibi, 
Psaim. 55. v. p. 
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mulé , sino que declare el pecado con su proprio 
nombre, y con todas sus circunstancias, como nos 
3o enseña el Profeta Isaías, (a). Destruiré el nombre 
de Babilonia 1 esto es, el pecado que conduce al 
hombre de confusión en confusión, callándolo: 
suŝ  reliquias i esto es , los deleites , y sensua­
lidades: su progenie * esto es, todo lo que de 
él procede: y su semilla, esto es, la mala vo­
luntad. Ha de ser la confesión Discreta, tanto en la 
elección del Confesor, como en confesarse distin­
tamente de todo. Voluntaria , y no como la con­
fesión de Achan , á quien dixo Josué, dá gloria al 
Señor Dios de Israel, y confiésame qué has hecho 
lo que has hurtado, no lo escondas pero sí, co­
mo la de David quando dixo que con toda buena vo­
luntad se confesaría al Señor {c \ Vergonzosa, coma 
el Publicano, que no se atrevía á levantar los ojos al 
cielo, según dice San Lucas (d). Entera, según d i ­
ce San Agustín , que sobrecogidos de la vergüen­
za, y del rubor, no omitamos cosa alguna en nues­
tra confesión. ¿ V ¿ T ^ z , esto es, que se haga coa 
el mayor sigilo. Llorosa, que como dice Jeremías, 
se deshaga en un torrente de lagrimas (e). Acele­
rada y pronta, como dice el Eclesiástico : no re­
tardes convertirte al Señor ( / ) . Fuerte y generosa^ 
á exemplo de la Magdalena. Acusadora, que d i ­
ga y exprese los pecados que ha cometido por pro-
pria voluntad y malicia, imitandoá David quando 
dixo: yo soi el que he pecado, yo el que ha come-

Yy 2 t i ­
fo) JSt petdam Bahylonis nomen f & reliquia!, G progeniem, 
O germen, dicit Dominus. Isai. 14. v, 22. {b) D a gloriam Do* 
mino Deo Israe l , <3 confitere mhi quid feceris , ne ahscondaí, 
Josué c. 7. v. j p . (c) E x volúntate mea confitebor Domino. 
Psalm. 47. v. 7. [d) Non audebat oculos ad ccelum lévate. Luc. 18. 
v. 13. (e) Deduc quasi torrentem lachrymas. Thren. c. 2. v. 18. 
( /) tardes convertí ad Dminum, Eccles. c, ¿. v. 8. 
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tido iniquidades. (¿í).. , 

Conclusión. Después de tantos \ prodigios, de la rnlsericof-* 
dia de Dios, ¿qué podrá embarazaros, amados. Fe­
ligreses mios, para hacer todos vuestros esfuer­
zos á fin de que se logren en vosotros? y en caso 
de menosprecio de vuestra parte, ¿no tendré yo mu­
cha razón para deciros lo mismo que dixo Jere­
mías en otro tiempo ? Infiel Jerusalem, que hasta 
aora has abandonado al Dios de tus Padres: 'hija 
de Síon , que tantas veces te has prostituido á Dio* 
ses estrangeros: Cristianos, hermanos mios, cuyas 
almas están heridas con tantos golpes moríales; 
¿quién podrá curaros si despreciáisíel unicoi reme­
dio que puede lograr la curación? (^). ¿ Cómo ha^ 
beis de arrivar al puerto de la salvación, después 
de tantosnaufragios, si despreciáis la tabla favo­
rable, que sola ella ^ es la que puede conduciros al 
puerto ? ¿Y en qué habéis de poner vuestra confian^ 
« a , si hacéis inútil el único socorro que os queda? 
A y ! yo espero mejor procedimiento de vuestro 
buen corazón; espero veros ir diligentes , y fervo­
rosos á nuestros Tribunales: aún-espero mucho 
•mas, y el tierno amor que os tengo , amados Fe­
ligreses míos, apoya mi esperanza: espero que no 

sseréis de aquellos penitentes de %un dia; de aque­
llos penitentes,que en un cierto sentido hacen mas 
ofensa á nuestros misterios al recibirlos, que apar­
tándose de ellos, espero que seréis de aquellos peni­
tentes sinceros, que declarándose en favor de la 
virtud, no procuran yá sino praéíicarla constan­
temente en esta vida , para recibir la recompens<í 
en la eternidad gloriosa* 

ASUN^ 
(i) Ego-sum quí peccaví > ego tniQUce egi I l i Reg. c. 24» v. 17^ 

* Á a \ n i e d e b i t u r tuft í í i e r í» . ,a'...v. 13. 
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IDEAS Ó P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A C 0 N F É R S 1 0 N D I F E R I D A 

P R I M E R A I D E A » 

9* 

DiristoN-, J 3 ^ g serviré de tres reflexiones sacadas de la 
naturaleza , de la Religión , y del exemplo , para 
despertaros de vuestro adormecimiento. 1.0, Pro­
baré con el testimonio de nuestra propria concien­
cia , que es muí difícil, por no decir moral mente 
imposible, que son raros los que se convierten con 
verdad, quando se han sumergido en el pecado. 
2.0, Que la Revelación sobre éste punto vá de acuer­
do con la conciencia. 3.% Justificaré con la histo­
ria de los pecadores , lo que la Religión, y la natu­
raleza nos enseñan. 

I . PARTB Para ^ una â ma se convierta, y se vuelva á 
Dios, son necesarias dos disposiciones: luces, y vir­
tudes: debe ser 1.0 , penetrada de las verdades de 
la Religión: 2.0, sumisa á sus preceptos, 

I I . PARTS. ¿En qué se fundan los que difieren su conversión? 
sobre dos artículos : 1,0, sobre la omnipotencia de 
la gracia de Jesu-Cristo: 2.° , sobre la extensión de 
la divina misericordia. 

I I I . PARTE. Todo lo que he dicho hasta aquí se reduce á 
estos dos puntos: 1.0, que el Cielo solo se adquiere 
con la virtud, y la virtud con el habito: 2.0,que 
la misericordia tiene si¿ tiempo ? y que si se dexa 



26g 
escapar, fiai fiesgo de ser excluido de ella. A estos 
dos principios se oponen dos especies de exemplos. 
Los primaros son Jas mudanzas repentinas, que al 
parecer desmienten lo que liemos dicho de la fuer­
za de los hábitos. Los segundos son aquellas con­
versiones tardias, que aseguran hallar quaodo ellos 
quieran un asilo favorable en el seno de ia mise­
ricordia. 

S E G U N D A I D E A . 

Acelerémonos en poner entre una vida frágil, y DIVISIÓN. 
lina muerte cierta , y puede ser que próxima, al­
guna cosa mas que un intervalo de suspiros débiles, 
y acaso infructuosos. Para empeñaros á esto, digo: 
1.0, que el dilatar la conversión, yá sea hasta una 
edad abanzada, ya sea hasta la hora de la muerte, 
hace la penitencia mas difícil: 2.0, la hace alguna 
vez casi imposible. 

¿Por qué el dilatar la conversión hace la peni- I . PARTE. 
tencía mas difícil? Es, io 1.0, porque la dilación de 
la penitencia combate siempre contra los socorros 
del Cielo, y agota también su manantial: 2.0 , por­
que esta dilación multiplica los obstáculos, y causa 
en el alma una especie de insensibilidad : 3.0, por­
que esta dilación , haciendo mas enormes Tos peca­
dos , y en may or número , hace también mas du- • 
ra, y mas dolorosa la satisfacción. 

Para convertirse, y hacer penitencia, es nece- II. PARTE, 
sario tener: lo 1 0, tiempo: 2.0 , una cierta libertad 
de espíritu , capaz de reflexionesde investigacio­
nes , y de arrepentimiento: 3.0 ciertos auxilios ex­
teriores por los quales nos comunica Dios sus gra­
cias. Aora bien, yo digo que dilatando la conver­
sión: i .0 , se dexa pasar insensiblemente el tiempo 
de hacerla: 2.0, se pone al espíritu en un cierto em-

ba-
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barazo que le quita la libertad , y k hace incapiz 
de reflexiodes , y arrepentimiento: 3.0 , que por ul­
timo llega á un estado en que los socorros mas fa­
vorables de k Religión se le niegan, ó no alcanzan; 
por un justo castigo de Dios. 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R , • 

#ÍVÍ51ONV Veamos qué debe temer, después de la muerte. 
Un pecador inipetalfente;'i¿s,ei que jamás haya he­
cho penitencia durante su vida, corre riesgo de no 
hacerla á la hora de la muerte: 2.0 , no Hai 'úm 
ilusión en los pretextos sobre que se apoya el pe--* 
cador impenitente* • 

t . ?AAXE. : ® siempre ha diferido hacer penitencia du* 
rante la vida ^ no tiene motivo para esperar qúes: 
rrlorirá en la paz del Señor, y esto casi es proba-4 
ble: i.® ,se muere por lo común como se ha vivido: 
2 . ° , la verdadera penitencia no es tan fácil coma 
se cree ordinariamente : 3.0 , puede ser que no se 
logre el tiempo necesario para hacerla: 4.0 , quan^t 
do aun haya tiempo no es seguro que la gracia dei 
la conversión se nos conceda: 5.0, se ofrecerán in-
riumerables obstáculos á la hora de la muerte : 6 . ° , 
son pocas , ó mui raras las conversiones verdades 
ras , y meritorias á la hora de la ímuerte. 

II.'i'AB.TE, * Los pretextos de que se sirve el pecador para' 
prometerse la conversión á la hora de la muerte 
son falsos : 1.0 , ;qué injuria no hace el pecador á 
Dios asegurándose sobre su bondad , y continuan­
do en sus desordenes! 2.0 v ¡quántos 1 exemplos de1 
reprobación hai en la Sagrada Escritura contra él! 
3.0 , la multitud de los pecadores que al parecer ses 
convierten á la hora de la muerte , no debe servia 
de seguridad al pecador impenitente. 

CON-
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C O N V E R S I O N D I F E R I D A . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

^Omo no sería acertado el separar la causa del 
efedo, he pensado que al tiempo de subministrar 
materiales á los Predicadores contra la dilación de 
la Penitencia, ó conversión diferida hasta la muer­
te , no podia menos de tratar también de la impe­
nitencia final. Estos dos asuntos tienen entre sí un 
enlace tan natural, que parece es mui difícil tratar 
de la conversión diferida, sin hacer ver que esta 
dilación conduce, como naturalmente , á morir en 
pecado, ó para explicarme mas propiamente , á la 
impenitencia final. Esta materia , acaso la mas i m ­
portante de la Moral Cristiana, es tan fecunda que 
sería inútil recurrir á las que tienen alguna cone­
xión con ella: como la ceguedad, el endurecimien­
to , y la costumbre de pecar. No faltará ocasión de 
subministrar materiales sobre algunos de estos asun­
tos. Basta saber que la dilación de la conversión es 
la causa, y la impenitencia final el efeéto que pro­
duce. También es preciso observar , que á exem­
plo de muchos grandes hombres que han escrito 6 
predicado sobre esta materia, se pueden usar indi­
ferentemente sin escrúpulo, los térramos de peni­
tencia, ó conversioiu 
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E l dilatar la 
conve rsion 
conduce á la, 
impcnitencia. 

Sería temeri­
dad decir, que 
la Penitencia 
diferida hasta 
la muerte es 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G 1C A S, 
y Morales sobre la dilación de la Penitencia, ó Con­

versión dilatada basta la muerte, y sobre 
la Impenitencia final. 

S í la Penitencia, según Tertuliano , es una tabla 
que la misericordia de Dios nos presenta en el nau­
fragio ; de aqui se infiere , que debemos abrazarla 
quanto antes á fin de no perecer miserablemente, 
pues si dexamos pasar la ocasión nos exponemos al 
peligro de no volver jamás á tenerla ; y si , como 
dice San Juan Chrysostomo, la penitencia es un ca­
mino necesario para salvarse, es innegable que la 
menor dilación será peligrosa , y que el que vive 
impenitente quiere morir reprobado; pues cada d i ­
lación de la penitencia , no es otra cosa que una 
impenitencia prolongada; el diferir la conversión á 
mañana , es una impenitencia de cierto tiempo : el 
diferirla á la vejez, es querer pasar casi toda la v i ­
da en la impenitencia ; y el diferirla á la enferme­
dad es arriesgarse á morir impenitente. 

, Por grande que sea el peligro de condenarse 
el que difiere su conversión al articulo de la muer­
te, no se puede, ni debe afirmar que es absoluta­
mente imposible; y ved aquí las razones que dán 
los Teólogos , según Santo Tomás : i.a, por obsti­
nada que sea la malicia del pecador, la misericor­
dia de Dios le sobrepuja infinitamente : 2 .a , su­
puesta libre la razón del que muere, puede con­
vertirse , y obtener misericordia , porque siempre 
tiene para ello la gracia absolutamente necesaria 
que Dios á nadie niega , si se desea sinceramente: 
esta es la Oodrina de Santo Tomás , sobre el 
Maestro de las Sentencias, apoyada sobre estas pa­

la^ 
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i IMPENITENCIA FINAL. 373 
labras de la Escritura (a). 

Es muí importante comprehender el sentido ^ ^ ^ J ^ 
de aquellas palabras que Jesu-Cristo dixo á los Ju~ J " ^ p"(^ras 
dios, y en su persona á todos los Cristianos: morí- de Jesu-Cris-
reis en vuestro pecadopues no se trata menos que [o : vosotros 
de una reprobación eterna. ¿Seriá una simple amena­
za, que Jesu-Cristo hacia á aquellos hombres incré­
dulos para obligarles á que le reconociesen? ¿ó aca­
so una sentencia difinitiva que profirió contra ellos, 
dándoles á entender que se habia llenado la medida 
de sus pecados, y que yá no tenían que esperar mas 
gracias de parte de Dios? San Juan Chrysostomo lo 
explica en el sentido mas favorable, y cree que fué 
sola una sentencia comminatoria que declaraba á 
los Judíos el peligro á que se exponían, si perseve­
raban mas tiempo en su infidelidad , al modo que 
Jonás predicando á los Ninivitas, les anunció que 
al cabo de quarentá días sería Ninive destruida {b)< 
San Gerónimo se atiene á la letra , y piensa que 
el Hijo de Dios no hablaba solo á los Judíos como 
Profeta para intimidarlos , sino como Juez , y So­
berano para condenarlos ; esto es , no solo les ad­
vertía el peligro en que estaban de una próxima 
reprobación, sino que expresamente les intimaba 
que su reprobación yá estaba consumada; porque, 
dice el Santo Doélor, quando Dios en la Escritura 
quiere solamente amenazar, siempre añade á sus 
amenazas las condiciones que modifican y suspen­
den el efeélo ; de este modo dixo á Adam : si co­
mes de este fruto morirás (Í?): pero el Salvador hi ­
zo á los Judíos una proposición absoluta, diciendo-
Ies: moriréis en vuestro pecado (d). 

Zz 2 No 
(o) Impietas impii non nocebit ei in quacumque die comer sus 
f u e ñ t ab impietate sua. Ezech. 33. v. 12, {b) Adhuc quadraginta 
dies & Ninive subDertetur. Joñas 3. v,^. (c) In quocu^que enim 
die comederis ex eo, nmte morieris. Gen. a, y. j ^ . {d) In pee-* 
cato vestro mriemmu Joan, 8, v. 24. 
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No es mi intento, como se dexa conocer , de­

cidir absolutamente que el que difiere la peniten­
cia hasta el momento de la muerte, no recibirá los 
Sacramentos, ni el efeélo de ellos, Haria yo mui 
mal en infundir de ante mano la desesperación en 
su corazón; digo solamente, que es mui temible que 
le falte uno y otro; y es tan fundado el motivo de 
temer , que necesariamente debemos confesar, que 
de ordinario esta suerte de pecadores mueren sin 
recibir ios Sacramentos , ó sin recibir el fruto de 
ellos, y por consiguiente , mueren ordinariamente 
en sus pecados. Digo sin los Sacramentos; porque 
muchas veces acontece que su muerte es repentina, 
ó imprevista ; digo asimismo sin el efecto de los 
Sacramentos, porque para recibir estos efeétos, es 
preciso poner todas las disposiciones necesarias; 
y el pecador no puede ponerlas por sí mismo sin el 
auxilio de la gracia. ¿Y la logrará ? ¿Y si Dios se la 
concede , corresponderá á ella ? Es cierto que la 
gracia no le faltará, si él la desea sinceramente. 

Se puede morir en aéhial desorden, y en el pe­
cado de la impenitencia final, de dos maneras, ó 
por una voluntad deliberada de renunciar absolu­
tamente la penitencia, aun en el articulo de la 
muerte, ó por una omisión culpable de los medios 
ordinarios señalados por Dios para conseguir su 
gracia , y hacer penitencia ; estos dos géneros de 
muerte son tan comunes en el mundo, que bastan 
para justificar esta predicción del Hijo de Dios: 
vosotros moriréis en vuestro pecado. 

La impenitencia de la vida, según la expresión 
del Sabio, forma de nuestros pecados una especie 
de cadena, que á pesar nuestro nos tiene en la es­
clavitud , y servidumbre (a). Bien sé que Dios pue­

de 
(«) Iniquitaies tuce capiunt impium, (2 funibus jpeecatorufn fdorum 
wnítringitur, Pxov. 5. v. 2a* 

Ai 
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usar de su absoluto poder, rompiendo esta ca­

dena en el momento de la muerte; pero también sé 
que para romperla en un momento, se necesita no 
menos que un milagro de la gracia , y Dios no ha­
ce comunmente tales milagros. 

Un pecador que con dilaciones continuas llega 
finalmente á la margen del sepulcro, lejos de po­
der confiar en su penitencia , debe positivamente 
desconfiar de ella; y aun diría yo, que casi tiene 
motivo de desesperar por tres razones que San 
Agustín refiere : i .a, porque nada es mas difícil al 
hombre en sí, que hacer verdadera Penitencia: 2 .a , 
porque eí-tiempo de la muerte es el mas difícil de 
todos para la verdadera Penitencia: 3.3, porque en­
tre todos los hombres á quien la verdadera Peni­
tencia es difícil en la hora de la muerte , lo es mu­
cho mas para los que no la hicieron en vida. 

No ignoro que Dios , como dueño absoluto de 
los corazones , puede obrar en el corazón mas im­
penitente una perfeda penitencia; asi aquel famo­
so Ladrón crucificado con Jesu-Cristo hizo peni­
tencia en la Cruz, y murió en gracia , después de 
haber vivido en pecado; pero también sé lo que San 
Ambrosio advierte, diciendo , que Dios se empeñó 
aquel dia en hacer cosas extraordinarias para hon­
rar la muerte de su Hijo: que el Salvador necesi­
taba probar su Divinidad con tales prodigios, y que 
esta conversión que en todos los siglos ha pasado 
por un singular exemplo , por lo mismo , lexos de 
consolar á los pecadores, debe llenar su alma de 
un temor santo. Lo que yo sé, y lo que me confir­
ma en esta vertkd es, que casi todos los que hacen 
penitencia en la muerte , con toda su penitencia 
mueren en pecado. 

Finalmente, dice el pecador, á pesar de mis 
inumerables pecados, continuará Dios en derramar 

sus 

Razones pa­
ra presumir 
que un peca­
dor que difie­
re su conver­
sión para la 
muerte, no se 
convertirá ja ­
más. 

Sí exemplo 
del buen la­
drón no debe 
consolar al pe­
cador impeni­
tente. 

Falsa con­
fianza del pe-
cador̂ que per-



maneciendoen 
la impeniten-
cia, espera la 
gracia de la 
conversión. 

San Agustín, 
y casi todos los 
Padres convie* 
nin en que ra­
ra vez muere 
arrepentidó el 
que ha vivido 
impenitente. 
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sus gracias sobre mí, gracias de discernimiento^ 
como dice San Agustín, y gracias de conversión. 
Tendré en la gracia un seguro remedio para levan­
tarme después de mis caídas, y un medicamento 
cierto para sanar : mi pecado, según la expresión 
de San Juan, no llegará hasta la muerte , ni hasta 
la condenación^). La gracia hará conmigo, lo que 
hizo con David, que tocado de las reconvenciones 
del Profeta, concibió tan vivo dolor del adulterio, 
y del homicidio que habia cometido; hará pior mí 
lo que hizo por Maria Magdalena, quando esta 
Santa Penitente fue á echarse á los pies del Hijo 
de Dios, y los regó con sus lagrimas. Hará por mí 
lo que hizo por San Pablo , quando Dios le abatió 
en medio de su furor , y le hizo oir su voz. No os 
•fiéis en esto, pecadores: vuestra presunción es fal­
sa , y ridicula. 

Sería oponerme á los sentimientos de la Iglesia, 
si yo afirmase generalmente que es falsa la conver­
sión de los pecadores en el articulo de la muerte; y 
asi consultemos los Padres en un punto de tanta im­
portancia. Atended os ruego á estas quatro reglafi 
que nos dá San Agustín para discernir los que sa­
len del mundo en estado de gracia , y aquellos cu­
ya salvación debemos tener por mui incierta. i.a , 
Quando un Cristiano muere con la inocencia del 
Bautismo, lleva consigo toda la seguridad posi­
b le^) . 2.a, Quando un Cristiano , después de una 
vida comunmente regular,y esenta de grandes des­
ordenes, y que ha procurado hacer penitencia siem­
pre que ha pecado, quando este Cristiano dá en 
la muerte las señales de Religión que la Iglesia p i ­
de , y muere con los Sacramentos^ se puede juzgar 

ra-
(a) Peccatum non ad mortem. I. Joaa, «J. v. x6, (J?) Securus exit. 
D. Aug. Hom. 41. ínter, ¿o. 
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ra?:omb1erneníe que Dios le ha perdonado {a), 
3.3 . (guando un Cristiano,después de haber pasado 
muchos años en las culpas, se ha convertido de bue­
na fe, y durante el resto de sus dias ha perseverado 
dignamente en su arrepentimiento ; y finalmente, 
conserva la misma piedad al tiempo de morir, la 
renueva con fxeqüentes aétos de dolor , de confian­
za v y de amor de Dios, conservándolos hasta el 
ultimo suspiro, hai motivo para creer que murió 
en el ósculo del Señor 4.a, Pero quando un pe­
cador se convierte á Dios á la hora critica de la 
muerte, ¿qué hemos de pensar de él? Yo no sé, 
responde San Agustín ; solo sé que tiene mucha 
que temer [c)* El Sacerdote le ha absuelto ; ¿pero 
esta absolución será aprobada en el juicio de Dios? 
mui dudoso me parece, continúa este Padre. El re­
cibió la absolución ; ¿ pero recibió el efeéto ? esto 
es lo que yo no me atrevo á averiguar (r/). ¿Se con­
denará este genero de penitentes? (<?) nada puedo 
decir con seguridad ( / ) . ¿Se salvarán? (g) menos 
puedo asegurarlo,,menos presumirlo, y menos ha­
cer que lo esperen otros (/&); porque no quiero en­
gañar á nadie, ni engañarme á mí (/). 

Quando dos cosas están unidas , dudamos qual EI temor del 
de ellas causa nuestro dolor , no hai mas que sepa- infierno es ¡o 
rarlas, y observar después á qué parte se inclina (lüe m̂ cJias. 
nuestro corazón. De aqui saco yo una triste con- ^14*** al 
getura contra el pecador que muere, por mas con- tiempo de mó-
trito y arrepentido que parezca. Mientras la pena rir' 
estuvo distante , no dexó de amar su pecado, y 

quan-

(#) Securus exit. D. Aug. Hom, .4i. ínter, go. (h)Secmus eviü 
Ib i . (c) Non sum securus, Ibid. [d) Pcenitentiam dave possim) 
seeuvitafem non possum. Ibid. {e) Damnabunturt Ibid. ( / ) Non 
dico.Voíd. (gj Liberabuntur? Ibid. {h) Non dico, non pr&sumo, 
non pomittQ, ibid, (?) Non fallo, nec fallar. Ibid. 



E l pecador Im­
penitente s'le­
le desesperar 
i vista de sus 

Para justifi­
car el pecador 
sus dilaciones, 
se disculpa con 
sus negocios, 
y dexa la con­
versión para 
quando los lia-
ya coucluido. 
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quaado víó que se acercaba, le sobrevino el arre­
pentimiento. ¿Pero acaso es del pecado ? puede ser, 
pero muchas cosas persuaden lo contrario. Ea 
tiempo de calma permanecía sin escrúpulo años 
enteros en la culpa; ¿pues qué teme ahora ? el fue­
go que le amenaza, y no el pecado que ha come­
tido (a), 
/ Estos tristes pensamientos tan saludables, y 
estos recuerdos tan titiles en otro tiempo , solo 
sirven en la hora de la muerte para atemorizar al 
pecador que se ha mostrado insensible durante la 
vida. El espanto que le cerca , le hace imaginar 
que Dios le ha juzgado ya , que ya para él no hai 
perdón, y que nada puede librarle del infierno; de 
este modo el hermano fratricida pronuncia antes 
que Dios la sentencia contra s í , y en vez de hu­
millarse, de llorar, é implorar la gracia, exclama, 
que la grandeza de su iniquidad no puede ser per­
donada , y que no se atreve á esperar la remisión 
de su culpa 

Yo haré penitencia despacio quando logre el 
empleo, quando concluya este pleito, pero yo digo 
que si aora lo diferís, os hallareis cada dia con 
menos disposiciones. ¿Por qué? porque ese empleo 
os suscitará otros negocios nuevos, ¿Por qué? por­
que ese pleito aun que se acabe, os meterá en 
nuevos laberintos; pero quando esto no suceda, 
¿quién os ha dicho que tendréis tiempo sobrado? El 
que os ha prometido el perdón de los pecados, si 
hacéis penitencia, ¿os asegura que viviréis mañana 
para hacerla? ¿Dónde está vuestra caución? ¿Qué 
certeza tenéis de esa dilación ? ¿Quién os ha dicho 
que no os sorprehenderá la muerte ? Aquel rico 

del 
(a) Non peccare metuit sed arderé. D. Aug.Ep. 114. (b) MfijQr 
gí t im<¿uitas mea gum ut vemam merear. Gen. 4. Y. 13» 
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Jel Evangelio , de quien habla San Lucas, siempre 
poseído del amor de sus riquezas, siempre impa­
ciente para adquirir otras mievas, quando estaba 
mas embebido en tales pensamientos, oyó una voz 
que le d k o : insensato, esta noche te a r rancarán el 
alma , y se desvanecerán todas tus riquezas, y los 
lisongeros proyedos que formabas (ÍÍ). 

Lo que debe hacer temblar al pecador que di­
lata su conversión , es, que las amenazas del Se­
ñor producen siempre su efeéto quando él no se en­
mienda. El Señor lo dice : convertiros á mí , y Yo 
me convertiré á vosotros. Para que el Señor se con­
vierta á nosotros, es indispensable que nosotros nos 
convirtamos á él. Añade el Señor : no seáis como 
vuestros" Padres, á quienes tantas veces predicaren 
los Profetas, y no quisieron escucharlos : ellos ex­
perimentaron la verdad de mis palabras, y fueron 
castigados corno merecían sus maldades ; luego 
producen efecto las amenazas del Señor en los peca­
dores impenitentes. 

Finalmente , llega tiempo en que Dios se hace 
sordo á las oraciones de los que no han querido es­
cucharle, y en esto obra Dios según las leyes de su 
justicia. Si esta verdad os parece difícil de creer, oíd 
lo que dice el Señor por boca del Sabio : Yo os he 
llamado, y no habéis querido escucharme; Yo lie 
alargado mi mano, y ninguno ha hecho caso; y ya 
que vosotros habéis despreciado mis consejos, y 
reprehensiones. Yo me reiré en vuestra muerte 
Yo me burlaré de vosotros quando llegue el tiempo 
formidable; entonces me invocareis, y yo no os es­
cucharé. ¿Queréis oir la misma verdad confirmada 
por un Profeta? Yo enviaré sobre ellos, males de 
que no puedan librarse (c): clamarán , y Yo no los 

TOM. I L Aaa oi-
(o) Hac mdíe animam tuam repetent ad ¡te. Lucía, v.20. (b)Ego 
quoque in intmtu vsstro ridebo. ¿ror.x. v.i(5.(c) Jerem .u. v.ia. 
Í 3 . 

Lo mas ier-
ribiie para eí 
pecador , es 
que las ame­
nazas dei Se­
ñor produce» 
su efedro. 

Quando el 
pecador rehu­
sa escuchar á 
Dios , liega 
tiempo en que 
el Señor no 
quiere escu­
charle á él. 



E l pecador 
que abandonó 
á Dios duran­
te su vida, será 
abandonadoal 
tiempo de su 
»uerre. 
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oiré. En estas palabras es preciso observar el pe­
cado , y el castigo del pecado. ¿Quál es el pecado? 
Yo os he llamado, y no me habéis atendido: ¿Y 
quál es el castigo del pecado? Yo no haré caso de 
vosotros: Yo me reiré en vuestra muerte, y me 
burlaré; luego llega el tiempo en que Dios ensorde­
ce á las oraciones de los que no le han escuchado. 

Oid cómo se explica el Señor por boca de su 
Profeta Isaías: ¿qué mas he podido hacer por mi 
Viña que loque he hecho? Yola he cercado con ar­
bustos y paredes; yo la cultivé con cuidado; el Cielo 
por mi orden derramó sobre ella sus mas dulces in­
fluencias, y esto no obstante, permanece siempre 
infruduosa: pues, esto es hecho; ya no será mas mi 
Viña, derribaré las paredes que la cercaban (a): ha­
ré que no la caben , ni cultiven (b); mandaré á las 
nubes que no la rieguen como antes ( Í ) . Quedará 
abierta á todos los pasageros, y expuesta al robo, 
y al pillage (d). Estas expresiones figuradas signifi­
can un absoluto abandono de Dios, como lo dice mas 
claramente por David: Yo he hablado á Israél, y 
esta Nación pérfida no ha escuchado mis palabras, 
por lo qual la he dexado llevar de los deseos de su 
corazón (e). De aqui adelante caminarán á su an­
tojo , yo no seré su guia , ni los iluminaré con mi 
gracia ( / ) . ¿No es este el endurecimiento con que 
Dios castigó á los Judíos, como nos enseña San Juan? 
El Señor los endureció (g). ¿ Pero cómo los endu­
reció? Dexandolos en su incredulidad, y cesan­
do de buscarlos, y estrecharlos con tanta fuerza 
como antes lo hacia para que se convirtiesen (^). 

DI-
(a) Biruam moceriam sjus. Isai.g. v.g. Non fodietur. Ibid.v.S". 
{c) Nubibus mandabo ne pluant super eanu Ibid. [d) E r i t in direp-
tionem. Ibid.v. g. {e) D imiú eos secundum desideria cordis eorum. 
Psalm. 80. v. 13. {f)Ibunt in adinvontionibus suis. Ibid. {g)In-
duravit cor eorum. Joan. ia. v. 40. (-&) Induravit cor eorum ut 
non convertantur. Ibid. 
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DIVERSOS PASAGES 
B E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A D I L A C I O N D E L A C O N V E R S I O N , 
Y L A IMPENITENCIA FINAL. 

Y 
j y o c a v i , & renmstis... Ega 
' quoque tn intenta vestro 
rídebo. Prov.i . v .24. 2(í. 

Tune invocahunt me & non 
exaudiam. Ibid. 28. 

Q u m ú s me, & mn inve-
Bíró/. Joan. y.v. 34. Ef in 
feccato vestro moriem'mi. Ibid. 
c. 8. v. 21. 

5* mutare potest Mt'tops peí-
tem suam aut pardas vmeta­
tes saas: & vos poíeritis be-
nefacerecum didl ceritis malam, 
Jerem, 15. v. 23. 

An divitias hnitatis ejas & 
¡¡mentU , & longanimitatis 
contemriisl Rom. 2. v. 4. 

Volite errare: Deus non i r -
ridetar, Qua enim sem'maverií 
homo, & h&c metet. Gal. 6 , 
v. 7. 8. 

dixeris: peccm & quid 
mihi accidit tryfe] Ecci. 5. 
v. 4. Cor 

O os he llamado, y ha­
béis resistido á mi voz. 

Yo también me reiré en 
vuestra muerte. 

Entonces me invocaráa 
y yo no los oiré. 

Me buscaréis y no me 
hallaréis. Y moriréis en 
vuestro pecado. 

Si un Etiope puede mu­
dar la negrura de su piel, 
y un Leopardo la varie­
dad de sus colores, en­
tonces podréis vosotros 
obrar el bien después de 
haberos familiarizado con 
el mal. 

¿Despreciáis vosotros las 
riquezas de su bondad, de 
su paciencia, y de su tole­
rancia? 

N ó queráis engañaros. 
Dios no puede ser burla­
do : lo que el hombre sem­
brare eso mismo cogerá. 

No digas: yo he peca­
do , i pero qué mal me ha 
sucedido? £1 
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Cor durum habcb'it male in 

mvlssimo. Eccl . 5. v. 27 . 

Tmqmtates su& cap'umt im-
f t t i m , & funlbus peccatorum 
suorum constringhur. Prov. 5. 
v . 22 . 

Oum'tte Dom'mum dum in-
venm potest: invócate eum, dum 
prope cst. Isai. 55. v. 6 . 

Ouam d'tú ponam conidia in 
mmamca* Fsalm. 12. v . 3. 

Bixh nunc c,tp¡.Psalm. j 6 . 
v. 10. 

DIFERIDA. 
E i corazón duro expe­

rimentará muchos males al 
fin de la vida. 

E i impío se halla preso 
en sus iniquidades, y ligado 
con las cadenas de sus 
culpas. 

Buscad al Señor quan­
do se le puede hallar: i n -
vocadle quando está cerca. 

¿Quando me resolveré á 
solicitarla salvación de m i 
alma: 

Yo dixe: en este momen­
to doi principio á mi con­
versión. 

S E N T E N C I A S 

P E L O ^ S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

X A D I L A C I O N D E L A C O N V E R S I O N , 
y D E L A I M P E N I T E N C I A F I N A L , 

Siglo Tercero. 

f ^ h r h m m non est crastimm, 
M Ter t . l i b . depoen. c.50. 

Nemo idc'trco detemr sic, quia 
Deus mel'm est; quoties ignos-
á tWi to t ies del'mquendo. I b i d . 

Omne ainttatloms vi t l tm / 
prasuniptione imponatm. Ib id . 
G. 6. 

Se-

•jVTO hai mañana para el 
Cristiano. 

Ninguno abuse de la bon­
dad de Dios ofendiéndole 
tantas veces como él le per­
dona. 

E l pecador difiere su 
convers ión , porque presu­
me que 110 le l i t a r á tiempo, 

Nun-
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SerU p m t e n ñ a mmquam Nunca es tardía ia ver-

(era, S, Cipr. ad Demetr. dadera penitencia. 

\ Siglo Quarto. 
Laquctis f o r t h es% f m ú t e n - La dilación de la peni-

rite dilatío. D . Basil, in Ca- tencia es un lazo diíicii de 
ten. áurea. romper. 

Siglo Quinto» 

Fortasse dahlt (tempus) i n -
quis. Cur dicis, f o n ¿se* Con-
t'mgit aliquando , sed cogita 
quod de anima deliberas. D . 
Chrisot. H o m . 22 . i n I I . 
Cor . 

Qüanto dkt'ms expeñat 
Veus ut emenderis, tanto g ra -
vius judkabi t , si neglexeris. D . 
A u g . l ib . de U t i l , agendi 
Pcenit. 

Agens Tmitentiam ad ul t l -
mum, & reeoncUiatus, l i se-
mus hinc exi t , ego non sum 
securus. Idem H o m . 42 ex 
50. H o m . 

rimendum est de fmútente 
sero. Idem l ib . de ver. & 
sal, Pren. 

Peraitltur eúam hac animad-
versione peccator , uí moúens 
obliviscatur, sm qui dum vive-
ret ohütus est Dei. Idem in 
Serm. de Sandis. 

Morientes non delifti poeni-
tentia, sed monis urgentis ad~ 
monitio compellit* Idem 
Serm. $6, 

Non 

Dirás que acaso Dios te 
concederá tiempo. ¿Por 
qué decís a caso > ̂ por qué á 
algunos se lo ha concedido? 
Pues piensa que será de t u -
almasi á t i no te lo concede. 

Q u a ñ t o mas tiempo te 
concede Dios para enmen­
darte, tanto mas riguroso 
será tu castigo si abusas de 
su paciencia. 

Si el que se convierte y 
reconcilia al fin de su vida, 
muere confiado, yo no ase­
guro su salvación.. 

Es mui temible la suertQ 
del que tarda en conver­
tirse. 

Castiga Dios al pecador 
permitiendo que éste se o l ­
vide de si mismo en la muer­
t e , porque se olvidó de 
Dios en la vida. 

Los moribundos no ha­
cen penitencia por los pe­
cados cometidos, sino por 
el temor de la muerte que 
les compele. N o 
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• tion metuít pecare, sed ar~ No se teme pecar, sino 

dere. ídem Epist. 114, arder en ei infierno. 

Siglo Séxio. 
Qul tempus congrua poemten- E l que dexó pasar el tiem-

tu perd'ídit, frustra ante regni po oportuno para la peni-
januam cum pecibus venit, S. tencia, inútilmente llama-
Greg. Horn, n. inEvang. ra á la puerta del Cielo 

quando muera. 
Divina sevmtas eo iniqmm La divina justicia easti-

¿crias punit, qm diutius pertu- ga con mayor severidad á 
/if. Idem lib. 25. Moral, los que ha tolerado mas 

tiempo en sus desordenes. 

A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito , j ; predicado sobre la dilación de 

la Penitencia, y sobre la Impenitencia 
final. 

fL Padre Bourdaloue en el tomo I. de su Quares-
ma, trahe un Discurso sobre la impenitencia final, 
en que demuestra: i.0, que la impenitencia de la 
vida conduce á la impenitencia culpable de la muer­
te, por via de disposición: 2.0, que la impenitencia 
de la vida conduce á la impenitencia infeliz de la 
muerte, por via de castigo: 3.0, que la impeniten­
cia de la vida, conduce á la impenitencia secreta, 
y desconocida, ó á la falsa penitencia por via de 
ilusión. 

E l mismo, en el Discurso de la Magdalena, 
abunda de materiales, sobre la dilación de la Pe­
nitencia. 

E l Padre la Rué, en su Sermón del pecador mo­
ribundo , dice muchas cosas que se pueden aplicar 
á este asunto. 

Mr. 
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Mr. el Abad Molinier, en su Discurso sobre 

la impenitencia, hace ver que el pecador viene 
á parar en este infeliz estado, por falta de su 
voluntad , y por falta de la gracia necesaria 
de parte de Dios. El pecador en la hora de la 
muerte se falta á sí mismo, y Dios le faltará: 
la voluntad que muestra entonces de conver­
tirse , es una voluntad fingida, ó muí débil, ó 
es la misma impiedad, ó finalmente es otra cosa mui 
distinta de la voluntad de convertirse á Dios. El 
pecador tiene aún en la muerte algunos socorros, 
pero estos son milagrosos, porque la gloria de 
Dios, su sabiduría, y su justicia, se interesan igual­
mente en rehusar al pecador que muere, la gracia 
de la conversión. 

El Autor de los Discursos de Piedad , en uno 
sobre la muerte del pecador, trahe muchas co­
sas adaptables á la impenitencia final. 

El que promete convertirse y no lo hace, se ex­
pone á gran peligro de no convertirse jamás: i .0, 
porque estas dilaciones le inhabilitan para traba­
jar utilmente en su conversión: 2.0 , porque estas 
dilaciones le hacen indigno de que Dios se la con­
ceda. Este es el designio de M . el Abad Boileau en 
el tom. I . de su Quaresma. 

Se conviene fácilmente en que es preciso ha­
cer penitencia , pero se cree poder diferirla. Uno 
dice : yo soi mozo , nada me apresura. Otro dice: 
es verdad que he pecado, pero yo me convertiré 
al fin. Yo intento combatir estos dos pretextos: i .0 , 
la falsa razón de la edad, ó de la salud : 2.0 , la 
falsa esperanza de convertirse al fin de la vida. Es­
te es el plan de Mr. Flecher, en el Sermón del 
quarto Domingo de Adviento. 

También se hallarán muchos materiales para 
llenar varios discursos sobre este asunto, asi en 

el 
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d tratado Dogmático y Moral de la Penitencia de 
Mr. Pelletier, Canónigo de Reiras, como en las 
postrimerías del hombre , del Padre Pallu, y tn las 
de M r . N i colé. 

Un libro intitulado : Sentimientos Christictnos, 
proprios de las personas enfermas, subministrará 
mucho sobre esta materia, 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A C O N V E R S I O N D I F E R I D J . 

Dívisioa ge- TEmblad pecadores, hoi vengo á anunciar la re* 
nerai. probación de todos los que envejecen en la iniqui­

dad, lisongeados de la vana esperanza de una con­
versión quimérica, porque esta esperanza enga­
ñosa conduce casi siempre á la muerte, y de la 
muerte al infierno. Yo me voi dixo. Jesu-Cristo, vo­
sotros me buscaréis, pero no me hallaréis , y mo­
riréis en vuestro pecado {a). ¿De qué nace que ésta 
amenaza tan terrible os dexe, sin embargo, tanfrios, 
y tranquilos? ¿será acaso por que dudáis de su cer­
teza? pero Jesu-Cristo mismo es el que os lo dice. 
¿Será porque vosotros, pecadores impenitentes, 
no conocéis sqs conseqüencias? ¿pero qué cosa es 
mas digna de temer que la pérdida del Cielo? es­
to trahe consigo una eterna condenación. ¿ Por ven­
tura esta amenaza tiene efeéto solo raras veces ? Pero 
los exemplos son mui freqüentes en la Sagrada Es­

cr i ­
bo In peccato vestro morimim, Joaa, 8, y. ** 
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crítura, y aun á nuestra vista. ¿Será esto porque 
no habla coa vosotros ? ¿Pero ella se dirige á to ­
dos los que dilatan su conversión para lo venide­
ro ; y vosotros no sois de este numero ? ¿De dónde 
nace que esta amenaza no aterrorice á las almas? 
de que la fé muere , y las verdades se disminuyen 
entre los hijos de los hombres (a). Para que desper­
téis de vuestro letargo, haremos sobre este asunto 
tres reflexiones que ofrecen la naturaleza, la Reli­
g ión^ el cxemplo. Yo emplearé las pruebas de sen­
timiento, las pruebas de fé , y las pruebas de hecho; 
demonstrando en todo por nuestra propria declara­
ción , que es mui difícil, por no decir moralmente 
Imposible , que se convierta jamás el que se sumer­
gió en el pecado : después mostraré que en este 
punto vá de acuerdo la revelación con la concien­
cia ; y finalmente, justificaré con la historia de los 
pecadores lo que la naturaleza , y la Religión nos 
enseñan sobre este asunto. 

Dos disposiciones son necesarias para que una 
alma se convierta, y vuelva á Dios; necesita luces, 
y necesita virtudes: i .0, debe estár penetrada de las 
verdades de la Religión: 2.0 , debe sujetarse á sus 
preceptos: estos principios, que suponemos como 
ciertos, nos demuestran que es mui dudosa la pe­
nitencia dilatada hasta la muerte. 

¿En qué se fundan los que dilatan su conversión? 
en dos artículos: 1.0, en la omnipotencia de la gra­
cia de Jesu-Cristo: 2.0 , en su infinita misericordia. 
Pues yo me valgo contra los pecadores, de estos 
dos artículos de nuestra Fé, demostrándoles, que 
en los dos pretextos en que se fundan, no hai cosa 
que no atemorice al pecador. 

TOM.IL Bbb To-
{a) Qmniam diminuta sunt veritates ófi l i is bominum. Psalm.ií, 
r. i . 

SuMívisIoá 
de la 1. Parü?* 

SubdivísícMÍ 
<ie Ja 11. Parte. 



Subdivisión 
de la III . Par­
ta. 

Exposición 
ele i a I. Parte. 
Para ser pe­

netrados de las 
verdades de la 
Heligion , es 
preciso haber­
te exercitado 
en las piá£U^ 
cas de la Re-» 
ligion. 

t a Gostum-
tre nos fami­
liariza con eí 
vicios ó con Ja 
virtud. 
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Todo lo que he dicho hasta aqui, se reduce á 

dos puntos: 1.0, que el Cielo solo se adquiere por 
la virtud, y la virtud por el habito: 2.0, que la 
misericordia tiene cierto tiempo , y que pasado 
éste , hai gran peligro de ser excluido de ella. A 
estos dos exemplos, se oponen otras dos suertes 
de exemplos. Los primeros son las repentinas mu­
danzas que al parecer desmienten lo que hemos 
dicho sobre la fuerza, y la necesidad de los há­
bitos. Los segundos son aquellas conversiones tar­
días , que esperan hallar siempre que quisie­
ren un asilo abierto en el seno de la misericor­
dia. 

iQué quiero yo decir aqui? Que el pecador que 
jamás ha praéticado la penitencia durante su vida, 
tampoco la conoció jamás. De donde se infiere, 
que es moralmente imposible convertirse á la muer­
te , y que entonces es muí fácil confundir la verda­
dera penitencia con una penitencia imperfeta , y 
defeétuosa. Porque ¿cómo podrá juzgar con acierto 
de lo que nunca conoció? y si no puede juzgar per­
fectamente, ¿cómo no será engañado, especialmen­
te en una materia tan delicada como ésta, donde 
se traía de discernir los movimientos mas secretos, 
y mas interiores del alma ? De m Discurso sobre ¡a 
impenitencia final. 

A fuerza de acostumbrarse á la práética de la 
penitencia , se forma poco á poco la idea de ella; 
pero como el pecador durante la vida no la ha 
praéticado jamás , se halla en este punto á la hora 
de la muerte sin costumbre , y sin experiencia ; ¿y 
será maravilla que el enemigo le engañe , que to­
me la figura por la realidad, y el accidente por la 
substancia, que cuente los' deseos por efeétos , las 
gracias, y las inspiraciones por aÓos, y que preo­
cupado de sus errores, por mas que aparezca pe­

ni-
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Hítente, muere efeétivamente en su pecado ? («). 
E l mismo. 

En quanto á las luces esenciales para la conver­
sión , ¿quién negará que todos los tiempos no son 
igualmente oportunos para ponernos en esta situa­
ción dichosa que nos facilité pensar en la salvación 
como conviene? Los resortes del cuerpo se gastan 
con los años , las fuerzas del espíritu se embotan, 
el entendimiento se obscurece , la memoria se eva­
pora ,el juicio se debilita, y nuestra alma llega po­
co á poco á cubrirse de un velo tenebroso. Luego si 
se espera á instruirse délas verdades déla Religión 
quando la edad ha helado la sangre, ofuscado la 
razón, fomentado preocupaciones, y ha dado cuer­
po á la obstinación, es casi imposible adquirir es­
tas divinas luces, sin las quales , dice San Pablo, 
que no podemos agradar á Dios; y si esta reflexión 
no os mueve bastante, seguid al hombre en to­
das las edades de su vida. El amor del deleite le 
usurpa los primeros años, y las disipaciones del 
mundo le desvian del estudio de la Religión. Si 
la conciencia grita algunas veces, y reclama en 
favor de la Religión , ¿ qué hace el hombre en­
tonces? compra la paz á costa de la fé, se alexa 
de la Religión para no oir las acusaciones de 
su conciencia, y viene á caer en la incredulidad, 
y obstinación para ser un malvado tranquilo : de 
este modo se pasa la juventud. Autor manuscrito^ 
y moderno. 

Llega el tiempo en que las pasiones se amorti­
guan; ¿y querémos aprovecharnos de esta favorable 
coyuntura? entonces salen al encuentro las prime­
ras ideas de la juventud: os hablamos , os exórta-
mos, os apretamos, pero todos nuestros afanes son 

Bbb 2 in-
{a) I n peccato )t3c. Joan, 8. v. ar. 

No son todos 
Jos tiempos 
oportunos pa­
ra penetrarlas 
verdades de Ja 
Religión , y 
convertiese. 

La vejez no 
es tiempo opor 
tuno para con­
vertirse. 



Los munda­
nos confiesan 
que es mui d i -
íicil pensar en 
Dios entre los 
negocios dej 
mundos 

Es muí razo­
nable prepa­
rarse á la ver­
dadera peni­
tencia de la 
muerte, coa 

la 
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inútiles. Ese entendimiento que algunos años ante s 
se hubiera rendido fácilmente á la verdad, perdió 
yá esta feliz disposición , y se ha hecho como inac­
cesible á la luz. E l mismo. 

Juzgad vosotros mismos esta causa. Por poco 
que conservéis los sentimientos de Religión en 
vuestros enlaces con el mundo, ¿no os quejáis de las 
distracciones de que ellos son manantial inagotable? 
¿De qué modo , decís vosotros , podemos pensar 
en Dios? El mundo nos ofrece tantos objetos diver­
sos ; estos objetos hacen en nosotros vivas impre­
siones ; estas impresiones nos persiguen aun quan-
do nos desviamos de ellas. Llevamos hasta los pies 
de los Altares nuestros intereses, nuestros negocios, 
y nuestras ocupaciones. Basta que queramos fixar 
nuestro espíritu en Dios, para que nuestro espíritu se 
aparte de él,á pesar nuestro. Este es, mundanos, por 
vuestra propria confesión el mayor obstáculo que 
tenéis para salvaros. ¿Quánías veces os habréis reco­
gido para exáminar vuestras conciencias, y unos va­
nos divertimientos han interrumpido vuestras mas 
serias reflexiones? Quántas veces, & c . Prueba natu­
ral dé lo que yo afirmo: todos los dias se ven nuevos 
objetos; estos objetos dexan profundas señales; es­
tas señales llenan todo el ámbito del espíritu , y el 
alma limitada no puede satisfacer las ideas que tie­
ne, ni las que quisiera tener. Dichoso aquel que ins­
truido temprano en la virtud , la consagra los p r i ­
meros años cultivando mientras vive sus preciosas 
semillas para recoger saludables frutos en el lecho 
de la muerte. E l mismo. 

La justa conclusión que se puede sacar, ¿no es 
que debemos disponernos con la verdadera peni­
tencia de la vida , para la penitencia de la muerte? 
Porque pensar que de repente seréis maestros en 
una ciencia en que las ilusiones son tan freqüentes, 

tan 
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tan sutiles, y tan peligrosas; creer que vuestro 
ensayo será una obra perfeda, es una temeridad 
de las mas ciegas. Vosotros lloraréis , pero no os 
convertiréis : suspirareis, pero no os convertiréis: 
gemiréis delante de Dios, (kc. ¿y por qué ? porque 
con un exterior especioso de falso dolor, encubriréis 
siempre un corazón de piedra, y á esto aplico aque­
llas palabras del Profeta (a). 

¿Quiénes serán los que hallen mas dificultad en 
convertirse á la hora de la muerte, sino aquellos 
que durante la vida se acostumbraron á la impe-
nitencia ? Porque ¿ qué cosa hai mas difícil que la 
conversión ? Para esto es menester que un hombre 
cambie su corazón : que se aborrezca á sí mismo, 
que se renuncie á sí mismo, que se despoje de sí 
mismo , que se destruya en cierto modo , y se ani­
quile; esto es, que dexe de ser lo que ha sido, y que 
se haga un hombre nuevo. Es preciso que aborrez­
ca lo que antes le parecía mas amable, y que ame 
lo que mas aborrecía; que no tenga ya pasiones, 
sino para combatirlas; que no tenga sentidos, sino 
para cautivarlos ; que no tenga espíritu , sino para 
sujetarle; ni cuerpo , sino para declararle la guer­
ra , y mortificarle. En esto consiste, no digo la per­
fección , sino la esencia , y fundamento de la pe­
nitencia cristiana. E l mismo. 

No basta , no, para adquirir las virtudes , to­
mar lecciones de ellas, concebir deseos, y formar 
resoluciones. Es preciso poner manos á la obra, 
trabajar , y vencer con acciones repetidas la opo­
sición del vicio, y apoderarse de la virtud. Sin es­
to , la experiencia nos enseña, que no puede ha­
ber conversión. ¿Qué hemos visto , y vemos todos 
los días? Pecadores que heridos repentinamente de 

las 
{a) Demedio petrarum ó a h n t voces, Psalm.ios. v. xa» 

la verdadera 
peaitencia de 
la vida. 

Quán difícil 
es Ja conver­
sión de los que 
en vi da no han 
praéticado la 
virtud. 

Es ilusión 
imaginar lle­
gar á ser vir­
tuoso sin ha­
cer aélos de 
virtud» 
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3as espantosas verdades que acaban de o í r , agita­
dos en secreto por los remordimientos de su con­
c i e n c i a , ^ , estaban resueltos á ir á arrojarse á 
los pies de un Confesor, perder prontamente de 
vista las buenas resoluciones que formaron, volver 
á sus antiguos desordenes, y á los mas vergonzo­
sos excesos del vicio. Busquemos la causa de esta 
fatal instabilidad, ésta es: todas estas aparien­
cias de conversión, solo nacen de una impresión 
pasagera, de un buen pensamiento que inspira la 
palabra de Dios , y luego que el Sermón se acaba, 
desaparecen estos movimientos. Extra&o de un 
Sermón manuscrito antiguo. 

Es mas fácil La mayor facilidad que tenemos en seguir al 
acostumbrar- v]ci0 qUe | ]a virtud , consiste visiblemente en que 
se al vicio que , , , ? i • • r * 2 
i la virtud. ^ habituarse al vicio es mas conforme a nuestras 

inclinaciones: casi todas se forman en la corrup­
ción que trabemos por naturaleza. Para pervertir­
nos , y desordenarnos , no es menester mas que se­
guirnos á nosotros mismos, ó por mejor decir , no 
resistirnos. Los progresos en el mal , siempre son 
rápidos ; se llega fácilmente á la cumbre de la ini­
quidad , y la ciencia del pecado no necesita de lar­
go aprendizage: por el contrario, el acostumbrarse 
á la virtud se opone diredamente á nuestras ac­
ciones ; se violenta la naturaleza en este exercicio, 
y para ser Cristiano se necesita un trabajo doble, 
porque es preciso destruir, y después edificar. E l 
hombre nuevo solo se eleva sobre las ruinas del 
hombre viejo. El verdadero Cristiano, á exemplo 
de aquellos Israelitas que tenian la espada en una 
mano, y en la otra la llana, se ocupa en ven­
cer al diablo, y adelantar en la obra de Dios: 
eleva el edificio de la caridad cristiana sobre las 
ruinas del deleite ; arranca de sí el vicio, se for­
tifica en la vir tud, y jamás está satisfecho de sí 

mis-
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mismo. Ext radio de un Sermón , atribuido al Pa~ 
dre Portail, 

Como en los principios se peca con entera l i ­
bertad , de suerte que fácilmente, y con leves es­
fuerzos podría el pecador abstenerse , se lisongea 
de conservar hasta la muerte esta preciosa liber­
tad, y poder exterminar el vicio siempre que desee 
cometerlo: ¡loca imaginación ! ¡torpe ilusión! Des­
pués que uno ha permanecido en el vicio, y se ha 
sumergido en é l , su poder es tan fuerte , y su tira-
pía tan imperiosa, que no es fácil libertarse sin 
una violencia extremada, y por una especie de 
necesidad, se vive y muere en pecado. Vosotros 
decis que queréis convertiros, ¿pero quándo? ¿se­
rá prudencia el que lo dilatéis hasta mañana? 
¡Cómo hoi que Dios os llama, os enoja el pensa­
miento de convertiros, halláis mil obstáculos que 
os impiden, &c. y mañana, según decis, podréis 
executarlo, y todos los obstáculos se desvanece­
rán? &c. Tales son las reflexiones sólidas que ha­
ce el buen juicio á todo espíritu razonable con­
tra la dilación de la conversión. Autor manuscrito 
anónimo, y moderno, 

A la hora de la muerte , según San Agustín, no 
sois vosotros propríamente los que dexais el peca­
do , sino el pecado es el que os dexa; el mundo se 
aparta de vosotros ; no sois vosotros los que rom­
péis los lazos, sino que ellos se rompen por un efec­
to de vuestra común fragilidad. Pues para que 
vuestra conversión sea como debe ser, es preciso 
que esta separación , y este divorcio nazca de vo­
sotros mismos. Lo uno, decis, sirve al otro; y que 
cuesta menos trabajo desprenderse de las cosas 
quando ellas nos dexan; pero yo digo con San 
Ambrosio , que sucede todo lo contrario, y que el 
corazón del hombre nunca se apasiona con tanto 

Quanto mas 
inveterada es 
la mala cos­
tumbre, es tan 
to menos fácil 
de corregir, y 
por consiguien 
te es locura 
dilatar la con­
versión. 

En kmuer-* 
te no dexamos 
al pecado, si­
no el pecado 
nos dexa. 
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gracia al pe-
mdor que mué 

re. 

394 CONVERSIÓN DÍFERIDA, 
ardor por los objetos que mantienen su deleite , co­
mo quando estos se le huyen, y nos los arrebata 
una fuerza superior, ó nos separa de ellos ; lo 
esencial de la penitencia consiste en desprender­
se voluntariamente del mundo, y esto pide los 
mayores esfuerzos, ¿lutor anónimo, impreso en 
Trevous, 

¿Qué es lo que halláis aquí que tanto os lison-
gee ? Porque yo quiero conceder que el pecador 
después de una mala vida, logre un buen fin; tam­
bién quiero conceder, que Dios se contente coa 
una conversión tan dudosa, y que reciba en su 
gracia á una alma que vuelve á é l , quando el pe­
cado la dexa. ¿Qué podéis inferir de aqui en vues­
tro favor? ¿Quántas engañosas suposiciones es pre­
ciso hacer para prometerse igual felicidad? Yo 
moriré en mi cama asistido de los Sacerdotes, y 
prevenido con los Sacramentos; tendré el juicio 
sano , el entendimiento ági l , y los sentidos libres; 
me aprovecharé de tan dichosas disposiciones pa­
ra arrancar de mi corazón la iniquidad , y esta­
blecer la justicia: ¡pero qué quimeras! ¡qué des­
varios son estos! porque en primer lugar ¿quién os 
ha asegurado una muerte tan pacifica? ¿á quántos su­
cesos trágicos ha estado expuesta vuestra vida? &c» 
En segundo lugar, yo supongo que moriréis de 
muerte natural, ¿pero serán por eso las circuns­
tancias mas favorables para la salvación? ¿Creéis 
que serán nada los dolores vehementes, los ador­
mecimientos letárgicos , los cuidados, y las tur­
baciones innumerables de estos últimos momentos? 
Autor manuscrito moderno» 

Si aseguráis la divina gracia al pecador que 
muere, le abrís la puerta á su libertinage , decid­
le que hallará á Dios siempre que le busque , y no 
le buscará en los dias de salvación , en el tiempo 

opor-
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oportuno en que Dios puede ser hallado , según el 
Profeta, pero buscándole quando es necesario (a). 
N o , no , vosotros mismos os engañá is , pecadores, 
si confiáis en la hora de la muerte sobre la omni­
potencia de la gracia, después de haber abusado 
de ella mientras duró vuestra vida. E l Autor. 

A la hora de la muerte, dirá Dios, ellos rae i n ­
vocarán , y yo no los oiré (£). Se apresurarán á bus­
carme , pero.ne me hallarán (r) . Quando estéis con 
las ansias de la muerte, atemorizados, y perdidos, 
entonces imploraréis mi clemencia , y yo me re i ­
r é de vuestros temores, y me burlaré de vuestra des­
gracia , y de vuestra locura , quando suceda lo que 
tanto temíais{d\ Asi lo ha r é , dice el Señor , porque 
siempre fuisteis enemigos de mis preceptos, y por­
que nunca me temisteis (<?). Porque vosotros no os 
conformasteis con mi voluntad, y os burlasteis siem­
pre de mis amenazas y castigos ( / ) . Porque yo os 
he llamado, y no me habéis atendido (¿r). Porque yo 
os he alargado mi mano, y no os dignasteis mirar­
me (¿) :y finalmente, porque despreciasteis todos los 
medios de que me valí para santificaros (/). E l Autor. 

Yo convengo en que Dios puede daros á la ho­
ra de la muerte una gracia de convers ión ; ¿pero 
tenéis alguna seguridad de que lo querrá? También 
puede igualmente convertir á los Turcos, á los 
Atheistas , á esos famosos libertinos , y á esos in 

Tom, / / , Ccc cre-
(a) Queerite Dominum, dum inveniri pote n. Isai. gg. v, 6. 
(b) Tune invocahunt m e n o n exaudiam PJOV. I V. ah. (c). :'da-
ne consurgent y & non invevient me. Ibid. (tí) B g o q m q í f in 
interitu vestro ridebo i j subsanaba ,:cu^n vohis id quod ihhebatis 
advenerit. Ibid. v. 26. {e) E o qmd exosum babuerint discipiijiam 
¿5* timarem Domini non susceperini. Ibid. y. ap. ( / ) JSec ac— 
guieverint consilio meo , & d.-'traxeiint universa cot eptio ñ me, 
Ibid. v- 30. {g) jQuia'vocmd, 6? renuistis. Ibid. v. 44 ih E x * 
tendi mamm meam <3 nonjuit qui aspicercí. JLbid. {}) jJespexistu 
•mne consUium mem, Ibid. v. 2¿. 

re, 65 a uto f i ­
za ríe en su im-
penitencia du­
rante la vida-

Dios amena­
za abandonar 
á los que le 
hubieren de­
jado. 

Puede Dios 
d-ir su gracia 
a! pecador rno-
ribundo: pero 
es un milagro; 
¿y io hará? . 
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hombre debe 
ser libre. 
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crédulos desystema, que se atreven negar la exis­
tencia del mismo Dios. Es cierto que Dios como 
omnipotente puede quando quiera, mudar, y trans­
formar los pecadores mas escandalosos en Apos tó ­
les, y Máí tires; sí ,bien puede: ¿pero vemosfrcqüen-
temente estas obras extraordinarias de la gracia? 
¿Qué queréis decirnos quando apeláis al soberano 
poder de Dios, para que obre vuestra conversión? 
También Dios tiene poder de resucitar los muertos, 
y confiados en que Dios, por un milagro singu­
lar, puede resucitaros, ¿tendríais atrevimiento para 
aventurar vuestra v ida , y exponeros con teme­
ridad á la muerte? Pues esto es lo que hacéis con­
fiando en una gracia especia), que esperáis después 
de una vida llena de crímenes y desordenes. Ser" 
morí atribuido al Padre Codolet, 

i Oh Gracia de m i Dios!; yo confieso que vues­
tro poder iguala, y sobrepuja á nuestra flaqueza! 
como sin vos nada podemos hacer para la salva­
ción , y todo lo podemos con vuestro auxilio , re­
conocemos gustosos vuestro dominio sobre los co­
razones duros, para ablandarlos, para convertir­
los, y para mudarlos siempre que os agrade. Ana-
thema á qualquiera que intente ceñir el imperio que 
tenéis sobre nuestras almas, pero Anathema tam­
bién al que seatreba á negar la libertad de su coo­
peración , ó la segundad de vuestra asistencia su­
ficiente. Anathema al que se atreva é escusar el 
crimen de su inacción , ó ia temeridad de su resis­
tencia. Autor manuscrito ^ anónimo, y moderno. 

Yo esLoi á la puerta y llamo (J). Veis aquí la 
obra de Dios. Yo espero á que alguno me responda, 
y me dé entrada (¿) Ved hai el trabajo del hoíti-
;, , ' ' ' ' \ ', '' bre; 

(«) Ecce sto ad- osfinm & pulso. AipOQ l̂ 3. 7. 20. (£} S í q t i k 
tmdierit & aperuerit, Ib id . 
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b r e ; yo Ies quitaré el corazón de piedra , y les daré 
uno de carne (a). Ved aqui la obra de Dios. Pues 
haceros un corazón , y un espíritu enteramente 
nuevo (£) : ved hai el trabajo del hombre. Yo os 
he marcado con el sello de mi espíritu (c). Ved 
aqui la obra de Dios, No contristéis al Espíri tu 
Santo (rf). Ved hai el .trabajo del hombre ; ¿y por 
qué en la obra de la salvación hai este concierto 
entre el Criador , y la criatura? sino para quitar al 
hombre la idea que se pueda formar de que su 
esperanza autoriza su dilación, y que la gracia fa­
vorece su negligencia. E l mismo. 

Para obtener esta gracia omnipotente que cada La gracia no 
uno espera en la muerte , es preciso por lo menos, puede ser pre 
pedirla á Dios , por que esta es la primera dis­
posición. Buscad, y hallaréis , dice J e s C r i s t o (e). 
Pedid , y conseguiréis ( / ) . L lamad, y se os abr i ­
r á (g), Aora b ien , si estamos obligados á pedir 
la gracia , también debemos apartar los obstácu­
los que la impiden, porque de otro modo, ¿con qué 
cara . pediremos á Dios nuestra salud eterna , al 
mismo tiempo que con alegría corremos por el 
camino de la perdición ? Consultemos la Escritura, 
veamos lo que ella infiere de nuestra excesiva fla­
queza, y de la omnipotencia de la gracia. Si sus con-
seqüencias concuerdan con las vuestras, habéis ga­
nado la causa , pero si están opuestas, debéis da­
ros por vencidos , y reconocer vuestro , error. De 
muchos testimonios que se pudieran citar sobre es­
te asunto, solo elegiré dos raui terminantes, y 
claros. E l primero es una sentencia de San Pablo; 

Ccc 2 y 
(a) duferam cor íapideum O daba cor cameum. Ezeq. Sií v. IJ^ 
{b) FíiCtte vobií cor novum^O spiritu novum , Ib id . 18. v. 31. 
(c)Sigmfi wm.Eph .4 . v. 30.(Í/) ¿Voliteconírzstari Spiritum San-
tum.lh'u {e)Qtíe'dte,i$ iuveuietis. Mat th .7 . v. 7. {f)Petite & 
dabifíér VQÜÍ. Ihu (g) Púlsate,£3 apmetm vobis. ihi. 
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y el segundo un oráculo del mismo Jesu-Cristo. E l 
espíritu está pronto, pero la carne es frágil. Veis 
aquí la proposición de Jesu-Cristo: luego debéis ve­
lar y orar (¿1), y esta es la conclusión que se deduce. 
Dios es el que os hace querer y obrar ; este es el 
gran principio de San Pablo luego trabajad en 
vuestra salvación con temor, y temblor. Pero sin 
embargo, trabajad (b): y ved aqui la conseqüencia. 
Si tomáis estos dos puntos de fé por regla de vues­
tra conduéta , ¿ por qué no los observáis á la letra, 
como los enseñaron el Salvador, y el Apóstol? 
¿por qué contentos con una parte de la especula­
ción de su dodr ina , despreciáis la otra en la p rác ­
tica? y si vuestros principios son catól icos, ¿ c ó ­
mo sacáis conclusiones heréticas? E l mismo. 

Si. el impío hallase á la hora de la muerte un 
Dios benigno , favorable, y compasivo, que trata­
se con la misma igualdad al impenitente, y al pe­
nitente , ¿no sería esto un justo motivo de escándalo 
para un alma fiel? ¿no daría motivo para que se en-
tiviasen muchas almas fervorosas, que trabajan con­
tinuamente en disponerse , para comparecer en la 
muerte delante de Dios, si. su bondad recibiese de 
este modo á los impenitentes que durante la vida 
rehusaron el yugo,y despreciaron sus Leyes? ¿Quién 
es el que, á vista de tan favorable tratamiento, no 
se vería tentado á dispensarse de ellas en sus mas 
floridos años , observándolas solo al fin de sus dias? 
¿Quántas veces se tomarla de aqui pretexto para 
esperar un prodigio de misericordia , y conseguir 
un entero perdón de sus pecados en el ultimo ins­
tante de la v ida , como el Buen Ladrón , y la mu-
ger adúltera ; y quántos habr ía que no cesasen de 

pe-

(o) Figi lateiS orate. Matth, 2(5, v. 41. {byF'estmm salutem q n * 
ramini. Philip. 2. v. 12» . 
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pecar, fiados en la falsa esperanza de arrepentirse 
á la muerte por una gracia final? Extracto de un 
Sermón atribuido al Padre Surian. 

\ C ó m o ! ¿el Señor rehusa ser misericordioso? 
¿dónde está su bondad tan benigna? ¿cómo faltará 
á la palabra que nos ha dado por su Profeta, de 
que la impiedad no dañará al impío en qualquier 
dia que se convierta; de que no quiere la muerte 
del pecador, y de que prefiere la misericordia al 
sacrificio ? ¿ arrojará de sí jamás al pecador que vuelva 
á él? N o , el Señor no despreciará al que se con­
vierta con intención reéla y sincera: la impiedad 
no dañará al impío en qualquier dia que haga 
penitencia. Fiado el pecador en una promesa de tan­
to consuelo, juzga tener derecho para clamar con el 
Profeta: ¿donde está el amor grande que tenéis á 
la salvación de los hombres? (a) ¿dónde está aquella 
omnipotencia que se burla de todos los obstáculos, 
y aquel imperio que vuestra bondad tiene sobre 
vuestra ira ? (¿) ¿dónde están aquellas entrañas de 
misericordia que tan fácilmente se conmueven á la 
vista del pecador miserable? (r) ¿todo esto está 
cerrado para mí?(¿Q ¿ N o hemos invocado siem­
pre vuestro Santo Nombre? ¿no sois vos siempre nues­
t ro Padre, nuestro Salvador, y nuestro Reden­
tor? {e) ¿se hará insensible Jesu-Cristo á tales sú­
plicas? ¡Peroquántos motivos hai para temer si son 
causa de ellos, el peligro de una muerte próxima, 
y una vida impenitente. Compuesto de varios A u ­
tores antiguos , impresos , y manuscritos. 

Retiraos de m í , artífices de >a iniquidad; des­
pués que habéis abusado tanto tiempo de mi bon­

dad, 
(a) Ubi est zelus tuus &c. Isai. tfg. v. i g . (&) Etfortitudo tua* 
lo id . (c) Multitudo viscerum tuorum \ & miseratignum iuarum. 
Ibid. (d) Super me continuermt se. I b i d («?) Tu Domine Pa~ 
t?r uQsterj 6" Redemgtw noster d m u h m m n tmm Ibiá, y. i & 
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Dios. 
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misericordia 

en 
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peéto de los 
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dad , llegó el dia en que sepáis que soi el Señor: 
ya no ha i misericordia, ya no hai gracia para voso­
tros (a). Veis aquí un notable exempío en la perso­
na de Sedecias, Este Principe i m p í o , después- de 
una vida llena de maldades, se vió sitiado en su 
Ciudad,abandonado de sus aliados,combatido por 
fuera por el Reide Babilonia, y en lo interior con­
sumido por la hambre, vuelve en s í , y solicita la 
protección de los Sacerdotes del Señor , supl icán­
doles que muevan á Dios para que renueve los pro­
digios de su poderosa diestra Nada omite el 
Principe impío de su parte: sin embargo, ¿qué pen­
sáis vosotros que responde á tantos ruegos aquel 
Dios que se llama Dios de toda consolación ? ape­
nas es creíble sino nos lo refiriese el Espíri tu Santo: 
tan ageno estol de socorreros , le dice , que antes 
bien volveré contra vos las mismas armas con 
que os defendéis todavía, (c). Aún no es esto bas­
tante; sino que yo mismo os destruiré con toda 
la extensión de mi indignación, de mi furor , y de 
m i grande ira (d). Todavía no basta. Yo ¡pondré á 
Sedecias en manos del Rei de Babilonia: y este bá r ­
baro le t ra ta rá sin compasión , sin respeto, y sin 
piedad alguna (e). Bien fácil es aplicar la figura 
á k verdad. Extracto de un libro de piedad anónimo. 

No puedo contenerme de exclamar aqui con el 
Profeta: ¡oh mi Dios! ¡quán justo sois hasta en las 
mas horribles venganzas ( / ) \ Es mui justo que el 

. j : . . ' • - que 

{a) Nonparcet oculuswem nec miserehar Ezeq. 7. v.p. {h) S i forte 
faciat Domimsnobiscumsecundum omnia mhal iña sua. Jerera.str. 
v. 2. (c) Convertam vasa he l l i . . . . quibus vos pugnatis. Ib i . v. 4, 
{d) Debellabo ego vor in manu extenta, O in brachio forti itt 
furore (3c. inindignatione 6? i» irii .grandi. I b i . v $.{e)Z)abo 
Sedecian . . . . in manu Regís Babylonis . . . . 6* non fle&etur ñe­
que pare et neemiserebitur. I b i . v. 7. {f)$u$tus es Domn$ > & 
reftum judicium tuum.Fsa.lm, i i S . v . xs'j. 
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que no ha querido convertirse en la v ida , quan-
do la misericordia le esperaba , quando la gracia 
le incitaba, y quando rodo conspiraba á su con­
versión , no la quiera en la muerte , ó si la quiere, 
sea superficial, é imperfectamente. Es muí justo que 
aquel que como Chrisaphio , Eunuco del Empera­
dor Theodosio el Joven , enemigo de San Flaviano, 
pide alguna tregua aun á vista de la muerte , no la 
consiga, ni sea escuchado Extradio de un Ser~ 
tvon atribuido al Padre Jarre, Estrafíascoa-

, r , 1 » , clusiones que 
Yo pregunto a los pecadores que tanto se apo- resultan de las 

yan en la misericordia para justificar su dilación falsas ideas, 
en convertirse; lo r .0, ¿esta misericordia que es- 9ue lof Peca-
peran, se le ha prometido absolutamente, y sin tes tes^^for-
restriccion? lo 2.0 , ¿en caso deque exija de ellos m á n d e l a mi -
ciertas disposiciones, son estas fáciles , ó d i - serícordia d i ­
fíciles? si esta misericordia no exige nada de los vlna' 
pecadores, ó si lo que pide es una cosa fáci l , ó 
como se dice un buen pee caví, tendrán razón para 
estar tranquilos: ¿ pero qué sucedería si de iino,ú otro 
modo favoreciese la misericordia las pretensiones 
de los pecadores que dilatan la conversión ? me 
atrevo á decir que en este caso , lejos de ser la Re­
ligión Cristiana la mas pura , seria la mas corrom­
pida de todas. U n Pagano refrenaría sus excesos 
con el temor de los castigos de la otra vida; pe­
ro un Cristiano en sus desordenes sería incitado á 
pecar por la esperanza de la misericordia de Dios. 
Esta esperanza sería causa de que se aboliesen las 
mas sagradas leyes, de que se multiplicasen los c r í ­
menes mas atroces , de que se despreciasen las mas 
estrechas obligaciones, y de que se perdiesen los 
mejores años. Jesu-Cristo solo habría padecido 
muerte para establecer en la juventud, y mien­

tras 
(o) Justus ss ¿sV, Psalm. y. 137. 
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tras dura la rubustez, el imperio del vicio, y dexar 
para la vejez caduca el reino de la virtud. Es­
tro ñas conclusiones , pero que demuestran solida-
mente la falsedad de los systemas de misericordia, 
que forjan los que dilatan la conversión. Autor 
manuscrito, anónimo, y moderno. 

Si el que continuamente vive en pecado, puede 
fríamente prometerse que morirá en la paz del 
Señor, porque sus misericordias son infinitas; ¿ de 
qué le servirá al justo haber caminado siempre 
por las sendas estrechas de la justicia , y de la pe-
nitencia ? según vosotros decis, ¿qué importa vivir 
bien ó mal, si en qualquier tiempo que el hombre 
se convierta está seguro de que la misericordia d i ­
vina le concederá el perdón de sus pecados ? y si 
los que no se mortifican llegan al momento de la 
muerte con las mismas disposiciones que los que 
toda su vida han hecho penitencia ; ¿ qué necesi­
dad hai de reprimirse y contenerse? ¿y para qué 
nosotros venimos á anunciaros con tanta fuerza 
las terribles amenazas de Jesu-Cristo, si el justo, y 
el pecador que se arrepiente á la muerte han de te­
ner una misma suerte, y han de hallar en el ul t i ­
mo instante un juez igualmente favorable? Sermón 
manuscrito, atribuido al Padre Codoiet, 

Pero si todo esto es innegable * ¿ dónde está aque­
lla infinita misericordia de Dios tan decantada? 
jquán pocos se salvarán, pues Ja mayor parte d i ­
lata convertirse! Yo confieso que Ja objeccion es 
terrible; ¿pero qué importa? No os ha enseñado 
Jesu-Cristo á resolverla,quando preguntadole asus­
tados sus Discípulos: Señor, ¿quién se salvará? {a) 
respondió con una exclamación propria para aumen­
tar su inquietud, y susto. [Oh qué estrecho es el câ -

mi-
(a) Quis ergo poterit salvus essé l Matth. ip. y. ai* 
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mino de la vida] (a). Apresuraos, esforzaos, no 
perdonéis cuidados, ni penas (^). De este modo 
la objeccion se convierte en prueba, y nada mues­
tra mejor la dificultad de una penitencia tardia , que 
la dificultad de salvarse , y el corto número de los 
que se convierten después de haberlo dilatado. 
Otro Sermón manuscrito anónimo. 

¡Grande es en efeélo el peligro de que desespe­
ren estos pecadores, prontos para lo malo, y perezo­
sos para arrepentirse; endurecidos en el pecado, 
yurebeldes á la gracia , que difieren su conversión, 
y que perseveran en la culpa ! ¿Son acaso las almas 
timoratas, y las conciencias delicadas, las que de­
ben desesperar? Ah ! pecadores que buscáis modifi­
caciones en una materia tan terrible como la que 
predico , ¿queréis que os responda ? Si yo os viese 
pelear con la muerte á las puertas de la eternidad, 
en el ultimo periodo de vuestra vida, puede ser 
que yo callára de lastima , y puede ser que con 
razón no os descubriese del todo el peligro de 
vuestra alma ; y me guardaría bien de cortar el 
único hilo de la misericordia de que estaríais pen­
dientes ; pero aora que en la flor de vuestros años, 
y en lo fuerte de vuestros crimenes, veo que sa­
crificáis al demonio los mejores dias, y reserváis 
á Dios los últimos mas inútiles; yo quiero turba­
ros, atemorizaros, y mi intención es, que sirva pa­
ra la salvación de vuestra alma , sosegada en sus 
desordenes , la pérdida de muchos que desespera­
ron por su conversión tardia; y ojalá quisiera Dios 
que mi voz , con la fuerza de un trueno , penetrase 
vuestros espíritus, y tocase vuestros corazones. E l 
mismo, • ' - • ííúcjn ge | i- .- , . ' - •• 

TOM,U, Ddd Yo 
()uam nngusta porta -3 ar&a vía. Matth. 7. v. 14. {b) Conten­

dite . . . . jQuiamuhi qitíerent m i r a r e ^ non poterunt. Luc. 13. v. 24. 

Puede temer­
se que á vista 
de esto deses­
peren los pe­
cadores á Ja 
hora de la 
muerte, pero 
no se ha de te­
mer el asustar­
los durante la 
vida. 
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Sigue el mis­
mo asunto» 
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Yo busco en las escrituras lo que el pecador 

puede oponer contra ellas , para asegurarse con­
tra el terror que hoi intenta infundirle la Reli­
gión toda, y hallo el exemplo del Buen Ladrón» 
Este es un exemplo, dice San Agustin, para que 
nadie desespere; pero es exemplo único para que 
nadie ponga en él su confianza. Mas tiene de mi­
lagro , que de exemplo , dicen los Santos Padres 
concordemente, y ninguno que tenga un viso de 
razón , debe apoyarse en milagros. Por otra parte 
sus circunstancias son tan singulares , que sería un 
insensato el pecador que deduxese de él cosa algu-
na favorable para sí. Un feliz acaso hizo al Buen 
Ladrón compañero de Jesu-Cristo en la muerte» 
Este era el momento en que consumaba la obra de 
la Redención, y esta obra había de ir acompañada 
.con palpables exemplos de su misericordia. En es­
te momento corría la sangre del Redentor; y esta 
sangre adorable había de. hacer por sí misma pro­
digios en el corazón humano como en todas las 
demás criaturas. Este momento fue el primero en 
que el Ladrón conoció á Jesu-Cristo^ descubrió que 
;€ra el Mesías, y recurrió á su clemencia,confesan-? 
<lo que era digno de todas las penas que padecía* 
El Buen Ladrón no había resistido á tantas , y tan 
grandes gracias, y asi este exemplo no es adapta­
ble al pecador impenitente ; ni para el pecador que 
espera ser oido en el lecho de la muerte , para re­
currir á la misericordia divina. E l slutor* 

Es cierto que era un gran pecador el Ladrón 
que halló la gracia al lado del Salvador ; ¿pero aca­
so era un pecador obstinado, y endurecido , que 
reusase rendirse á los impulsos mas fuertes de la 
gracia? Este es un hombre que se convierte en el 
ultimo instante de su vida; pero esta era la pri­
mera hora de su F é ; al punto que conoció á Jesu-

Crís-
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Cristo publicó claramente su inocencia, y después 
de confesar sus pecados, puso en el Salvador toda 
su confianza:.¿y en qué tiempo? en el mismo tiem­
po en que Jesu-Cristo se hallaba como oprimido 
por la multitud de sus enemigos, quando Judas le 
Vende; quando Pedro le niega ; quando sus Dis­
cípulos le abandonan ; quando toda la nación se 
conjura en su pérdida ; y quando clama sediciosa­
mente por la sangre del Justo. Con este exemplo, 
pecadores, pretendéis autorizar vuestras temera­
rias dilaciones ; vosotros que nacidos en el seno 
de la Religión de Jesu-Cristo, instruidos en sus mis­
terios, educados en su escuela, & c después de ha­
beros concedido tantas gracias, hacéis á sangre 
fría el horroroso proposito de ofenderle , y solo os 
convertís á él en la hora precisa de la muerte. Ser" 
men atribuido a l Padre Codolet» f 

Vosotros me oponéis esas mudanzas milagro­
sas, y esas repentinas transformaciones de la gracia, 
que á unos viles pescadores , y artesanos groseros 
convirtió en un instante en los primeros Héroes del 
Evangelio: los Mateos, los Zaqueos convertidos 
en un momento, &c. A vista de estos trofeos eri­
gidos por el poder de la gracia, os burláis voso­
tros de la necesidad del trabajo; pero á esto pue­
do yo responderos, que estos son unos golpes ex­
traordinarios de la gracia que debemos admirar, y 
que será presunción el lisongearos que Dios hará 
por vosotros lo mismo que hizo por ellos; y que si 
en vosotros obrára una mudanza igual, sería un 
prodigio sin exemplo; porque estos pecadores de 
que hablamos, convertidos , y mudados en un ins­
tante , no tubieron antes las mismas luces que á 
vosotros os ilustran , y despreciáis ; ni los motivos 
que os incitan , y á los que resistís ; y por consi­
guiente su conversión era mucho menos difícil que 

Ddd2 la 
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la vuestra. Oye Matea la voz de Jesü-Crísto qué 
le llama, y al punto le sigue. Zaqueo oye al Salva-* 
dor que le manda se disponga para hospedarle en 
su casa, é inmediatamente desciende del árbol, so­
bre el que subió para ver á jesu-Cristo; y lleno de 
alegría recibió en su casa al Salvador. O/ro^mc?^ 
manuscrito anónimo ry moderno» 

Si tantos pecadores han alcanzado misericordia, 
decis y ¿por qué no la lograré yo como ellos? 
Oh! poned en una justa balanza á un lado vuestros 
vicios, y los suyos , y á otro sus virtudes , y las 
vuestras. Si de una , y otra parte es igual el peso, 
enhorabuena, su perdón puede ser fiador del vues­
tro ; pero si acaso hai desigualdad, si aparece que 
tenéis todos sus pecados, y que no habei» hecho la 
penitencia que ellos , ¿en qué pararán vuestras es­
peranzas ? Habéis , por exemplo , sacrificado como 
David , á una vana hermosura la flor de vuestra 
preciosa inocencia , ¿pero habéis mojado como él 
vuestro pan , y bañado vuestro lecho en lagrimas? 
¿os habéis ocultado por el dia, y levantado á me­
dia noche para cantar las alabanzas del Señor ? ¿es 
la piedad vuestra ocupación v y vuestras delicias la 
penitencia? Habéis perseguido la iglesia como San­
i o , con vuestras capciosas objeciones, con vues­
tras críticas malignas , con vuestras sátiras im­
pías, y con vuestras rebeliones escandalosas f a ­
céis continua guerra , y movéis pleito á sus M i ­
nistros, y á sus hijos; ¿pero os habéis transformado 
como este perseguidor, en defensor de la Iglesia? 
¿tenéis un zelo como el suyo, para ganar discípu­
los á Jesu-Cristo ? ¿iréis como é l , á anunciar su 
nombre en las naciones remotas , expuestos á los 
horrores de la muerteí Finalmente, es cierto que 
todos estos famosos pecadores obtuvieron miseri­
cordia ; pero es incierto que vosotros la consigáis. 

Es 
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Es cierto que tubieroa tiempo de convertirse , pe­
ro no lo es que Dios lo concederá á vosotros; ert 
fin , es cierto que ellos hicieron una buena , y sin­
cera penitencia,y es incierto quándo la haréis voso­
tros , y si será , ó no suficiente. Estas incertidum-
bres tan tristes deben enseñaros á desconfiar de ios 
exemplos que alegáis e.n vuestro favor; ¿y quántos 
podria yo citar que destruyesen vuestras esperan­
zas, y confirmasen nuestros principios? E l mismo. 

Acabo de predicaros una verdad tan antigua Conciusipa. 
como los libros, y como el mundo mismo; una ver-
dad publicada tan claramente en las Escrituras, en­
señada tan expresamente por todos los Santos , y 
creida por la Iglesia tan constante , y uniforme­
mente. Y no puedo alterar, ni debilitar esta ver­
dad ; pero sí os. daré un consejo que quiero tomar 
para mí propio. Este consejo le dá San Agustín á 
todos; veisle aqui: vivid bien , si no queréis morir 
mal (tí). Repetid continuamente las palabras de 
Balaám, dignas de que las profiriese otra boca que 
la de un réprobo: muera mi alma con la muerte de 
los Justos {b). Esto es bueno , pero añadid las de 
San Agustín {c). No seamos ya tan estúpidos , si 
hasta aqui lo hemos sido , que imaginemos que el 
negocio de la salvación eterna, y la conquista del 
Reino de los Cielos sea obra del ultimo instante, y 
de un esfuerzo superior á nosotros mismos; porque 
solo es premio, recompensa, y conseqüencia de una 
santa vida. 

PLAN 
Pivite bene ut non moriamini male. D.Aug. Ps. 101. (h) Mo-

riatur anima mea morte Justorum, Num. 23. v. 10. (c) P'ivlte 
lene Ge. D.Aug. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 
«;ol $%tm fiOvl m> » 2Qi£fiDg 13 ' : • R&TÍÍTJ v i 

S O B R E 

D I L A T A R L A P E N I T E N C I A . 

División ge* N o vengo hoi á anunciaros alguna calamidad 
nerai. temporal, la pérdida entera de vuestra hacienda, 

î na enfermedad peligrosa , ó una muerte cercana. 
Vosotros temblaríais sin duda, ál oir tan triste pro­
fecía , el abatimiento asaltaría vuestros corazones, 
y la consternación se dexaria ver en vuestro sem­
blante. En lugar de estos males imaginarios, que 
muchas veces solo subsisten en la opinión de los 
hombres, vengo hoi á anunciaros otros males efec­
tivos , terribles , y irremediables, el abandono de 
un Dios, el fin de sus misericordias , y el principia 
de sus venganzas contra vosotros. Ya tiene el Se4 
ñor el aventador en la mano, ya comienza á l im­
piar su hera, y ya está levantado el brazo del A n ­
gel exterminador. No os hablo yo de un fuego de-
vorador, de una viña destruida, de una pared ar­
ruinada ; lo que digo es, que hagáis penitencia, 
porque de otro modo moriréis en vuestro pecad o (¿Í)* 
Contemos los dias que nos faltan de vida, y los años 
que hemos vivido, y procuremos poner entre una 
vida frágil, y una muerte cierta, y acaso próxima, 
alguna cosa mas que un intervalo de viles suspiros. 
Para incitaros á esto , he juntado las razones que 
oiréis, y asi digo lo i.0, que dilatar ia conver-

si-
(a) In peccato vestro moriemini. Toan. 8. v. i r . 
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sien para una edad abanzada, ó para la hora de la 
muerte, hace la penitencia mas difícil;y lo 2.0, que 
algunas veces la hace casi imposible. 

¿Por qué la dilación en convertirse hace la pe­
nitencia mas difícil? lo i .9, porque esta dilación 
combate siempre contra los auxilios del Cielo, y 
aun llega á secar la fuente de ellos. Lo 2.0 , porqué 
se multiplican los obstáculos, y conducen al alma 
á una especie de insensibilidad. Lo 3.0, porque co­
mo esta dilación aumenta el número délos pecados, 
y los hace mas enormes, tanibien la satisfacción es 
mas doíorosa, y difícil. 

Para convertirse, y hacer penitencia , se nece­
sita lo 1.0, tener tiempo: lo 2.0, cierta libertad 
de espíritu , capaz de reflexionar, de indagar , y 
de arrepentirse: lo 3.0 , ciertos auxilios exteriores,, 
por cuyo medio, según el curso ordinario d é l a 
providencia , nos comunica Dios sus gracias. Pues 
yo digo , que el que difiere la penitencia: 1.% dexa 
pasar insensiblemente el tiempo de hacerla : 2.0, 
aprisiona en cierto modo su espíritu, de suerte que 
le quita la libertad, y le hace incapáz de reflexión, 
y de arrepentimiento : 3.° , llega finalmente , á un 
estado en que se le niegan los socorros mas favo­
rables de la Religión, por un ¡usto castigo de Dios, 
que quiere vengarse de su desprecio. 

Es máxima constante en la Mora l , que ningu­
no se hace malo , ni bueno de repente. Hai ciertos 
escalones para llegar á uno, ú otro de estos dos 
estados. El corazón no muda repentinamente de 
objeto, ni fin; y esto es sin duda lo que en otro tiem­
po obligó á la Iglesia á establecer aquellos grados, 
y aquellos estados diferentes en la penitencia , im­
poniendo á unos la obligación de llorar, á otros ía 
de escuchar, a otros la de estar postrados durante 
muchos años, para que tubiesen tiempo de desar-

rai-

Subdívísion 
de la 1. Parte. 

Subdivisión 
déla 11. Parte, 

Exposidon 
de la I. Parte. 

La dilación 
de la Peniten­
cia hace la 
c o n v e r s i ó n 
mas difícil. 
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raigar sus pecadoscon la práética dé las virtudes 
cmurarias, y fortalecerse en la vida Cristiana. Un 
pecador que difiriese su conversión á mañana , ó á 
la ho^a de la muerte, no podría pasar por estos 

M Í i grados ^ ni por estas disposiciones; succesivas. Los 
frutos de su penitencia sin una gracia extraordina^ 
ria que mudase su corazón en un solo instante, n» 
podrían conseguir á la sazón debida ; ¿y con qué t i ­
tulo se atreverá á pretender este favor? ¿Será por^ 
que tantas veces ha contravenido á la Lei de Dios? 
¿Se lisóngeará de que Dios le-recibirá quando quiera 
volverse á é l , porque ha abusando: tanto tiempo de 
su misericordia? jQué ilusión.tan formidable sería 
el pensar de este modo! E l Autor Sermón de la 
falsa Penitencia, 

E l exempio ,* Entre todas las conversiones que nos refiére la 
de ios que se divina Escritura , ninguna hubo , si se exceptúa la 
d r ^ p n í e b a ^ Buen Ladrón ^ que careciese de. dificultades, 
queL conver- Nathau reprehende á David su doble culpa, y Da-
sion es obra vid riega su cama con lagrimas. Jesu-Cristo pone 
difiau sus ojos en Simón Pedro , y llora amargamente 

este discípulo infiel. La Magdalena convertida ha-̂  
qe surcos en su rostro con sus lagrimas. Si todos 
estos famosos penitentes se hubiesen contentado 
con prometer su conversión, ¿se hubieran efeétiva-* 
mente convertido? Comprehended quánta locura 
es dexar este punto para lo venidero , y sabed hoi 
que si dilatáis vuestra conversión os hacéis con 
esto incapaces de trabajar en ella con fruto, jdm 
tor anónimo impreso» 

Vendrá tiem- Nada hai mas expreso en las divinas Escrituras, 
po en que el1 qUe el que hai ciertos días en que se puede traba-
bafaTparasat jar Para la salvación, y también que hai una no­
varse, no po- che tenebrosa en la qual no ven los hombres sus 
drá hacerlo obligaciones, y en que su salvación se hace sino 
utilmente. imposible, á lo menos difícil en extremo. ¿Y no 

es 
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és esto cíar á entender que el pecador que difiere 
su conversión para una edad mas abanzada, dismi­
nuye cada dia los auxilios que puede esperar de la 
gracia , y dá á su Dios justo motivo para que le 
repruebe quando él quiera convertirse? Que se 
apresure á llenar la medida de su reprobación , y 
que obliga al Señor á pronunciar contra él esta 
sentencia formidable. Vosotros me bascareis, y no 
me bailareis(ÍÍ). ¡Sentencia terrible! pero por mu­
cho que lo sea , es mui conforme á la sabiduría, á 
la justicia , y á la bondad de Dios. Digo conforme 
á su sabiduría , ¿por qué, mortales temerarios, y 
malvados, para consolaros, habéis de suponer en 
Dios una sabiduría sin regla, y sin razón,y confun­
diréis esta alta perfección de Dios con el capricho, 
y con el desorden ? Ah! conceded á lo menos á la 
sabiduría divina, lo que no os atreveríais á negar 
á la sabiduría humana ; tratad á lo menos á la d i ­
vinidad como tratáis á los hombres. Digo confor­
me á su justicia ; ¿por qué, acaso no hai en Dios 
una justicia que á sí misma se debe sacrificios? ¿y 
qué víétiinas sacrificaría esta justicia, sino la de los 
pecadores sumergidos en una profunda iniquidad? 
¿Cómo demonstraría Dios , que no es insensible al 
abuso de su paciencia, al desprecio de su gracia, 
y á infinitos ultrages que padece la R ligion? 
¿En qué haría Dios patente su diferencia de aque­
llos Dioses ídolos estúpidos que tienen ojos y no 
ven , y tienen brazos y no pueden castigar ? Digo 
finalmente , que es conforme á su bondad, y para 
justificarla <no basta que os haya esperado tanto 
tiempo sin castigar vuestras iniquidades , como ha 
hecho con otros , desde el punto en que lo mere­
cisteis? ¿No basta que todavía no os baya entrega-

TOM, I L Eee do 
11) jQtaeretií me* ¿Ve. josn, y. y. ^ 
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do á 

Para conver­
tirse verdade­
ramente se ne­
cesita llorar y 
detestar los 
pecados: ¿y es­
to es fácil? 

"Por un justo 
juicio de Dios, 
en medio de un 
espíritu tran­
quilo , muere 
el pecador sin 
convertirse. 
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la muerte, y á las penas eternas? ¿Para 

ser Dios bueno necesita prometeros el perdón de 
vuestras caídas tantas veces reiteradas? ¿Necesita 
para ser bueno, que jamás se atreva á vengar sus 
inspiraciones , y sus gracias despreciadas? ¿Sería 
esto en Dios una bondad , ó sería una estupidez? 
¡Qué blasfemias tan horribles! Diversos Autores 
anónimos , impresos , y manuscritos, 

Pero aun no es esto todo: para convertirse es 
preciso detestar los pecados tan queridos, y con­
servados por largo tiempo; es preciso expiarlos, y 
llorarlos. Pues una alma que nunca amó sino al de­
leite , y que hacía consistir sus mayores delicias en 
Jos mas grandes crímenes, ¿cómo podrá entonces 
detestar todo el mal , y expiar toda su enormidad? 
Una alma tan turbada, que ya no sabrá decidir si es­
tá en la región de los vivos,ó en la de los muertos, 
¿cómo podrá en tal estado conocer, y amar á su 
Dios, como debe, para convertirse de veras? No­
sotros creemos que puede hacerlo , y que lo hace; 
pero Vos , luz eterna, á quien nada se oculta , y 
que sondeáis lo mas profundo de los corazones de 
distinto modo que los mortales débiles, ¿qué descu­
brís en el de un pecador moribundo? Un letargo 
profundo, un sentimiento puramente humano , una 
mortal inquietud por las cosas que se vé precisado 
á dexar , y nn terrible adormecimiento en lo que 
toca á su salvación. ¡Oh quán difícil es comenzar 
tan tarde! Sermón manuscrito, atribuido al Padre 
Surian, 

Aun quando vos pudieseis conservar toda vues­
tra razón ,, siempre es grande imprudencia esperar 
á convertirse á la hora de la muerte, porque 
¿quién os ha dicho que Dios , que de todo se vale 
para el cumplimiento de sus eternos juicios, no ha­
rá servir á la ignorancia del Medico, ó á la codicia 

de 
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de vuestros parientes,ó á la insuficiencia de un re­
medio^ á la condescendencia de un Ministro para 
ocultaros el peligro en que os halláis de morir, sin 
que vos lo advirtáis? Bien sabéis que se teme, y pre­
cave que los enfermos mueran sin arreglar sus negó* 
cios temporales, y que no se teme el que se hallen 
excluidos de la felicidad eterna. ¡Oh desdicha, á la 
qual los conduce ordinariamente la dilación de la 
penitencia! No se pone cuidado alguno en el nego­
cio de la salvación, ni en el exámen de la concien­
cia. El ultimo instante huye siempre, y pasa con 
mas rapidez de lo que se piensa; la enfermedad 
se agrava, la familia se junta, llaman al Sacerdote, 
y viene ; ¿pero qué encuentra? Un hombre medio 
muerto , que como un eco insensible, repite fría­
mente algunas palabras que le gritan á la oreja, 
las quales muchas veces no entiende, y si las en­
tiende no las conoce , y que toda la seguridad de 
su conversión consiste en que todavía se esfuerza 
á dar algunas señales equívocas que nada determi­
nan : aplaude todo el mundo estas frivolas señales, 
y espera un momento favorable , pero en vano, 
porque la hora fija que no puede retroceder un 
instante,camina ya con paso acelerado; mudase el 
color del rostro, ya no se perciben sus palabras, ya 
pierde el habla , ya no conoce , ya queda sin calor, 
y casi sin sentido ; ya cae de sus manos desfalleci­
das la imagen de Jesu-Cristo su Salvador ; final­
mente, espira, y su alma desalojada de aqqel cuer­
po helado vuelve á donde habia salido. 

Yo pregunto ¿si el pecador querrá convertirse á 
la hora de la muerte sinceramente? Si su voluntad 
fuese sincera, también lo sería su arrepentimiento, y 
daria de ello alguna muestra; se le veria prorrumpir 
en sollozos, y gemidos ; ¡pero qué pruebas dá tan 
seguras de una voluntad poco siucera! Tan frió está 

Eee 2 pa-

Mil obstácu­
los se presen­
tan al pecador 
en Ja hora de 
la muerte <.jue 
le impiden con 
vertirse. 



Acaso el peca­
dor no podrá 
corresponder 
á la gracia en 
la hora de la 
muerte. 
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para Dios, tan insensible para su salvación, y tan 
sosegado en sus culpas como lo estaba durante su 
vida. ¿Se mostraba tan indiferente y frió acerca de 
las pérdidas temporales? ¿Amaba asi á las criaturas? 
Si le habían de lo que amaba mas tiernamente, y 
acaso mas criminalmente durante su vida, á este re­
cuerdo se vé encenderse en él un nuevo fuego, sus 
ojos cercanos á cerrarse, vuelven á abrirse á vista 
de un objeto para el qual debieron siempre estar cer--
rados ; su lengua, casi muda, se esfuerza á explicar 
lo que siente su corazón , las lagrimas y suspiros 
suplen este defedo; y á la vista de un Dios ofendi­
do , á la vista de un Juez irritado, en cuya presen­
cia vá á comparecer, y á la vista de una infinidad 
de pecados, yo le veo sin movimiento , sin acción, 
tranquilo , é insensible; ¿y creeré yo que es sincero 
su arrepentimiento? E l mismo,con alguna alteración. 

Yo pregunto, si en el lecho de la muerte podrá 
el pecador corresponder á la gracia , de modo que 
se pueda creer que ha correspondido. Atended ao-
ra , que voi á hablar el idioma mismo del pecador: 
ved aqui mi pensamiento. Si le escuchamos á él 
mismo, le oiremos decir, que no podia quando te­
nia el espíritu claro, el juicio sano, la salud perfec­
ta , el tiempo á deseo, y los auxilios que pidie­
se ; ¿y podría hacerlo quando le falta casi todo 
ezto junto? Hablemos sin preocupación, no con­
sultemos sino á la razón , y ai juicio; la mu­
danza del corazón no es obra de un momento , ni 
de un dia , juzgad lo por vosotros mismos. Si yo os 
dixese que sois esclavos de un ídolo que adora 
vuestro corazón , es preciso que en este instante en 
que vuestra pasión está acaso mas viva, rompáis, 
y os desprendáis de esta amistad. Yo no puedo, di ­
ríais, es preciso dar tiempo á que se amortigüe el 
primer fuego, asi como la pasión se fomenta poco 

á 



i IMPENÍTENCIA FlNAt. i4rS 
á poco. Si yo os dixera á vosotros que amáis el 
mundo, el honor, las riquezas, y la venganza, que 
debéis renunciar todas estas pasiones : responde­
ríais, no podemos. ¿Pues cómo escucháis la propo­
sición que yo os hago? Os parece imposible; ¿y qué 
apariencia hai de que haréis á la hora de la muerte 
loque no podéis hacer aora,y especialmente quan-
do os viereis cercados de dolores mortales (a): ¡Y 
quán turbado, y atónito os dexará el torrente de 
Vuestras iniquidades I (^). E l mismo, 

iQué significan las amenazas tan expresas , y 
tan freqüentemente repetidas : Yo os he llamado, 
y no habéis atendido mi voz,&c. Vendrá el dia, y la 
hora en que sin llamaros os sorprenderé, y os cas­
tigaré sin hablaros? ¿Qué quieren decir estas figuras 
tan propias de las Vírgenes fatuas que se durmie­
ron, y cuyas lamparas halló apagadas el Esposo al 
tiempo de su llegada ; y aquel amo que de repente 
vuelve á su casa, y viendo el desorden en que se 
halla por las violencias,y disoluciones de un domes­
tico, le manda arrojar en las tinieblas; de aquel 
ladrón que se oculta de dia, y que acomete de no­
che ? ¿Qué motivo tenemos de quejarnos quando 
Dios nos castiga de esta suerte ? Vuestras dilacio­
nes le han cansado , le han fatigado, han apurado 
su paciencia , y harán que su indignación se mani-
áieste ; vosotros le habéis olvidado durante vuestra 
vida,y él os olvidará á la hora de la muerte; porque 
como dice S. Agustín, este desquite es mu i natural, 
y por desgraciado que sea, vosotros tenéis bien me­
recido desprecio por des precio, y olvido por olvido» 
Sermon atribuido á M . el Abad Prevost. 

Un hombre que difiere su conversión en estado 
de 

(a) Circundederunt me dolores mortis. Psalm. 17. v. g, {¿) Tor­
rentes iniqiíitatis conturiaverunt me. Ibid, 

La Escritu-i 
ta nos mues­
tra en todas 
partes el hor­
ror dé los ma­
les que ame­
nazan al pecâ  
dor impeniteor 
te. 



Desgracias 
que siguen a 
los que dilatan 
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Xas dilacio­
nes reiteradas 
conducen al 
endurecimien­
to. 

Solo la i r i -
certidubre de 
nuestra muer­
te , debia ser 
bastante para 
cortar núes-* 
tras dilacio-* 
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de pecado mortal, se desvia, y quiere desviarse de 
Dios: ¿y qué debe esperar sino que Dios se aparte 
también de:éi ? Un hombre que en estado de peca­
do mortal difiere su conversión, está mu i frió para 
Dios, i y qué puede esperar de Dios sino lo mismo? 
Un hombre que en estado de pecado mortal dilata 
su conversión , se burla de Dios, ¿ qué puede espe­
rar sino que Dios se burle de él, y lo castigue? Aora 
bien, un hombre de este caraéter ¿no se hace indig­
no de recibir la gracia de su conversión ? Compues­
to de un libro de devoción. 

Si el pecador tocado del conocimiento de su mi ' 
seria se hubiese vuelto á Dios dequando en quando, 
y con esfuerzos generosos hubiese reparado las cai-̂  
das á que le condugeron las tentaciones del mundo, 
y la carne, con toda la desgracia de su inconstancia, 
habría por lo menos hecho uso de la penitencia. La 
penitencia, aunque acompañada de recaídas, y fla-
quezas,habria destruido lo que el pecado habia cons­
truido ; pero habiendo puesto siempre piedra sobre 
piedra , y amontonado iniquidad sobre iniquidad, 
¿cómo es posible que su corazón no haya llegado á la 
cumbre del mal, y que no haya contrahido en el es* 
tado del crimen, no solo toda la consistencia , sino 
toda la dureza que la culpa es capaz de producir? Y 
el que está de tal suerte endurecido, ¿qué esperanza 
puede dar de que repentinamente á la hora de la 
muerte se hará flexible, y dócil á los movimientos de 
la gracia? Imitado, y traducido de el P. Lingendes, 

¿Quién es el que no deberá temer hallarse sor­
prendido en el momento inesperado en que llegue 
la muerte? Puede ser que Dios nos conceda tiempo; 
puede ser que nos lo niegue. Puede ser que estando 
enfermos nos aprovechemos de los socorros de la 
Iglesia: ¿hai cosa mas contraria á la razón que ex­
poner á la incertidumbre un negocio en que se trata 

na-
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ta ios pecados, 
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nada menos que de nuestra felicidad, ó desgracia 
eterna^Y podremos nunca tomar medidas excesivas? 
Acaso hemos visto acostarse á nuestro lado personas 
de una misma edad , de un mismo sexó, y de un 
mismo temperamento que nosotros, y que no vol­
vieron á levantarse; <y no bastará esto para instruir­
nos, y hacer que vivamos con cuidado? Sermón ma-
nuscrito, atribuido al Padre Surian» 

Ninguno de vosotros ignora que es preciso ha­
ya una proporción exáéla entre el pecado y la satis­
facción, que asi en el antiguo Testamento, como en también lasa-
el nuevo , se señalan penitencias proporcionadas á tisfaccion de-
las faltas ligeras, y también para las mas enor­
mes ; y que asi como el Evangelio dice: que el Se­
ñor medirá el castigo de los condenados con el 
número, y delicadeza dé los placeres culpables que 
gustaron en la tierra, del mismo modo se debe n i ­
velar la penitencia de esta vida al número, y ca-
Taéler de los pecados cometidos. -Supuesto este 
principio, iqué os acarre^i^n vuestras dilaciones, si­
no el hallaros cada dia mas cargados de deudas, 
y por consiguiente obligados á una satisfacción 
jnas fuerte y dolorosa? En efedo puede ser que 
aora no estéis mui apasionados por ese objeto c r i ­
minal , y que una 
desprenderos de él 
saludable reflexión , dentro de poco gemiréis bajo 
del peso que os abruma , y para romper esa cos­
tumbre necesitaréis hacer crueles violencias. A I 
presente que no os halláis cubiertos de los negros 
Vapores del pecado de la carne , qualquier esfuer­
zo bastarla para arrojarle de vuestro corazón; pe-
í o si os hacéis esclavos suyos, jcómo podréis rom­
per vuestras cadenas ? Ai presente solo tenéis que 
expiar los pecados cometidos sobre el trato con 
vuestros criados, con vuestra esposa, con vuestros 

buena reflexión bastaria para 
; pero si descuidáis hacer esta 



naos á la hora 
de la muerte. 
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hijos, 6rc. pero en la hora de la muerte tendréis 
acaso otras mil cosas que hacer , tendréis algunos 
bienes que restituir , algunos escándalos que repa^ 
rar, &c. Sermón manuscrito anónimo. 

Las rome- ^0 08 riieS0 (lue me ̂ 'g^3 í^1^ ^ruto han pn> 
sas quedemos lucido en vosotros esos proyedos de penitencia , y 
hecho de con- esas resoluciones de que sois el juguete? ¿Os halláis 
vertimos en lo aora mas dispuestos á abrazar la penitencia, que si 
r?do w Í 2 jamás hubierais tenido tal intento? Ah! ¿no os ha-
desconfiar de lials por el contrario mas tibios , y mas insensibles 
las que haré- a todo lo que mira á vuestRa salvación? Vuestros 

remordimientos son ya menos freqüentes, y menos 
importunos, porque os habéis familiarizado coa 
ellos. ¿Y qué sucederá después > Veislo aqui: el Se­
ñor cansado de vuestras cobardes y temerarias d i ­
laciones os abandonará,y os dejará morir en vues­
tro pecado [a ) : 6 que vosotros mismos fastidiados 

' de los obstáculos, y de las dificultades de satisfacer 
vuestras culpas , descuidaréis la obligación de ha­
cerlo. Sermón mamscrm ntrihuidn al Padre Su-

Exposición Preguntemos al pecador que con la esperanza 
deia 11.Parte, de arrepentirse, y hacer penitencia á la horade la 

Ei que diñe- muerte, no cesa de pecar durante la vida , y deja 
re la peniten- «iempre la conversión para otro tiempo, ŝi tiene se* 
cia,dejaquese puridad de que á la muerte tendrá espacio de con-
huya insensi- vedtkísejó á lo menos de pensar en ello? Las muer-* 
blemente el ' ' . r , 
tiempo de ha- tes repentinas no son raras; ¿y por que no contare-
ceda. mos entre los accidentes de la vida esas enferme­

dades que hieren, y matan en un mismo dia, y 
acaso en un mismo instante? Todos los dias vemos 
á un enfermo engañado acerca de su muerte por los 
Médicos, á quienes engaña también la enfermedad. 
Todos los dias vemos que un enfermo engañado por 

sus 
(ñ) Ego vad9, in peccato, ¿¿c- Joan. 8. y. %Itr 
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sus falsos amigos, y parientes carnales , se enga­
ña á sí mismo , á pesar de las respuestas de muer­
te que siente dentro de s í , y se halla sorprendido 
por la muerte. E l Autor, 

En la flor de la juventud se cree el hombre in­
mortal; quando está enfermo no piensa en la muer­
te: en sus últimos años se ocupa en mil negocios 
excepto el de bien morir. Se ocupa en los dolores 
que siente: se ocupa en las cosas que dexa, se ocu­
pa en lo que teme, ó espera en la vida, ó en la 
muerte , y todo su espirítu no basta á tantas in­
quietudes. El negocio de su eternidad lo remite de 
un tiempo para otro, y veis aqui cómo mueren 
todos los dias á nuestra vista casi todos ios mun­
danos. E l mismo, 

Eb.!¿Quál es pues el tiempo que debemos á 
los méritos de Jesu-Cristo , y que nos concedió 
para adquirir una 'eternidad de gloria; el tiem­
po de que el pecador ha abusado tantas veces 
en sus placeres; el tiempo que con tanta facilidad 
malgastaba en vanas diversiones, que jamás le 
embarazaba tanto como quando debia emplearlo 
en los deberes de la Religión , y en el cuidado de 
su salud eterna, el qual no imaginaba que tan pres­
to le faltada? El tiempo ya se le ha arrebata^ 
do. i Oh si pudiera lograr algunos momentos para 
ordenar su conciencia! Un Ministro caritativo le 
urge, y le suplica que se aproveche de estos ulti^ 
mos instantes ; pero él se halla , dicen, mui apura­
do de las agitaciones de la noche , y es preciso de-
xar este negocio para la tarde. Llega ésta, y el mal 
crece,y espera que el dia siguiente se hallará tran­
quilo { d ) , \ Oh insensato, esta noche misma te 
han de pedir el alma! aporqué no te dispones quan^ 

TOM,IL Fff te 
tyRursum $osttensh&s s p m luctm, Jqh 17, y, 1a, 

Se reflexio­
na poco sobre 
la muerts, y 
de aqui viene 
que el tiempo 
se huye sii» 
pensarlo» 

Quánto nm 
impiden estas 
d i l a c i o n e s 
afeitadas el 
aprovecharnos 
del tiempo que 
se nos concede 
parasalvarnos. 
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to antes, pues el tiempo se huye, y vas á verte; 
en el punto de ser sepultado en el polvo (a)? ¿ y que 
si lo difieres á m a ñ a n a , ya no se hallará mas 
Pero n o , se lisongea siempre, espera contra toda 
esperanza , se ciega hasta el fin , y se muere sin 

_ , creer que va á morir. A u t o r , impreso, anónimo, 
Fara que se n , J r^- i • o 

nos concede ei ¿Para que nos concede Dios el tiempo f para, 
tiempo, y quái llorar nuestros pecados, para merecer el perdón, 
es ei abuso para adquirir las virtudes cristianas, para mul t ip l i ­
que d^é^ha0 car nüestras buenas Obras, para obtener la gracia, 
cemos. de Jesu-Crisío, para evitar los suplicios del infierno, 

^ y para adquirir una gloria eterna; ¿y qué derecho 
tenéis para emplear este tiempo á vuestro antojo? 
¿ Por qué dais una parte al mundo, o í r aá Dios, otra 
á los placeres,y otra á la Penitencia? ¿Qué idea, y 
que monstruosa oposición de vida os formáis voso­
tros mismos destinando unos años á las pasiones, y 
otros á la sabiduría , una juventud pagana , y una 
cristiana vejez? ¿Qué fiador tenéis de lo venide­
ro que sea tan seguro, é infalible? : Y hai para vo­
sotros una medida cierta de la vida \ Escuchad hom­
bres engañosos, y engañados , decia el Profeta Isa­
ías (V). Vosotros que decís que habéis hecho un 
paéío con la muerte Nosotros nos hemos for­
mado una falsa confianza , y la mentira no ha de­
jado de protegernos (r). Dios romperá esta alianza 
que habéis hecho ( / ) . El granizo destruirá la espe­
ranza de la mentira (^) . Y un diluvio de agua arre-, 
ba tará la protección que esperabais [IJ], ¿NO recono­

cí ' : • ceis. 
{a) Ecce mnc inpulvere dornúam, Job 7. v, ai., {b) E t si mane' 
me qucesierií non subsistam, Ibi. (c) Mudite "viri illusores* 
Isai 28. v. 14. {d)l?ercussirnus ftcduscum morte. Ibid,v. i ¿ , {e)Pos~-
suimiis mendacium spem nestrum, ís* mendacio protedti sumus.. 
íbid. v. 1 ¿. • (•/), Delebitur fcedus vestrum. Ibid.v. 18. [g] Sub~ 
vertet grundo spetn me ndaciu Ibid. v. 17. {f) E t protcClionem, 
a^Ui? imtndabimt. Ibid. 



Dios no nos 

tonvemrnos. 
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ceis en estas palabras Ja imagen del mundo, y el 
lenguage de los mundanos? Yo renunciaré m i 
ambición , dice uno , si yo puedo &C. el mundo no 
tendrá para mí ningún aprecio, dice o t r o , si yo 
puedo acomodar mi familia , & c . Sermón atribuido 
á M . el A b a d Couturier» 

i En qué fundáis esa atrevida esperanza de que 
tendréis tiempo para hacer penitencia? <Es sobre ha prometido 
las promesas de vuestro Dios , de aquella verdad tien!Po para 
que jamás engaña? A h í en todas partes os dice él 
mismo, que vendrá como un ladrón para sorpren­
deros durante la noche , y para arrancaros vues­
tra alma en la hora que menos lo penséis , y ya qué 
el hombre mas justo debe temblar á vista de la 
cruel íncert idumbre de la hora de la muerte, y 
que el pecador que quiere eficazmente salvarse, no 
debe jamás dilatar su conversión á otro dia {a). 
Sermón atribuido a l Padre Surian, 

Quando sospecháis alguna desgracia en los ne­
gocios de la v ida , os adelantáis á evitarla ; no es­
peráis á que os digan que la desgracia es sin reme­
dio ; basta solo que dudéis de ello , para estar con cioa. 
cuidado y precaución. Ah! < Por qué, pues,hijos de 
los hombres, no convertís la Íncertidumbre del t iem­
po qué os queda en saludables motivos para ha­
cer penitencia , y en prevenir todo lo que puede 
ocultarse á vuestra vista? ;Pues qué en el negocio 
de la salvación ^ es el peligro menor que en los d é -
mas negocios? A h ! no se trata aqui menos que de 
libertarse de una eternidad de penas, de una eter­
na desgracia , pues el que pierde su alma, lo pier­
de todo con ella; al paso que en los negocios tem­
porales no hai daño que no se pueda reparar , la 
pérdida de los bienes, de la salud , de un amigo 

ÍTf 2 ó 
(«) Ne glorieris in crastinum. Prov. 27. v. i> \ 

Solo nos fál­
tala prudencia 
en el negocio 
da lá salva-
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ó de un empleo , y la decadencia de la fortuna , to­
das son cosas que muchas veces tienen remedio , y 
si el mundo os falta , os dexa á lo menos en pose­
sión de una feliz esperanza ; pero si os condenáis 
no hai para vosotros ningún consuelo ; todo está' 
perdido para siempre , y sin remedio. E l mismo. 

Annqimndo Yo quiero concederos que las muertes repent í -
ro faitetiem- nas sean accidentes raros, y golpes extraordina-
que í o T ^ o r u r̂ os clue P0^re^s evitar; pero con respetoá la con­
vertiremos? " ciencia, y á la sa lvación, yo digo que no hai cosa 

mas común que morir de repente; veis aqui la prue­
ba. Muerte súbita , é imprevista llamo yo , con San 
Agus t ín , aquella en que e! pecador cae repenti­
namente en un estado que le constituye para siem­
pre incapáz de conversión, y penitencia. Ahora bien 
¿qué cosa hai en el mundo mas freqüente, y aun mas 
universal? ^Se vé por ventura otra co*a todos los 
dias> En lugar de una caida, de una apoplexia, ó 
de una muerte violenta, que hacen mas ruido, y 
causan mayor espanto , ¿quántos distintos males de 
aquellos , nos acometen , y nos reducen á esta i m ­
penitencia infeliz , como un delirio , una privación 
de sentido , un letargo & c . no quita todo esto al 
pecador la facultad de convertirse , privándole del 
poder de conocerser Poned á un pecador en qual-
quier estado de ellos , <y no es cierto que ya m u ­
rió como Cristiano, si es que absolutamente no mu­
rió como hombre? Yo quiero que aún conserve 
algunos dias enteros, un resto de vida sensitiva que 
solo sirve á consumirle; <pero qué importa si ya se 
acabó su vida racional, y sobrenatural? <qué pue­
de ya la gracia por omnipotente que sea, si ya es 
incapaz de obrar la naturaleza que la debia servir 
de fundamento? Diversos Autores manuscritos^ im­
presos , y anónimos, 

^De qué será capaz un pecador reducido á un 
es--
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estado tan doloroso* Ya no se halla en él mas que 
pensamientos sin orden , ideas confusas, y fantas­
mas terribles, todo es turbación, obscuridad, é in­
quietud. Oh! si este pecador pudiera rescatar una 
parte de sí mismo, á costa de la otra , ¡quán d i ­
choso se juzgaría I Pero no, todo es peligro, todo 
se acaba , una espesa nube se apodera de sus ojos, 
sus sentidos quedan sin acción , y sus miembros sin 
movimiento , ya no vé , ya no conoce , ape­
nas siente á su corazón que todavía se defiende, se 
enflaquece, palpita, y espira. Esto es hecho, ya no 
hai vida, ya no hai tiempo, ya no hai bienes, 
ya no hai riquezas; todo ha desaparecido como 
un sueño; la alegría , el placer, las comodida­
des de la vida, ja delicadeza, la magnificencia, 
todo se ha perdido , y no aparecerá jamás (a). 
Las culpas sin satisfacer, los escándalos sin repa­
ración , y los pecados sin penitencia, esto es todo lo 
que le queda al pecador. Autor impreso , anónimo* 

< Queréis reconocer la verdad de lo que yo afir­
mo > Preguntad á todos aquellos que se han visto á 
las puertas de la muerte, y volvieron á convalecer. 
Unos dirán que horrorizados , y temblando , solo 
esperaban la terrible sentencia de su condenación; 
oíros dirán que insensibles á todo, menos al dolor 
que los molestaba, no pensaban que hubiese otros 
males paradlos, después de la muerte. Aquellos que 
ocupados en sus negocios temporales no sentían el 
menor recuerdo de su salvación. Otros, que for­
maban algunos deseos, y algunos propósitos de pe­
nitencia , pero que les era imposible conservar lar­
go tiempo este pensamiento, y todos concluyen 
que no hai mayor locura que omitir el pecador su 

con-
(A) Omnia pinguia G praclava perierunt 4te i ¿ mpUus illa jam> 
mn invenient, Apoc. i»8 ,v. 14. 

t a naturale­
za apurada, y 
debilitada en­
teramente, po­
ne al pecadce 
en estado im­
posible de ha­
cer peniten­
cia. 

No es vero­
símil que el 
que en vida 
jamás pensó en 
salvarse, pue­
da pensar ea 
la hora de }% 
muerte. 



Sigue el mis­
mo asunto. 

El pecadoí 
a la hora de 
la muerte es­
tá apeligro de 
verse privado 
de los socor­
ros espiritua­
les. 
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conversión para la hora de la muerte; y que el cui­
dado de la conciencia, y dé la salvación, requieren 
una fuerza de espíritu, y una libertad de razón, que 
jamás nos dexa perfectamente la enfermedad. Ser­
món manuscrito, atribuido a l Padre Surian. 

Vosotros, acaso, habréis estado enfermos, de­
cidme pues, ¿de que erais entonces capaces r <Qué 
confesión hicisteis? :Qué dolor la acompañó : 5 Qué 
resolución formasteis? ¿cómo recibisteis los últimos 
sacramentos? sin piedad, sin devoción, casi sin co­
nocimiento , y sin sentido ; apenas os acordáis de 
haberlos recibido, y no podéis pensar en ello sin 
estremecimiento. Después habéis dicho mil veces, 
que en una enfermedad peligrosa no es capaz 
el hombre de cosa alguna, instruiros á vosotros 
mismos ; aprovechaos de vuestra propria expe­
riencia para aprender que' no podréis hacer á la 
hora de la muerte lo que acra decis no podéis hacer; 
esto es lo que habéis sido, esto es lo que acaso se­
réis dentro de poco; y ved aquí por qué yo os digo 
que no es verosímil, que el que en vida no ha pensa­
do en convertirse , pueda fácilmente hacerlo á la 
hora de la muerte. Autor anónimo, 

Pero si el pecador mismo al tiempo de morir sus­
pira por el remedio, si le pide con instancia, ¿qué es 
lo que muchas veces sucede ? A y ! este es el colmo 
de la desgracia, y aora es quando debemos excla­
mar [a): '\ Oh profundidad de los consejos de Dios! 
á exemplo del desdichado Esaú , que como dice el 
Após to l , no halló lugar de penitencia, aunque la 
buscaba con lagrimas {b). El pecador moribundo 
por mucho que se apresure á valerse de las fuentes 
públicas de la gracia , esto es, de los Sacramentos 

de 

(a) O altitudo\ Rom.- fcr. V. 33. (h) Non enim invenzt pceniteri-* 
ci# hcum <immquam cum lo.crymis inqtásisset eam. Heb* i2,v. tf. 
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de Jesu - Cristo, todavía puede ser quesea uno de 
aquellos sobre quienes recaiga la anathema del 
Salvador, pues estas fuentes ab i e r t a sá todo el mun--
do , ya están cerradas para é l , y muere por consi­
guiente en su pecado. Extraffio m substancia de un. 
Autor impreso* 

; O h , qué respetos, y que contemplaciones se 
tienen con, estos pecadores moribundos! Lexos de 
manifestarles su infalible perdición , apenas les ad­
vierten el riesgo en que está su vida , y vienen á 
morir antes que sus parientes se concierten en el 
modo con que le han de dar esta noticia. Toda una 
familia desconsolada no sabe que hacer ; cada 
uno oculta su .tristeza por no contristar al en­
fermo ; pesan todas las palabras que le dicen, y 
aun en el silencio proceden de acuerdo. De este 
modo, por un terrible juicio de Dios, guardan un 
secreto que le hace insensible á su salvación; no 
le mueven al reconocimiento de sí mismo, y por 
una lástima cruel sucede muchas veces que le pier­
den , temiendo, asustarle. 

Es mu i justo , dice San Agustín , y lo pide la 
misma justicia, que el que ha olvidado á Dios du­
rante el curso de su vida , sea olvidado de Dios á 
la hora de su muerte. Es justo que Dios rechaze quan-
do le invoque, al que siempre resistió á Dios quan-
do le llamaba; es justo que Dios se mofe, ó por 
mejor decir, se burle el dia desu.furorvde aquel que 
durante los dias de gracia y de salvación se bur­
ló , de Dios, y de su gracia; es justo que el que no 
buscó á Dios en vida, no le halle en la muerte ; es 
justo que el que siempre trato á Dios como si fue­
ra un Diosmuerto,y sin sentido, caiga á la hora de 
la muerte en manos de un Dios v i v o , y sensible 
á las injurias; es justó que el que durante los dias de 
Oiisericordia se ocupó solo en juntar un tesoro de ira, 

SQ--

Los parlen^ 
tes, y amigos 
son muchas 
veces por un 
oculto Juicio 
de Dios,cau­
sa de que el 
pecador mue-
ra impeniten--
te.. 

Es justo qua 
el pecador que 
despreció á 
Dios durante 
su vida, sea re­
pelido por el 
Señor á la. 
muerte. 
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solo halle semejante tesoro en el dia de la indigna­
ción: y finalmente, es justo, y lo pide la justicia , que 
Dios se vengue en la muerte, del que ha estado toda 
la vida provocándole á la venganza. E l Autor, 

- . . Yá que Dios nos concede tiempo para conver-
tirnos a el , apresurémonos en aprovecharnos de el, 
no endurezcamos nuestros corazones á su voz: temed 
amados Hermanos mios, que vuestros pecados escan­
dalosos , y envejecidos no os hayan despojado del 
derecho que teníais al cielo. Yo confieso que este 
temor es el que he querido gravar en vuestro co­
razón por medio de este discurso; pero al paso que 
temáis ser condenados, no perdáis la esperanza 
de vuestra salvación, procurad mantener esta es­
peranza para hacer cierto lo que es tan incierto, 
como lo praélican los verdaderos fieles. ¿ Quién sa­
be si Dios os escuchará? con esta duda convirtió 
Jonás á los Ninivitas; acababa de anunciarles la 
muerte como determinada por una sentencia abso­
luta. Dentro de 40 dias será Ninive destruida, y 
no obstante, ayunad y llorad; ¿quién sabe, anadia, 
si Dios cambiará su ira en indulgencia (Í?)? Fundado 
Daniel en esta mísma duda, animaba á Nabucodo-
nosor á que confiase en Dios, á pesar de la predic­
ción de todas sus próximas desgracias. |Oh Reü le 
decia, haz limosnas, exercita la caridad , que 
puede ser que Dios te perdone tus culpas ¿Y 
por qué no diré yo lo mismo á cada uno de vosotros, 
supuesto que no he venido á pronunciar contra na­
die la sentencia de su reprobación? ¿Por qué no ha­
rá Dios por vosotros, lo que hizo'por los Ninivitas, 
y por Nabucodonosor? ¿Por qué no experimen­
taréis vosotros, que la sentencia de muerte infeliz, 

y 
(o) Quis scit t i eonvertatur O tgmseat Veus. Jon». g. v. 9* 
[ty Fqrsitw igvoseet éeti&if tttis, Dtaa, 4. r. aé* 
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y de impenitencia final solo era para vos, y para 
ellos una amenaza ? imitad á , estos pecadores en 
Ja enmienda de su vida , si .queréis ser tratados co­
mo ellos en el tribunal de Dios, 

P L A N Y O B J E T O 

D E L D ISC U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A I M P E N I T E N C I A F I N A L , 
ocasionada por la dilación de la 

Penitencia. 

S i San Juan Bautista , amados Parroquianos míos. División gg-
comenzó su vida por la peniténcia, también por ésta neraL 
dio principio á su predicación. Después de ha­
ber vivido 30 años en un desierto árido , sin tener 
mas casa que unas ramas de árboles, otra cama que 
la tierra, otro vestido que un saco de piel de ca­
mello, otra comida que langostas , ni otro placer 
que vigilias, y austeridades; después de haberse 
mantenido, digámoslo asi vde mortificación y pe­
nitencia ; hizo Dios que se oyese su palabra en el v 
desierto y como dice el Evangelio, mandándole sa­
lir de su retiro á predicar el Bautismo de la Peni­
tencia para la remisión de los pecados {a). Predi­
cación inútil en este siglo, amados Feligreses mios, 
pero predicación que á lo menos viene hoi á de­
monstraros las desgracias á que os exponéis, si co­
mo os advierte el Precursor de Jesu-Cristo, no 

ToM.IL Ggg os 
(«) E t vemt in omnem regionem Jordanií, pradicans haptismum 
pcsnitentine in remissionem peceatorum, lajc, 3. v. 3, 
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os preparáis para los caminos del Señor , y no los 
andáis con justicia , y rectitud Haced dignos 
frutos de penitencia Sin estos, dice el mismo 
Jesu-Cristo , que moriréis en vuestro pecado (Í1), 
¡Espantosa verdad, terrible desgracia, á que os con-
tlucirá la impenitencia de vuestra vida! Exáminemos 
pues hoi, lo que debe temer en lo futuroun pecador 
que ha pasado su vida en la Impenitencia, para esto 
nos ceñiremos á estas dos simples proposieioness 
i .a , que el que jamás ha hecho penitencia en la v i ­
da, casi no podrá hacerla á la hora de la muerte: 
2 / , después impugnemos los falsos pretextos de 
que el pecador se vale para adormecerse en la im­
penitencia, y haremos ver el gran peligro en que 
se halla, y la ilusión de tales pretextos. Dos verda­
des son estas, amados Hermanos mios , mui propias 
para atemorizaros, y ojalá pudieran convertiros. 

Quando yo os digo, amados Felegreses mios, que 
el que no quiere hacer penitencia durante la vidas, 
debe temer mucho el no poder hacerla á la hora dé 
Ja muerte, y por consiguiente ser reprobado; no por 
eso intento poner límites á la misericordia de Dios, 
ni decir positivamente que ningún pecador se con­
vierte en el ultimo instante de la vida; yo sé que la 
gracia de Jesu Cristo sobrepuja infinitamente á la 
'malicia de los mas grandes pecadores ^ y que no 
hai abismo tan profundo de que no pueda salir el 
pecador con el auxilio de esta gracia; pero la qües-
tion es, saber si habiendo diferido siempre la peni­
tencia en la vida, tenéis derecho á la esperanza de 
morir en la paz del Señor: y yo digo que no solo es 
incierto que haréis á la hora de la muerte una ver^ 

da^ 

(a) Párate viam Dimini^ O re&as facite semita? ejus. Luc. 3. 
v. 4. {b'> FncHe •rpo frufruy dignos .pceniteníúe* Ibid. 8. {c)In. 
fec-Cato vestro moriemini. Joan. 8. V. ai» 



é ÍM P E N I T E N C I A F I N A té 4$$ 
dadera penitencia , sino que afirmo que de ningún 
modo es probable. Escuchad aora las razones que 
propondré succesivamente. 

El pecador que promete su conversión para la 
hora de la muerte, solo puede asegurarse en uno de 
estos tres principios; ó en la bondad de Dios , que 
mira como un remedio infalible, ó en algunos exem-
píos de las santas Escrituras que favorecen sus dila­
ciones,, y su falsa seguridad , ó en la conduda casi 
general que vé en la mayor parte de los hombres, los 
quales después de haber vivido largo tiempo en la 
culpa, no por eso dexan de morir penitentes, y 
arrepentidos. Pero escuchadme, amados Feligreses 
mios, que voí á haceros tocar con la mano quán 

i falsos son tales pretextos, y lo poco que debéis ase­
guraros en ellos. 

1.° La primera razón que os dol, amados Par­
roquianos míos, de la poca certidumbre de vuestra 
penitencia á la hora de la muerte, es una verdad 
confirmada por el testimonio de todos los siglos, la 
qual habéis oido mil veces, y pasa por proverbio 
entre nosotros , pues comunmente se dice que la 
muerte siempre es conforme á la vida, y que según 
es la vida asi es la muerte. Cien veces habéis aplau­
dido este pensamiento, y el negarlo sería contrade­
ciros á vosotros mismos, y abjurar del juicio común 
por conservaros en vuestra propia opinión. Esto es 
precisamente, amados Feligreses mios,lo que hacen 
muchos de vosotros que se adormecen en la impe-
nitencía, y que esperan morir como santos, des­
pués de haber vivido en la culpa, después de ha­
berse abandonado á toda suerte de pecados, de eŝ  
cándalos, de hurtos, y latrocinios, de deshones­
tidades, é incontinencia, de calumnia , y murmu­
ración , de irreverencias, y profanaciones de nues­
tras Iglesias. ¿Qué pensáis vosotros, amados Her-

Ggg 2 ma* 
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43° CONVERSION DIFERIDA, 
manos míos? Solo quiero que consultéis la reélítud, 
y algunos sentimientos de Religión. ¿Hai alguna es­
peranza de que sucederá lo que os prometéis? ¿Es 
probable que moriréis bien después de haber vivido 
tan mal? ¿Qué cosa menos plausible, menos aparen­
te , y menos digna de crédito que una opinión 
opuesta al diclamen universal de todos los hombres? 
San Agustín juzga que es mui difícil que viva mal 
el que cree bien ; y dice también, que el que ha te­
nido una vida santa no puede morir desgraciada­
mente ; de donde yo infiero contra vosotros, ama» 
"dos Parroquianos mios, ó por mejor decir , contra 
los que viven en el libertinage , y en la disolución, 

^que lexos de ser cierto,'no es siquiera probable que 
el que ha vivido desordenadamente pueda tener una 
muerte cristiana. 

• Xa verdacíe- 2.0' La segunda razón de que me valgo i para 
no erían^acü Pro^ar ^ incertidumbre de vuestra conversión á ta 
como se cree hora de la muerte, y por consiguiente la certeza de 
comuumeate, vuestra cercana desgracia, es, que quando decís tan 

tranquilos, que haréis penitencia á la hora de la 
muerte, ignoráis qué es verdadera»penitencia, y 
en qué 'consis te . Aprendedlo, pues, hoi de Saa 
Agustin. Como el pecado , dice este Padre, produ­
ce dos grandes desordenes en el corazón del hom­
b r e , el-desvio de su Criador ^ y el criminal amor 
á la c r i a t u í a ; para ser verdadera la penitencia de­
be por el conírar io acercarle á Dios, y hacerle 
aborrecer la causa que le apar tó de él. Sin estos 
dos movimientos , prosigue San Agustin no pue­
de haber penitencia.; sin el amor de Dios,. á lo 
-menos.éornenzadb ;'será.. fdisa , y sin el odio á la 
culpa será-infruéluosav. 'Apra bien , , os; pregunto, 
amados Feligresesimios^todo estofes mui^facil & m 
hombre que nunca ha amado verdaderamente á su 
Dios, que jamás aborreció giflceraínente al pecadió, 
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y que continuaría en amarle si le prolongáran la 
vida? Además de esto, para hacer una penitencia 
saludable, es preciso arrepentirse de haber pecado 
por un motivo sobrenatural, esto es, por respeto 
á Dios, y no solo por el interés proprio. ¿Pues c ó ­
mo un hombre que se ha considerado á sí soto por 
único objeto , se elevará repentinamente contra sí 
mismo, y podrá hacer a ¿los interiores? Yo os pre­
gunto, amados Hermanos mios, ¿si tenéis por cierto, 
y aun si.es solo probable, que sea posible mudar de 
repente de sentimieotos^ y aficiones? Decis mientras 
tenéis salud vque un buen peccavi á la hora de la 
muerte puede salvar á un hombre mui malo: tam­
bién yo lo digo como vosotros: pero finalmente, es 
tpreciso decir este buen p ^ t í w . Aora os parece 
.acaso muí fácil, pero yo quanto mas considero, y 
-exámino éste asunto, tanto mas comprehendo que 
nada hai mas difícil en el mundo como decir un 
'peccavi fruduosamente. 
:,: 3.0 Supongamos sin embargo , amados Parro­
quianos mios, que ios pecadores de quien yo hablo 
estén verdaderamente resueltos á convertirse; aora 
falta saber si tendrán tiempo para hacerlo. ¿Pues cia á Ja hora 
qué , el Señor se ha obligado á concederles tiempo de 3a mueF-

•oportuno para, que hagan penitencia? íQuántps ha- pueJ¿e s,'r q,je 
beis visto entre vosotros que en su mas florida j a - no haya tiAn-
ventud han pasado rápidamente de la vida á la póparahacce-
muerte,.unos por un accidente imprevisto, y oíros la' . 
por una apoplegia, y una muerte repentina? ¿Qllan­
tas veces , habéis oído decir : fulano ha muerto al 

/salir de una casa deshonestaen la misma taberna, 
después de haber jurado , y .blasfemado el santo 

•nombre de Dios? ¡Oh qué desdicha 1- ¡ha muerto, 
decís , siníasistencia de Sacerdote , y-sin Sacramen­
tos ! \ y por qué no podré yo añadir : sin convertir­
se | y sin h a c e í '|)eiikefícia? Pues, amados Feligre-
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432 CONVERSIÓN DIFERIDA, 
ses míos, iquién de vosotros ha penetrado los con­
sejos de Dios, para saber si algún dia se dirá lo 
mismo de vosotros? Estas historias trágicas, que 
tantas veces os han consternado , 5 por qué no po­
drán repetirse en vosotros el dia de mañana , el de 
hoi , ó acaso en esta misma hora? 

¡A qué grado llega, amados Hermanos míos, vues­
tra estolidez en este punto! <teneis la misma conduc» 
taquando hacéis vuestras compras,y ventas, ó quan-
do os obligáis con un amo á beneficiar sus tierras, 
y su grangeria > Tomáis para esto vuestras fianzas, 
porque, según decís, no se sabe quién vivirá , y 
quién morirá, < Pues cómo sois tan insensatos, que 
después de tomar tantas precauciones en los nego­
cios temporales, aventuráis temerariamente, y sia 
escrúpulo el único negocio que mas os importa, 
qual es el de la eternidad: <Y en qué os fundáis pa­
ra esto? en la necia presunción de que tendréis 
tiempo suficiente para convertiros á la hora de la 
muerte. ¡Oh, amados Parroquianos mios,quántos hat 
en el infierno que prometian como vosotros hacer 
penitencia al fin de sus dias, y en un abrir y cer­
rar de ojos desaparecieron de este mundo sin habec 
siquiera comenzado esta grande obra! 

4.0, Pero yo quiero, amados Hermanos míos, que 
seáis tan dichosos que logréis el tiempo que aguar­
dáis ; ¿mas tendréis entonces una gracia tan pode^ 
rosa, que triunfe en un instante de la corrupción 
de vuestro corazón? ¿Quién puede concederos esta 
gracia? Dios solo que es dueño absoluto de todas 
las criaturas; él tiene en su mano las llaves de la 
vida, y de la muerte; él salva i Jacob, y reprueba á 
Esaú; él acepta los dones de Abel, y detesta los de 
Caín. ¿Pues quién os ha dicho, amados Parroquia­
nos mios, que Dios os concederá la gracia después 
de vuestras cobardes dilaciones, la que no conce­

d i ó 
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dio á otrós muchos dexandolos morir impenitentes? 
Yo no encuentro, amados Feligreses mios, en todo 
el Evangelio un solo pasage que pueda autorizar 
vuestra temeraria confialnza. 

Observad aqui que una délas verdades de nues*-
tra F é , es , que la buena muerte es una gracia pu­
ramente gratuita, que no podemos merecer sino 
por la gracia de la vocación al Cristianismo, ó de 
l a conversión después del pecado , de suerte que el 
que espera como vosotros una buena muerte , es­
pera el mayor de todos los favores; ¿pero de quién 
esperáis conseguir esta gracia? de Dios mismo á 
quien toda la vida olvidasteis, y á quien no habéis 
cesado de ofender. ¿Pues cómo, amados Hermanos 
míos, después de haber gastado toda vuestra vida en 
todo genero de desordenes, y deshonestidades, des^ 
pues de haber ensordecido á todas las inspiraciones 
del Señor, después de haber despreciado sus avisos, 
sus amenazas, sus preceptos, y haber pisado mil 
veces la sangre que vertió por vosotros,después de 
tantos ultrages, y después de una vida afeada con 
toda suerte de culpas, os atreveréis no solo á espe­
rar favores, sino el mas señalado de todos , que es 
una buena muerte, no obstante que esta es el pre­
mio de una buena vida? Si vosotros fundáis sobre 
esto vuestra esperanza; ¿ sobre quién exercerá el 
Señor sus venganzas si asi os tratase á vosotros,que 
siempre os revelasteis contra él? 

5.° Yo quiero todavía suponer que Dios os con­
cederá el tiempo, y la gracia de convertiros, pero 
mil obstáculos impedirán que os aprovechéis dé 
ella, y yo quisiera que comprehendieseis bien, amâ  
dos Parroquianos mios, quán improbable es que un 
pecador que prometió convertirse á la hora de la 
muerte haga jamás penitencia. 

Obstáculos por parte, de las pasiones; quanto mas 
ha 
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434 CONVERSIÓN DIFERÍA, 
íia permanecido en la costumbre del pecado , tanta 
es mas difícil romper sus cadenas.̂ Pues si durante la 
vida, y la salud, la uBicaexcusa que dabais.á vues­
tro Pastor quando reprehendía el horror de vues-* 
tros desordenes, era el que la pasión os tenia tan 
poderosamente dominados que no podíais conse* 
guir el triunfo de vuestras vergonzosas, pasiones, 
¿con qué milagro las venceréis mas fácilmente á la 
hora de la muerte en un tiempo en que vuestra fía» 
queza será mucho mayor, y la costumbre mas in^ 
veterada? 

¿Qué os diré yo, amados Hermanos míos, de los 
obstáculos que producirán los agudos dolores que 
siente el moribundo, los vapores, las convulsiones, 
los insomnios , los desmayos , y los accidentes 
acompañados de terribles delirios, lo qual todo es 
anuncio de que su fin se acerca ? ¡Oh hombres i n ­
felices , deplorables pecadores! á quienes la impe­
nitencia de la vida amenaza con la impenitencia 
final, ¿dónde hallaréis vosotros, quando tantos ma­
les os asalten, el tiempo de convertiros? 

Pero si todavía conserva el pecador algún in ­
tervalo de razón , entonces le dicen como el Pro­
feta á Ezequias: ordenad vuestros negocios 
Creed que la muerte está mas cerca de vosotros 
que lo que pensáis, llamad á un Confesor. Esta es­
pantosa noticia le suscitará de repente una turba 
increíble de tristes , y funestos pensamientos ; la 
muger, los hijos, las restituciones, las reparacio­
nes , la sepultura, la podredumbre, el Soberano 
Juez, el infierno , y la eternidad , todo se presen­
tará en un momento á su espíritu abatido, y le 
causará tan gran turbación que perderá el poco 
juicio que le quedaba. En este intervalo llega el 

Con-
(*) Dispone áQmui tuce, Isai, 38. v. a* 
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Confesor , y en medio de esta confusión, y trastor­
no de pensamientos hace su confesión , responde á 
lo que el Sacerdote le pregunta, recibe la absolu­
ción , y rinde el ultimo aliento ; que es decir, que 
todo esto lo hace sin saber lo que hace , sin cono­
cer si son hombres , ó monstruos los que le rodean, 
y si todavía le consume el fuego de la calentura, ó 
si yá siente los ardores del fuego del infierno. Tal 
es, dice el Profeta, el estado funesto de los peca­
dores en este momento terrible (a). Serán sorpren­
didos, asustados, y e s p a n t a d o s y en esta turba­
ción se acabará su vida , y su imaginaria peniten­
cia (c), 

6.° Y no me digáis que habéis visto confesar á 
grandes pecadores, morir con un dolor mui sensi­
ble que excitaba las lagrimas de los presentes, y 
dar grandes muestras de compunción á vista de to­
do el mundo. Confieso que todo esto puede suceder, 
y que algunas veces sucede; pero no por eso, ama­
dos Parroquianos mios, dexo de creer que es mui te­
mible, y aun también que es mui probable, que una 
mala vida conduce á una mala muerte. ¿Por qué? 
Porque la penitencia meritoria y verdadera es solo 
la que produce un corazón libre, y sincero; y la 
del pecador ála hora de la muerte, casi siempre es 
hipócrita, y violenta. 

Digo forzada , porque al fin , amados Herma­
nos mios , ¿sois vosotros los que en esta hora decisi-
va dexais al pecado? ¿no es el pecado el que os dexa 
á vosotros ? Decis con los labios : yo no haré mas 
injusticia á mi próximo, yo me apartaré de aquella 
ocasión que rae ha arrastrado, y conducido á co-

TOM. I I . Hhh me-

(a) Subito morientur, G in media no&e tmhahuntur populi 3 
pertransibunt. Job 34. v. a©, (b) Turbabuntur. Ibi. (c) psrtran-
sibunt*. Ibid. 
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436 CONVERSIÓN DIFERIDA, 
meter el pecado deshonesto , yo no asistiré á aque­
llas visitas donde con perjuicio del servicio divino 
procuré con mis malas intenciones engañar á aque­
lla doncella tan recomendable por su piedad, y su 
virtud. Yo creo libremente,amados Hermanos mios, 
que hoi renunciáis á todo esto, ¿pero no es cierto que 
lo hacéis porque los Médicos, el Confesor, vues­
tros amigos, y parientes os han dicho que no te­
néis esperanza de recobrar la salud ? Decid la ven­
dad, si estubieseis persuadidos de que no había in­
fierno, ni suplicios que temer, ¿pensaríais aora 
del mismo modo que quando estabais sanos? Las 
llamas, pues, del infierno son las que os arrancan 
algunas señales de arrepentimiento, y por consi­
guiente vuestra penitencia es forzada. 

Digo también,Hermanos mios, que vuestra peni­
tencia no es sincera quando la dilatáis á la hora de 
la muerte; y yo ruego á los que entre vosotros, ama­
dos Parroquianos mios, ha castigado el Señoreen al­
guna grave enfermedad , y han convalecido feliz­
mente de ella, me digan lo que pensaban quando se 
les llevó el santo.Viatico, y recibieron el ultimo Sa­
cramento. ¿Tenian en medio de su dolor una volun­
tad sincera de convertirse á Dios? ¿Sentían acaso el 
arrepentimiento penetrante de haber ofendido á 
Dios, y después que cobraron la salud se han hecho 
mas asistentes á la Iglesia, mas continuos á la Misa 
de la Parroquia, y á las Vísperas,mas castos en sus 
deseos, mas contenidos en sus palabras, y mas mo­
derados y templados que antes? ¿Quál era entonces, 
amados Feligreses mios, vuestra fingida penitencia, 
y quál será la que hagáis en vuestra ultima enfer­
medad ? Vosotros decís bien , que si el pecador se 
convierte. Dios aceptará su penitencia, yo conven­
go. Dios lo promete , <pero acaso ha dicho que el 
pecador se convertirá á la hora de la muerte? ¿No 

di-
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dice por el contrario,que él no se convertirá, y que 
morirá en su pecado (a)? Porque sabed,amados Par­
roquianos mios,que toda la dificultad consiste en con­
vertirse, y en hacerlo de buena fé, y como conviene; 
después de una vida inundada de crímenes,é iniqui-
dades,no es posible hacerlo sin un auxilio extraordi­
nario, y sin una gracia diferente délas comunes-que 
nos concede la Providencia; de lo qual infiero, que 
es mui probable que un pecador que no ha hecho 
penitencia durante su vida, morirá en la impeniten­
cia final. Exáminemos aora brevemente los pretex­
tos en que el pecador se asegura , y veremos quán 
ridiculos son los fundamentos de su tranquilidad. 

Confieso con vosotros, amados Parroquianos 
mios,que Dios es bueno , y que su misericordia,se­
gún la expresión del Real Profeta , sobrepuja infini­
tamente todos nuestros pecados: que puede, como 
decís, enviaros ó concederos en el instante de vues­
tra muerte una gracia de conversión , ¿pero tenéis 
alguna seguridad de que querrá hacerlo? ¿no lee­
mos lo contrario en el Evangelio? Jesu-Cristo no 
dice que permaneceréis obstinados hasta el fin, 
que olvidaréis el pedirle perdón , ó que os faltará 
tiempo para ello; pero os dice por el contrario: 
vosotros me buscaréis, y no me hallaréis : y yo 
os anuncio que moriréis como habéis vivido (c)* 
¿Qué queréis decir, amados Hermanos míos, quan­
do apeláis al soberano poder de Dios para la obra 
de vuestra conversión? Dios puede resucitar los 
muertos; ¿pero quién de vosotros querría aventu­
rar su vida, y exponerse temerariamente á la 
muerte bajo del seguro de que Dios puede resuci-

Hhh 2 tar-

(a) E t in peccato vestro moriemini. Joan. 8. v.41. {b) Quceritis 
me 6? non invenietis. Idem 7. v.34. (c) E t in peccato vestro mo-
rieminUÜ* v.ai. 
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438 CONVERSIÓN DIFERIDA, 
tario por un milagro especial? ¿Y cómo os atreve­
réis con esta misma confianza á aventurar vuestra 
salvación , que os debe ser mil veces mas aprecia-
ble que la vida? 

¿Qué intentáis quando decís que Dios es bueno, 
y que esto basta para que viváis tranquilos? Si tu-
biera algún fundamento lo que decís, también yo 
podría decir que en Dios hai una bondad desordena­
da , que no obra con sabiduría , con peso, ni con 
medida ; pues si por ser Dios bueno, el pecador 
obstinado ha de persistir en la culpa, y tiene dere­
cho á asegurarse en su impenitencia hasta la muer­
te, <qué debo yo pensar del mandato en que Dios 
nos intima que obremos lo bueno , mientras tene­
mos tiempo («)? ¿Qué diré yo de este oráculo de 
San Pablo? Que sí endurecemos nuestros corazo­
nes en la impenitencia , debemos esperar que ven­
gan sobre nosotros los tesoros de la ira del Señor, 
y los rayos de su venganza (b). Dios es bueno, pe­
ro por mas bueno que os parezca , ¿qué pensaríais 
vosotros, amados Parroquianos míos, de un Grande, 
de un Príncipen ó de un Reí, que en la distribución 
de sus gracias no distinguiese la virtud del vicio, 
el mérito de la indignidad , ni los buenos oficios 
del desprecio ? Esto es sin embargo lo que pensáis 
de Dios con vuestra ímpenítencía. A h ! si la bon­
dad de Dios es tal como figuráis vosotros, renun­
ciad á vuestra fé, y decid con el impío que no hai 
Dios {c). Dios es bueno; y si no lo fuera ¿no os ha­
bría destruido en el primer instante de vuestra re­
belión? Dios es bueno; pero si es bueno es justo, 
y si es justo debe perseguir al pecador que le u l ­

tra-

{a) Dum tempus habemus operemus bonum. Gal. 5. v. 10. {b) The-
saurizas tibi iram,t3c. Rom. a. v. g. (c) Dixit insipiens W 
coráe SUQ ; non en Deus, Psalm. 13. Y. Í. 
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traja insolentemente. ¿No es acaso en la muerte del 
malo quando su paciencia se halla mas apurada? 
Por consiguiente, amados Hermanos mios, nada es 
menos admisible que vuestra primera excusa. Pase­
mos á la segunda. 

Yo sé , amados Feligreses mios, que para asegu­
raros en vuestra impenitencia buscáis en la Sagra­
da Escritura exemplo? que os sean favorables; y 
yo en toda ella no veo sino amenazas que á m í , y 
á vosotros deben causar espanto. Saúl reprobado de 
Dios por su inobediencia. Antioco reducido á orar 
sin fruto, á causa de sus profanaciones, y endureci­
miento, ¿y qué diré de otros muchos famosos répro-
bos, cuya trágica historia nos cuenta la Escritu­
ra? Pero el exemplo que os mueve, y sobre el qual 
os apoyáis temerariamente, es el del Buen Ladrón. 
Yo os confieso,Hermanos mios, que es preciso que 
sea muí presuntuoso el que espere una gracia se­
mejante, y mui atrevido el que se prometa cor­
responder á esta gracia con la misma fidelidad 
que él. 

En fin, no quiero decir cosaalguna, amados Parro­
quianos mios,que no podáis compreender. Este exem­
plo en nada puede tranquilizarnos: pues si consul­
tamos á San Juan Chrysostomo , á San Agustín, á 
San León , y á otros muchos, es preciso confesar 
que este es un exemplo que Dios nos propone para 
enseñarnos á no desesperar jamás de la salvador? 
de un pecador moribundo que dá algunas señales 
de penitencia , y á no inspirarle nunca la desespe­
ración funesta que conduce á la reprobación; pero 
también convienen en que en todas las santas Es­
crituras solo vemos este exemplo que pueda , aun­
que con poco fundamento, asegurar la temeraria 
presunción del pecador. 

La comparación , amados Hermanos mios, debe 
daros 4 conocer ei abuso que hacéis de este único 

exem-

Níngun exem-
p]o de la sa­
grada Escri­
tura favorece 
al pecador im­
penitente. 

El exemplo 
del Buen La­
drón no pue­
de aseg irar 
al imperuten^ 
te. 

Blferencfs 
entre el Buen 
Ladrón , y ei 
pecador impe-
aueuts, 
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exemplo. ¡Qué fé ,qué esperanza, qué calidad, 
qué contrición v y qué humildad resplandece en 
los sentimientos y palabras de este Santo peniten­
te ! El publica la inocencia de su Maestro Jesu­
cristo contra las horribles blasfemias de su in ­
fame cómplice, confiesa sus pecados, reconoce 
ser justo el castigo, y solo suplica á Jesu-Cristo 
se acuerde de él quando haya entrado en su Rei­
no (a). Pues , amados Parroquianos mios, aquel 
de vosotros que se atreve á asegurarse en este 
exemplo solo , quiere vivir mas tranquilamente en 
su pecado , en el qual morirá tanto mas infalible­
mente quanto menos lo conoce. No le hacen tem­
blar mil exemplos de pecadores infieles á la gracia, 
y que murieron en pecado, y un solo convertido en 
la muerte le consuela. jQué ceguedad! jQué presun­
ción! Habéis de saber que á Jesu-Cristo solo costó 
una palabra el triunfar de todas las tinieblas de es­
te ladrón, ¿pero qué semejanza halláis entre voso­
tros, y este feliz culpado? ¿Abusó como vosotros 
de todas las gracias , y de todas las misericordias 
de Jesu-Cristo; profanó mil veces sus Sacramentos, 
ni despreció sus castigos? ¡Ah, puede ser que él no 
hubiese opuesto á la gracia de su conversión mas 
que una ignorancia grosera , al paso que vosotros 
oponéis una malicia diabólica y una obstinación en 
el pecado ! Decid de buena fé, < no es este el gran 
exemplo que nos alegáis quando os ponemos á la 
vista el extremo peligro que corréis en diferir vues­
tra conversión á la hora de la muerte? ¿Y qué podéis 
inferir de él, sino que siendo como sois mil veces 
mas culpables que este pecador, no debéis contar, 
sin una irracional temeridad , sobre el mismo pro­
digio obrado en su favor á la hora de su muerte? 

S e h a l l a r á esto mismo t r a t a d o de otro modo en 
l a s Refiextones, Fi-
(fl) Memtnto meit cum veoerís in Regnutn tuum. Luc. a 3 v. 4». 
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Finalmente, amados Parroquianos míos , solo 

me resta combatir la tercera ilusión que no es mas 
fundada que las otras dos. Decís que para un hom­
bre que muere de improviso , se cuentan m i l , que 
después de haber sido siempre grandes pecadores 
mueren tranquilamente en sucama,prevenidos con 
el santo Viatíco,y la Extreraa-Uncion,despues de ha­
ber edificado mucho á los que esta han presentes. Yo 
deseo que todo sea asi como referís : pero hablando 
de buena fé, amados Hermanosmios , ¿es esta una 
fuerte razón para lisongearos, de que después de 
haber vivido como ellos, tendréis á Ja hora de la 
muerte la íivsma suerte que ellos? Aqui se trata de 
discurrir siesta multitud de pecadores,cuya muerte 
os parece tan edificante, puede inspiraros tan gran 
seguridad. ¿Hubo jamás muerte mas edificante que 
la de aquel Principe Antioeo,cuyo terrible exemplo 
habéis oido mil veces? El reconoció los excesos de 
su culpable vida , los detestó con sus palabras, y 
sus lagrimas, y mostró lo mas vivo de su pesar y 
dolor; Antioco hizo todo esto; ¿ y por ventura han 
liecho algo mas todos aquellos que habéis visto mo­
rir? Sin embargo , dice la Escritura, Antioco , ese 
malvado Principe no pudo conseguir misericordia, 
y fue condenado con todas sus bellas apariencias 
de arrepentimiento (a). 

Consolaos todavía, amados Hermanos mios, con 
lo que habéis visto suceder á vuestros parientes, y 
amigos, contad si os atrevéis las demonstracio-
nes aparentes de un verdadero arrepentimiento, y 
de una sincera conversión que se han visto en ellos 
como una prueba cierta de su salvación, y funda­
dos en tales exemplos decid que no es mui raro el 

mo-
(a) Orabat hic scelestus Dominum a quo non esset misericordiam 
cwsecuturus, II . Mach. g, y. 13. 

La multitud 
de ios pecado­
res que al pa­
recer se con­
vierten á la 
hora de la 
muerte, es in­
capaz de con­
solar al peca­
dor impeni­
tente. 

Quín fuera 
es de razón 
fundarse en Ja 
apariencia de 
las convexio­
nes. 
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morir en gracia después de haber vivido siempre ets 
pecado. Por lo que á mí toca, os diré como Pastor 
fiel con todos los Santos Padres, y con toda la Igle­
sia , qiíe sin desesperar jamás de la misericordia de 
Dios, debéis vosotros asi como yo temblar de tales 
conversiones, que la Iglesia miró siempre como sos­
pechosas , y casi siempre inútiles. Esto me dá de­
recho para repetir en la conclusión de este discurso 
lo que yá os dije en el principio , y es, que si dila­
táis la penitencia de dia en dia , no solo es incierto 
si la haréis á la hora de la muerte, sino que es mui 
probable que nunca la haréis. 

Conclusión, No deis ya mas largas, amados Parroquianos míos, 
puede ser que muchos de vosotros hayan llegado 
yá á la fatal noche en que no se puede obrar el 
bien , y en la que se nos amenaza que buscaremos 
al Señor en vano {a). No dilatéis mas el converti­
ros al Señor (b). Trabajad con todo esfuerzo en 
vuestra salvación, y dad á Dios el poco tiempo que 
os resta de vivir en la tierra. No lo dilatéis de dia 
en dia (Í-). Ojalá que estas grandes verdades se 
impriman vivamente en vuestro espíritu, y el mio« 
Esta es la gracia , &C. 

(a) Quceritis me G non invenietis. Joan. 7. v. 34. {b) Non tar­
des convertí ad Dominum, Eccl. v, 8, {c) tfe diferas de die 
in diem. Ibidem, 

-óÍDsiJEnQíri'ib gsT zisvsUfi áo i? bfijnad f2o¿}irnfi 
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T A B L A 
D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

en este Tomo segundo. 

ASUNTO SEXTO. 
D E LA BIENAVENTURANZA DE 

LOS SANTOS. 
Idea* y o"Planes délos tres Discnr-

sos sobre este asunto, fol. 4. 5. 
y 6 . 

'ohmacion Frel'm'mar. 7. 
'Reflexiones Teológicas y Morales, 8. 
Definición de la Bienaventu­

ranza. Wu 
JLo que hace la felicidad de 

Dios, hará la de los Santos.i¿. 
No se puede formar acá en el 

mundo perfeda idea de lo 
que es el Cielo. ibi, 

|&n el Cielo se halla todo quan-
to se puede desear. 

Dios mismo será nuestra re­
compensa en el Cielo, ibu 

L a vista de Dios nos penetrará 
con su amor. 10. 

L a felicidad de los Santos es 
un círculo de conocimiento 
y de amor. tbu 

£11 el Cielo no habrá hambre 
ni enojo. 11. 

En el Cielo, Dios será todo 
en todos. Wu 

L a desigualdad de la recom­
pensa en el Cielo, no pro­
ducirá zelos, ni envidia en 
TOM.IL 

los Bienaventurados. 12. 
En el Cielo se vera á Dios ca­

ra á cara* i^* 
Exención de k recompensa 

que nos está prometida en 
el Cíelo. 14. 

Nuestro corazón no se verá 
perfedamente lleno de Dios 
sino en el Cielo. 15. 

Como nunca nos disgustarán 
los gozos del Cielo. 16* 

No se puede acá en el mund» 
tener perfed:o conocimien­
to de ios prodigios de U 
eterna feiieidad. iá» 

Insensibilidad de los hombres 
respecto al Cielo. 17-

Vaúos Vas ages de la Sagrada Be~ 
critura. 19* 

Sentencias de las SS, PP. 2o« 
Autores y j Predicadores qm han es­

crito , y fredkah stke este 
asunto. z z . 

PLAN, Y OBJETO DEL PRIME» 
DISCURSO SOBRE LA BIEN­
AVENTURANZA DE L o s SAN­
TOS» 24. 

División general. ik 
Subdivisión de la I . Parte. 25. 
Subdivisión de la I I . Parte, é. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PART.26, 

l i i Pa-
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Para juzgar sanamente de la 

vanidad de las cosas de la 
tierra, basta poner los ojos 
sobre lo que pasa en el 
mundo. i k 

Entre ios que parecen dicho­
sos en el mundo , no se vé 
uno solo que esté plenamen­
te contento. 27. 

Exemplos de Aman, Saúl, y 
Salomón, 28. 

Solo en el Cielo se hallan los 
bienes sólidos. 29. 

Como nuestro Espíritu tan li­
mitado acá en el mundo, 
será ilustrado en el Cielo, j ^ . 

E l corazón será plenamente 
satisfecho en el Cielo. 3 o. 

Ko hai dicha completa en este 
mundo. 31, 

Los bienes de este mundo están 
mezclados con los males. 32. 

E n en el Cielo se hallará la ver­
dadera felicidad sin mezcla 
alguna. ib. 

Todo lo que puede complacer 
á nuestros sentidos acá en el 
mundo, se nos dará mas 
ventajosamente en el Cie­
lo. 34. 

E l mundo nada tiene que sea 
durable. 3 5, 

Eos bienes del mundo son ca­
ducos , y pasageros. 36. 

Ea idea no mas de que el pía" 
cer que gozamos al presente 
ha de finalizar, turba la fe­
licidad de «sta vida, 37. 

La felicidad prometida en el 
Cielo será permanente, ib. 

En la eternidad nada hai varia­
ble. 38. 

La felicidad eterna no padecerá 
alteración. 39, 

La perpetuidad de la dicha de 
los Santos, es el colmo de 
su infelicidad, ib . 

Esta vida ha de tener fin, la 
eternidad jamás le tendrá.40. 

EXPOSICIÓN DE LA 11. PAR­
TE. 41 , 

Se desea el Cielo, pero no sin­
ceramente, ib . 

E l verdadero deseo del Cielo 
nos hace vencedores de las 
tentaciones del mundo, ib . 

E l deseo del Cielo nos hace 
despreciar las promesas del 
mundo. ib» 

Contagio de los malos exem­
plos del mundo. 42; 

E l deseo del Cielo nos preser­
va del contagio de los ma­
los exemplos. 43, 

Las pasiones se amortiguan con 
el deseo de lograr el Cielo, 
porque este deseo substituye 
otras pasiones mas nobles 
y mas santas. ib. 

Para conseguir el Cielo es ne­
cesario hacer muchos es­
fuerzos. 44. 

Ceguedad de los Cristianos que 
anhelan mas los bienes del 
mundo que los del Cieío.4 5. 

E l deseo 4el Cielo nos dá fuer-
Zas 



zas para soportar las cruces 
de esta vida. 46. 

Exemplo de San Ignacio de 
Antioquia. 47. 

Conclusión. 48. 
PLAN , y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE LAGLORIA 
DE LOS SANTOS. 51. 

División general. ib. 
Subdivisión de la I . Parte. 52. 
Subdivisión de la II . Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE. 55. 
Recompensa preparada por 

Dios : recompensa por con-
siguiente digna de Dios. ib. 

Débil imagen de la gloría del 
Cielo. 54. 

Débil pintura de la recompen­
sa que Dios prepara á sus Es­
cogidos en el Cielo. 5 5. 

En la recompensa que Dios 
prepara á sus escogidos se 
manifiesta singularmente 
magnifico, ¿6, 

Dios es el que se dá á sí mismo 
por recompensa en el Cielo: 
allí veremos á Dios. 57. 

Qué dicha poder contemplar a 
Dios sin nubes, ni som­
bras! 58. 

En el Cielo se sentirá nuestro 
corazón atrahido á Dios, 
por la fuerza del amor. 59. 

Solo en el Cielo podremos de­
cir que amamos á Dios. 60. 

Cómo los Santos aman á Dios 
en el Cielo. é l » 
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En el Cielo todo sera nuevo; 

el Cuerpo mismo tendrá 
parte en la gloria de los 
Santos. 6z, 

Ninguna dicha del mundo pue­
de compararse con el mas 
leve rayo de la gloría, y fe­
licidad de los Bienaventura­
dos, ib. 

EXPOSICIÓN DE LA 11. PAR--
TE. 63, 

Para conseguir el Cielo es ne­
cesario hacer lo que hicie­
ron los Santos. ib. 

Es preciso á lo menos ser po­
bres de espíritu para conse­
guir el Reino de los Cie-

. los. 64. 
Es necesario entender por la 

pobreza de espíritu lo que 
, Jesu-Cristo nos encarga. 6 5. 

Desasimiento necesario en un 
Cristiano. ib, 

Hai pocos Cristianos que sean 
pobres de espíritu. i i . 

Es pretexto mui frivolo discul­
parse con la flaqueza para 
no imitar á los Santos. 66, 

Para conseguir el Cielo es ne­
cesario ser mansos, y hu­
mildes de corazón. ib. 

No hai cosa mas rara que Cris­
tianos verdaderamente hu­
mildes. 67. 

Caraóleres y señales de la ver­
dadera mansedumbre. 68. 

E l Cielo no se dará sino al que 
hubiere combatido. $, 

lii z La 
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La esperanza del Cielo ha he­

cho á los Santos pacientes y 
sufridos en los trabajos. 69. 

La vista del Cielo debe conso­
lar a un Cristiano en sus 
trabajos. ib. 

Conclusión, 70. 
PLAN, Y OBJETO DBL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE LA F E ­
LICIDAD DE LOS SA1DITOS.8Z. 

División general, ib. 
Subdivisión de lal.Parte, 85. 
Subdivisión de la 11. Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE. 84. 
%n el Cielo no hai pecado, ib. 
En el Cielo todo respira amor 

c inocencia. 85, 
E n el Cielo no se experimenta 

pena alguna de las que me* 
rece el pecado, 8d, 

fTodas las penas que nosotros 
experimentamos acá en el 
mundo estarán absolutamen* 
te desterradas del Cielo. 88. 

JEn el Cielo no tendrán límites 
las recompensas de la vir­
tud. 8> 

La recompensa del Cielo es re­
compensa cierta. .90. 

La recompensa del Cielo es re­
compensa abundante. 92, 

L a recompensa del Cielo es 
píoporcioaada al mérito, ¡b. 

EXPOSICIÓN DE LA I L PAR­
TE. 93. 

Es preciso pensar en el C'ieloJb. 
Indiferencia criminal <kl ma­

yor numefo de los Cristia­
nos respeéfo al Cielo. 9 4 , 

Es preciso desear el Cielo. 95, 
Quán tibios son nuestros deseos 

del Cielo en comparación 
de los que tenian los prime­
ros Cristianos. 95» y 5?^. 

Sin el deseo del Cielo no ha; 
verdaderas virtudes. i^. 

Si el deseo del Cielo es necesa­
rio para conseguir la felici­
dad , quán pocos Cristianos 
podrán pretenderla. ^7. 

Medio para discernir si verda­
deramente se desea el Cie­
lo. 518. 

Para ir al Cielo es necesario 
hacer muchos esfuerzos. 5><j* 

Lo que debe animar á los Cris-v 
tianos es, que los trabajos de 
esta vida no tienen propor­
ción alguna con la gloria 
que nos espera en el Cic­
lo. 100. 

Cómo debemos comprar el 
Cielos tb* 

Conclusión. IOIV 

ASUNTO SÉPTIMO. 
DE LA COMUNIÓN EUCHARIS-

TICA. 103* 
Ideas 9 o'Flanes de los Discursos so~ 

hrela Comunión, 104. 3 X 1 0 6 , 
Observación preüminar. 107. 
Reflexiones TeologicasyMorales, 108 • 
La necesidad de comulgar es 

de precepto, no de salva­
ción, ib. 

Co-



Como estamos nosotros unidos 
con Jesu-Cristo por la Co­
munión. 108, 

A qué nos obliga esta unión 
con Jesu-Cristo. 109. 

Nuestra vida debe ser una con­
tinua preparación para co­
mulgar. 110. 

Jesu-Cristo se dá á nosotros en 
la Comunión como prenda 
de la inmortalidad. ib. 

Socorros abundantes que re­
cibimos de Jesu-Cristo por 
medio de la Comunión. 1 1 1 . 

Es necesario probarse cada uno 
a sí mismo antes de llegarse 
á la sagrada Mesa. 112. 

Qjiál es el crimen y atentado 
del que comulga indigna­
mente, ib* 

Qpienes son los que comulgan 
indignamente. X13. 

E l que comulga indignamente, 
se asemeja á los que dieron 
muerte á Jesu-Cristo. 113. 

14 crimen de la indigna Comu­
nión > es mayor, y mas 
abominable que el de los 
Judias. 114. 

funestos efedos de la Comu­
nión indigna. ib* 

E l no prepararse como es justOj 
es causa de las malas comu­
niones. 115. 

Maravillosos efeÜos que pro­
duce en nuestra alma la Co­
munión, ¡k. 

Como Jesu-Cristo nos convi-
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da i recibir el manjar de 
la Santa Mesa. 1 1 6 . 

Amor que Jesu-Cristo nos ma­
nifiesta, deseando que noso­
tros nos unamos á él por 
medio de la Comunión, ib. 

Disposiciones próximas con las 
quales debemos prepararnos 
para recibir la Comu­
nión. 117. 

Qyánto respeto y veneración 
se requiere para adorar á 
Jesu-Cristo en la Eucharis-
tia. ib. 

Siendo la Eucharistia un Sa* 
cramento de fe, y de amor, 
es inevitable, para comulgar 
dignamente, llevar amor y 
fe. 118. 

Ea freqüentc Comunión es el 
medio mas poderoso para 
conseguir una buena muer­
te, ib. 

Consejo deSanFrancisco de Sa­
ks sobre la frequente Co­
munión. 11^. 

VasAges de la Sagrada Escritura sa­
bré la Comunión, 1 2 0 , 

Sentencias de los Santos Padres sehre 
esteasmto, 122 , 

Autores 9 y Vredkadores que han 
tratado este asunto, 125. 

PLAN , Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA COMU-
NION INDIGNA. 1 2 6 . 

División general, ib. 
Subdivisión de la I . Parte, 127, 
Sub(%jsion de la Ü. Parte. 128* 

Sub-
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Subdivisión de la III. Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE, ib. 

Jesu-Cristo es entregado al de­
monio por el que comulga 
indignamente. ib. 

Ultrage que hace á Jesu-Cris­
to el que comulga indigna-
mente* 129. 

E l que comulga indignamente 
sacrifica á Jesu-Cristo á to­
das sus pasiones. 150. 

E l que comulga indignamente 
vende al Salvador con las 
señales de ternura y amistad 
como Judas. ib. 

Por medio desús proprios be­
neficios es vendido Jesu-Cris­
to por el que comulga indig­
namente. 131. 

E l abuso del Sacramento de la 
Penitencia es el que conduce 
á la profanación del cuerpo, 
y sangre de Jesu-Cristo.i 52. 

Muchos Cristianos detestan de 
boca la traición de Judas, y 
los mas con sus malas obras 
imitan su perfidia. 13 3^34-

E l que comulga indignamente 
vende á Jesu-Cristo por un 
vil interés. ib. 

Reprensión que recae sobre 
los que comulgan indigna­
mente como sobre el pérfi­
do Judas. 136. 

EXPOSICIÓN DE LA l í . PAR-
, TE. ib. 

E l Deicidio de los Judios lo 

renueva el que comulga in­
dignamente. 13-7, 

Lo que se debe entender por 
estas palabrás: reo del cuer­
po y sangre de Jesu-Cris­
to. ib. 

E l que comulga indignamente 
renueva la crucifixión de Je­
su-Cristo. 138. 

Como el que comulga indig­
namente puede dar la muer­
te á Jesu-Cristo, por impo­
sible que sea. ib. 

Hai mucha mas malicia en el 
crimen de una Comunión 
indigna, que en el Deicidio 
de los Judíos. 139» 

Jesu-Cristo siente mas el aten­
tado sacrilego del que co­
mulga indignamente, que el 
crimen que cometieron los 
Judíos en darle muerte. 140. 

Los Judios persiguieron á Jesu-
Cristo solo en su carne; el 
que comulga indignamente 
le ultraja en su gloria. 141. 

Circunstancias que prueban, 
que la malicia del que co­
mulga indignamente es mu­
cho mayor que la de los 
Judios. ib. 

EXPOSICIÓN DE LA III . PAR­
TE. 143. 

Males temporales que fueron 
conseqüencias del Deicidio 
de los Judios. ib. 

Cumplimiento terrible de las 
amenazas que Jesu-Cristo hi-

20 



to i los Judíos. 144. 
Siendo los Cristianos mas cul­

pables que los Judíos, quan-
to tienen que temer de la 
justicia de Dios. ib. 

Castigos visibles contra los que 
comulganindignamente. 145 

La indigna comunión produce 
comunmente el endureci­
miento del corazón. 146. 

No hai consideración alguna 
que pueda mover, ó tocar 
el corazón del que comulga 
indignamente. ib. 

Después de una comunión in­
digna, raro es el que no se 
hace vicioso extremadamen­
te. 147. 

En castigo de una indigna Co-
. munion abandona. Dios al 

sacrilego. ib, 
La indigna Comunión condu­

ce al Cristiano á mayor de­
sesperación que á Judas. 148. 

E l que comulga indignamente 
se expone á imitar la deses­
peración de Caín, y de Ju­
das. 14^. 

Aquel que comulga indigna­
mente, debe temer su re­
probación. 150. 

E l decreto de muerte de los 
que comulgan indignamente 
está escrito sobre sus mismos 
corazones. Ib, 

Qué entiende el Apóstol por 
estas palabras: comer, y be­
ber su juicio. 151. 
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Quintos Cristianos, que se ir­

ritan indignados contra el 
Deicidio de los Judíos, son 
culpables del mismo cri­
men. 152. 

E l Demonio se apodera del que 
comulga indignamente, ib. 

No obstante todo lo dicho, no 
está todo desesperado para 
el que comulga indignamen­
te; pero es mui de temer su 
suerte. I5 i« 

Conclusión. ib. 
PLAN , Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE LA FRE-
QUENTE COMUNIÓN. 155* 

División general. ib. 
Subdivisión de la í. Parte, ib . 
Subdivisión de la II. Parte, 156, 
Subdivisión de la III . Parte. 157 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE, ib. 

La intención de Jesti-Cristo 
quando instituyó este Sacra­
mento fue unirse á noso­
tros, ib. 

E l medio de que se valia Jesu­
cristo para unirse á noso­
tros , prueba su intención; 
y el orden con que lo dis­
puso nos precisa á corres­
ponder á sus ideas. ib. 

Si se consulta el Evangelio, 
fácilmente se conocerá que 
el designio de Jesu-Cristo 
fue atraernos á la freqüente 
Comunión. 158, 

Por todas partes de los Libros 
san-
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santos nos manifiesta Jesu­
cristo un vehemente deseo 
de unirse con nosotros, ib. 

Indiferencia de los Cristianos á 
convites tan tiernos, y amo­
rosos. 159. 

En la primitiva Iglesia era cos­
tumbre comulgar freqüen-
temente. 160 . 

.*rbdos los Santos Padres con­
vidan á los Fieles a la fre-
qüente Comunión, i 4 i . 

Frutos dichosos que sacaban 
los primeros Cristianos de la 
freqiiente Comunión. i 6 z . 

tQyánto condena el fervor de 
los primeros fieles la negli­
gencia de los Cristianos de 
nuestros días. ib. 

EXPOSICIÓN J}& LA I I . PAR­
TE, ib* 

Es preciso acercarse á la santa 
mesa con mucho respeto, ib. 

Para que nuestro respeto sea 
verdadero, es necesario que 
sea conforme con las inten­
ciones de Jesu-Cristo. 165. 

Jesu-Cristo se tiene por honra­
do del que comulga bien, y 
freqüentcmente, ib. 

E l respeto que nos aparta de la 
Comunión, es por lo común 
un respeto falso,y vano. i&f. 

E l respeto que nos aparta de la 
Comunión, es comunmente 
un respeto ciego, que en na­
da es conforme con el espíri­
tu de la Religión. ib. 

Como podrán tfonciliarse éstas 
dos verdades: es preciso co­
mulgar con freqüencia, y 
también comulgar digna­
mente. 165. 

Sucede muchas veces que este 
pretendido respeto, oculta 
un menosprecio injurioso de 
Jesu-Cristo. ib. 

Falsa humildad que nos aparta 
de la Comunión con el pre­
texto de que no somos dig­
nos, 167, 

En qué sentido debe apartar­
nos de la Comunión el pre­
texto de la indignidad. ib. 

E l pretexto de la indignliaí 
sirve por lo común de pre­
texto y velo para el liberti-
nage. 

E l separarse de la Comunio» 
es origen de muchos ma­
les. 169, 

E l mayor, y único dolor de 
los primeros Fieles, es hot 
mui indiferente para los Cris­
tianos de nuestros dias. ib» 

Quiénes son los que están ex­
cluidos de la freqiiente Co-« 
munion. i ? 0 . 

Puede uno abstenerse alguna 
vez de la Comunión por hu­
mildad, ib. 

E l pretexto del cúmulo de ne­
gocios del siglo, no sirve las 
mas veces sino para encu­
brir la indiferencia, y frial­
dad, i ? *• 

E l 



E l disgusto de la Comunión 
lleva consigo funestas conse­
qüencias. 171. 

Qiián indignado ha de' estar 
Jesu-Cristo con la indiferen­
cia en la recepción del Sacra­
mento de su cuerpo. 172 . 

Quán falso, e injusto es decirÍ 
que no hai tiempo para co­
mulgar. 175. 

¿Quiénes son los que pueden 
comulgar freqüentementeí 
¿y en qué estado deben ha­
llarse ?3 ib. 

EXPOSICIÓN DE LA III. PARTE. 
"La anión que contrahemos con 

Jesu-Cristo, por medio de la 
Comunión, exige de noso­
tros un amor que estreche 
esta unión. 174. 

Para comulgar freqüentemente 
es preciso amar á Jesu Cristo 
con un amor de imita­
ción. 175. 

Primer objeto de la imitación: 
la adoración. ib. 

Segundo objeto de k imitación: 
la paciencia. 176. 

Tercer objeto de la imitación: 
la humildad. ib. 

Quarto objeto de la imitación: 
la pureza. 177. 

Conclusión. ib. 
PLAN , Y OBJETO DE UN DIS­

CURSO FAMÍLIAR. 179. 
Dicha de una santa Comunión, 

y disposiciones necesarias pa­
ya hacerla dignameme. ib. 

4Si 
I División general. ib. 

Subdivisión de la I . Parre, ib. 
Subdivisión de la 11. Parte. 180. 
EXPOSICIÓN DE LA l PARTE. 
Por medio de una digna Comu­

nión se posee á Jesu-Cristo 
en el corazón. ib. 

Jesu-Cristo por medio de la 
Comunión establece su mo­
rada en nosotros. 181, 

Por medio de la Comunión es­
tablecemos nuestra morada 
en Jesu-Cristo. 182. 

E l que vive y mora en Jesu-
Cristo imita á Jesu-Cris­
to. 183. 

La presencia de Jesu-Cristo en 
nosotros, por medio de la 
Comunión, es para nosotros 
una prenda de la inmortali­
dad. 184.. 

Quántos beneficios recibimos . 
de Jesu-Cristo dándose a 
nosotros por la Comunión.^, 

La Comunión nos dá fuerzas 
para combatir con vigor 
contra nuestras malas incli* 
naciones. 185. y 186. 

EXPOSICIÓN DE LA II. PAUTE* 
Primera disposición para co­

mulgar bien: la pureza, ib. 
Como Jesu-Cristo se une á no­

sotros por la Comunión, no­
sotros no podemos ser de­
masiadamente puros. 187 . 

Segunda disposición para hacer 
una buena Comunión.' la, 
humlida-dr 188. 

Kkk Lof 
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Los Santos comulgan con la 

disposición de la humil­
dad. 189, 

Qiián distantes están muchos 
de esta disposición. tH 

Es necesario llegarse á Jesu-
Cristo con los mismos sen­
timientos del Centurión, 1^0 

Tercera disposición para co­
mulgar dignamente ; el 
amor» i<?i. 

Estraña indiferencia la de mu­
chos Cristianos, por la santa 
Comunión. 15)2. 

Conclusión. 1^$. 

ASUNTO OCTAVO. 
P E hA CONCIENCIA BUENA, 

ó MALA. 195. 
Jdeas de los Discursos sobre la Con* 

ciencia. 196. al 198. 
Observación FreUmmar. 199* 
líejlemnes Teológicas, j Mora­

les, zoo. 
Definición de la conciencia, ib. 
La lei de la conciencia está gra­

vada en todos los corazo-
HCS, ib» 

La conciencia es una luz que 
nos guia. 2 0 1 . 

Cómo abusamos de las luces 
de la conciencia. ib, 

Qyál es el origen de la falsa 
conciencia, y cómo se for­
ma, ib. 

Es fácil formarse una falsa con­
ciencia. 202. 

La falsa conciencia comunmeiv» 
te no busca sino tranquili­
zarse en las costumbres, ib. 

Conciencia buena, y tranquila; 
buena y turbada; mala y tur­
bada; mala y tranquila. 203. 

E l que vive sin remordimien­
tos , tiene gran motivo para 
temer su condenación. 204. 

La conciencia produce remor­
dimientos saludables. ib. 

Quien forma la conciencia es­
crupulosa , y de dónde na­
cen los escrúpulos. 205. 

No se han de condenar indife­
rentemente los escrupulo­
sos, 206"., 

La falsa conciencia hace co-
iminmente caer en ios ma­
yores vicios. 207. 

Diversos artificios que usan al­
gunos para librarse de los 
remordimientos de la con­
ciencia, 2o8 . 

La falsa conciencia conduce á 
no tenerla. 20^ . 

Diversos Vasages de la tyeritu-
ra , sabré la Conciencia, 2 1 1 . 

Sentencias, de los SS, PP, soke la 
Conckmia, 212 , 

Autores Gentiles,. 215 , 
Autores , j Fudicadores que han es* 

crito, y predicado sobre la Con~ 
ciencia, ib. 

PLAN, y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA FALSA 
CONCIENCÍA. -a I ?• 

División general. 
& Sub-



Subdivisión de la I . Parte, 218, 
Subdivisión de la 11. Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA !• PARTE, 
Qiián fácil es formarse una fal­

sa conciencia: origen de es­
ta facilidad. 219 . 

La falsa conciencia tiene la pa­
sión por Jei, 220 . 

Ilusiones qu@ se originan de la 
falsa conciencia. 2 2 1 . 

La mayor parte dejos hombres 
se forman una conciencia 
según su capricho* 222, 

E l interés) primer principio de 
una falsa conciencia. 22 5. 

La conciencia se muestra reda 
quando no se mezcla nues­
tro interés ^ y solo se trata 
del próximo, 224 . 

La, conciencia falsa se forma 
por grados. ik 

A pesar de la falsa conciencia 
viven muchos en reposo, y 
éste proviene de la cegue­
dad de espíritu. 225 . 

E l mundo , segundo principio 
de la falsa conciencia. 226. 

Los exemplos del mundo con­
tribuyen mucho á formar 
las malas conciencias. ib. 

A todo se atreven los hombres 
contra la conciencia, si los 
autoriza la costumbre. 227 . 

Es error querer que la cos­
tumbre escuse, ó disminuya 
el pecado. ib. 

La moda suele ser mas seguida 
en el mundo , que el Evan­

gelio, 
453 
228 , 

E l lenguage del mundo contri-
buye mucho para corrom­
per la conciencia. ib. 

Nueva seducción de la con­
ciencia , las falsas decisiones 
del mundo. 229 . 

E l silencio es uno de los ma­
yores males de la falsa con­
ciencia, i h 

Dios permite muchas veces que 
vivamos en este funesto re­
poso de conciencia para cas­
tigarnos. 230. 

La falsa seguridad de la mala 
con cien cia , es causa de nues­
tra reprobación, 2 5 1 , 

No hai en la tierra mal €om-« 
parable con el de la falsa 
conciencia. 232 , 

Oración á Dios para que 
aparte de nosotros este 
mal, 235, 

EXPOSICIÓN DE ¡LA II . PARTE. 
Para reformar ia conciencia, es 

preciso examinar antes si 
ésta va por el camino erra­
do. 234 , 

Es ilusión pretestar dificultades 
para reformarse en medio de 
ios embarazos del mun­
do. 235 . 

E l que quiere con buena fe 
reformar su conciencia, de­
be confesar su pecado des­
pués del recogimiento, ib. 

Pensemos a menudo, que al 
tiempo de morir será mui 

K k k s di-
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diferente la conciencia de 
lo que fue durante la vi­
da, 236. 

Para reformar la conciencia en 
vida» es preciso hacer ahora 
lo que prometemos hacer eu 
la muerte. 2^7. 

X l mas seguro remedio contra 
la faisa conciencia , es que­
rer con eficacia rtélifícar-
la. . ib. 

Para arreglar la conciencia no 
debemos gobernarnos por 
nosotros mismos, sino por 
un Diredlor ilustrado. 2 ̂ 8. 

Aunque se consulta sobre la 
conciencia, solo es para pro­
curar engañarse. ib, 

Quando se trata de conciencia 
buscamos los Direécores mas 
benignos. 239. 

Algunas veces en materia de 
conciencia se desfigura la 
verdad. ib. 

Por qué senda ha de caminar 
un pecador desengañado de 
su conciencia. 240. 

Es preciso ir constantemente 
por el camino de los po-

• eos. 2 4 1 . 
Es preciso á exemplo de los 

Santos, velar continuamen­
te sobre sí) ^ temer las re-

" cakUs. ib* 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBKE LA CON­
CIENCIA. 24^ . 

División seneral. ib. 

Subdivisión de la I . Parte. 244 , 
Subdivisión de la II. Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PARTE. 
Nada se oculta a las luces de la 

conciencia. 245-
Como la conciencia nos dirige 

al bien. ib . 
Estos movimientos de reditud 

y equidad que sentimos, no 
los produce la instrucción, 
ni la educación, m 

La conciencia no nos permite 
sosiego en los desorde­
nes. 2 4 ^ . 

No se puede evitar el testimo­
nio de la conciencia. 2 4 7 , 

La conciencia es un testigo que 
no se puede recusar. ib . 

Por mas esfuerzos que se ha-* 
gan, es imposible evitar los 
remordimientos de la con*» 
ciencia. 248. 

A la simple luz de la concien­
cia desaparece el atraólivo 
del pecado. 

La conciencia reprende i los 
que quebrantan la lei. 249« 

En nuestras dudas solo necesi­
tamos consultar á la con­
ciencia, ib, 

A vista de la tranquilidad de 
algunos pecadores, se cree­
ría que no los inquieta su 
conciencia. 250. 

La conciencia en calieiad de 
Juez, pone á vista del peca­
dor todo lo que le puede 
atemorizar, 2 5 1 . 

La 



%& Cónclencla como Juéz nos 
obliga á confesarnos culpa­
dos. 252 . 

•Quán ridicula es la ilusión de 
los libertinos que tienen es­
tos gritos de la conciencia 
por terrores vanos. ib. 

EXPOSICIÓN DE LA II . PARTE. 
Se ciega á la conciencia impi­

diéndola la vista de lo que 
debia ver. 253. 

Lo que antes atemorizaba la 
conciencia del pecador , no 
le conmueve ya después de 
su ceguedad. 2 54* 

Los ciegos en sus proprios de-
feélos, veri sobradamente 
los ágenos. ib, 

Qiian peligrosa es la ceguedad 
total de los pecadores. 255 , 

Poco á poco se llegan á extin­
guir todos los gritos de la 
conciencia. 256. 

Cada uno se ciega procurando 
justificarse con la conduéla 
de ios que son mas culpa­
bles, ib. 

Estado deplorable de un peca­
dor, cuya conciencia ca­
lla. 257 . 

Estado del pecador, cuya con­
ciencia está adormecida, ih. 

Lo que la conciencia no puede 
dexar de ver, se le presen­
ta con diverso semblan­
te. 258. 

Conclusión, 2,59. 

4SS 
PLAM Y OBJETO DEL DISCURSO 

FAMILIAR SOBRE LOS RE" 
MOKDIMIENTOS DE LA CON­
CIENCIA. 26o. 

División general. nR 
Subdivisión de la I . Parte. 261» 
Subdivisión de la II . Parte, ib. 
ExpostcioN DE LA I . PARTE. 
Los remordimientos de la con­

ciencia son gracias que Dios 
nos envia para nuestra con­
versión, ib. 

E l remordimiento de la con­
ciencia es la primera gracia 
que Dios hace al pecador 
para convertirle. 2$2. 

Una de las gracias mas digna* 
de la Magestad , y grandeza 
de Dios, es el remordimien­
to de la conciencia. 263. 

Ninguna gracia permanece tan­
to en nosotros, como los 
remordimientos de la con­
ciencia. 265. 

La gracia del remordimiento 
de la conciencia es la mas 
amplia. ib. 

La gracia del remordimiento 
de conciencia, es la mas se­
gura , y menos sujeta á ilu^ 
sion. 267 . 

E l remordimiento es entre to* 
das las gracias la que dispo­
ne mas seguramente á la PÓH 
nitencia. ib. 

A exempio de los Judíos, de 
quien habla Jeremías, es 
preciso reconocer todo el 
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valor de la gracia de los re­
mordimientos de la concien­
cia. 227, 

EXPOSICIÓN DE LA 11, PARTE. 
E l remordimiento de la con­

ciencia es una gracia, y el 
resistirle es. resistir a la gra­
cia. 269. 

E l resistir á la gracia de los re­
mordimientos ,, es cerrar pa­
ra si íos tesoros de la mise­
ricordia, 270. 

Como nada es mas digno de la 
Magestad de Dios que la 
gracia de los remordimien­
tos, nada le ofende mas, que 
el resistirse á ellos. 271. 

Quanto menos nos falta la gra­
cia de los remordimientos, 
tant© mas somos culpa­
bles. 272. 

Resistir a la gracia de los re­
mordimientos, es cerrar to­
dos los caminos de conver­
sión, ib* 

E l resistir á la gracia de los re­
mordimientos, es exponerse 
á las mayores desgracias.27 5 

Vivir en pecado , sin escrúpu­
los , ni remordimientos, es 
señal de reprobación, 274. 

Efectos de la buena, y mala 
conciencia, 275« 

Conclusión. 276. 

S6« 
ASUNTO NONO. 

SOBRE LA CONFESIÓN SACRA­
MENTAL. 277. 

ideas (í Planes de los discursos sohrt 
la Confesión SacramentaU 278. 
al 280, 

Observación Preliminar,. 281. 
Reflexiones Teológicas y Morales 282 
Definición de la Confesión, ilr, 
Jesu-Cristo, dando á los Sacer­

dotes el poder de remitir los 
pecados, impuso á los cris­
tianos la necesidad de-mani­
festarlos á los Sacerdotes, ib» 

Jesu-Cristo no instituyó el Sa­
cramento de la Penitencia, 
sino para perdonar los peca­
dos cometidos después del 
Bautismo. 285* 

Cómo la Confesión libra del 
pecado. ib . 

Es un engaño mui perjudicial 
considerar la Confesión co­
mo un yugo mui pesa­
do. 284. 

Nada haí que temer en la Con­
fesión, en quanto al secre­
to. 285. 

Debe preceder á la Confesión 
un examen mui serio. ^. 

La Confesión supone la Con­
trición ; < y qué es Contri­
ción ? 28(5. 

Diferencia entre la Contricioa 
perfeda, y la atrición , á 
cojuricion impeí fed^. iS / . 

La 



J-a resolución de nunca mas 
pecar, debe acompañar á la 
Confesión, y á la Contri­
ción, ib. 

Después de la Confesión se si­
gue la satisfacción , que es 
también parte del Sacramen­
to de la Penitencia. 288. 

La absolución del Sacerdote no 
remite toda la pena tempo­
ral debida al pecado. ib. 

Caraéléíes de la Confesión. 
I. Debe ser humilde.. 285^. 

I I . Debe ser sencilla. 25)0. 
I I I . Ha de ser fiel. ib. 
Es preciso antes de ir á confe­

sar dexar el pecado, y sus 
ocasiones, para que sea biie-
na, y provechosa la confe­
sión» ib. 

E l que engaña al Confesor, 
hace nula su absolu­
ción. 25)1. 

Diversos. Fasages de U Escritura sa­
bré la Confesión. 2 9 2 . 

Sentemias de los Santos Taires so­
bre la Confesión,. 2 9 $ . 

Áutores y Predicadores que han es­
crito y predicado con distinción 
sobre la Confesión.. 296, 

PLAN y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA CON­
FESIÓN. 25?8. 

División general. ib. 
Subdivisión de la I . Parte.. 299. 
Subdivisión de laII. Parte, ti. 
EXPOSICIÓN DE LA I. PARTE. 
Ojiiépes son los primeros que 
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han combatido el Dogma 
de la Confesión. 300, 

Caraélcr de los Hereges, y en 
particular de Lutero, y Cal-
vino, ib* 

Estos Heresiarcas antes de su 
separación pensaban como 
nosotros , en quanto á la 
Confesión, 301. 

Negando Calvino que sea la 
Confesión necesaria, confie­
sa que es saludable. Otras 
confesiones de los pretendi­
dos reformados. 302. 

Lutero mismo, después de ha' 
ber suprimido la Confesión, 
reconoció su utiJidad. 303. 

La Confesión Sacramental es 
confirmada por la prádica 
de los primeros siglos, ib, 

Estraña pretensión de la here-
gia, atreverse a sostener que 
la Confesión es un estable­
cimiento humano, que tuvo 
principio en el IV. Concilio-
Lateranense.. 304, 

Contradicción manifiesta de la 
heregia, que suponiendo es-

- tablecida la Confesión por 
el Concilio de Letrán, la su­
pone también abolida por el 
Patriarca Nedario, 306, 

Jesu-Cristo fue el que institu­
y ó la Confesión, ib. 

E l poder que Jesu-Cristo dio 
á sus Apostóles, y sus suc-
cesores, es un poder real y 
vexcfoclefo. 307. 

No 



4S3t 
No bai poder mas extenso que 

el de los Sacerdotes para re­
mitir y retener los peca­
dos, 508. 

Mala fé de los Heresiarcas, que 
dicen que el poder de los 
Sacerdotes no consiste sino 
en declarar los pecados re­
mitidos, ib. 

La mon sola prueba la nece­
sidad, y provechos de la 

• Confesión. 509. 
EXPOSICIÓN DE LA II . PARTE. 
Si según los Católicos la Con­

trición perfeda juótifica por 
si misma, ¿qué necesidad hai 
de la Confesión ? Primera di­
ficultad de la heregia. 3 ioá 

¡Qué atrevimiento , que unos 
débiles mortales se atribuyan 
un poder que solo le convie­
ne á Dios! Segunda dificul­
tad de la heregia. ib. 

Por qué Jt su-Cristo babia de 
hacer mas gravoso el yugo 
de una lei de libertad. Xer-
eera dificultad de ia here­
gia. 511. 

Ingratitud de k heregia. 515. 
Confesarse es revelar cada uno 

su secreto. Primera objeción 
de los Católicos, ib. 

Confesarse es exponer su se­
creto á ser revelado > es po­
ner á riesgo la propria re-, 
putacion. Segunda objeción 
de los Católicos, 514. 

Iiespu£|t5i i 1̂  a^ewdcnte 

objécion. 
Nada hai que temer por parte 

de Dios. 51^, 
Nada hai que temer por parte 

del Confesor, ib. 
Nada hai que temer por parte 

de los hombres. 3 1 
L,a Confesión es una invención 

humana, producida y fomen» 
tada por el gusto de oír la 
relación de los pecados age-
nos. Tercera objeción de los 
Católicos ib,. 

Respuesta á esta objeción. 317, 
Conclusión. 518. 
PLAN, Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE LA CON­
FESIÓN. 520, 

División general. î .* 
Subdivisión déla I.Parte. 321. 
Subdivisión de la II , Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA h PARTE. 
La Confesión es entre todos los; 

remedios el mas seguro. 322. 
E l prodigio que obró Dios en 

favor de los Israelitas en el 
pasage del mar rojo, se obra 
en la Confesión en favor de 
los penitentes. 325» 

La sangre de Jesu-Cristo se nos 
aplica por el Sacramento de 
la Penitencia. ib. 

La Confesión nos obtiene el 
perdón de nuestros peca­
dos. 324. 

La Confesión es efttre todos los 
remedios el mas suave, ib* 

CJjaán grande es la ceguedad de 
ios 



los que se alejan de la Con­
fesión. 325. 

Quin injustas son las quejas de 
los Cristianos, que dicen que 
este remedio es demasiado 
amargo. 326. 

Dulzura de la paz interior que 
produce una buena Confe­
sión. 327. 

Por qué no se experimenta 
siempre esta dulce paz. 328. 

Para sentir las dulzuras de la 
Confesión es preciso conver­
tirse, ó á lo menos querer sin­
ceramente convertirse. 529. 

LáConfesion es entre todos los 
remediosel mas pronto. 5 30. 

<2jLian pronto es el perdón que 
Dios nos concede, en com­
paración del que nos conce­
den los Grandes á quienes 
hubiéremos ofendido. ¡b. 

Pronto efeéto de la absolución. 
Grandeza de este benefi­
cio. 332. 

Quáies soa las causas de la opo­
sición que se siente para con­
fesarse, ib. 

EXPOSICIÓN DE LA II . PARTE. 
La Confesión pide en el peni­

tente un conocimiento exac­
to de sus pecados. 335. 

Casi los mas solo se aplican á 
conocer los grandes vicios; 
y se pasa rápidamente sobre 
los demás. 334. 

Qyántos pecados secretos, y 
mui estranos callan, i k 
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Ilusión y aun engaño de los que 

sin haberse examinado bien, 
reposan j ó se contentan con 
las preguntas del Confe­
sor, ^ 33 f. 

LáConfesion consiste en la ma­
nifestación sincera de nues­
tros pecados. 3 57-

Comunmente la Confesión no 
es sincera en la acusación de 
las culpas. ih . 

Reglas para ser verdaderamen­
te sinceros en la acusación de 
los pecados. 538. 

Diversos artificios, de los que 
se sirven algunos para paliar 
y disfrazar sus pecados. 359. 

Las personas piadosas no cstin 
esentas de usar disfraces en 
el Tribunal de la Peniten­
cia, 34°» 

La vergüenza de que uno se 
quiere librar disimulando sus 
pecados , será, puede ser, 
origen de una afrenta eter­
na. 34.1. 

La Confesión debe ír acompa­
ñada de un verdadero dolor» 
y detestación del pecado, ilk 

Quil es el dolor que se requie­
re en el penitente ; quáies 
son sus efedos. 342-

Qyántos Cristianos Creen que 
es dolor verdadero, lo que 
solo es apariencia de do­
lor. 343. 

Sin un dolor verdadero no sê  
puede mudar de vida, 544* 

L i l Quá-
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Olíales son los medios para ad­

quirir este dolor tan nece­
sario en el Sacramento de la 
Penitencia. ib. 

Otros medios para obtener eŝ i 
dolor. ib. 

Conclusión. 345. 
PLAÍÍ, Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE LA CoN-
J-ESION. 347* 

División general. ib. 
Subdivisión de la I . Parte. 348. 
Subdivisión de la 11. Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PÜR-

TE. $49. 
Es preciso tomarse tiempo con­

veniente para examinarse, ib. 
Debe cada uno ponerse en esta­

do de d:r á conocer al Con­
fesor sus dolencias, como lo 
hace un enfermo con el Me­
dico. 350. 

Ea mayor parte van á confe­
sarse sin preparación algu­
na. 351. 

Qiiáles son las reglas'que ha de 
seguir un Cristiano en el exa­
men de sí mismo. 352. 

Quantos objetos hai sobre los 
que se omite el examen, ib. 

Vergüenza criminal, que impi­
de que sea exáéfeo el examen, 
ó sincera la acusación. 3 54. 

Docilidad con que el verdade­
ro penitente debe recibir los 
prudentes consejos del Con­
fesor. 555. 

Los mayores pecadores son co-

munmente los mas indóciles 
en el Tribunal de la Peni­
tencia. 356. 

EXPOSICIÓN DE LA It. PARTE. 
Ir á confesarse únicamente por 

conformarse con el uso , es 
no querer curar las llagas 4c 
su alma. 3 57» 

Es mui bueno prepararse pa^ 
la celebración de las fiestas 
solemnes con la Confesión, 
con tal que ésta no sea ua 
mero aéto de ceremo­
nia. 358. 

Quando se va al sagrado T r i ­
bunal solo para calmar los 
remordimientos de la con­
ciencia , no es desear la cu­
ración. 359, 

Quando uno vá á confesarse 
sin arrepentimiento , 110 
quiere curarse de sus lla­
gas. ^ 360, 

E l verdadero arrepentimiento 
no es tan común como se 
cree. ib\ 

E l arrepentimiento para ser 
verdadero, debe compren­
der la resolución de nunca 
mas pecar. 3 6 1 . 

Reprehensiones, y estímulos 
de Dios > capaces de excitar 
en el corazón el arrepentí--
miento, y la resolución de 
no pecar. 362. 

Sola la humillación de Acab 
delante de Dios, suspendió 
los males con que le habia 

ame-



amenazado, 3^3, 
Qualidades que debe tener Ja 

buena Confesión, 364, 
Conclusión. 366, 

ASUNTO DÉCIMO. 
SOBRE LA CONVERSIÓN DIFE­

RIDA, ¿ IMPEÑITENCIA 
FINAL. 

Ideas tí Planes de los Discur­
sos sobre U Conversión diferi-
¿4.368. al 370. 

Observación Preliminar, 3 71 • 
Reflexiones Teológicas y Morales 

sobre la Dilación de la Penitenciâ  
o Conversión dilatada hasta la 
muerte , j sobre la Impenitencia 
final. 372. 

E l Dilatar la Conversión con­
duce á la impenitencia, ib. 

Sería temeridad decir, q-ue la 
penitencia diferida hasta la 
muerte es imposible, ib. 

Cómo se deben entender estas 
palabras de Jesu-Cristo: Vo­
sotros moriréis en vuestro 
pecado. 375' 

Es mui temible , que el que 
dexa su conversión á la 
muerte, sea privado de los 
Sacramentos, ó de sus efec­
tos. 574. 

Cómo, y de quántos modos 
se muere en la impeniten­
cia, ib. 

La impenitencia de la vida con­
duce muchas veces á ia iia-

461 
penitencia de la muerte, i h 

Razones para presumir que un 
pecador que difiere su con­
versión para Ja muerte, no 
se convertirá jarnos. 375. 

E l exemplo del Buen Ladrón 
no debe consolar al pecador 
impenitente. ib. 

Falsa confianza del pecador, 
que permaneciendo en la 
impenitencia, espera la gra­
cia de la conversión. ib, 

San Agustín, y casi todos los 
Padres , convienen en que 
rara vez muere arrepentido 
el que ha vivido impeniten­
te, 5 j é . 

E l temor del infierno es lo que 
muchas veces agita al peca­
dor al tiempo de morir. 377. 

E l pecador impenitente suele 
desesperar á vista de sus 
crímenes S?^» 

Para justificar el pecador sus 
dilaciones, se disculpa con 
sus negocios, y dexa la Con'» 
versión para quando los ha­
ya concluido. ib. 

L o mas terrible para el peca­
dor, es que las amenazas 
<iel Señor producen su efec­
to. 379. 

Quando el pecador rehusa es­
cuchar á Dios, llega tiem­
po en que el Señor no'quie­
re escucharle á él. ib. 

E l pecador que abandona á 
Dios durante su vida, sera 

L1Í2 1 ab¿a* 



462 
abandonado a! tiempo de su 
muerte. 380. 

Diversos Pdsages de la Escritura 
sobre la dilación de la Conver­
s i ó n ^ la Impenitenáa final. $ 8 1. 

Sentencias de ¡os Santos Padres so­
bre este asunPo, 382. 

Autores j Predicadores que han 
escrito: y predicado sobre este 
asunto. 384. 

PLAN Y OBJETO DEL PRIMTÍER 
DISCURSO SOBRE LA CON­
VERSIÓN DIFERIDA, 386, 

División general, ib. 
Subdivisión de la I . Parte. 387. 
Subdivisión de la II . Parte, tb. 
Subdivisión de la líí . Parte. 5 8 8 
EXPOSICIÓN DE LA I.PARTE, ib. 
Para ser penetrados de las ver­

dades de la Religión, es pre­
ciso haberse exercitado en 
las práéticas de la Reli­
gión, ib. 

La costumbre nos familiariza 
con el vicio, ó con la vir­
tud, ib . 

Koson todos los tiempos opor­
tunos para penetrar las ver­
dades de la Religión y con­
vertirse. 389. 

La vejez no es tiempo oportu­
no para convertirse. ib. 

Los mundanos confiesan que 
es mui dificií pensar en Dios-
entre los negocios del mun­
do. 390. 

Es mui razonable prepararse, á 
k verdadera penitencia de la 

muerte , con la vérdadera 
penitencia de la vida. ib, 

Qua'n difícil es la conversión 
de los que en vida no han 
pradicado la virtud. 391 , 

Es ilusión imaginar llegar á ser 
virtuoso sin hacer aótos de 
virtud. ib. 

Es mas fácil acostumbrarse al 
vicio que á la virtud. 392. 

Quanto mas inveterada es la 
mala costumbre , es tanto 
menos fácil de corregir, y 
por consiguiente es locura 
dilatar la conversión. 393. 

En la muerte no dexamos al 
pecado, sino que el pecado 
nos dexa. ib. 

Falsas razones de los que se 
consuelan con elexemplo de 
los que murieron bien , des­
pués de una mala vida, 3 94. 

EXPOSICIÓN DE LA ií. PARTE. 
Asegurar la gracia al pecador 

que mucre,; es autorizarle 
en su impenitencia durante 
la vida, ib. 

Dios amenaza abandonar á 
los que le hubieren dexa-
do. 395. 

Puede Dios dar su gracia al pe­
cador moribundo 5 pero es 
un milagro: ¿y io haráj ¡b. 

La gracia es todo poderosa; pe­
ro la cooperación del hom­
bre debe ser libre. 39^ . 

I . ; - -oiiversion es juntamente 
obra de Dios, y obra,del 



hombre, íñ 
La gracia no puede ser pre­

mio de la desidia. 35>7. 
Sería eft cierto modo injusticia 

que en la muerte tratase 
Dios al impío como al jus­
to . 598. 

Ilusión de los que no se con­
vierten en la vida , fiados en 
que á la hora de la muerte 

. no les faltará la infinita m i ­
sericordia de Dios. $99* 

Las mas veces se niega Ja mise­
ricordia en la muerte, al que 
largo tiempo ha abusado de 
ella durante su vida. ik 

La conducta de Dios, respedo 
de los pecadores impeniten­
tes , está Jlena de just i ­
cia. .• 400. 

Esrrañas conclusiones que re­
sultan de; las'falsas ideas que 
les pecadores impenitentes 
se forman.de la misericordia 
divina. 4 0 1 . 

L n vano sería aplicarse a la 
v i r t u d , si al fin de la vida 
pudiera ser tan fácilmente 
perdonado t i vicio. 402 . 

De las dificultades que trahe 
consigo la obra de la sal­
vación, se infiere la dificul­
tad de convertirse á la 

• muerte. ik 
Puede ttmerse que á vista de 

esto desesperen los peesdo-
res á la hora de la muerte, 
peso no se ha de tgpet el j 

4^3 
asustarlos durante la v i ­
da. 40$» 

EXPOSICIÓN DE LA III. PAR­
TE. 404, 

E l exemplo del Buen L a d r ó n 
no puede asegurar al peca­
dor impenitente, ib. 

Sigue el mismo asunto. ib. 
Las repentinas conversiones 

que leemos en la Escritura, 
no deben servir,de, consue­
lo al pecador impeniten­
te. 405:. 

Para prometeros con seguridad 
la conversión , debíais saber 
puntualmente si sois menos 
culpables que los pecadores 
convertidos, cuyo exemplo 
os anima. 406 . 

Conclusión. 407». 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE PILATAR 
LA BBNÍTENCIA. ri 408 . 

División general. ib. 
Subdivisión de la I . Parte.409. 
Subdi visión de la I I . Parte,: ib. 
EXPOSICIÓN DE LA Í. PARTE. 
La dilación de l^Peirútencia ha­

ce la. ccnViersion mas dif i -
c i l . , ; //;. 

I - l exemplo de los, que se han 
convertido, prueba que la 

i conversión . e&o ol^a , d i f i -
c i l . , , . 440. 

Vendrá tiempo en que- eLque 
quiera trabajar para salvarse, 
no podrá hacerlo ut i lmen­
te, ib. 

Pa-



4̂ 4 
Para convertirse veraádefámen­

te , se necesita llorar y de­
testar ios pecados: ¿ y esto 
es fácil ? 412 . 

JPor un justo juicio de Dios, en 
medio de un espíritu tran­
quilo, muere un pecador sin 
convertirse. • ib. 

M i l obstáculos se presentan al 
pecador en la hora de la 
muerte que k impiden con­
vertirse. 415 . 

Acaso el pecador no podrá 
corresponder á la gracia en 
la hora de la muerte. 414 . 

La Escritura nos muestra en 
todas partes el horror de los 
males que amenazan al pe­
cador impenitente. 415* 

Desgracias que siguen á los que 
dilatan su conversión. 416 . 

Las dilaciones reiteradas con­
ducen al endurecimiento. i¿. 

Solo la incertidumbre de nues­
tra muerte, debia ser bastan­
te para cortar nuestras dila­
ciones. « ib. 

Como la dilación aumenta los 
pecados, también la satisfac­
ción debe ser mas molesta, 
y dolorosa. 4 l 7 ' 

Las promesas que hemos he­
cho de convertirnos en lo 
pasado, nos deben hacer 
desconfiar de las que hare­
mos á la hora de la muer­
te. 418. 

EXPOSICIÓN DE LA IT, PAHÍE; 
E l que difiere la penitencia, 

dexa que se huya insensible­
mente el tiempo de hacer­
la, i b . 

Se reflexiona poco sobre la 
muerte, y de aqui viene que 
el tiempo se huye sin pen­
sarlo. 419» 

Quánto nos impiden estas dila­
ciones afectadas el aprove­
charnos del tiempo que se 
nos concede para salvar­
nos, ib» 

Para qué se nos concede el 
tiempo , y quái es el abuso 
monstruoso que de él hace­
mos. 420 , 

Dios no nos ha prometido 
tiempo para convertir­
nos. 421, 

Solo nos falta la prudencia en 
el negocio de la salvación, ib. 

Aun quando no falte tiempo, 
¿es seguro que nos conver­
tiremos? 422, 

La naturaleza apurada, y debi­
litada enteramente, pone al 
pecador en estado imposible 
de hacervpenítencia. 425. 

No es verosímil que el que en 
vida jamás pensó en salvar­
se, pueda pensar en la hora 
de la muerte. ib . 

Sigue el mismo asunto. 424, 
E l pecador á la hora de la 

muerte está á peligro de ver-
i se privado de los socorros 

6Ss 



espirituales. i k 
Los parientes y amigos son 

muchaŝ veces, por un oculto 
juicio de Dios, causa de que 
el pecador muera impeniten­
te. 425. 

Es justo que el pecador que 
despreció á Dios durante su 
vidl , sea repelido por el 
Señor á la muerte. ib. 

Conclusión. 326. 
PLAN Y OUJBTO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE LA l i V I -

PEJMITENCIA FINAL, OCASIO­
NADA POR LA DILACION DE 
LA PENITENCIA. 427« 

División general. i k 
Subdivisión de lal. Parte. 428. 
Subdivisión de la II . Parte.429. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PARTE. 
Se muere ordinariamente según 

se ha vivido. ib. 
La verdadera penitencia no es 

tan fácil como se cree co­
munmente. 4$0• 

La tercera razón de la incerti-
dumbre de la penitencia á la 
hora de la muerte , es , que 
puede ser que-no haya tiem­
po para hacerla, 45 !• 

Locura de los Cristianos sobre 
un articulo que tanto les im­
porta. 5 452» 

Quando no nos falte tiempo 
para convertirnos ,; ¿ quién 
asegura que no nos faltará 
la gracia de la conversión? ib, 

IU gracia de la Q$&)!UÚon es 

4 ^ 
gratuita ; no podemos me­
recerla : es la mayor de to­
das las gracias. 45 3» 

Mil obstáculos impiden al pe­
cador su,conversión á la ho-t 
ra de la muerte. ib. 

Las pasiones se oponen á la 
conversión del pecador.434. 

Los dolores de la enfermedad 
impiden también la conver­
sión del pecador. i k 

Como los* amigos, los parien­
tes , y aun el Confesor tur­
ban al pecador á la hora de 
la muerte. ib, 

Hai pocas conversiones verda­
deras y meritorias á la hora 
de la muerte. 455» 

La penitencia del pecador á la 
hora de la muerte, es co­
munmente forzada. - ib. 

La penitencia del pecador mo­
ribundo , es ordinariamente 
hypócrita. 45^» 

EXPOSICIÓN DE LA II . PAR­
TE. 437. 

En vano el pecador ,se fia en 
que Dios es bueno, y mi­
sericordioso, -ib. 

Injuria que hace á Dios el 
pecador quando confia en 
su bondad, sin dexar de 
ofenderle. 438. 

Ningún exemplo de la Sagrada 
, Escritura favorece al peca­

dor impenitente. 459»^ 
E l exemplo del Buen Ladrón 

s no pued? asegurar ai impe-



465 
nitente. ib. 

Diferencia entre el Buen La-
| dron, y ei pecador impeni-

• tente» ib. 
La multitud de los pecadores 

que al parecer se convierten 
á la hora de la muerte , es 

incapaz de consolara! peca­
dor impenitente. 44 !• 

Quán fuera es de razón fun­
darse en ía apariencia de las 
conversiones, ib. 

Conclusión. 442. 
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C O R R E C C I O N E S 

D E L T E X T Q D E L A O B R A . 
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25 
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ib. 
55 
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ult. 
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3Í 
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ib. 28 
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105 5$ 
121 10 
155 14 
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llevarlos 
reconocimiento 
corombitur 
Ginoust 
felidad 
espi-tu 
corozon 
casa 
decir 
sondada 
sea 
vosotros 
espaéíaculo 
ventorosa 
Debe añadirse está indh 

cacion 

comulgarse 
fraftionc 
Jusu 
Vufarmdo»! 

Léase, 
llevarnos, 
conocimiento. 
coronatm. 
Giroust. 
felicidad, 
espi-ritu. 
corazón, 
cosa, 
decid, 
sondeado* ^ ' 
es. - • ' / l í j r ' 
nosqttós; 
expedafcüfo, e 
venturósa. 
Todos los pensa-

micntos del Cris­
tiano deben diri­
girse al Cielo» 

comulgar. 
f r a ü k m s , 
Jesu. 
Faradm* 
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í(Mr. Z/. 

Yo me 
cuepo 
crimines 
la que 
Comu-dioi 
Se 
costumbref 
audieris 
onjtrore 
Habemes 
m m 
Rodrigez 
tranformado 
Igesia 
Embriagez 
aligado 
de de 
Juidithes 
vida 
hondas 
sueste 
con 
Cofesion 
libertadad 
sagrilegio 
v.25 
Is. 52 
videbis 
Joan 
solum 
judlcareims 
policía 
hubereis 

v- 3 
V. IQ 
ne 

Léase. 
Yo no rae, 
cuerpo, 
crímenes, 
la de que. 
Comu-nioa. 
quitase. 
consultas. 
audisti. 
maroYe, 
Habemimn. 

Rodríguez. 
cransformado. 
Iglesia. 
embriaguez. 
ligado. 
de. 
'jud'ithes. 
vista. 
ondas. 
suerte. 
como. 
Confesión, 
libertad. 
sacrilegio. 
v. 23. 
Is. 38. v. £ 
vlde. 
Jon^. 
solutum. 
dljudkaremus. 
política 
hubiereis 
Mthiop . 
v. 2. 
v. 1 1 . 
no. 
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Tagin. U n . Dice. 
596 28 é 
402 1 rubustez 

ib . 31 prcguntadole 
428 18 Feiegreses. 

Léase, 

robustez. 
preguntándole, 
feligreses. 

C O R R E C C I O N E S 

D E L A S C I T A S D E L P I E . 

Vagin. 
9 

12 
15 

15 
18 
2 9 

3o 

} } íb. 
38 
82 

• 8̂ 8 
^2 

m 
116 
136 
145 
145 
146 
148 
149 
150 

175 
ib. 

W n 
W 35 
W 13 
00 17 
(4) Psalm. 106. v, 4 . 
O) v. 5 
(a) v . 2 3 

(¿) " superfluentem 
(a) C d i 
(a) nom 
(a) ¿ 
(0 1 
{d) v'mei 

(a) Pasalm. 
(h) v .5 . 
(e) ¡ t eca tmm 
(4) v . 8. 
(0 i b i d . 5. 
(0 4-

Crf) v. 2 . 
(fe) ' v. 2. 1 

i-bi. v, 12. 
1 
I f , 
12. 

Psalm. 105. v. 24. 
v . 3 . 
v . 20. 

superefjiuentem. 
Czhs, 
non, 
15-
2. 
v k i . 

Psalm, 
v. 2 . * - « ' 

v . 7. 
I b i d . 

3-
rjudiáum, 
mund'u 
MÜ 1. 



¥4gm. 
ib. 

182 
185 
192 
204 
209 
220 
222 
224 
225 
234 
248 
269 

275 
286 
288 
305 
529 
366 

i b . 

379 
3?5 
397 
ib. 
i b . 

415 

4 5 / 
44-^ 

Otas. D k i . 
(c) Ib id 
(e) vinci 
(a) Chisto 
(a) A á p t e & mmlacm 
(a) constristattts 
(A) v. 5. 
(O v- 7-
{a) eús 
(¿) - v. 16, 
(h) conscuis 
(b) stUntitm 
[a) 12. 
(Í/) incircumsis 
{a) mor'um 
(d) v. 7. 
(a) C. 14. v . i S . 
(4) amunáan tes 
{a) exsuperat 

donde dice (b) , / Í ^ J Í 
(a) Thcren 
(¿) v. 16. 
( / ) me 
{b) sf'mtH 
(t) contristm 
(e) Qucúte 
{a) Chiundederuttí 
(b) QuAfítis 
(a) Qumkh 

¥ 9 
léase . 

I b id . v . 2 . 
v ic i . 
Chisto. 
Acápite & m m d u c m , 
contñstatus, 
v . 4 . 
V. 2 . 

v. 26. 
íonsáus. 
silenúum. 
2 . 
incivcmicisís. 
morietur. 
v. 6. 
Numer. 14, v. 18. 
annuntiantes. 
exuperat. 

(a), y donde (a) (b). 
Thren. 
v. 26. 
me A. 
S'piritnm. 
contristare, 
Q u m t e , 
C'mmndedemit, 
Qu&retis. 
QUdretis* 

L o mismo que díxe al fin del tomo primero, 
repito ahora; y ahora como entonces , suplico me 
concedan su indulgencia los Ledores , pues les pro­
meto la enmienda de tantas faltas, yá s-ean mias, ó 
agenas, -ijamn" 

F I K. 
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